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    Deseo dedicar esta historia a mis viejos, siempre presentes en mis más cálidos recuerdos. Y en especial –aquí incluyo reflectores de gran intensidad que la iluminen–, a mi abuela materna, María Barbirova. Una mujer que no tuve el gusto de conocer, pero quien con contundencia se infiltró en mi mente al momento de elegir un apellido para mi protagonista. Sin dudas, se ganó un lugar de privilegio en No sin antes verla feliz.

  


  
    Merecer la vida es erguirse vertical


    más allá del mal, de las caídas...


    Eladia Blazquez

  


  
    Realmente, la lluvia estaba imposible, no lograba ver bien. La tensión en el auto era palpable y se sintió arrepentido por no haberla escuchado, se lo había pedido de mil maneras, pero no la escuchó. Su egoísmo y desesperación por aclarar todo los había dejado en esa situación. Fue cauto, no iba a gran velocidad, pero la buena visibilidad era casi inexistente.


    Y entonces el accidente ocurrió.


    —¡No!


    —¡Martín!


    —Ahhhh.


    Silencio... golpe... giro... vuelco.


    —¿¡Dónde estás!?


    —¡Ayudaaaa...! ¡Por favor, ayuda!


    Humo... gritos... vuelco... calor... más humo... calor... calor... fuego.


    —¡Ayudaaaa... Socorrooooooo!


    Explosión... fuego... fuego... gritos... silencio...


    Ahora todo está tranquilo... silencio... silencio y paz... Estamos cerca... me guía con su mano... Nunca me abandonó, pero aún no lo sigo... no puedo... no es el momento, antes tengo que saber de ella. Si algo sé con estos pocos años vividos es que debo ayudarla, debo acompañarla en su nuevo camino... Es lo que siento... porque la amo y necesito saber que será feliz.


    No cruzaré. No sin antes verla feliz.

  


  
    1


    El centro comercial se encontraba en plena renovación. El grupo al que había pertenecido se había separado por ciertas diferencias entre sus miembros, por lo que ya no querían saber nada con esa mole. La nueva dueña, Ruth, entrada en sus sesenta años, soltera y acomodada, había comenzado pronto con la reorganización colmando de nuevas ideas cada rincón y espacio. Así fue como también había decidido darle mayor importancia y prioridad a la seguridad edilicia, ya que estaba bastante descuidado ese aspecto. Su obsesión por el resguardo de la seguridad de la gente que trabajaba ahí y de los visitantes hizo que contratara una empresa privada para asesorase y cubrir todos los aspectos necesarios, y asegurarse de que su centro comercial estuviera a la vanguardia en ese tema. Estaba estipulado para esa tarde, a la hora del cierre, comunicar a todos los propietarios de los locales las diferentes actividades que se llevarían a cabo en los próximos meses y era obligatorio asistir a dichas charlas para prepararse ante cualquier eventualidad.


    Alejandra era la dueña de aquel bellísimo local en donde se exponían y vendían los más hermosos centros florales que se podía encontrar por la zona. Aromas y Colores tenía la mayor variedad de orquídeas, calas, rosas. Todo era encantador, perfumado y único. Las manos de Alejandra podían hacer magia con aquellas bellezas y las orquídeas eran cultivadas en jardines que pertenecían a su familia política o lo que quedaba de ella. El local de Barbi (el apellido de Alejandra era Barbirova y algunos la llamaban Barbi) era casi mágico y no había visitante que, por lo menos, no pasara a verlo. Pero sus amigos, los más cercanos, sabían a ciencia cierta que detrás de esa calidez y amor expresado en arte, detrás de todo ese brillo, había un gran dolor, un dolor latente, no curado, que la asfixiaba día a día y que le era casi insoportable. Todos temían que ese dolor, a veces suplantado por la desesperación, algún día hiciera explosión y se convirtiera en tragedia, pero esa vez Alejandra sería la protagonista. Cada uno la amaba y sufrían en silencio por ella, deseando que por fin algún día su alma se curara rápido y de verdad. No soportaban verla así por más que ella los quisiera convencer de que estaba bien con su amabilidad y su sonrisa, de que después de cinco años estaba bien. No cualquiera podía superar tanto y sola. Liz, su mejor amiga y dueña del local de artículos de decoración, estaba siempre atenta a sus estados de ánimo para apoyarla, para salvarla de su tristeza, de su negación a pedir ayuda, y para que tratara de reconocer que la necesitaba.


    Alejandra, ni bien se daba cuenta de que alguien se acercaba por compasión o por lástima, se cerraba, se alejaba y después era muy difícil rescatarla. No soportaba que nadie la mirara como víctima, se lo tenía prohibido. A tal punto que muchas veces desaparecía por días sin que nadie supiera dónde estaba, ni a dónde había ido. Solo una empleada ocasional se encargaba del local cuando se presentaban estos episodios y, por una razón que nadie entendía aún, hasta las flores perdían su magia. Era como si ellas tomaran vida cuando Ale estaba, sin ella todo era diferente.


    En cambio, Leo, en particular, le daba ánimos de una manera que solo él y su humor ácido y desenfadado podían, y lograba hacer desaparecer cualquier dejo de lástima. Era el único amigo del sexo opuesto que ella se permitía tener, no le daba cabida a ningún hombre excepto a su excuñado. Por un motivo que ni Liz ni Ale se explicaban, Leo, de buenas a primeras, se había impuesto buscarle una pareja, aun cuando no había podido tener éxito.


    Esa era una misión titánica, ya que, en definitiva y de forma inconsciente, él quería quedarse con el candidato, cosa que pasaba muy a menudo y muchas de esas veces con acierto. Eso irritaba a Liz, pero en cambio a Ale la divertía, quizás porque la idea de salir con alguien no le hacía ninguna gracia y eso dilataba una situación que en definitiva quería evitar.


    Siendo realistas, al verlo a Leo, uno podía entender que era muy tentador para el sexo masculino y, aunque muchas mujeres lo intentaban, no tenían chance.. Era moreno, muy alto y atlético. Cuidaba muy bien su físico y su estética, con ojos verdes como la menta y sonrisa deslumbrante. Las mujeres suspiraban por ese bellísimo hombre que, evidentemente, nunca lograrían tener y eso a Leo lo divertía. Su local era pura estrategia, sastrería masculina, una fuente de masculinidad a su alcance y sin ningún esfuerzo para salir a la caza de toda esa testosterona.


    Al mediodía los tres se juntaban a picotear algo y charlar de cualquier cosa, los temas eran diversos, pero siempre muy divertidos porque el relato estaba a cargo del morocho. Aunque esa semana la novedad era esa bendita charla con el personal de la empresa contratada por Ruth, y ese sería el día que harían las presentaciones. Había cierta expectativa entre los empleados y dueños, era una novedad que los sacaba de sus rutinas.


    Ale no estaba muy convencida de ir, pero sus amigos la mantenían a raya y no le dieron margen para decir que no. Era que el tema de accidentes, tragedias e incendios no la animaba, era más, la aterraba y ellos lo sabían.


    —Ustedes toman nota, me traen los folletos y listo, prometo estudiármelo de memoria. —Lo decía tratando de convencerlos con ese tono dulce que tenía al hablar.


    —Ale, ya te dijimos que queremos que vengas, no tienes nada que hacer después del cierre más que llegar a casa y mirar un capítulo de esas series que miras —le dijo Leo tranquilo tratando de convencerla—, además, después nos iremos a tomar unas copas y dejar que la noche nos sorprenda... Porfa, mi reina. —Hizo un pucherito con sus labios y Ale no pudo evitar la risa.


    Liz se sentía frustrada de que Leo, de esa forma, siempre la convenciera. Nunca Liz podía convencerla con la misma rapidez que lo hacía ese delincuente hermoso y muy seguro de sí. Sin ganas de seguir dilatando la situación, Alejandra accedió y ambos sonrieron en agradecimiento.


    —Además, si van a venir bomberos voluntarios, seguro que algún musculoso y ahumado bombero podría interesarte y, quién dice, conquistar ese corazón solitario. —Le guiñó un ojo.


    —Leo, cállate —lo increpó Liz—, siempre con lo mismo. Deja de pensar solo en eso o se te atrofiará el cerebro, si es que tienes todavía. —Ale y Liz no pudieron contener la carcajada ante la cara horrorizada de Leo.


    La tarde transcurrió sin inconvenientes, todos los locales estaban con plena actividad y el devenir de las horas pasaba con cierta dinámica para lo que era un miércoles. Por altavoz, se anunció a los visitantes que, por reorganización interna, el shopping cerraría sus puertas ese día a las diecinueve horas.


    Ese shopping, además de varias características peculiares, tenía una jornada laboral particular, casi horario de oficina, pero no era obstáculo alguno, los turistas y público en general se las arreglaban para circular por sus pasillos y apurar las compras antes del cierre.


    Roberto, el encargado de la seguridad, despidió a los últimos visitantes y, a la hora acordada en punto, el centro comercial cerró sus puertas. En el patio de comidas se organizó un pequeño lunch para todos los participantes y en el centro ya se había colocado una gran pantalla para que la empresa de seguridad se presentara. Pasarían algunas imágenes, contarían las próximas actividades –incluyendo en la agenda simulacros como actividades semanales con los bomberos voluntarios–, hablarían de posibles situaciones de riesgo y responderían a cualquier pregunta. Alejandra se sentó junto a Liz y Leo, quienes ya estaban desde hacía un rato, ella llegó cuando la señora Ruth presentaba a Demian Guzmán, gerente y dueño de Prevenir. Ruth, al ver a Alejandra sentarse entre los participantes, le sonrió con agradecimiento y un dejo de ternura. Eso no pasó desapercibido para Demian, que ante la aparición de esa bella mujer dejó unos segundos más su mirada en ella de lo que él hubiese querido. Cuando Ruth terminó con su introducción, le cedió la palabra. Demian se acercó al centro del salón y, en medio de un silencio curioso por lo que iba a decir, comenzó a observarlos.


    —Les doy a todos la bienvenida a estas charlas que esperemos les sean de gran utilidad, no solo para su vida y convivencia en el shopping, sino para la suya particular. En estos días mi grupo de trabajo estará conviviendo con ustedes para dejar todo en regla. Es nuestra idea garantizar a los visitantes y a ustedes la mayor seguridad, y es por ello que mi secretaria, Mónica, y este grupo maravilloso de bomberos voluntarios estarán interactuando con ustedes para poder capacitarlos. Pero antes de comenzar con la proyección de los temas que vamos a tratar y enfocarnos, me gustaría desde el vamos aclararles algo. —Hizo una recorrida con la vista al auditorio y volvió a posar su mirada en aquella pequeña mujer—. Si ustedes creen que esto es un favor que le hacen a Ruth o a mí, están equivocados. —Volvió a quitar la mirada de ella y se dirigió a todos—. Lo que hacemos, nuestras acciones, influye y modifica al otro.


    »Debemos ser conscientes y responsables por nosotros y por el que tenemos al lado o en frente. Llegar tarde a un lugar en donde se van a plantear temas tan importantes como proteger nuestra vida o la de nuestros seres queridos no es acertado, ¿verdad? —Diciendo esto miró de modo directo a Alejandra—. Ténganlo en cuenta y piensen que a partir de hoy tomarán conciencia, créanme que podrían salvar su propia vida o la de algún ser querido.


    Ni bien Demian terminó esta introducción, el ambiente en el recinto cambió de forma categórica. Observó que las dos personas sentadas a los costados de la mujer lo miraron con desaprobación, mientras que Alejandra tensó su rostro y un dejo de ira y pánico lo cubrió. Sus ojos, de un tono verdoso profundo, se volvieron de un color gris huracán, gris oscuro y tormentoso. Intentó en ese momento comenzar a levantarse de su asiento, pero Liz con suavidad la tomó de la mano y la obligó a sentarse. El orador decidió volver su mirada al auditorio y comenzar con la charla. El ambiente se distendió avanzada la hora y todos acordaron que dicha reunión se repetiría todos los miércoles durante un par de meses. Ciertas charlas estarían a cargo de Demian y otras, a cargo del jefe de bomberos, Lucas Montolla, amigo y mano derecha de Demian. Además, contó al auditorio que él también pertenecía a Bomberos Voluntarios, pero que ya hacía unos años había decidido organizar su empresa relacionando todos esos temas de seguridad y como complemento de su primera pasión, la de bombero.


    A eso de las nueve de la noche, todos compartían ya el lunch y algunos comenzaron a retirarse. Liz, Leo y Ale habían decidido irse después de comentar algunas ideas con los chicos de la librería, cuando fueron interrumpidos por Ruth acompañada por Demian y su secretaria, que a simple vista era muy atractiva y que por cierto no dejaba de mirar de manera intensa a Alejandra. La presencia de él la hizo incomodar bastante y sin comprenderlo no entendía qué le pasaba a esa mujer, que la miraba de ese modo. «Tranquila, nena, no es mi tipo...». Se sorprendió con solo haber tenido ese pensamiento, ¿de dónde venía todo eso?


    —Queridos amigos, me gustaría presentarles al señor Demian Guzmán, nuestro orador. Le gustaría agradecerles en persona que se hayan quedado e interesado en todos estos temas... Los dejo con él.


    —Bueno, quedé maravillado por el interés que han puesto. Si bien son temas nuevos que recién los empresarios están tomando en serio, me alegro de que lo acepten con tanta responsabilidad. —Tenía una forma muy cordial y amena para expresarse y las mujeres allí presentes estaban más que atentas a lo que decía, o quizás solo lo observaban con admiración porque aquel hombre era de admirar—. En cuanto a usted... —Y dirigió su mirada a Alejandra, lo que la sorprendió a ella y a todos—. Lamento si mis comentarios en el comienzo de mi oratoria la incomodaron.


    Alejandra quedó atónita, con los ojos abiertos ante la sorpresa. El tiempo quedó suspendido por unos segundos... eternos, quizás... mientras ellos se miraban sin decir nada, observándose, igualando intensiones. Alejandra inhaló de forma casi imperceptible y, sin ninguna emoción aparente, esbozó una sonrisa que más que una sonrisa parecía una mueca de marioneta.


    —No se preocupe, no lo tomé a mal, ya que no lo sentí como un comentario personal. Ahora, si me disculpa... —Y sin más se dio media vuelta y se dirigió hacia las escaleras.


    Leo y Liz la siguieron y en segundos estaban a la par. Nadie hizo un comentario hasta que Liz rompió el silencio preguntando si compartirían el taxi. Los tres vivían en el mismo edificio a unas veinte cuadras del shoppping, por lo que acompañarse para ir y venir ya era una rutina. Eran como los tres mosqueteros, y todos para Ale. Al cerrar la puerta de su departamento, se quedó a oscuras, se dirigió al sillón y abrazándose a uno de los almohadones se hizo un ovillo mirando hacia la nada. No sabía qué había pasado, no entendía qué era lo que sentía, pero no podía dejar de preguntarse por qué terminada la charla seguía pensando en ese hombre. Con todos los temas que habían tocado la había llevado a un lugar que dolía y que la hacía desesperar, ¿cómo haría para soportarlo ello si una y otra vez le hablaban de muertes, incendios, quemaduras, desastres... fuego y más fuego? Ese hombre la había hecho sentir que no le importaba su vida ni la de los demás, y quizás en algún punto la había descubierto. Su propia vida no le importaba ni un poco. Eso era algo que todos sabían y que nadie se atrevía a manifestarle, pero ese hombre lo había descubierto, consciente o no, y lo había dicho ante ella y ante todo un auditorio. Sintió que había desnudado su alma, su tortuosa alma, y eso la había dejado expuesta, sin protección.


    Las lágrimas comenzaron a desbordar de sus ojos y después de muchos años su agonía y su desesperación volvieron a la superficie, algo que ella había logrado cerrar bajo mil llaves. Ahora la compuerta se estaba abriendo y la oleada de lágrimas y un llanto desgarrador estaban descontrolados. ¿Cómo haría para sobrellevarlo? Si bien sería saludable superarlo, su determinación se había desvanecido, no podría hacer frente a todo eso, en definitiva, jamás podría, no otra vez. Pasaron horas hasta que el cansancio la invadió y se quedó dormida, abrazada a su soledad y a su almohadón, no sin antes volver a pensar, después de tantos años, en otro nombre que no fuera el de su esposo... Demian.


    Una vez que hubo terminado de saludar y de conversar con todos lo que se le acercaban, Demian se retiró del shopping junto con Lucas, su amigo y compañero de trabajo, a tomar unas cervezas y a comer pizza. «Noche de solteros». Luego de repasar algunas observaciones que entre ellos se hicieron de las consultas y dudas elevadas por Ruth, Lucas no pudo seguir con su curiosidad.


    —Y bien, ¿qué sucedió con ese comentario? —Lo miró tratando de adivinar cuál sería su reacción. Demian no era de expresar sus sentimientos y eso a Lucas no le importaba, trataba en cualquier oportunidad de sacar de su amigo aquellos pensamientos que ocultaba.


    —¿Cuál comentario? —Arrugó la frente.


    —Demian, no me jodas. ¿Qué pasó con esa mujer a la que te quedaste mirando? Y, por cierto, no entiendo por qué la hiciste sentir tan incómoda La verdad es que nunca antes te vi tan descortés.


    —No fue para tanto, fui sincero y le di a entender que se tomara las cosas más en serio. Parecía que había que agradecerle el hecho de que estuviera ahí; para colmo, llega tarde. Una falta de respeto total, sabes lo que pienso de la impuntualidad.


    —Bueno, por lo que vi, le quedó muy claro, aunque no sé si vaya a volver, me parece que se te fue la mano. —Seguía observándolo.


    —Si no quiere volver, entonces sabremos que no le importa nada su seguridad ni la de nadie. Esperemos que alguien pueda hacer que entre en razón.


    —Muchas molestias por una desconocida, ¿no? —Sabía que su tono lo iba a irritar... lo conocía demasiado, ahí había gato encerrado.


    —Lucas, déjalo pasar. No le des más importancia de la que tiene. —La arruga en la frente se estaba profundizando cada vez más.


    —Mmm... ya veremos.


    Cerca de las once Demian dejó su saco sobre el sofá y se dirigió a la ducha. Bajo esa cortina de agua reparadora no podía dejar de pensar en esos ojos que lo miraron con furia y pánico, no entendía aquella reacción. Si bien esperaba por lo menos un poco de arrepentimiento, fue justo lo que no hubo, solo ira, furia, desconcierto... ¿horror? Terminó de cambiarse, se acostó y en penumbras comenzaron sus ojos a cerrarse no sin antes repetir el nombre que había leído en su tarjeta de identificación...


    —Alejandra... ¿Qué pasa contigo, Alejandra?
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    El despertador sonó a las seis de la mañana, horario en el que Alejandra lo ponía todos los días prometiéndose ir a correr antes de comenzar la jornada laboral, nunca lo lograba. Siempre lo apagaba y lo volvía a poner a las siete, hora en que salía de la cama y se dirigía a la ducha. Luego se preparaba sus mates con cascaritas de limón y unas tostadas con queso para untar y dulce de rosa mosqueta, tendía la cama, dejaba todo arreglado y salía hacia el local para recibir las flores que le enviaban los diferentes proveedores. El jueves era el día que recibía las orquídeas del jardín de la tía Lita, un amor de persona que jamás dejó de ver desde lo de Martín; en verdad, su familia política había sido un respaldo y compañía muy importante para ella y siempre estuvieron a su lado. Debía de reconocer que muchas veces se los hizo difícil, pero a ellos no les importó, querían a Alejandra y la mantendrían a flote todos juntos como la gran familia que eran. Los lazos afectivos entre ellos eran indestructibles y contra toda adversidad, contra todo lo peor y lo más horroroso, estarían para ella día a día porque su lucha era también la de ellos.


    Mientras que caminaba hacia el shopping no dejaba de tocar su alianza con el pulgar, aún no podía sacársela, aunque habían pasado cinco años... no podía. Seguía aferrada a su historia y le era insoportable pensar en dejar ese dedo sin aquella pieza de su pasado. Lo había intentado, mil veces lo había intentado, pero no podía evitar la sensación de abandono... otra vez. No soportaba pensar que ese pequeño acto, solo sacarse la alianza y dejarla en un cajón, la dejaría en definitiva libre ante los ojos de todos. No se lo permitía de ninguna manera, ya su destino estaba escrito... Sola hasta el fin de sus días... Era su penitencia. Todos los que la amaban se lo sugerían tratando de que entendiera que su vida continuaba y que eso no la dejaba vivir como se merecía, pero no escuchaba. Era su ancla, su faro para no perder el rumbo y ante esa pequeña amenaza latente todos preferían callar y dejarla ser, hasta que algún día lo entendiera.


    —Alejandra, buen día. —Esa mujer tan elegante era pura energía.


    —Hola, Ruth, buen día para ti también. Ya tengo tu ramo tal cual me solicitaste. —Le dio un beso en la mejilla con su típica dulzura.


    —Eres maravillosa, Ale, siempre me sacas del apuro y con tan poca anticipación, te pido disculpas.


    —No hay problema, siempre uno se puede hacer un tiempito para los amigos. —Se lo dijo con su sonrisa amable, esa que la caracterizaba tanto—. Ya te lo traigo.


    Luego de que volviera al salón, Ruth, un poco apenada, mencionó lo sucedido:


    —Quisiera disculparme por el mal momento que sé que pasaste ayer frente a todos por los comentarios que Demian hizo a tu llegada tarde. Sé que te costó tomar la decisión de venir y bueno... el comentario fue un poco duro. —Con toda franqueza, se sentía avergonzada por aquella situación.


    —Por favor, Ruth, no te disculpes, es cierto que llegar tarde no es de buena educación y... no pasa nada. Además... no lo conocemos y, es real, él tiene que hacer su trabajo, estoy de acuerdo con que la puntualidad es esencial ante un compromiso asumido y una muestra de respeto hacia los demás. —Terminaba de envolver el ramo entrelazándolo con cintas de raso blanco y rosado.


    —Es que yo sí lo conozco.


    Alejandra la miró sorprendida.


    —¿De dónde lo conoces? Nunca lo había visto por aquí.


    —Es mi sobrino. —Le sonrió casi con culpabilidad apretando un poco los labios.


    —Ah. —No supo bien qué decirle. Agradeció no haber soltado un poco más la lengua para expresarle lo que en realidad pensaba de ese tal Guzmán.


    —Tiene un tema con la puntualidad, no sé... desde niño y, bueno, ahora, con algunos años más... aunque no muchos. —La miró a Ale con ojos divertidos—. Está peor, creo. —Terminó de decirlo con una risita que contagió a Ale.


    —En serio, Ruth, no pasa nada. Aquí tienes tu ramo para esa amiga que disfruta de la música clásica y de los colores pastel.


    —Es increíble cómo sabes sacar la esencia de las personas solo con esos datos.


    ¿Cómo lo haces?


    Eso era darle demasiada información por lo que mantuvo el discurso que le daba a casi todos.


    —La música, los colores y las flores se unen, y para mí son indispensables para mis creaciones. Me hacen pensar en esa persona e imaginar lo mejor de ellos, ¿seguro que le gustará?


    —Segurísimo, gracias. —Se acercó y le dejó un sonoro beso en la mejilla—. Eres mi preferida, pero no se lo digas a Leonardo... Ese muchacho es un tesoro, pero mis ojos y corazón están puestos en ti.


    La abrazó tratando de devolverle aquella demostración de cariño que revelaban sus palabras.


    —Adiós, Ruth, que tengas un hermoso día.


    —Igual para ti, cariño.


    Alan llegó más temprano con las orquídeas, estaban fabulosas, la tía Lita sí que sabía cultivarlas y eran una maravilla. Como siempre, el reencuentro fue cálido, reconfortante, nunca había dejado de estar presente en la vida de Alejandra, más después de lo ocurrido. Él y Martín eran inseparables, de esas relaciones de hermanos que muy pocas veces se daban al llevarse tan pocos años y, sin embargo, eran indestructibles, o por lo menos lo habían sido para los que recordaban.


    —¿Cómo está la flor más bella del condado? —Entró cargando con el pedido.


    Alejandra se apresuró para poder sacarle un poco de peso de encima.


    —Hola, cuñadito, vamos, que tenemos un par de minutos para nosotros antes de que aparezca Leo. —Cuando dejó las flores, lo abrazó con el amor de siempre.


    —Sí, por favor, dame uno de esos ricos mates y charlemos antes de que mi muchacho aparezca. —Los dos rieron divertidos.


    Leo nunca dejaba de atormentar a Alan con sus comentarios de conquista. Se podría decir que Alan era su amor imposible. Era igual de atractivo que Leo, pero en versión rubia y era verdad que Alan no tenía de qué quejarse, nunca Leo había sido invasivo ni desubicado, siempre lo trataba con el mayor de los respetos. Ver a esos dos juntos era un espectáculo, sí, Alejandra pensaba que sus dos hombres eran dinamita. Pero de ahí no pasaba, Alan era el hermano mayor de su ex y jamás había pensado diferente y Leo... bueno, él era uno de sus mosqueteros. Ella fue para su cuñado su pilar cuando las cosas se pusieron feas. A pesar de que Alejandra estaba pasando por uno de los peores momentos de su vida, nunca abandonó a Alan porque para él fue igual de doloroso e injusto. Esa tragedia los unió como nunca y se prometieron fidelidad, amor y compañerismo de hermanos. La muerte de Martín y sus consecuencias posteriores sellaron su relación para siempre, Alan la protegería y ella, a él. Luego de repasar algunos encargos que tenía para la semana siguiente, Alan la miró a los ojos temiendo que se cerrara como siempre, tomó aire y con mucha cautela le preguntó:


    —¿Cómo estás?


    —Bien, muy bien. —Le sonrió y le acarició una mejilla.


    —Ale... hoy me hubiera gustado que me acompañara Cris, pero tenía una cita con el médico y no podía faltar. —Observaba cada reacción, no quería alterarla ni angustiarla.


    —¿Qué pasa? —Comenzó a preocuparse.


    —No es nada malo, no te preocupes... Cristina y yo... nos vamos a casar. —Se lo dijo de una vez y casi susurrando, quizás con temor.


    —Dios, Alan... eso es... maravilloso, felicidades. —A Ale se le llenaron los ojos de lágrimas de verdadera emoción y Alan pudo relajarse—. Sé que serán muy felices juntos, ella es fantástica, no se puede negar que se le ve en los ojos que te ama y, por lo que me muestra tu sonrisa bobalicona, sé que tú la amas también con locura.


    —Ale, esto no lo sabe nadie aún y quería que fueras la primera en enterarte, está embarazada.


    Sus ojos se quedaron fijos, mirándose. Era una noticia con un significado profundo, algo que para ellos dos representaba demasiado. Ale dejó su butaca y poco a poco se acercó a él. Luego de unos instantes ambos se estrecharon en un abrazo sincero, cariñoso y así se quedaron por minutos con lágrimas que se derramaban, llenos de paz y emoción.


    —Alan, no sabes lo feliz que me hace escuchar esto. Te mereces toda la felicidad que Cris te está dando. De verdad, te lo mereces, Alan, es una nueva oportunidad. —Pasaba sus dedos por las mejillas tratando de secar su emoción.


    El temor de Alan era enorme, pero no podía dejar de decírselo; si bien cada vez la veía mejor, no quería tensar demasiado la cuerda, no quería hundirla en la congoja.


    —Amor... tú también te lo mereces. —Intentó con prudencia sacar aquel tema que sabía que rechazaría de inmediato.


    —No empieces, Alan, estamos hablando de ti, no de mí. —Se apartó y volvió a su butaca.


    Inhaló y exhaló tratando de no parecer nervioso ante su nueva negación, era un hueso duro de roer, pero él tampoco se lo haría tan fácil.


    —Sabes que es verdad, necesitas continuar como yo lo he hecho. No puedes seguir así.


    —Basta ya, no arruines este momento... no lo hagas. —La tensión era palpable y el tema, tal como sospechó, se había terminado, aun así seguían tomados de la mano o, por lo menos, él no quería soltarla.


    —¡Eh, deja en paz a mi hombre, pequeña ladrona! —Leo, con su habitual canturreo cuando iba Alan, los sacó de esa burbuja.


    —Leo, no empieces, vas a lograr que mi hombre deje de traerme el pedido. —Ale volvió a sonreir, siempre lo lograba.


    —Hola, Leo, tanto tiempo. ¿Cómo estás? —saludó Alan con un tono divertido ante tanta emoción por parte de su pretendiente.


    —Ahora que te veo, mucho mejor, corazón. —Le guiñó un ojo y lo saludó con un fuerte apretón de manos.


    —Bueno, Ale, me voy: tengo que pasar a buscar a Cris. Después te llamo, ¿te parece a las ocho?


    —Sí, a esa hora estaré en casa.


    —Obvio, dónde estaría si no la nona a esa hora —canturreó el morocho.


    Alejandra lo miró levantando una ceja con una mirada de «no te pases, Leo», mientras él encogía los hombros en un gesto muy de niño que decía «no me importa tu cara de bruja». Alan le dio un último abrazo a Ale.


    —¿Estás bien? —La miró con amor acariciando sus manos.


    —Sí, estoy bien, vete ya. —A veces sus demostraciones de cariño la desbordaban y no quería volver a llorar.


    —Por cierto, yo también estoy muy bien —acotó Leo con su sonrisa más que encantadora para tratar de levantar los ánimos, algo fuerte le estaba pasando a Ale.


    —Me alegro por ti, hombre, nos vemos. —Le dio una palmada en la espalda y se fue.


    Leo dejó su mirada en Alan mientras veía cómo se alejaba del local para tomar las escaleras mecánicas y Alejandra, con una servilleta de papel, le limpió en las comisuras de su boca un supuesto hilo de baba.


    —No pierdo las esperanzas con ese dios.


    —Bueno, ve acostumbrándote a que nunca será tuyo porque en muy poco tiempo dará el sí.


    Leo hizo ademán de desmayarse y a Ale le dio un ataque de risa.


    —Qué pasa acá con tanta risa y dónde están esos mates que me prometiste hace una hora. —Liz entró a toda prisa con su larga melena lacia color habano.


    —Vamos a tener que cuidar a nuestro chico, Alan dará el sí muy pronto.


    —Me anoto para noche de solteronas para cuando quieran. —Liz apretujó los cachetes de Leo y le dio un beso en la frente.


    Alrededor del mediodía el local de Ale estaba llenísimo y los pedidos no dejaban de llegar por teléfono. Se acercaba el día de la secretaria y muchos hombres estaban encargando algunas flores para sus secretarias, o algo más que secretarias. Leo esperaba ese momento para deleitarse con esos mensajes que pedían que agregaran a las tarjetas, mensajes impersonales unos, muy personales otros y algunos que superaban la imaginación del propio Leo. Luego de que las luces comenzaron a bajar, los tres amigos, como siempre, salieron juntos y se dirigieron al edificio donde vivían. Aprovechando los aires de primavera, decidieron caminar y ponerse al día con las novedades de la jornada.


    —¿Han visto el correo que nos enviaron de Prevenir para recordarnos lo que vimos el miércoles? Piden que lo revisemos, ya que la semana que viene haremos prácticas con los bomberos. Dios, no veo la hora de que llegue el miércoles. —Ambas se rieron ante la emoción desmesurada de Leo.


    —Seguro que te sacarás un diez, con ese entusiasmo que tienes por estos temas de seguridad —le dijo Liz con todo el sarcasmo que podía expresar.


    —Liz, de verdad me interesa no solo porque podrán practicar conmigo la respiración boca a boca.


    —¿Y quién dijo que harán eso? —Se seguía riendo a carcajadas con Ale.


    —Seguro... en todo rescate alguien se ahoga, yo seré el primero en ofrecerme ante cualquiera de los voluntarios masculinos.


    —Por lo menos será divertido, ya me lo contarán. —Los dos se volvieron a mirarla con asombro.


    —Ale, no empieces, tienes que venir. —Ya las risas no se escuchaban.


    —No, Leo, no es obligatorio. Ya escuché lo que tenía que escuchar y me sirvió. No hay mucho que aprender. —Su tono era displicente y tenso.


    —Está bueno saber de estas cosas. —Todo eso la podría agobiar, pero tenía que entender que era parte de la vida y debía superarlo.


    —Tengo cosas que hacer el miércoles, no iré y punto.


    —Bueno, te advierto que quizás tengas algún problema con el señor No Llegues Tarde, en serio, ese hombre da miedo. Me hace acordar a mi celador de la escuela secundaria, no te podías retrasar un segundo que ya te traía de los pelos al aula.


    —¿Ustedes piensan que me importa? Que crea lo que quiera y suponga lo peor. Tengo cosas que hacer, de verdad. —Fue terminante.


    —Bien, ¿quieres que le diga algo? —Su tono era de sorna, no lo podía evitar.


    —Leo, no tengo nada que decirle ni me interesa decirle nada, ¿qué te pasa? —Se estaba irritando por la insistencia de su amigo.


    —No sé, la verdad es que cuando se quedaron mirando puede ser que haya visto chispas, fuegos artificiales, cometas.


    —Deja de inventar, tema terminado.


    Llegaron al edificio, y luego de ingresar al ascensor, cada uno bajó en su piso. Ale vivía en el octavo. Su departamento era bonito, aireado y muy luminoso. Las vistas eran espectaculares, ya que daba a una plaza muy bien cuidada por los vecinos, dos dormitorios, un gran living, una cocina muy funcional con todo el equipamiento necesario como en toda cocina moderna suele haber. Un baño en suite y un toilette, lavadero separado de la cocina y un balcón terraza que recorría de punta a punta desde el living hasta el dormitorio. Ese departamento era más que suficiente para ella, quizás lo sentía demasiado grande, pero Leo la había convencido de que era hora de vender la casa e instalarse cerca de él y Liz, más cerca de sus amigos. Y la verdad era que Ale también sentía que esa casa la estaba sofocando, que ya no soportaba tantos recuerdos. Con Martín la habían comprado con muchísimo esfuerzo y desde el momento en que la vieron la sintieron un hogar. La planta baja tenía una amplia sala que hacía de living, un baño completo, una cocina bellísima, que daba a un jardín precioso. En la planta alta se encontraban tres dormitorios, ya que la idea había sido tener por lo menos dos hijos, y baños en cada una. El barrio era tranquilo y muy alegre, y sus vecinos eran muy reservados pero atentos, todos contaban con todos y daba gusto ser parte de esa pequeña comunidad. Encendió las luces, fue directo a la heladera y sacó del freezer el pote de helado, un solo gusto, mascarpone. Encendió el televisor y puso su serie favorita, Friends. Al terminar, se dirigió al baño, cepilló sus dientes, limpió la piel de su rostro y la hidrató. Abrió la cama y se acostó, puso el despertador a las seis prometiéndose una vez más ir a correr, apagó la luz y se quedó a oscuras. Luego de un rato bastante extenso mirando el techo y las sombras que se proyectaban con la luz que ingresaba de la ventana, miró hacia el costado vacío de la cama y cerró los ojos como queriendo no ver lo que era obvio. Hacía un tiempo que había comenzado a sentir soledad, pero hasta ese entonces sabía que sería un sentimiento que la acompañaría hasta el fin de sus días. Esa vez lo que la estaba incomodando era que esa soledad se sentía distinta. Antes era una soledad que padecía casi de buen grado, sabiendo que era lo único que iba a sentir o esperar hasta el día de su muerte, ahora sentía soledad, pero sabiendo que alguien estaba allí... alguien que había movilizado algo en ella y que ahora se estaba instalado en sus pensamientos. Su real temor era que de su mente pasara a su corazón y eso la tenía inquieta, desconcertada, incomoda. El teléfono sonó y recordó que había quedado con Alan a eso de las ocho para seguir charlando.


    —Hola —lo saludó con una sonrisa, sabía que era él.


    —Hola, Barbi, ¿estabas durmiendo?


    —No, estaba a punto de acostarme —mintió—. ¿Cómo le fue a Cris? —Se sentía ansiosa por saber noticias del bebé.


    —Bien, todo va bien. Lleva cuatro meses y medio de embarazo. —Se lo escuchaba muy emocionado.


    —Por favor, dale mis felicitaciones, quiero verlos pronto.


    —Podrías venir el fin de semana y pasarlo acá con nosotros. Tenemos mucho que organizar para la boda y quisiéramos tu opinión. Además, quiero pedirte una cosa.


    —Sí, lo que quieras, Alan, solo dilo.


    —Queremos esperar a que nazca el bebé para la boda, lo queremos junto a nosotros ese día tan importante. Y además quiero que seas mi testigo y que estés junto a mí en el altar teniendo en brazos a nuestro pequeño o pequeña, esperando a Cris. —Lo dijo todo de un tirón, no sabía si estaba yendo demasiado lejos o la estaba presionando al límite. El silencio se profundizó, las lágrimas recorrían sus mejillas y la gratitud era la mayor de las emociones—. Ale, si es mucho para ti, solo dilo, cariño. No pasa nada. —Se sintió un idiota, seguro que la estaba mortificando.


    —No, Alan, estoy bien. Es que me alegro tanto por ti que estoy hecha una llorona, no lo puedo evitar. —Pero un sentimiento raro cruzó por su pecho, se sentía extraña ante todo eso.


    —Sé que te alegras por mí, sé que eres sincera y que me quieres. Y aunque te enojes conmigo...


    —No, Alan, basta. —Ya sabía por dónde iría la conversación, era implacable.


    —Quiero que encuentres a alguien que te haga feliz, es mi mayor anhelo.


    —Yo ya lo fui, sé lo que es... Basta, no puedo seguir hablando de esto... por favor. —La voz se le quebró.


    Alan suspiró demostrando hastío.


    —Bueno, pero no será la última vez que te lo recuerde.


    —Sé lo pesado que puedes llegar a ser. —Sonrió.


    —¿Vendrás entonces este fin de semana? Si quieres, puedo pasar a buscarte.


    —Sí iré, pero no te preocupes. Tomaré el charter en Plaza Italia y estaré allí en dos horas.


    —Bien, te esperamos entonces. Te quiero, Ale.


    —Y yo a ti.


    Luego de dejar el teléfono en su base volvió a su dormitorio y se abrazó a la almohada, cerró los ojos con una sonrisa dibujada en los labios. Sí, Alan merecía toda esa felicidad, pero con una rotunda certeza sentía que ella, no tanto. No era merecedora de ser feliz, no podía serlo habiendo burlado a la muerte. Ella sentía que tendría que haber estado en aquel momento, pero era tarde para cambiar las cosas. ¿Y cómo podría cambiarlo si Martín lo había hecho por ella, si fue él quien cambió el curso de las cosas? Si no le hubiera mentido, si le hubiera dicho la verdad, aunque doliera. Si Martín o si ella y... no, no podría jamás ser feliz.


    Jueves y viernes pasaron muy rápido, el centro comercial era muy visitado y todo estaba tomando un color y entusiasmo que solo la primavera podía transformar. Las vidrieras se estaban preparando con motivos diferentes, pero con el lema de la primavera como tema en común. Lucas entró en el local en el momento en que los tres amigos tomaban un café recién molido, regalo de los nuevos dueños del puesto de planta baja. Lucas era bien parecido y eso había llamado la atención de Leo desde el primer día.


    —Buenas tardes —los saludó a todos muy cordial.


    —Bienvenido, ¿en qué lo puedo ayudar? —Ale le sonrió obsequiando calidez como solía hacer con todos.


    —Ruth me comentó que aquí se encontraban los arreglos florales más bellos de la zona y sospecho que se quedó corta con su descripción. —Recorría con la vista hasta que detuvo unos instantes los ojos en Leo.


    Ale lo percibió, pero luego continuó:


    —Gracias, por cierto, mi nombre es Alejandra.


    —Lucas, soy uno de los bomberos voluntarios y amigo de Demian... de Prevenir. —La sonrisa de Ale lo maravilló.


    —Sí, lo recuerdo, mejor dicho, los recuerdo. ¿En qué lo puedo ayudar?


    —Por favor, tutéame. — La observó con más detenimiento y la idea de por qué Demian comenzaba a sentir cosas por ella se le cruzó por la cabeza.


    —Entendido, en qué te puedo ayudar.


    —En unos días cumple años mi hija y le vamos a hacer la fiesta de quince. En resumidas cuentas, a la persona que habíamos contratado para los arreglos florales se le presentó un inconveniente y tuvo que dejar la ciudad. Sé que te lo estoy pidiendo con muy poco tiempo, pero quisiera saber si podrías preparar algunos arreglos florales para el salón. Esto será la semana que viene. —Esperó impaciente a que le respondiera.


    —Vaya, es cierto, es muy poco tiempo. —Lo decía como sacando cálculos al aire.


    —Lo sé, pero es que no me queda alternativa y estoy desesperado, necesito de tu ayuda, pagaré lo que me digas. Pero necesito solucionar esto antes de que mi exmujer se convierta en mi asesina. Por cierto, si no llego a la fiesta, busquen en el fondo de su casa, creo que será allí donde podrán encontrar mi cadáver.


    Leo comenzó a reír mientras que Liz y Ale lo miraban pidiéndole en silencio «¡Contrólate, nena!».


    —Bien, creo poder ayudarte, pero necesito que me informes qué clase de flores quieres, la cantidad de arreglos y el tamaño. Tengo unas fotos de algunos arreglos que hice para otros eventos, te las puedo prestar y luego me las devuelves. Pero necesitaría que sea lo antes posible para no dilatar los tiempos y pasarte cuanto antes el presupuesto.


    —Por favor, te agradecería que me sacaras de este apuro. —Se lo veía desbordado por la situación.


    —Sí, creo que podré rescatarte. —Ale le guiñó un ojo, fue muy pícara al hacer alusión a su profesión y Lucas le devolvió el gesto con una amplia sonrisa que dejó estúpido a Leo.


    —Nena, si me lo pides, estaré gustoso de ayudar. —Ya su descaro era desmedido y sus dobles intenciones aún peores.


    —Gracias, Leo, si necesito que alguien me ayude, te llamaré a ti primero — le dijo con socarronería.


    —Y tú ¿en qué me puedes ayudar a mí? —le dijo Lucas mirando con gesto severo a Leo. No esperaba esa pregunta y su actitud lo descolocó, tragó saliva.


    —¿Tienes el traje adecuado? Tengo mi negocio a unos cuantos metros de aquí, por lo que, si necesitas uno nuevo o que ajuste el tuyo, solo tienes que buscarme.


    —Lo tendré en cuenta, muchacho. —Su mirada era intensa y quizás de advertencia.


    Era evidente que lo estaba poniendo en su lugar y dejando las cosas muy claras para que dejara de tirarle indirectas. Lucas proyectaba masculinidad por donde se lo viera y quizás el coqueteo de Leo ya lo estaba incomodando... Se lo tenía merecido, pensó Alejandra.


    —Bien, aquí tienes el álbum y esta es mi tarjeta, en donde verás una dirección de email. Cuanto antes me pases la información que te pedí, podré darte el presupuesto y comenzar.


    —Muchas gracias, Alejandra, te contesto mañana y nos vemos el miércoles. —Se lo dijo agitando la tarjetita.


    —Hasta entonces. —Su salida fue rápida.


    —Mmm, cobarde, no le dijiste que no ibas a ir. —Liz la miraba con una ceja enarcada en tono desaprobatorio.


    —Liz, termínala. —Suspiró ya cansada.


    —Yo no me lo voy a perder, ahora más que nunca lo sé. —Leo seguía mirando la puerta por donde había salido Lucas.


    —Bueno, adiós a Alan, bienvenido Lucas. —Ale, contagiada por la diversión de Liz, comenzó a descostillarse de risa.


    —Serán brujas, pero las amo, vamos con una tanda más de mate que el viernes se termina, muchachas.


    Una vez más sentada frente al televisor, Ale comenzó a relajarse de su semana en el local. Pasó los canales haciendo un zapping frenético sin detenerse en ninguno en especial. Era que había empezado a llover muy fuerte, cosa que a ella la había puesto en alerta. Las tormentas y los malos recuerdos la tensaban, por lo que decidió prepararse para ir a la cama. Las luces de la habitación iluminaban el ambiente de forma muy tenue, prefería esperar a que los truenos y relámpagos cedieran un poco antes de apagarlas. No quería que las imágenes que ella se negaba a que aparecieran la volvieran loca, pero era imposible no dejar de pensar en esa noche: la lluvia que caía furiosa y la poca visibilidad que sospechó que hubo en la ruta la ahogaban... la enloquecían. Le había dicho que no viajara esa noche, recordaba las veces que se lo había pedido, pero él no había escuchado o no había querido hacerlo, podrían haberse encontrado por la tarde, pero Martín había insistido y ahora sospechaba el porqué de esa insistencia. Comenzó a llorar con bronca y con furia descontrolada como la lluvia que caía y golpeaba su ventana, furia por lo que había pasado... por tanto engaño... por la mentira que fue su matrimonio, pero más bronca le daba sentirse víctima de Martín y de... Sí, ella también había sido víctima, los seis en realidad, aunque solo dos hubieran sobrevivido. Alan y ella sobrevivieron, pero ¿cómo quedaron? Alan, por suerte, había podido rehacer su vida, de a poco, pero había podido. En cambio, ella... era como si su vida se hubiese detenido y llevara su propia existencia como alma en pena, sin nada que esperar ni recibir. Sin esperanzas, sin futuro... nada la motivaba... bueno, nada hasta ahora, aunque ella aún no se hubiera dado cuenta del todo. Lo único que sentía era que, aunque quisiera, aunque se planteara la mínima posibilidad de dejar entrar a alguien en su vida, no lo tenía merecido.


    Ya la lluvia casi había cesado y el viento no agitaba las ramas de los árboles, la quietud y el silencio volvieron a reinar. Apagó las luces agotada de tanta angustia, asediada por un silencio doliente, profundo, que gritaba ausencia y desesperanza.
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    El sábado comenzó muy despejado y la suave brisa daba otro aspecto a la ciudad luego de la tormenta, el charter arribó puntual y el camino estaba bastante liberado, por lo que no tardó mucho en llegar a su destino, Pilar. Allí, como siempre, la esperaban con los brazos abiertos Alan y Cristina; la querían y la trataban como alguien muy preciado, como una hermana. La vida para ellos se estaba acomodando y la felicidad se había instalado de manera plena con la llegada de ese bebé tan buscado, una noticia que los había sorprendido y que les confirmaron al cuarto mes. El almuerzo fue muy agradable, entre charlas llenas de anécdotas, por suerte, sin nada que ver con el pasado. Cristina distraía a Ale preguntándole cómo iba el negocio y los pedidos para varios eventos. Luego comenzaron a hablar de la boda, que llegaría luego del nacimiento del pequeño, y las ganas que tenían de hacerlo en la casa de la costa que pertenecía a la familia de Cris. Le contaron a Ale que era muy espaciosa, con seis habitaciones en suite, piscina, un enorme jardín y las vistas hacia el mar. En efecto, era una familia adinerada y el escenario era ideal, cosa que a Alan casi ni lo conmovía, solo deseaba casarse con esa mujer que le quitaba el sueño y que lo había enamorado desde el primer instante en que la vio mientras caminaba por la playa junto a su perro labrador. Nada más le importaba.


    Gerónimo, así se llamaba esa pequeña bestia que había salido corriendo cuando vio a Alan y, sin dudarlo, se le había tirado encima para lamerle toda la cara. Nunca lo había visto, era más, ese fin de semana había ido con amigos a Cariló para despejarse luego de unos meses de muchísimo trabajo. Sus amigos lo animaban a que saliera, le repetían una y otra vez que ya era hora de superar la tragedia, y había decidido justo ese fin de semana y esa milagrosa mañana caminar por la misma playa a la que Cris solía ir. Cuando lograron calmar a Gerónimo y también sus risas, ya no volvieron a separarse, aunque en un principio solo fue una relación de amigos. Cris estaba loca por Alan, pero él seguía negado en ese momento a pasar aquella relación a otro nivel; sin embargo, Cris fue muy respetuosa y paciente. Él le contó después de un tiempo lo que había sucedido en su familia y que, debido a aquella experiencia, sentía que no estaba preparado para avanzar, y deseaba que ella lo entendiera. Si eso le era muy pesado de soportar, sabría comprenderla, no la iba a obligar a que lo esperara... pero lo hizo.


    Lo veía tan fuerte a pesar de su pesada mochila, esa que llevaba por él y por su cuñada. Ambos tuvieron que pasar por varias tempestades hasta encontrar un poco de paz, sabía que su cuñada aún seguía dándole batalla, pero estaba más que segura de que con el respaldo y compañía de ese hombre estaría bien... sería un largo camino... sin duda alguna lo lograría. Cris había deseado en silencio que algún día Alan la dejara entrar en su corazón, el cual estaba cerrado; sabía que debía respetarlo, pero la espera la mataba. Quería ser su compañera, amarlo, deseaba que él compartiera su vida con todo incluido, que confiara en ella para las risas y también para el dolor... pero debía ser paciente y estaría allí cuando él se decidiera. Ahora, viéndolo a la distancia, solo quedaba pensar que había sido el destino el que los unió. No había mujer más perfecta para Alan que Cristina y tal vez pronto sería el turno de Alejandra, aunque en verdad todo iba a ser más difícil.


    Al llegar la noche estaban bastante agotados, el día había sido muy intenso debido a todo lo que se había planificado para la boda y durante algunos meses habría mucho de qué ocuparse. De acuerdo a lo establecido, Ale se encargaría con la tía Lita de todo lo que fuera centros de mesa y arreglos florales para el jardín, se dispondría de una gran carpa para los invitados, los cuales serían solo amigos muy cercanos y familiares. No querían una gran fiesta, sino una íntima. Alejandra, sin ser consciente de ello, comenzó a destacar ciertos detalles que se deberían tener en cuenta para la seguridad de la carpa y los invitados, haciendo hincapié en que se debía garantizar que soportara los vientos característicos de la costa, matafuegos y certificación de los responsables de proveerles el servicio. Alan y Cris la miraron intrigados, ya que nunca la habían escuchado hablar de esos temas, pero luego lo entendieron cuando les contó que en verdad todo eso venía de una charla que había presenciado en el shopping debido a las nuevas normas de seguridad que se debían tener en cuenta.


    —¿Y desde cuándo te ponen en alerta estas cosas, Barbi? —Estaba sorprendido, ya que tenía que ver con temas que ella lograba eludir de inmediato.


    —No sé, supongo que son tonterías que se me pegaron de escuchar al personal de la empresa de seguridad e higiene que está trabajando en el centro comercial.


    —No sabía que Ruth estaba tan encima de todo esto. —Cris los escuchaba recordando la ansiedad que le había provocado a Ale el cambio de titularidad del shopping, pero lo bien que la había aceptado al ver lo cálida y cariñosa que había sido con ella ni bien habían entablado contacto. Fue un cambio que, si bien al principio la desestabilizó, al pasar los meses, fue más positivo de lo que había pensado.


    —Todo esto es muy nuevo o por lo menos recién ahora es una preocupación para ella, pero bueno, como te dije, es solo algo que se debería tener en cuenta y no pasar por alto. Debemos asegurarnos de que la empresa a la que contraten tenga en cuenta esto.


    —Bueno, si no les molesta, creo que me iré a dormir. El embarazo ha comenzado a provocar ciertos síntomas y el sueño es uno de ellos. Ale, ya sabes dónde está tu habitación.


    —Gracias, Cris, yo te sigo en unos minutos.


    Luego de terminar de conversar y resaltar algunos aspectos del shopping, Alan se levantó de su asiento.


    —Por hoy, más que suficiente, Ale, que descanses.


    —Gracias, Alan, que descanses tú también. —Dejó la taza de té en la pileta de la cocina y se dirigió hacia su habitación, pero antes repasó con la mirada el living y se dio cuenta de que Alan había sacado todas las fotos que pudieran unirlo a su pasado, un pasado del que quería despegarse y que quería olvidar. A ella le pasaba lo mismo con Martín y solo mantenía algunas en el cajón de su mesita de luz. Era que tampoco las podía tener tan a la vista porque la embargaría una tristeza que no podría soportar. Se dio cuenta de que sacar las fotos de los estantes y de cada rincón la había ayudado en un principio, pero la memoria y su corazón no le daban respiro. Quizás a Alan le pasaba lo mismo, aunque parecía que la vida lo había recompensado con esa maravillosa familia que estaba formando con Cris. En cambio, ella estaba segura de que, por algún motivo, no se lo merecía. Merecía seguir sola sin una esperanza de futuro, abandonando la idea de que en un futuro le podría pertenecer a alguien. Ya estaba en sus treinta años y desear volver a enamorarse y ser madre no le estaba permitido, o por lo menos ella sentía que no debía volver a intentarlo.


    Con ese pensamiento oscuro se sacó la ropa, se puso el short y remera que usaba como pijama, y se acostó. Su mente era un lío, no sabía por qué en ciertos momentos volvía a pensar en ese hombre que la había dejado descolocada la tarde del miércoles. No sabía por qué estaba pensando en él si solo habían cruzado las miradas y un par de palabras, sobre todo, esas únicas palabras que dijo él para dejarla en evidencia y luego disculparse. ¿Por qué pensaba en el señor No llegues Tarde...? No debía pensar. Sonrió por la ocurrencia de Leo, siempre tenía el poder de hacerla reír... Dejó escapar un suspiro cansino, cerró sus ojos y trató de relajarse, no tardó mucho en dormirse.


    A la mañana, al despertarse, lo primero que sintió fue el aroma de las tostadas que con seguridad ya la esperaban en la cocina. El reloj marcaba las nueve y media, no podía creer la cantidad de horas que había dormido y sin haberse despertado a media noche con pesadillas. Esas pesadillas la mantenían alterada desde el accidente y el hecho de no poder descansar bien la tenía a maltraer. En la cocina ya estaban esperándola con unos mates, rodajas de budín de limón y tostadas de pan preparadas para ser untadas con queso y mermelada de rosa mosqueta. Ale les sonrió porque todo aquello era lo que más le gustaba a ella y sintió que habían puesto especial empeño en su preparación, se sintió mimada. Luego de dos rondas de mate, se preparó para volver a la estación de micros para regresar a su departamento, no sin antes dejar bien agendadas las tareas de las que ella iba a encargarse para la gran boda. Al despedirse acordaron para el martes la entrega de algunas flores que iba a necesitar para el encargo que había hecho Lucas para el cumpleaños de la hija, y Cris prometió ayudarla junto a Alan en la preparación de los centros de mesa. Se reunirían en el local, ya que allí contaban con toda la infraestructura necesaria para el armado y almacenamiento de las flores. El viernes era el gran evento y necesitaba de toda la ayuda que pudiera obtener para terminar con todos los pormenores. Iba a ser una semana muy atareada y estaba preparada para el gran desafío, no quería dejar pasar por alto nada de nada.


    La vuelta se hizo sin inconvenientes, al llegar a su departamento vio que en la puerta tenía una nota pegada en donde Leo la invitaba a comer pizza con Liz. Fue al quinto piso y llamó a la puerta, de inmediato, Leo abrió y la invitó a pasar con esa hermosa sonrisa que nunca dejaba de dedicarle. La cena fue muy divertida, como era de esperar, mérito exclusivo de aquel verborrágico hombre, que las tenía muy entretenidas con las anécdotas que les contaba de la semana. Era como un imán para las situaciones insólitas e increíbles que siempre terminaban en una cita (por cierto, el lunes se vería con un tal Diego, que lo tenía muy entusiasmado). Liz y Ale terminaron de dejarle el departamento en condiciones y todos se despidieron para dormir. El hecho de tener a dos amigos cerca la hacía sentir muy acompañada. Eran como una pequeña familia, lo cual agradecía, más que nada a Leonardo, que le había insistido tanto que, por fortuna, había accedido a mudarse y vender la casa.


    Un nuevo día laboral llegaba a su fin y estaba a punto de cerrar cuando vio a Demian entrar al local, su visita inesperada la tomó por sorpresa... no entendía qué hacía allí.


    —Buenas tardes, Alejandra. —Su mirada era intensa y se posó en sus ojos verdes.


    —Buenas tardes, señor Guzmán, qué sorpresa, ¿en qué lo puedo ayudar? —La situación era muy incómoda para ella. Vio que analizaba el local como abstraído hasta que la volvió a observar. Fue ahí cuando al detenerse en sus ojos se dio cuenta por su incomodidad que se había desubicado, pero era algo que no podía controlar. No entendía por qué reaccionaba de esa manera, pero algo en Alejandra provocó cierta alteración en él.


    —Quiero encargar un ramo de rosas, uno de quince rosas para el mes que viene. —Se lo decía impasible, sin demostrar nada.


    —¿Para el mes que viene? —Arrugó la frente.


    —Sí, como me han dicho que haces los ramos más bonitos de la zona, no quería arriesgarme a que, si estabas muy ocupada, no pudieras tomar el pedido.


    Qué precavido... pensó desconfiada. En ese momento la invadió una curiosidad que estaba tornando a ¿qué?... ¿Preocupación? ¿Celos? No... no eran correctos esos sentimientos. Si se habían visto un par de veces, ¿cómo era posible sentir eso, cómo era posible siquiera pensarlo? Las rosas tienen un significado importante y más las rojas... ¿Cuál color pediría?


    —Bueno, creo que, si no tuviera tiempo, lo haría igual para los amigos de Ruth. —Le sonrió con tibieza, había dejado de lado aquellos pensamientos.


    —Bien, aunque no somos amigos. —Lo dijo con cierta sonrisa imaginando que estaba tratando de sacarle información y viendo cómo ella se sonrojaba. Disfruto y le encantó verla así porque notaba que en algo la incomodaba... Se cuestionó la razón, no entendía por qué esa reacción le agradaba—. Soy su sobrino.


    Aunque ella ya lo sabía, actuó como si la sorprendiera.


    —Ah, bueno, voy a agendar su encargo, necesito una fecha. —Lo dijo poniendo mala cara, su sonrisita no le gustó... ¿acaso se estaba divirtiendo a sus expensas?... «Vas por mal camino, Demian», caviló. Era más, ¿qué le importaba si era amigo o sobrino...? Le daba igual, solo era una charla de cortesía.


    —Por favor, podrías hacer el esfuerzo de tutearme. —Su mirada se profundizó.


    —Por supuesto, Demian. —Se quedaron unos segundos mirándose hasta que levantando una ceja con suficiencia le volvió a preguntar—. ¿Y la fecha?


    Su tonito no le gustaba nada y eso lo incomodó, esa mujer no daba lugar para ningún acercamiento, estaba frente a un muro muy alto.


    —¿Estas apurada? —la picó.


    —Sí, disculpa, estaba por cerrar, tengo un compromiso. —Se lo dijo a modo de devolverle la pelota... ¿Darle algo en lo que pensar?


    —¿Tu marido? —No supo cómo había salido esa pregunta tan indiscreta de su boca y al instante se arrepintió viendo su expresión... «Ups, mala jugada».


    —¿Perdón? —¿Qué le importaba? Era un desubicado.


    —Digo... veo que tienes una alianza, ¿el compromiso es con tu marido? —No sabía cómo arreglar la situación, se había equivocado.


    Alejandra dejó su mirada en aquellos ojos pardos verdosos que la miraban estudiando cada una de sus reacciones, sintió cómo sus nervios aumentaban y no supo qué decir.


    —¿Barbi, lista para cerrar? —Leo entró sin darse cuenta de con quién estaba


    —Buenas, buenas, Demian... qué gusto verte siendo aún martes. —Lo dijo con toda la mala intención que pudo para ponerlo en evidencia de que estaba, por algún motivo extraño, fuera del día de visita en el shopping. Alejandra lo fulminó con la mirada... era incorregible.


    —Hola, Leonardo, estaba haciendo un encargo de rosas para una mujer muy importante en mi vida, que me saca el sueño y cautiva mi corazón día a día. —Al mirarla la agobió y le dedicó una amplia sonrisa al ver su reacción de desconcierto. Luego lo miró a Leo, que también estaba con cara de asombro. Contó hasta tres para darle mayor suspenso, eso lo divertía y quería entender qué le pasaba a ella con lo que había dicho—. Mi hija.


    Alejandra se quedó sorprendida por la noticia, jamás lo había imaginado casado y se sintió en ese momento estúpida por no haberlo sospechado. Un hombre de la edad de ella o con pocos años más debía estar casado, por supuesto que sí. Era atractivo... muy atractivo, buen porte y todo un profesional con tiempo, además, para dedicarse a ser bombero voluntario. Un buen proyecto de padre y esposo. Sí, confirmado, había sido una tonta y fue allí que como una revelación decidió que, si había pensado en él de alguna manera que no le fuera permitida, ya era momento de cancelar cualquier intención. Ese hombre le pertenecía a su mujer y a su hija, punto.


    —Bien, me dirás después si quieres ponerle una tarjeta o no. —Sintió algo extraño que la incomodaba.


    —Sí, sería una excelente idea, ¿puedes anotarlo ya? —No la dejaba de mirar directo a los ojos y notaba que la ponía muy nerviosa, ese jueguito del gato y el ratón le estaba resultando bastante entretenido.


    Sacó un muestrario de tarjetas y se lo ofreció para que eligiera alguna.


    —¿Qué te gustaría poner?


    —A ver, déjame pensar... es que a una niña de quince es muy difícil decirle algo de lo que después no te arrepientas o seas crucificado por ello. —Se rio disfrutando de su propio chiste, no podía ser más atractivo.


    —Vaya, veo que Lucas y tu se pusieron de acuerdo con eso de ser padres. —A Alejandra se la veía asombrada por tanta coincidencia.


    —Sí, nos casamos en el mismo año, Lucas primero y luego yo. Sin planearlo, nuestras mujeres fueron madres con poco tiempo de diferencia. —Observó que un pequeño gesto ensombrecía su mirada, pero fue fugaz, le sonrió intuyendo que por cortesía.


    —Bien, entonces, ¿qué pondrás en la tarjeta? —Sin saber por qué, toda esa conversación ya la estaba incomodando. Lo cortó con esa pregunta.


    —Veamos... Siempre estaré a tu lado cuidándote. Para mi Ana... con amor... Papá.


    El tiempo se detuvo, la sangre le dejó de circular y el aire salió por completo de sus pulmones. No podía ni siquiera ver, se había cegado. Las piernas le fallaban y sintió que el mundo se detenía. Ana... su hija se llamaba Ana... y ese mensaje era muy significativo para ella, era la peor de las pesadillas. Demian vio cómo su cara de gentileza y esa sonrisa, que cada vez lo deslumbraba más, se fueron transformando en un terror profundo. Leo, sin dudarlo, se acercó a ella y la tomó de la mano.


    —Ale, se te ve cansada, nena, yo termino con el pedido, puedes ir atrás y cerrar el local... Yo sigo. —Alejandra no se movía y eso ya era muy notorio para Demian.


    —Alejandra, ¿te sientes bien...? ¿Te pasa algo? —No sabía si se iba a desmayar, estaba transparente.


    De repente, Ale se dio cuenta de la escena que estaba montando y de la curiosidad que provocaba en Demian.


    —No, en absoluto, no pasa nada. Solo es que estoy casada y me tengo que encontrar con mi marido, hoy tenemos cena de aniversario.


    Leo miró a Alejandra sin entender lo que estaba tratando de hacer, pero decidió callarse... por el momento. Quizás la situación la estaba haciendo delirar.


    —Bien, entonces no te detengo más, ¿te pago en efectivo?


    ¿Por qué se sentía molesto al pensarla casada?


    —No, dejémoslo para cuando retires el pedido. No me dijiste la fecha. —Se estaba controlando para no salir corriendo de ahí y refugiarse en un pozo oscuro.


    —Ah, perdona, el primero de noviembre. —¿Qué le pasaba a esa mujer? No le gustaba verla así, lo estaba preocupando.


    Leo sintió un gran alivio al pensar que las fechas no eran iguales, eso hubiera sido catastrófico.


    —Una cosa más, necesito que me indiques su color favorito y la música que le gusta. A mis ramos y arreglos florales los preparo con esos detalles que al cliente le gustan, me inspiran y el resultado es muy bueno. —La calma estaba regresando a su cuerpo. Necesitaba volver a su eje.


    —Bien, si puedo, te lo averiguo para mañana. Te lo diré antes de la charla. —Dios, ¿qué le pasaba a esa mujer? La veía perdida, como desconectada.


    —Ah, sobre eso, no creo que pueda ir mañana, se lo comuniqué ayer a Ruth. —Guardó las otras tarjetas en el cajón del exhibidor.


    —¿Por qué? —Su tono resultó demasiado duro, pero no lo pudo evitar.


    —Tengo que terminar con el encargo de Lucas, la fiesta es el viernes y temo no llegar. —«¿Qué le importa?», se preguntó.


    —Es importante que vengas. —Le salió muy rápido el comentario y quiso suavizarlo un poco observando que a Leo eso le había dibujado una sonrisa pícara en los labios. —Es importante para todos. Que te demores un par de horas no te cambiará en nada.


    —¿Puedo llegar tarde sin riesgos de perturbarte? —«Toma esta, Demian, ja» —. Lo siento, pero el pedido de Lucas fue con poca anticipación y no quiero fallarle ni a él ni a su hija. La fiesta de quince es un momento inolvidable para las chicas. Además, sin ánimo de ofender... los tiempos los conozco y los manejo yo, y sé que estoy muy jugada. —Terminó la frase en un tono de advertencia queriendo decirle que estuvo de más su comentario de metido.


    Leo, por debajo del mostrador, le dio un pequeño golpe en el pie advirtiéndole que estaba siendo muy descortés.


    —Bien, no nos adelantemos. Quizás a esta hora de mañana ya lo tengas todo controlado. Nos vemos.


    Y así sin más se fue, y dejó a Ale sin poder seguir negándose y con la última palabra. En cambio, Leo estaba de lo más alucinado.


    —Vaya, vaya, no acepta un no como respuesta —la picó para ver cómo reaccionaba.


    —Lo siento por él si cree que estamos en la escuela y que tengo que tener asistencia perfecta.


    Leo revoleó los ojos, no podía ser más obstinada. Verla en modo negación lo ponía de mal humor, pero no podía provocarla mucho, ya que aún la veía blanquecina, no se había recuperado del todo y no quería por ahora sacarle el tema, la atormentaría.


    —Hablando de otra cosa, ¿me puedes decir qué es eso de que tienes una cena de aniversario con tu marido? ¡Estás loca!


    —Sin gritos ni acusaciones, Leonardo, simplemente me estoy cubriendo... solo eso.


    —¿Cubriendo de qué? —Comenzó a reírse.


    —Leo, déjalo ya. —La impaciencia y su actitud entrometida la tenían al límite de lo tolerable.


    —La verdad es que no te entiendo, es evidente que buscó una excusa para venir... ¿comprar un ramo con un mes de anticipación? Vamos... O es un ridículo meticuloso o, sin ofender, es malísimo para disimular interés.


    —Primero, ya lo escuchaste, es padre y esposo, segundo, no me interesa en lo más mínimo. Así que dejemos esta conversación absurda y te prohíbo que trates de arreglar las cosas. No quiero que te metas ni hagas lo que siempre intentas: buscarme un candidato. Demian está casado y, con seguridad, feliz y enamorado, fin de la historia.


    —Mmmm, ya no es más el señor Guzmán.... ja... primero, dijo que tenía una hija, pero no dijo nada de una esposa; segundo, ¿tanto te cuesta reconocer que algo de él te llama la atención? Porque lo percibo. Nunca vi esto en tantos años, así que, mi bellísima Barbi, no soy tan idiota para no sospechar que aquí pasa algo y que es mutuo... Estás en mis manos, fin de la historia.


    Al acostarse luego de su ducha, nutrir su cuerpo con crema y cepillarse los dientes, comenzó a sentir una gran nostalgia y casi sin poder evitarlo, como hasta ese momento lo hacía, le dieron unas ganas inmensas de revisar las fotos que se encontraban en su cajón de la mesa de luz. Hacía mucho que las había dejado ahí, pero nunca las veía, tenía miedo de su propia reacción. Recordaba la última vez que lo había hecho y el resultado había sido terrible, había tratado de quitarse la vida tomando unas pastillas, a Dios gracias, la encontraron a tiempo. Se sentó en la cama y miró temerosa el primer cajón, acercó su mano para abrirlo, pero desistió de inmediato. Apagó la luz de la lámpara y entró en la cama, estaba de suerte, no tardó en dormirse.


    Alan y Cris llegaron temprano al local con la intención de terminar los arreglos florales de la fiesta de quince. Ya era jueves a la mañana y Ale había adelantado mucho el miércoles gracias a que después del cierre se había quedado para crear y organizar lo más que había podido. Tal como ella había dispuesto, no fue a la reunión de Prevenir, aunque Ruth se lo había pedido en persona. Casualidad o no, Demian no había aparecido, por lo que le fue más fácil seguir con la negativa. La pequeña cámara de frío que tenía detrás del local estaba abarrotada con los arreglos para Mica, así que debían terminar todo ese jueves para transportar las flores el viernes antes de las diez, ya que la fiesta sería al mediodía. Lucas, como cortesía por tanto trabajo, le había pedido a Ale que estuviera presente en la fiesta, pero, obstinada, se había negado y no había podido seguir convenciéndola. La ayuda de Alan y Cris fue muy tranquilizadora para Ale e hizo la diferencia, ya que la ansiedad y los nervios para que todo saliera de mil maravillas la estaban sobrepasando. Necesitaba que otros ojos revisaran lo que ella quizás no detectaba, pero lo cierto era que el producto final era extraordinario, mágico. Con precisión absoluta, los colores que eran los favoritos de Mica estaban dispuestos y conectándose con armonía, acoplándose naturalmente. Había sido una misión bastante complicada poder ensamblar fucsia, azul y naranja con la música de Patricio Rey y sus Redonditos de Ricota, Mi perro dinamita... pero para Ale todo era arte y siempre encontraba la manera.


    —Buenos días, Alejandra. —Y ahí estaba Demian sonriéndole a pocos centímetros sin que ella se hubiese dado cuenta de su llegada. Por poco tira uno de sus jarrones favoritos, el cual estaba terminando de armar con unas delicadas calas que había dispuesto para la vidriera.


    —¡Por Dios, qué susto! —le dijo con un tono bastante malhumorado. Esa noche no había dormido bien y eso, sumado a que se apareció así de golpe, provocó que la reacción fuera un poco desmedida, cosa que a él lo sorprendió.


    —Discúlpame, no quise asustarte. —Le dedicó una sonrisa que en ella tuvo efecto inmediato, pero que con cierta maestría se las arregló para disimular.


    —Está bien, solo que me concentro muchísimo y me pierdo en las flores. —Quiso suavizar su exabrupto.


    —Por cierto, te debía la información que me pediste por el tema del ramo para Ana, te lo anoté. Los colores que más le gustan son el rosa, el salmón y el crema, y su cantante favorito es Axel, y el tema Te voy a amar. —Se encogió de hombros mientras lo decía, con toda certeza ignorando quién era el tipo. Le dio gracia verlo en tal situación.


    —Bueno, creo que con esto tendré material suficiente para ponerme a trabajar. —Le guiñó un ojo de forma coqueta, lo que lo sorprendió y despertó aún más sus sentidos, sí que era adorable.


    —¿Demian? —La voz de Alan apareció en escena.


    Los dos se dieron vuelta en dirección a esa voz.


    —¿Alan?... Pero qué... —Al segundo los dos se abrazaron entre palmadas fuertes en la espalda y sonrisas. Alejandra y Cristina, que salió en ese momento detrás de la sala de trabajo del local, se miraron sin entender nada.


    —Demian, cuántos años... ¿por dónde estuviste? Perdí tu rastro después de la facultad.


    «Bueno, bueno, parece que estos dos se conocen desde hace mucho», pensó Ale y eso


    le trajo algo de preocupación, y entonces se dio cuenta de la situación complicada en la que se había metido.


    —Sí, estuve mucho tiempo trabajando para una empresa de seguridad e higiene que me demandaba viajar por largos períodos y fue una locura, pero sentí que no podía ya dejar de lado mi verdadera vocación.


    —¿Todavía sigues siendo bombero voluntario? —Alan se acordaba de aquella pasión.


    —Sí, no pude seguir negándolo y entonces decidí crear mi propia empresa y asegurarme de tener el tiempo suficiente para no abandonar el servicio.


    Sabes, sigo en contacto con Lucas.


    —¡Pero no te puedo creer! Espera... tú estás con este proyecto del shopping para reforzar la seguridad, ¿verdad? Cuando me lo contó Ale jamás pude hacer la conexión. Perdón, chicas, él es Demian, mi mejor amigo de la infancia, fuimos juntos desde el jardín hasta la facultad y, bueno, luego nos separamos... hasta hoy. Demian ya conoces a Ale, mi cuñada y a...


    —Ni que me lo digas, tú eres la famosa Laura... Por fin te conozco. Alan me hablaba de ti desde la secundaria y la loca idea de pasar el resto de sus vidas juntos, ¿cómo hiciste para soportarlo todos estos años? —La situación no podía ser más incómoda y tortuosa. Demian quedó petrificado ante la expresión de Alan. Y entonces comprendió que había cometido un error que no llegaba a entender.


    —Laura falleció hace unos años ya. Te presento a Cristina, mi futura esposa y madre de nuestro bebé, que nacerá en cinco meses.


    Demian no sabía que decir, se notaba su incomodidad.


    —Disculpa, Alan, soy un idiota. —La dulce de Cristina se acercó a Demian con su sonrisa cálida y le dio un beso en la mejilla.


    —Un gusto, Demian, no tenías por qué saberlo —lo tranquilizó con su característica gentileza.


    Para salir de esa difícil situación Alejandra les ofreció a todos unos riquísimos cafés, cortesía del puestito de planta baja, y todo comenzó a fluir dejando atrás las tensiones. Alan le estaba mostrando a Demian los hermosos arreglos florales que había preparado Ale, cuando advirtió que eran para Lucas, otro de sus amigos de la facultad, y que gracias a esa casualidad se estaban reuniendo todos. Se contaron algunos de los acontecimientos más importantes de los años en que no se habían visto mientras que Cris y Ale terminaban con los últimos detalles para el evento de Mica. Antes de despedirse y de pasarse tarjetas con los datos de celular y correos, Demian, sin analizarlo mucho, encadenó:


    —Espera, me dijiste que Alejandra es tu cuñada o sea que tu hermano por fin sentó cabeza, bueno, pero... puedo imaginarme el porqué. —Lo dijo posando su mirada, cargada de dudas y muchas preguntas, en los ojos de Ale.


    Como en una escena en cámara lenta Alejandra vio que Alan iba a comentar lo sucedido y, para mantener las cosas tal cual estaban, sin titubear y sin temor a lo que provocaría su respuesta en Alan, dijo:


    —Sí, en realidad me costó, pero logré cazarlo... Con zeta... —Y dejó escapar una risa nerviosa sin poder mirar a su cuñado—. Llevamos ya ocho años de casados. —Y fue allí donde levantó su mirada y observó el rostro inexpresivo de su cuñado y también el de Cris.


    Casi como si a Demian no le importara lo que Ale acababa de decir, más que preguntarle le dijo con un tono acusador.


    —Así que ayer te ausentaste.


    —Sí, lo siento, como habrás podido ver, estaba muy ocupada. Me quedé hasta tarde.


    Los nervios comenzaron a traducirse en un sudor frío en la nuca y espalda, estaba al límite.


    Eso bien lo sabía Demian. Luego de esperar sin éxito la llegada de Alejandra a la charla, se había sentido algo molesto. Era que, con total sinceridad, el hecho de poder volver a verla lo había puesto ansioso. ¿Qué le ocurría? Esa situación lo alarmaba, hacía poco que se conocían, casi no habían tenido trato, pero había algo en ella que lo atraía. Sí, no podía negarlo, había pasado algo a primera vista. Nunca había creído que el legendario flechazo a primera vista le ocurriría, eran artilugios de las telenovelas, pero increíble o no ahora sospechaba que no sería fácil explicarlo. Cuando terminaron la charla, se había dirigido rápidamente al segundo piso, donde sabía que estaba su local, y ahí la había observado, era como un ángel.


    Una lámpara iluminaba el centro de la mesada donde ella había dispuesto una cantidad inmensa de flores. Estaba muy concentrada en esa tarea y conectada a su MP3. La sonrisa y la paz que pudo detectar en su blanco rostro lo habían dejado hipnotizado, era una mujer muy atractiva y sentía una conexión inexplicable con ella. La vio entre aquellas flores y mecerse al ritmo de la música que gozaba escuchando, estaba bellísima toda ella. Se había quedado mirándola atontado por aquel ritmo que ella marcaba en esa danza en donde parecía flotar; realmente, estaba disfrutando de lo que marcaba en esa danza en donde parecía flotar, convencido afirmaba que estaba disfrutando de lo que hacía y, por miedo a romper esa magia, no se había atrevido a entrar al local, por lo que la había seguido observando un buen rato a la distancia hasta que decidió retirarse.


    —Bien, te traje en este pendrive la presentación de ayer para que la veas. —Dijo eso con un tono un tanto duro—. Vimos aspectos clave en lo que es un incendio de grandes magnitudes. Algo que podría suceder, por ejemplo, en un shopping. —No pudo evitar su tono ácido y casi hosco en su comentario, se estaba poniendo de malhumor y no entendía el porqué—. La semana que viene habrá una explicación práctica y sería importantísimo que estuvieras y que revisaras la información que te traje, ¿crees que podrás comprometerte un poco más? —Cielos... su mal humor era insoportable.


    —No era necesario que lo trajeras, tanto Liz como Leo me pondrán al tanto. —Le lanzó una mirada durísima, ella también se estaba poniendo tensa. Sus exigencias por un tema de baja importancia para ella la estaban estresando. Lo que le molestaba a Demian era la sensación que tenía de que ella no se tomaba el tema con más responsabilidad. En cambio, a ella, la insistencia de él la irritaba, hubiera deseado que la dejara en paz y que comprendiera que le bastaba con alguna comunicación interna o una presentación que ella pudiera leer y ya. ¡Qué tanto alboroto por toda esa charla! Además de ridículo, se estaba tornando insoportable el que estuviera rondándola... Quería terminar con cualquier situación por la que tuviera que encontrárselo.


    —Pasaba por aquí y además no es molestia. —Lo dijo más conciliador al notar la tensión en ambos. La cosa no se estaba dando tal cual él había planeado apenas había entrado en el local.


    —Bien, muchas gracias, trataré de ir el miércoles. —Sabía que Alan y Cristina los estaban observando y quiso cerrar esa charlita irritante. Alan miró a Cris con un gesto de «¿Qué está pasando acá?», pero Cris negó con la cabeza con sutileza para que disimulara y no pusiera incómoda a Ale.


    —Bien, Alan... esta vez no perderemos el contacto, ¿verdad?


    —Amigo, estamos otra vez conectados, no pienso perderte de vista.


    —Bien, un gusto en conocerte Cristina y espero que me disculpas por lo de antes.


    —No hay problema, Demian, nos vemos y fue un gusto para mí también.


    Demian, incomodo aún, le dedicó a Alejandra una amplia sonrisa, aunque un poco forzada, el ambiente entre los dos estaba aún tirante.


    —Alejandra... nos vemos pronto... Ah, y saludos a Martín, espero que lo hayas pasado lindo en la cena.


    Con un tono muy alegre, demasiado alegre y casi exagerado, lo despidió.


    —Sí, fue maravillosa... Nos vemos. —Comenzó a preparar otro de los jarrones que expondría en la vidriera, eludiendo la mirada de Alan, que ya sentía que le perforaba el cráneo por su intensidad.


    —¿Perdón? —No lo iba a dejar pasar, eso era insostenible.


    Alejandra suspiró y miró a Alan, quien tenía los ojos tan abiertos que por poco no se le salían.


    —¿Qué?


    —Cómo que qué... ¿me lo preguntas en serio? —Su desconcierto era evidente.


    —Alan, no es asunto tuyo, además, no tengo por qué decirle nada a nadie. —Hizo con la mano un ademán displicente que lo colmó de irritabilidad.


    —Pero... ¡¿por qué?!


    —No tengo que dar explicaciones, además, da lo mismo casada... viuda... soy de un solo hombre.


    —Barbi... ¿qué estás diciendo? —Alan comenzaba a exasperarse y se pasaba las manos por el cabello—. No tienes ningún compromiso con Martín ya...


    —Alan, por favor, déjalo, si Ale decidió decir que estaba casada, es cosa de ella y tú no te puedes entrometer. —Cristina trataba de hacer entrar en razón a Alan, aunque no estaba del todo de acuerdo con ella. No entendía por qué lo hacía, aunque creía que la única razón era... miedo. Miedo de sentir algo por alguien, miedo de sufrir otra vez por un hombre, miedo a que le mintieran y la abandonaran. Era evidente, no quería sentir amor por nadie más, aunque los hechos que se fueron revelando después de la muerte de Martín no podían dejar más en claro que lo que sentía era mucho... mucho sufrimiento.


    —Ale, sabes que esta mentira no durará ¿verdad? —Trató de decírselo lo más tranquilo posible, como si le hablara a una niña que estaba engañando a sus padres por alguna travesura que trataba de ocultar.


    —Eso no hubiera ocurrido si no te hubieras encontrado con él. ¡Dios, por qué tuvo que pasar! —Alejandra se estaba desesperando y perdiendo el control.


    —¿No crees en el destino? —le preguntó con afecto esperando encontrar en ella algo de reflexión.


    —No, Alan, todo esto es un desastre... —Negaba con la cabeza para enfatizar lo que decía.


    —Que vamos arreglar juntos —le dijo terminante y bastante autoritario.


    —No... ¡y no te metas! —le contestó casi en un grito y señalándolo con el dedo de modo acusatorio.


    —Es imposible que, si sigo en contacto con Demian, algún día no se entere de la verdad. Esto es una incoherencia total, estás... ¡loca de remate!


    —Entonces corta el vínculo, si pasaron tantos años sin verse, puede ocurrir otra vez.


    —Ya es tarde, Ale... Esto es ridículo.


    —Tema terminado y deja todo como está, punto. —Era inquietante la preocupación en su mirada.


    Cris tomó la mano de Alan en señal de que dejara el tema ahí. La notaba muy agobiada y era obvio que él no estaba ayudando, en realidad, lo estaba empeorando. Así fue entonces que Alan dejó el tema.


    —Solo por ahora, Ale, no te prometo nada.


    Ella sabía que era una batalla perdida, pero haría lo imposible para que Demian no se enterara... aunque... ¿qué pasaría si lo supiera? Primero, tendría que explicarle por qué había inventado todo eso y, segundo, sabía que quedaría expuesta, el motivo para ella era obvio, pero... ¿para él?... No quería seguir por ahí. No se lo podía permitir.


    Los arreglos quedaron terminados a primera hora de la tarde por lo que los tres se regalaron un delicioso almuerzo en el patio de comidas. Conversaron de los adelantos que habían hecho cada uno con los preparativos de la boda y al rato se les sumaron Liz y Leo, quien por primera vez supo comportarse con cautela frente a Alan, porque estaba Cris.


    Alan les contó la novedad y el reencuentro con Demian. Leo aprovechó para contarles detalles del cumpleaños de quince de Mica, ya que para su deleite Lucas había contratado los servicios de sastrería de Leo para el evento. Además, mirando de forma intencional y sin disimulo a Ale, contó que se había sumado Demian, ya que su hija le había pedido que de una vez por todas se deshiciera de aquel traje que había utilizado para su casamiento, el único que por lo visto tenía.


    —¿Y adivinen qué? —Leo los miró a todos con una sonrisa que casi no le entraba en la cara.


    —¿¡Qué?! —dijeron todos al unísono muy sonrientes.


    —Está divorciado... ¡ja! —Astuto solo miró a Ale.


    —Mmmm, qué interesante noticia —dijo Alan con una mirada desafiante.


    Ella ni se inmutó.


    En ese momento, los dos caballeros se miraron y conectaron sin dudarlo. Sabían que tenían una nueva misión y, para alegría de Leo, los dos estaban de acuerdo. Serían implacables esa vez, tenían que de alguna manera juntar a estas dos almas que, por algún motivo, se habían encontrado, aunque conociendo a Ale esa tarea sería casi titánica.


    —¿Y adivinen qué? —Ale preguntó con toda la diversión en su rostro.


    —¿¡Qué?! —dijeron entre risas alucinados de que se pusiera en modo juguetona.


    Casi susurrando para que no escucharan otros.


    —Es el sobrino de Ruth.


    —¡Noooooo! —gritaron al unísono.


    —Leo, me parece que Ale te superó. —Y ahí, de inmediato, Alan cayó en la cuenta y recordó un par de anécdotas de cuando iban juntos algunos veranos a la costa, a la casa de la tía Ruth. Demian, Alan y Martín lo pasaban de mil maravillas.


    En realidad, Demian siempre había sido más amigo de Alan que de Martín, pero habían hecho un grupo muy unido y, siempre que podían, se juntaban y pasaban momentos divertidos. Alejandra analizó la situación y un tanto irritada supo que su mentira tenía fecha de vencimiento muy próxima, pero deseó que tan siquiera se mantuviera así lo más posible. No sabía qué estaba pasando por su mente, quería negar lo que ahora Demian le provocaba. ¿Era pura atracción o, por saberlo parte del pasado de Martín, quizás de forma inconsciente, al sentir a Demian cerca, era como sentirlo también a él? Pero, por otro lado, algo en Demian la atraía y eso le descontrolaba el cuerpo o lo que fuera que le provocara. Sí tenía claro que algo estaba saliendo a la superficie y no sabía cómo manejarlo, y eso la asustaba. Pero lo que más le preocupaba era que ella había cerrado bajo llave y candado su corazón, los había tirado a un pozo profundo y aniquilado cualquier sensación, y ahora la angustia y desasosiego la invadían al no saber cómo abrirlo una vez más.


    Era momento de volver a visitar a Andrea, ya era hora.
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    —Alejandra Barbirova.


    —Sí, ya voy.


    —Bien, la doctora Andrea Gilli la espera. Puede pasar.


    El consultorio no había cambiado desde la última vez que estuvo, ya hacía de eso un año. Lo único diferente era que habían agregado algunas plantas de interior, las que estaban algo descuidadas, cosa que no pudo evitar percibir. Lo demás se mantenía con exactitud en su lugar y eso la reconfortó. A pesar de haber casi huido de la última sesión, lo sentía un espacio suyo. Allí había desagotado en varias oportunidades aquellos estanques verdes de angustiosas lágrimas; allí había revivido una y otra vez sus pesadillas para encontrar, si era posible, algo de consuelo; allí había confesado sus temores, sus broncas, su deseo de desaparecer de la faz de la Tierra. Allí había confesado su deseo de encontrarse con ellos.


    —Alejandra, bienvenida, qué gusto verte una vez más. —El abrazo fue reconfortante para ambas.


    —Andrea. —Le correspondió el abrazo.


    La terapeuta la invitó a sentarse en el sofá, que destacaba en aquel amplio ambiente.


    —Déjame decirte, Ale, que cuando me anunciaron tu turno me puse muy contenta. Lamento que no hayas podido seguir con las consultas, pero me alegra que estés otra vez aquí.


    El haber abandonado las sesiones corría tan solo por cuenta de su paciente. Se le había hecho tan duro afrontar todo en las últimas sesiones que, más que un alivio, había sido una tortura.


    —Andrea, me gustaría retomar por donde estábamos... donde había dejado, quiero decir. Quisiera que avancemos con ciertos temas que hoy en día me tienen algo preocupada. No me siento bien con algunas cosas que han pasado en estos últimos días y necesito una mirada más profesional, Leo me está volviendo loca.


    Ambas se rieron con gusto y la frialdad que en un comienzo antepuso Ale ya había desparecido.


    —Bien, es un progreso muy importante el que hayas vuelto. Esto tienes que sentirlo y darte cuenta de que en verdad tiene muchísimo valor. Si necesitas que sigamos adelante, no tengo inconveniente, espero que de esta manera podamos avanzar por tu bien.


    Alejandra, soltando el aire que sentía retenido en sus pulmones por los nervios que la embargaban, dejó ver a Andrea lo atemorizada que estaba por volver a hablar de su pasado.


    —Gracias, Andrea, necesitaba tu comprensión.


    —¿Puedo preguntarte cómo se encuentra Alan? —Quería que se relajara un poco, la tensión en todo su cuerpo era evidente, pero, si había vuelto, con seguridad sentía verdadera necesidad, por lo que le daría tiempo a asimilarlo.


    —Bueno, cierto es que una de las cosas de las que quería hablar es de Alan. —Hizo una pausa y se acomodó en el sofá en una postura un poco tensa—. Se va a casar y están esperando con Cris un bebé.


    —Vaya, qué buena noticia. —Pero advirtió en su tono tenso y entrecortado por la respiración nerviosa que quizás no era tan buena—. ¿Y a ti... cómo te ha caído?


    Ale se miraba las manos y retorcía un poco sus dedos, sabía que debía ser sincera, por lo menos allí. Si retomaba las sesiones de terapia, no podía mentir, debía decírselo todo.


    —La verdad es que en el momento que me lo dijo me sentí... mal.


    —¿Por qué, Alejandra?


    —Es que nuestro vínculo era muy fuerte.


    —¿Era? —La miró extrañada.


    —No... sé que aún lo es. —Miraba sus manos.


    —Bien... ¿entonces?


    Inspiró profundo y luego de unos minutos de reflexión, dijo:


    —Nuestra conexión es fuerte y solo éramos el uno para el otro, no teníamos... Éramos, bueno... Siento que somos como una cadena que jamás se va a romper, en realidad, eso creía yo.


    —¿Te sentiste traicionada? —La observaba con detenimiento.


    —No... quizás... —Tragó saliva y suspiró—. Una vez más abandonada. Pero luego pensé que he sido muy posesiva con Alan y que era mejor que nos dejáramos ir. Es mejor para él.


    —¿Y qué pasa contigo?


    —No sé, seguiré así... me siento muy bien como estoy. Mis flores siguen siendo todo para mí y no me quiero complicar.


    —Ya veo. ¿Sigues teniendo el local en el centro comercial?


    —Sí, estamos muy bien allí con mis dos mosqueteros. —Ale le dedicó una sonrisa divertida a Andrea y ella le devolvió otra—. Este mes fue infernal, entre la primavera y las fiestas de quince casi no tuve tiempo para pensar. Además, están reorganizando el shopping y Ruth, la dueña, contrató una empresa para que revise los temas de seguridad, prevención de incendios... bla, bla, bla.


    A Andrea le llamó la atención cómo habló del tema incendios... Fue significativo, pero no quiso tocarlo, no en esa primera sesión.


    —Por lo que veo, hay mucha actividad, cosa que te tiene bien ocupada la cabeza.


    —Sí, bastante. —Suspiró.


    —Pero... —Algo traía Ale entre manos. Andrea lo percibía y creyó que en realidad ese tema era el que la había acercado esa mañana a su consultorio.


    —¿Pero qué? —Advirtió en Andrea que quería más información, algo había notado. Esa mujer era muy perceptiva.


    —Eso es lo que te pregunto, hay algo que te preocupa más, es evidente. No dejas de retorcer tus manos y te veo un poco ansiosa. Hasta donde yo recuerdo, en tus sesiones anteriores lo único que hacías era mirar un punto fijo y de ahí no salías. Ahora es en absoluto diferente, ¿qué te preocupa, Alejandra?


    Seguía observando con fingido interés sus manos... No podía ni decirlo, la garganta la sentía cerrada, pero debía sacarlo.


    —Demian. —Ni siquiera pensó cuando lo dijo, salió así nomás, como un suspiro. Entonces la miró e intentó seguir, pero no pudo, bajó como había hecho segundos antes sus ojos hacia sus manos y las dejó, por fin, quietas. El cuerpo se le relajó en el mismo momento que lo nombró. Volvió a contemplar a Andrea y ella le sonrió. Interesante desde luego, eso la había sorprendido e hizo la diferencia.


    —Por lo que veo, tu preocupación tiene nombre, y muy bonito, por cierto. —Eso era asombroso, un tal Demian asomaba en la vida de Alejandra y la tenía deslumbrada, se le notaba en el semblante.


    Pero todo cambió de repente. En una milésima de segundo, Alejandra desfiguró su rostro en una mueca de pura ira.


    —¡No quiero que sea una preocupación ni un tema para hablarlo! Quiero que me ayudes a bloquearlo, que desaparezca, quiero que me lo quites de la cabeza. —Las lágrimas comenzaron a caer—. Quiero no sentir nada... quiero estar sola y ¡morirme así!


    Andrea dejó sus notas en la mesa y se acercó. La abrazó rodeándola con brazos cariñosos y llenos de ternura, como una verdadera madre. Por fin Alejandra había verbalizado lo que en otros momentos no podía, dijo la palabra morir, pero el punto ahí era que sintió que ella ya no estaba tan convencida porque había aparecido en escena alguien que no podía sacarse de la cabeza. Alguien que había logrado dejar a un lado el nombre de Martín para ser reemplazarlo por Demian, y eso la estaba enloqueciendo. La idea de no poder seguir con sus ansias de autocastigo, de pagar su pecado por haber eludido a la muerte, la estaba descolocando, y por ello había vuelto por ayuda.


    —Ale... está muy bien lo que sientes... Es normal que Demian ocupe, después de tantos años, un lugar en tu vida y en tu corazón. Te lo mereces.


    —¡No... no puedo! Por favor, Andrea, tienes que ayudarme, necesito bloquearlo, no tengo derecho. —Su llanto era descontrolado y su desesperación la consumía.


    —Ale... lo que les pasó fue una desgracia tremenda, y es muy duro para el que queda. Pero no por ello debes dejar de sentir... eres una mujer hermosa y joven aún. Además, sabemos que después de la muerte de tu marido, otras cosas salieron a la luz...


    —No, Andrea, no volvamos a tomar esta conversación, ya está olvidado, ya lo perdoné... La muerte fue su peor castigo, igual que para mí. Aunque... ella... ella no tenía por qué pagarlo... no... no fue justo... —Ahora hablaba casi en un susurro entrecortado por el llanto que no cesaba.


    —Ale, aunque exista el riesgo de que no vuelvas, te lo seguiré diciendo mil veces más... No estás muerta... No moriste en ese accidente... Sigues aquí por alguna razón. —La sentía temblar en sus brazos.


    —El destino se equivocó, yo debería haber estado allí... Por favor, dime que vas a ayudarme, por favor, Andrea, prométeme que vas a ayudarme. —Sus ojos buscaban confirmación.


    —Yo te voy a ayudar, pero no de la forma que me lo estás pidiendo. Por favor, deja que te ayude a mi manera.


    Alejandra secó sus lágrimas con un pañuelo de papel que le dio Andrea y comenzó a calmarse poco a poco. Pasaron algunos minutos abrazadas con verdadero afecto. Andrea había sido recomendada por Alan: era una amiga entrañable de su madre y pensó que sería la mejor ayuda para ella después del intento de suicidio. Si bien en su momento Alejandra había pensado que podía recuperarse sola porque hasta ese entonces era el pilar de Alan, llegaron a la conclusión de que ella necesitaba también de alguien que la sacara a la superficie... Se estaba hundiendo otra vez de manera inquietante.


    —Por favor, Alejandra, dime que volverás la semana que viene. Necesitas hablar y, si bien es cierto que Leo y Liz son tus mosqueteros, necesitas también de un profesional. —Con mirada maternal y con una suave voz, le preguntó—: ¿Te espero entonces?


    No sabía qué hacer, pero sentía que se estaba hundiendo y anhelaba salir de aquel lugar que la ahogaba.


    Esos sentimientos que tenía escondidos hacía tanto estaban aflorando, no los podía controlar.


    —Creo que vendré, sacaré un turno antes de irme.


    —Entonces nos veremos el próximo jueves. Cuídate, cariño.


    —Lo haré, nos vemos.


    Salió a la calle con la sensación de estar un poco más aliviada. El consultorio no quedaba muy lejos de su departamento, por lo que decidió disfrutar de la brisa de la nochecita. Algunos sonidos de un local muy iluminado le llamaron la atención, vio que se trataba de una clase de artes marciales y por pura curiosidad entró. Eran unos diez alumnos de diferentes edades, el profesor que llevaba adelante la clase no tendría más de cuarenta y era muy enérgico en las indicaciones. No tardó en darse cuenta de que Alejandra estaba observando y se le acercó.


    —Buenas noches, ¿te puedo ayudar? Mi nombre es Dante.


    —Hola, me llamo Alejandra, solo entré por curiosidad. Aunque debo de admitir que siempre me han interesado las artes marciales.


    —¿Practicaste alguna vez?


    —No, nunca, es una de las cosas que han quedado pendientes en mi vida. —Le sonrió.


    —Estás a tiempo.


    —No lo sé, pero gracias por la oferta.


    —Te propongo que vengas a una clase gratuita y, si crees que te gusta, pues entonces te quedas. ¿Qué te parece? —le preguntó al instante que le regalaba una hermosa sonrisa con dientes casi perfectos—. Los días y horarios los podrás encontrar en los folletos que están en la entrada.


    —Bien, lo pensaré, muchas gracias.


    Antes de salir del local, tomó uno de los folletos. Miró una vez más hacia el salón donde se daba la clase y vio que Dante la seguía observando. Alzando la mano a modo de despedida, le sonrió y salió. El regreso al departamento fue con paso tranquilo, disfrutando de la noche. Dejó que su mente se relajara y comenzó a organizar visualizando todo lo que debía llevar al salón para terminar temprano a la mañana con el traslado de los arreglos. Ya había hecho contacto con su empleada temporal, que contrataba cada vez que surgía algo y no podía quedarse en el shopping. Mica debería esperar con ansias su día, como toda niña de quince... y entonces decidió no seguir pensando, ya que las imágenes que removían sus recuerdos la estaban poniendo triste y no quería distraerse con nada. Quería que todo saliera brillante. Además, era su carta de presentación para un nuevo público y sabía que doscientos invitados serían una puerta que se abriría a diferentes oportunidades.


    Por suerte, temprano a la mañana el cielo estaba muy despejado y se veía que estaría espléndido toda la jornada. La pequeña camioneta que Ale había alquilado estacionó frente al salón, por lo que fue muy fácil cargar todos los centros e ingresarlos. El alquiler de la camioneta incluía la ayuda del chofer para descargar y trasladar todo el material, así que en menos de una hora Alejandra tenía la carga a su disposición y, casi en dos horas, todo ya dispuesto en las mesas. Comenzó con los jarrones ubicados en algunas esquinas donde la iluminación les aportaba más calidez y espectacularidad, eso favorecía muchísimo los diseños, desde luego estaban preciosos.


    —Bellísima. —Sintió una voz detrás de ella y al darse vuelta estaba Demian mirándola. Como Alejandra no supo qué decir, Demian siguió la frase—: Están todas bellísimas... las flores... la combinación de colores y la manera en que las agrupaste... —Siguió mirándola de manera íntima, no le quitaba los ojos de encima.


    —Demian, no esperaba encontrarte tan temprano. —Tragó saliva sospechando que él se estaba refiriendo a cualquier cosa menos a las flores y eso la alteró, aunque de inmediato intentó sacarse ese pensamiento descabellado y sin sentido. Alejandra desde hacía años no se sentía ni atractiva ni bella, por lo que pensó con cierto sinsabor que no habría doble sentido en sus palabras. ¿Quién podría fijarse en ella si era casi un fantasma que pasaba inadvertida para todo el mundo y más para un hombre... y mucho más para Demian? Pero, por otro lado, le pareció que, si intentaba coquetear, hablaba muy mal de él, ya que ella estaba con Martín... Dios, ya todo comenzaba a parecerle una locura.


    —Es que soy el padrino de Mica y, además, quería asegurarme de que se cumpliera con todo lo pactado, señalización de las puertas de salida de emergencia y esas tonterías, como estoy seguro que piensas. —Pero lo que no dijo fue que sabía que ella estaría allí y había querido verla, estar un rato a solas para conversar o solo estar cerca.


    Alejandra no pudo evitar recorrer la figura de ese hombre elegante que tenía frente a ella. Era increíble, Leo había sacado a relucir todas las mejores cualidades de Demian y ese traje le quedaba de película. Al levantar la vista vio que él la observaba sorprendido al adivinar quizás la intención de su mirada, sus mejillas se pusieron a hervir y a él le pareció grandioso, le había hecho un repaso con aquellos ojos que lo mataban.


    —Yo no pienso que sean tonterías, ¿por qué siempre crees que pienso así? —No entendía esta reacción de parte de él, la desconcertaba.


    —No sé, tal vez tu falta de compromiso en llegar temprano los miércoles... o déjame ver... solo no llegar cuando prometes que lo vas a hacer. —No pudo evitar su tono ácido y otra vez el ambiente entre ellos comenzó a enfriarse.


    —Demian, fui sincera y lamento que pienses de ese modo, pero... con todo lo que ves en las mesas y en los jarrones, ¿no crees de verdad que estuve un poco ocupada? Lucas me dio nada de tiempo y, si aceptaba este evento, ¿no debería cumplir con él y Mica?


    Sus ojos verdes expresaban sinceridad. Demian se sintió un poco culpable por cómo estaba llevando las cosas y pensó que estaba siendo realmente injusto.


    —Me dijo Lucas que te había invitado y no aceptaste. —Cambió de tema—. Me hubiera gustado mucho que estuvieras en la fiesta.


    —Bueno, en realidad, no me pareció necesario, además, Martín esta por viajar y yo debería...


    —Ah... Martín... ¿y él no te ayuda con todo esto? Vi que Alan te ayudaba con Cristina. —Se lo dijo en un tono que casi rozaba la burla.


    En ese momento entendió que algo sospechaba o que quizás... Quizás lo sabía... ¡maldito Leo! De igual modo, decidió seguir con la mentira y hacerse la tonta, puso su mejor cara de póker.


    —Sí, creo que ya está todo listo, por lo que debería reunirme con Martín antes de su vuelo.


    —¿Estás segura de que no quieres quedarte...? Quizás podrías llamar a Martín y decirle que decidiste aceptar la invitación, yo después te acompañaría hasta tu casa. Si quieres, te presto mi celular si no trajiste el tuyo. —Con gesto burlón le ofreció el teléfono.


    Era evidente que Demian algo sabía y estaba jugando con ella para ponerla en evidencia, por lo que sintió que debía devolverle la pelota de alguna manera y decidió sacar las uñas.


    —Demian... creo que deberías saber algo... —Se lo dijo con un tono bastante engañoso y por demás seductor. Sí, ahora la pelota estaba de su lado y estaba decidida a anotarse un punto, la estaba desquiciando con tanta encerrona.


    —¿Sí, qué cosa? —La miró receloso y bastante confundido, ese tono lo estaba distrayendo y cargaba el ambiente de sensualidad. Quizás ella estaba sintiendo lo mismo que él, pensó por un momento. Ale se acercó a unos de los jarrones, sacó un pequeño pimpollo y unas diminutas florcitas, las ató con una cinta de raso que guardaba en uno de los bolsillos de sus jeans, esos que resaltaban su cuerpo menudo, pero de buenas curvas.


    Luego se aproximó mirándolo a los ojos.


    —Nunca un traje tan bien hecho puede estar sin un pequeño bouquet.


    Acorto aún más la distancia, casi podían podían rozar sus narices, y con manos firmes y mucha delicadeza le prendió el pequeño arreglo en el ojal izquierdo. Esa aproximación la dejó por poco sin aliento, pero no podía permitirse revelar ningún tipo de emoción, era él quien debía reaccionar, no ella, pero la verdad era que también la afectaba. Demian estaba inmóvil y sus ojos comenzaron a recorrer su frente, su hermoso perfil, admiró lo largo de sus pestañas y aquellos maravillosos ojos del más profundo de todos los verdes. Sus pómulos estaban bien marcados y toda su piel se veía tersa como el algodón, su respiración hacía que se moviera con cruel sutileza uno de los bucles que se encontraba cerca de su mejilla. Luego no pudo evitar observar aquellas manos tan delicadas, con ese anillo que brillaba tanto, como dando un mensaje... «Déjala en paz, es mi mujer». Como despertándose de una bellísima ensoñación, notó que Alejandra retrocedía unos pasos luego de dejar su mirada marcada a fuego en su retina. «No, no te alejes...», pensó desesperado, pero otra vez se le escapaba y su frustración era irremediable.


    —Así está mejor. —Le guiñó un ojo con gesto pícaro y se despidió. Dio media vuelta, tomó su cartera, su saco y salió por una de las puertas de servicio.


    Demian se quedó allí mirando cómo desaparecía por la puerta sin poder dejar de sentir que estaba... perdido. Del todo perdido en el aroma de aquellas flores que lo único que hacían era recordarle su nombre, perdido en aquellos ojos de un verde intenso, en aquellas manos que había tenido apenas instantes sobre su pecho, perdido en esa melena ondeada cuyos bucles rubio ceniza caían enmarcando con encanto singular ese pálido y dulce rostro. Esa mujer lo estaba llevando al límite y pensar en Martín lo hacía sentir más frustrado. De jóvenes tenían una amistad, pero no tan cercana como con Alan. Lo que siempre le había molestado de él era ver cómo trataba a las mujeres, que y, sin embargo, nunca le faltaban. Después de un tiempo, las descartaba como medias gastadas y luego salía a la caza...con zeta... como bien había mencionado Alejandra. Era más que evidente que había replicado aquellas palabras sabiendo bien que solo Martín las solía decir... haciéndolas suyas. Pero al conocer ya a esa adorable mujer, era un hecho el que Martín había caído en picada libre y se había enamorado y dejado de lado sus correrías para prometerle amor eterno y fidelidad. Si las cosas se hubiesen dado diferente y él hubiera conocido primero a Alejandra, tampoco lo hubiera dudado y le habría prometido fidelidad y amor eterno... sin vacilar.. De repente, se sintió algo malhumorado, pero decidió que debía recomponerse, ya que en tres horas más todos comenzarían a llegar y debía mostrar buena predisposición por Mica y su amigo Lucas. Además, Ana estaría por llegar también y notaría en su padre ese estado de ánimo y lo dejaría extenuado después de un largo interrogatorio, por lo que respiró y dibujó su mejor sonrisa.


    Cuando bajó del taxi, entró corriendo al mall en busca de su objetivo. Leo... le arrancaría los ojos por meterse en donde no le incumbía. Se había pasado esa vez y no se lo iba a perdonar. Todavía no se habían abierto las puertas al público, por lo que pudo dirigirse sin inconvenientes al segundo piso para buscarlo. Vio luz en la parte de atrás del local y supo que estaría terminando de acomodar las telas antes de que llegara algún comprador. Entró como un huracán al local y comenzó a gritar esperando que saliera de detrás de las cortinas.


    —¡Leoooo, ¿cómo te has atrevido a contarle a Demian mi historia?! Diosss... ¿cómo pudiste decirle que soy viuda...? ¿Qué derecho tienes a meterte así en mi vida? —Y diciendo eso ya no esperó a que saliera, sino que corrió las cortinas con un frenesí incontrolable y ahí estaban... Leo... y Lucas... casi encima de él en plena intimidad. Alejandra ahogó un grito y sin saber qué decir volvió corriendo al salón—. ¡Leo... por Dios santo!


    En ese instante salió Lucas con una mirada de asesino y. agarrándola de las muñecas y con el tono más aterrador, la puso a centímetros de su cara y le preguntó:


    —¡¿Qué viste?!


    —¿Cómo qué vi?—Alejandra sentía un inmenso dolor en sus muñecas, Lucas la estaba apretando violentamente—. Suéltame, me estás lastimando.


    Leo salió de detrás de las cortinas.


    —Suéltala, Lucas, ¿¡estás loco?!


    —¡Dime qué viste!—Su furia era desmedida y su voz casi un rugido.


    En ese instante Alejandra tiró de sus muñecas con tanta mala suerte que tropezó con el envión y golpeó el costado derecho de su cara con el filo del mueble que se encontraba a centímetros de ella. Sintió que se había abierto la zona de la ceja por el fuerte impacto. Apenas pudo sostenerse que ya Lucas la tenía en sus brazos.


    —Alejandra, ¿estás bien? Lo siento, lo siento.


    —¡Déjala!—gritó Leo con verdadero enojo.


    Alejandra advirtió por primera vez una reacción masculina en su amigo, vio por primera vez al hombre que la protegía y se sintió reconfortada a pesar de todo el drama. Y entendió que, si no paraba toda esa locura, habría un choque singular entre esos dos que tenía enfrente.


    —Estoy bien... estoy bien. Por favor, nos podemos tranquilizar y calmar... por favor, cálmense. —Todos se observaron y comenzaron a relajarse—. Leo, te quiero pedir disculpas por haber entrado así en tu local, pero créeme que, si hubiera sospechado algo, no lo habría hecho.


    —Por favor, Alejandra, no tienes que disculparte. —Lucas estaba sin duda desbordado por esa situación—. Soy yo el que debería disculparse con ambos. Primero, contigo, Ale... me dejé llevar... Es que... no... Dios. —Sacudía la cabeza como negando y sin poder creer lo que pasaba.


    —Lucas, no tienen que explicarme nada. —Lo trató de calmar tomándole las manos y con un tono tan suave en su voz que hubiera aplacado a la bestia más violenta sobre la Tierra.


    Leo quiso explicarse, pero Lucas con un gesto le pidió que lo dejara hablar.


    —La verdad es que tampoco Leonardo lo esperaba... es que... me dejé llevar... Nadie sabe que, bueno... Es que...


    —Eres gay, amigo, ¿tanto te cuesta aceptarlo? —Leo, con total fastidio y poniendo los ojos en blanco, lo increpó sin más.


    —Leo, por favor, deja que trate de explicarse, no lo interrumpas. —Alejandra, con un tono más conciliador, dejó que Lucas hablara mientras sentía que su ojo a cada momento le latía más.


    —Sí, soy homosexual, pero nadie lo sabe... Ni mi familia... menos Mica... ni siquiera Demian. Se te está hinchando el párpado. Leo, ¿tendrás hielo?


    —No se preocupen, ya me voy a casa. —Y lo dijo con un tono que denotaba que de verdad le dolía.


    —Quise mantenerme alejado de ti, Leo, pero eres un huracán que arremete con todo. No pude... no pude mantenerme alejado... es que... —Y entonces dejó de hablar al darse cuenta de que Alejandra se estaba incomodando—. Por favor, perdona mi arrebato, Alejandra, jamás he ejercido violencia contra una mujer, contra nadie, en realidad, y te juro que me siento horrible, pero, por favor, perdóname, no cuentes esto a nadie... Estaré en deuda contigo siempre.


    —No seas melodramático, hombre, además, Barbi es muy reservada y no va a ir por ahí a contar nada a nadie. Pero, si le vuelves a poner una sola mano encima, vas a conocer mi lado masculino, ¿escuchaste?


    —No es necesario que lo amenaces, Leo, ya lo entendió. Ahora, yo necesito saber si escuchaste lo que le dije a Leo.


    —Que eres viuda... ¿Martín está muerto? Pero le habías dicho a Demian que estás casada desde hace ocho años.


    Alejandra, con gran asombro, vio que Lucas estaba al día de su conversación.


    —Bueno, parece que Demian te cuenta todo lo relacionado con Barbi ¿por qué será? —dijo Leo con toda la sorna.


    —Bueno, ahora eso no importa, ¿por qué le mentiste? ¿No crees que en algún momento se va a enterar cuando empiece a ver a Alan...? Y él también lo oculta... ¿lo hace por ti? —Desconcertado, Lucas no entendía lo que estaba sucediendo.


    —Eso sí que no es asunto tuyo y te prohíbo que le cuentes la verdad... Además, el curso termina pronto y ya dejaremos de vernos, pero no está de más decirte que aquí creo que tenemos un trato. Estate seguro de que yo no voy a contar nada de lo que vi, pero debes prometerme que no le dirás una sola palabra a Demian. No necesito dar explicaciones a nadie y de igual modo no entiendo por qué creen todos que se las debería dar. ¿¡Y porqué se lo dijiste, Leo!? —Iba elevando el tono de voz a medida que se daba cuenta de lo absurdo que era hablar de su vida privada con Lucas y, ni que decir, con Demian.


    —Ale, solo le dije que estabas separada, nada más. —La notaba muy nerviosa y comenzó a preocuparle.


    —¿Tengo que creerte? —Lo miraba con los ojos entrecerrados—. ¿Cuándo le dijiste eso y por qué?


    Leo suspiró demostrando cansancio.


    —El miércoles cuando no apareciste me preguntó si creía que vendrías y le dije que no porque estabas terminando con las flores para la fiesta de Mica. Él me dijo que creía que le habías dicho que cenarías con Martín y fue ahí cuando, no sé, empecé a ponerme nervioso tratando de acordarme si me habías dicho algo. Me hubieras dado una lista de lo que debía decir y listo. —La miró con desaprobación—. Ese bombón... —Miró de repente a Lucas sabiendo que había hablado de más—. Me dio a entender que algunas cosas no encajaban y preguntó si le estaba mintiendo. Entonces no me quedó más que decirle que las cosas no estaban bien y que pasabas más tiempo en el local que en tu casa para que Martín pudiera terminar de sacar sus cosas y marcharse, ya que se estaban separando, era definitivo y en malísimos términos. Que uno de los problemas era que viajaba mucho y la situación entre ustedes estaba desgastada y rara, y no sé si agregué algo más de drama.


    —Entonces, solo fue eso... No agregaste nada más. —Se relajó en el acto.


    —Barbi, solo mencioné eso, tranquila. Ya no pude seguir sosteniendo el temita de que están casados, felices y bla, bla, bla. Además, tienes que entender que todo esto se está complicando... ¿no lo ves o no lo quieres ver?


    —Qué... ¿hay algo más? —Lucas arrugó la frente.


    Alejandra miró a Leo con intención de estrangularlo.


    —No, Lucas, eso es todo. Por favor, intenta no complicar nada ni decir cosas que me provoquen más problemas, además, no sé por qué dices que se está complicando todo con Demian, no debería complicarse nada porque no... pasa... nada. —Y eso último lo dijo con toda intención a Leonardo—. Bueno, si ahora me disculpan, tengo que llamar a Mara para ver si puede atender el local el día de hoy, siento que el ojo y la cabeza me van a estallar, y quiero recostarme.


    —Ale, te llevo a una guardia médica. —Lucas estaba de veras preocupado por su aspecto.


    —Lucas, ni se te ocurra, tienes que estar en dos horas en el salón y, por lo que veo... tienes que terminar de arreglarte. En serio, Lucas, no pasa nada y con honestidad me disculpo por todo lo que pasó y contigo también, Leo. —Se despidió y salió del shopping directo a su casa, en el trayecto llamó a Mara para preguntarle si estaba disponible ese fin de semana, debido a que no iba a atender el local.


    Mara recibió de buen grado la noticia, era una realidad que estaba necesitada de dinero y esas horas le vendrían bien, como siempre, por lo que quedaron en que le dejaría las llaves en unos minutos, coincidiendo esa mañana por la zona. Cuando Mara la vio, quedó preocupada por el aspecto de su ojo, pero, tal como era su costumbre, Alejandra lo minimizó y después de darle algunas directivas se fue a su departamento.


    Dejó el bolso y el saco en el sillón, y fue directo a la cocina a prepararse un mate, la jornada había comenzado muy temprano y no había desayunado muy bien, aunque para ella siempre era una buena ocasión para tomarse unos mates y más cuando necesitaba recapacitar acerca de todo lo vivido esa mañana. En tan solo cuatro horas su vida había atravesado por varios estados anímicos y había finalizado con una marca de guerra... Sí, su ojo le dolía cada vez más y pensó que le vendría bien un poco de hielo. Cuando fue al espejo del baño quedó sorprendida al ver su aspecto, tenía unos pequeños derrames en el ojo y, además, en la ceja tenía un poco de sangre y en la curva del pómulo un moretón que amenazaba con ponerse fatal. Parecía que la habían golpeado y eso la desmoralizó, no sabía cómo lo iba a disimular y debería rápido inventar un argumento creíble para que no la torturaran a preguntas. Ale era muy torpe y quizás esa sería la versión que debía mantener.


    —Sí que soy torpe. —Lo dijo en un susurro como si fuese una revelación y asintió con la cabeza para convencerse de ello.


    El fin de semana lo pasó en la cama, luego de asegurarse de que todo estuviera bien en la guardia del Hospital Italiano, su ánimo estaba por el piso. La noche anterior no había descansado... La imagen de Demian en ese traje azul oscuro, entallado, que destacaba las bondades de su cuerpo, la estaba inquietando. Leo tenía una mano extraordinaria para el diseño de indumentaria y sonrió imaginando a su amigo babear al momento de tomarle las medidas y tenerlo en ropa interior solo para él... ¿Cómo sería Demian en ropa interior... sin camiseta... con su torso desnudo...? «¡¡Para!!», pensó avergonzada. El domingo a la noche Alejandra cayó varios escalones más en su ánimo al ver su cara reflejada en el espejo, su ojo había empeorado y ya era un hecho, sería imposible disimularlo con varias capas de maquillaje.


    Tendría que usar anteojos de sol por varios días y no podría escapar de las preguntas que todos le harían. Pensó tomarse unos días más para aguardar que mejorara su aspecto, por lo que llamó a Mara, que sin dudas quedó encantada. La puso al día de las ventas que se habían realizado en ambos días y le contó además que un hombre muy apuesto había preguntado por ella.


    —Me parece que dijo Demian.


    —¿Demian? —Su corazón pareció detenerse.


    —Sí, me preguntó cuándo regresabas porque quería saber si habías visto unos documentos que te dejó en un pendrive. Yo le dije que no sabía cuándo volverías ni lo de los documentos. Después me preguntó si le podía dar tu teléfono y, aunque no estaba tan segura, porque tendrías que ver lo bien que estaba, no se lo di. ¿Hice mal?


    Alejandra se sintió un poco decepcionada... ¿en realidad habría preferido que se lo hubiera dado?


    —No, para nada... Si bien lo conozco, tú no, por lo que hiciste muy bien. Mara, gracias, cualquier duda que tengas o lo que necesites me avisas. El miércoles retomaré las actividades.


    —No te preocupes, Ale, descansa. Sabes que me viene muy bien el dinero, así que cuando me necesites solo tienes que llamarme, ya sabes que adoro tu local y me encanta ayudar.


    —Sé que puedo contar contigo... Gracias.


    Los días pasaron con una lentitud fastidiosa, estaba un poco aburrida en el departamento, ya que no era su costumbre no hacer nada. En ese momento, tocaron a su puerta. Cuando la abrió eran sus dos mosqueteros con una caja grande de pizza y dos botellas de gaseosa para compartir.


    —¡Dios, estás horrible, Ale!


    —Muchas gracias, Liz, ahora me siento fantástica —le contestó con una sonrisa amable.


    —Pero ¿qué pasó? Se ve mal, ¿fuiste al médico?


    —Sí y ya estoy mejor, sabes que cualquier roce me deja unas marcas terribles, solo tropecé y me di contra el filo de un estante. No es nada. —Sabía que Leo la miraba de forma cómplice y, al dirigir la vista hacia él, percibía en sus ojos un dejo de tristeza, ya que no podían ser sinceros para proteger el gran secreto que rodeaba a Lucas. Pero Liz era parte de los tres mosqueteros y no podía quedar afuera.


    —En realidad, Ale se golpeó después de que nos encontró a mí y a Lucas matándonos en el cuarto trasero de mi local, Lucas se descontroló y quiso tomarla con fuerza mientras como un loco le preguntaba incoherencias, Ale zafó de sus manos y se dio contra el mueble que tengo en el salón.


    —¿¡Qué!? —Liz estaba horrorizada con lo que estaba escuchando y Alejandra no podía disimular que le irritaba lo que acababa de decir Leo.


    —No me mires así, Barbi, Liz es parte de nuestra amistad y no podemos mentirle.


    Liz miró a Leo y a Ale con cierto asombro y enojo. No podía creer lo que había ocurrido.


    —Lucas es un imbécil, ¿cómo pudo descontrolarse así...? ¿Es gay? Bueno, es una pena, he perdido las esperanzas con ese monumento de hombre.


    Leo la miró orgulloso por haberle ganado una vez más la batalla.


    —Ya me pidió disculpas... No pasa nada y, por cierto, nadie sabe que es gay, así que, por favor, ten cuidado de no hablar de más. Estaba muy mortificado porque se supiera, pero el amor es más fuerte y la realidad es que no logró controlarse ante nuestro bombón de chocolate. —Y fue así como pudo relajar a Liz y ambas sonrieron mirando a Leo.


    —Bueno, mis pequeñas muchachas... es que mis encantos son irresistibles, así que Lucas ha caído en mis redes y, aunque no me gustó nada cómo la trató a Ale, debo admitir que es todo fuego... que yo intentaré apagar en cada ocasión que pueda. Lucas es llamarada pura, chicas.


    Ambas hicieron ademán con las manos para que parara, es que no les interesaban los detalles escabrosos y entre risas y bromas compartieron la cena como siempre hacían aquellos tres.


    Las luces de la ciudad fueron apagándose y la quietud en el edificio se hizo presente como las pesadillas que torturaron una vez más a Ale... Siempre el mismo escenario, las mismas acciones, las mismas sensaciones.


    La locura y el miedo eran los sentimientos que arrasaban con su cordura.


    La ruta estaba mojada, llovía a mares y la oscuridad reinante anticipaba lo peor. De pronto, salió de la nada... No lo vio venir. Como una aparición se le cruzó y la chocó de frente, el auto estaba incontrolable y sus manos no podían hacer nada con el volante. Con el impacto y al morder la banquina, comenzó a dar trompos una y otra vez hasta que se detuvo. Todo era paz... solo silencio. Comenzó a reaccionar, le dolía el pecho y el cuello, estaba mareada y con muchas náuseas. No sabía dónde estaba y la desesperación la invadió... Un humo espeso comenzó a copar el interior e hizo dificultosa la respiración. No sentía ánimos ni fuerzas, pero sabía que, si no salía de ahí, morirían.


    Se despertó sobresaltada con el sudor que empapaba su piel, llena de angustia se levantó a tomar un vaso de agua para calmar ese corazón que trataba de salirse del pecho, ¿cuándo dejarían de aparecer? Agotada volvió a la cama, miró el reloj, que marcaba las tres de la mañana. Poco a poco comenzó a relajarse llevando su mente a lugares que la colmaban de felicidad, llenos de sol y esperanza, pero su subconsciente le jugó una mala pasada porque con la última imagen que se quedó dormida fue con su sonrisa y esos ojos que la fascinaban... Demian... por más que quisiera, ya no podía evitarlo.
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    Ale llegó un rato antes al shopping, ya que Leo y Liz le habían dicho que compartirían una especie de desayuno en el patio de comidas, para festejar el cumpleaños de Roberto, el empleado de mantenimiento del lugar, y querían hacerlo antes de abrir las puertas al público. Decidió entrar por la puerta de atrás, por donde pasaban los distintos proveedores hacia los locales que visitaban. Cuando comenzaba a transitar los primeros metros escuchó una voz, reconoció a Lucas, que hablaba con alguien, y cuando lo divisó estaba conversando por celular con un tono bastante contrariado. Ale entonces se quedó parada en alerta sin hacer ruido, algo no le gustaba en su tono.


    —Te dije que no me llamaras más... No... ya te dije que se terminó. Por favor, no lo hagas más difícil... ¿¡Qué!? ¿Quién te lo dijo...? Escucha, creas lo que creas, no es asunto tuyo... Por favor, deja de llamarme, no quiero ser agresivo contigo ni descortés, tan solo tienes que aceptarlo. Por favor... Tomás.


    Alejandra abrió los ojos al escuchar ese nombre... Seguramente, era alguna pareja que Lucas había tenido y que ya se había acabado, pero parecía que ese tal Tomás no se lo iba a hacer tan fácil. Decidió entonces emprender nuevamente la caminata y ahí se lo encontró cara a cara, y él cortó inmediatamente la llamada.


    —Hola, Lucas... ¿todo bien?, ¿algún problema? —Lo miró con desconfianza. «¿Y quién es Tomás?».


    Sí, confirmado, por la expresión de su rostro era alguien que le estaba trayendo problemas.


    —Hola, Alejandra, sí, todo bien. Qué bueno que te veo, déjame decirte estoy impresionado por el trabajo que hiciste en la fiesta de mi hija. Estuvo todo maravilloso y a ella le encantó... y a mi ex también... Fue impresionante y me hiciste quedar de diez.


    —Me alegra muchísimo que todo haya salido bien y Mica debe estar muy agradecida con el padre que tiene, la hiciste muy feliz. Cuando estuve en el salón estaba todo espectacular, parecía de fantasía y es todo lo que sueña una niña de quince.


    —Sí, creo que me dejará en paz algunos meses, pero no más. —Lucas le sonrió con cierta incomodidad—. ¿Cómo anda tu ojo...? Déjamelo ver.


    Alejandra llevaba unos anteojos de sol para disimular el hematoma, se los sacó y vio que Lucas hacía un gesto de preocupación.


    —Está mejor, no te preocupes, además, fui al médico y el ojo está muy bien, todo en perfectas condiciones... Lucas, te voy a ser sincera, escuché parte de la conversación de recién. —La miró con ojos sobresaltados—. Tranquilo, no es mi tema ni puedo meterme, pero sí advertirte que Leo es mi amigo y que no quiero que lo lastimes. Ha pasado de desamor en desamor y lo conozco, si bien da una imagen cien por ciento optimista y un poco superficial, es un alma buena y cálida, no quiero que sufra... No juegues con él.


    —Lamento que hayas escuchado, Tomás es mi pasado... Fue mi primera... —Alejandra hizo ademán de querer interrumpirlo, pero Lucas la calló con un gesto de la mano—. Fue mi primera experiencia después de separarme de Julia. La verdad es que fue una etapa de mi vida muy complicada, más por todo lo que implicaba, te lo podrás imaginar. Pero Tomás es muy posesivo y pasados unos meses se volvió insoportable, quería que publicáramos a los cuatro vientos que éramos pareja, pero yo aún no estaba preparado para dar ese paso así que... lo dejé.


    —Pero él no lo aceptó y por lo que escucho sigue sin aceptarlo.


    —Así es. Ale, te pido una vez más que guardes silencio, esto no es nada y no quiero ensuciar lo que podríamos tener con Leonardo. Estoy diciéndote la absoluta verdad, me gustaría intentarlo y no quiero que se preocupe por esta historia que está en el pasado, mi presente es con Leonardo.


    —Bien, solo procura controlarlo. —Le ofreció una sonrisa cálida para calmarlo—. ¿Vienes al desayuno?


    —No, solo vine a pagarle a Leo el saldo del arreglo del traje y ya me marchaba, cuídate y te veo esta tarde para la charla, ¿vendrás, no?


    —Sí, voy a quedarme.


    —Genial... por mí, bien. Espero que te quedes y no nos falles. Demian se pone de un humor de perros cada vez que te ausentas o llegas tarde —le dijo guiñándole un ojo.


    Alejandra sintió que le quemaban las mejillas y no pasó desapercibido para Lucas, quien le sonrió con mucha picardía.


    —Ale, no entiendo por qué no le dices que eres libre, me cuesta ver el inconveniente.


    —Lucas... ¿qué pasa con todos?... Esto me supera, no creo que haya algún motivo para decir nada. No me interesa crear ningún vínculo con Demian, es una persona que viene a dar unas charlas y nada más... Se irá en un mes.


    —Ale, déjame decirte que Demian hace mucho que está divorciado y desde entonces nunca lo vi tan pendiente de alguien, lo quieras ver o no, está interesado en ti y eso, como su amigo, me alegra muchísimo. Lo obsesiona el trabajo y ahora, verlo así, me alegra y más si tiene que ver contigo, me pareces una persona cálida, hermosa y eres la mujer que yo elegiría para él.


    —Por favor... Hace casi tres semanas que nos conocemos, no puede ser verdad. Me parece que andar con Leo te está haciendo ver cosas en donde no las hay. —Sonrió muy divertida.


    —Sí que eres testaruda... Dejemos esta conversación para otro momento, te estoy retrasando. Recuerda: nada de llegar tarde, Barbi, o te la verás con el Increíble Hulk.


    —De acuerdo, llegaré puntual. —Y besándolo en la mejilla siguió su camino.


    El día pasó con cierta dinámica y Alejandra se disponía a ir al patio donde todos se estaban reuniendo para la charla con los bomberos voluntarios. Leo la pasó a buscar por el local y le avisó que comenzarían un poco más tarde, ya que los bomberos que debían dar las prácticas, incluido Lucas, estaban terminando de asistir a unas personas que habían sido víctimas en un accidente múltiple producido en Panamericana y San Lorenzo, por lo que todos estarían en el patio tomando algo hasta que llegaran. Cuando se dirigían a la cafetería, Ale visualizó a Demian, estaba vestido informal, cosa que le llamó la atención. En realidad, dos cosas le llamaron la atención. Una, lo bien que le quedaban los jeans y la camisa ajustada. A primera vista se notaba el buen estado físico que tenía. Y dos, que no debería estar allí, ya que, cuando los bomberos hacían sus prácticas, él por lo general no iba porque dejaba todo en manos de Lucas. Recordaba cuando en la charla de bienvenida, aquella tarde nefasta, Demian había comentado que las prácticas las llevaría a cabo Lucas junto con sus compañeros.


    —¡Hola, Demian! Dichosos los ojos que te ven. —Con voz cantarina Leo lo saludó.


    —Hola, Leo... Liz... Alejandra. —La miró extrañado al ver que llevaba lentes de sol.


    —Hola, Demian, ¿le paso algo a Lucas? —Quería distraerlo con aquella pregunta, la estaba mirando por de más.


    —No, me pidió que les avisara que estaban un poco retrasados, pero ya estará en camino. —La siguió mirando sin comprender por qué llevaba esos anteojos en el shopping.


    —Qué amable de tu parte... podrías haber llamado nomás... auch. —Liz le propino un codazo a su amigo para que dejara de ser tan evidente y poner incómoda a Ale.


    —Les traje lo de siempre, chicos —avisó la vendedora de café a los amigos. Cuando vio a Demian le sonrió más de lo que frecuentaba hacer con cualquier cliente y eso a Ale la puso en alerta. No sabía por qué, pero cierta sensación de... posesividad la tomó por sorpresa por lo que volvió a mirar su café y le puso azúcar—. Y usted, caballero, ¿qué quiere tomar? —ronroneó a Demian.


    —Lo mismo que ellos. —Le sonrió con esmerada cortesía, pero con un ademán que derretía a la más indiferente.


    —Marche un mochaccino para el caballero. —Y con una sonrisa de lo más descarada la vendedora se retiró.


    Demian sin rodeos la miró a Alejandra.


    —¿Te comentaron que pasé por tu local a buscar mi pendrive?


    —Sí, discúlpame, aquí lo tienes. —Se lo dejó en la mesa sin casi mirarlo, estaba advirtiendo que Demian trataba de mirarla más allá de los anteojos.


    —En realidad, no me interesa que me lo devuelvas, lo que más me importa es si has leído el contenido. —Otra vez el ambiente volvió a enrarecerse y comenzó a tensarse de a poco. Leo y Liz observaban esa situación en silencio cruzando sus miradas como diciendo «Esto se va a poner bueno».


    Alejandra enderezó su espalda y eso era signo de que comenzaba a ofuscarse por ese tonito con el que le hablaba Demian.


    —Sí, por supuesto que lo leí. —Su sonrisa no podía ser más falsa.


    —Entonces no te importara que te haga un par de preguntas. —Apretaba la mandíbula y casi hasta se podía escuchar un leve rechinar de los dientes.


    —Dispara —lo desafió entrecerrando los ojos y su gesto displicente provocó en él una mirada oscura.


    —¿Por qué no nos ilustras con el tema matafuegos? —Su insolencia lo estaba desbordando.


    —Existen distintas clases de matafuegos, todos llevan una leyenda con las letras A, B o C. La A indica que se utiliza para fuego proveniente de maderas y papeles, la B para fuego provenientes de combustibles, como la nafta, y la C para el fuego proveniente de artefactos eléctricos. —Lo miró con una sonrisa burlona.


    —¿Qué puedes decirnos de la seguridad en el trabajo? —Estaba intrigado intrigado, no entendía qué hacía con aquellos anteojos.


    —En cualquier trabajo es fundamental conocer la ubicación de las puertas de emergencia y los elementos de seguridad, como los matafuegos. —Seguía sonriéndole con bastante provocación y pensando que por segunda vez le estaba ganando la batalla, ya que la primera había sido en el salón del cumple de Mica y estaba muy segura de que en esa ocasión lo había dejado knockout—. Es importante realizar simulacros de incendio o accidentes para que las personas o digamos... los simples mortales, como los presentes y me incluyo, puedan actuar pronto y de forma apropiada.


    Con un movimiento rápido y sin que nadie lo esperara y menos Alejandra, Demian le sacó sin permiso los anteojos de la cara. Todos se quedaron atónitos por lo que había hecho.


    —¿Cómo te hiciste ese golpe? —Su tono de voz era desafiante, se lo notaba alterado.


    —Pero qué... ¿¡qué te pasa!? —La sorpresa y el desconcierto por lo que acababa de hacer la enfurecieron.


    —Contéstame, Alejandra, ¿cómo carajo te hiciste ese golpe? —Ya estaba levantando la voz, se notaba que la situación lo estaba cabreando a mil.


    —Me caí... en realidad, me tropecé, soy muy torpe. ¿Quién te crees que eres para hablarme así...? ¡Y hazme el favor de devolverme los lentes! —Ya casi gritaba también, pero bajó la voz al momento advirtiendo que de otras mesas se dieron vuelta para mirarla.


    —¿Y las marcas en las muñecas a qué se deben? —Ya la furia le salía por los poros, pero su tono era controlado y muy bajo.


    —Estás bastante insolente este día... ¿Tuviste una mala noche o qué? —Alejandra ya estaba a punto de que su voz sonara como un pitido agudo.


    Se notaba lo nerviosa que se había puesto, la situación la estaba descontrolando.


    —¿Ya se fue Martín... o acaso las cosas se pusieron un poco más tensas esta vez?


    Nadie podía creer lo que acababa de insinuar Demian y eso los dejó a todos con la boca abierta. Alejandra se levantó de su asiento como una leona a punto de atacar mirando furiosa a Demian, que le devolvía la mirada con los mismos vatios de tensión.


    —Espero no haber entendido bien lo que estás queriendo decir, pero, por si acaso, te digo que te estás metiendo en un terreno muy privado. Martín será muchas cosas, pero jamás haría algo para lastimarme en absoluto. Creo que ya te has pasado de la raya y espero que te disculpes por lo que acabas de insinuar de tu amigo.


    Liz tomó de la mano a Leo porque estaba a punto de abrir la boca, ya la mentira se estaba agrandando y cruzando límites insostenibles, y lo único que faltaba era que Leo aportara algo más para que terminara todo en destrucción total. En ese momento anunciaron que los bomberos habían llegado y que deberían ir acercándose para comenzar con la práctica. Demian se dio cuenta del error que había cometido y le tendió los anteojos a Alejandra con gesto desolado. Ella los tomó con malos modos superada por la situación y sin dejarlo hablar se dio media vuelta y se dirigió a donde todos estaban tomando asiento.


    —Demian, ¿qué demonios te pasa? —Liz no podía creer lo que acababa de presenciar.


    —No sé qué me pasó... pensé en un momento lo peor o, mejor dicho, no pensé... Dios, ¿qué hice?


    —Yo sí sé qué te pasa —apuntó Leo— y te aconsejo que te olvides de Martín, ya no es un problema.


    —Leo, déjate de tonterías. —Liz trató de callarlo.


    —Demian... amigo. Ale es dura por fuera, pero es puro amor, es el ser más cálido y querible que he conocido en mi vida. Que la superficie no te desanime. Tienes un gran trabajo por delante y, aunque acabas de bajar varios escalones con lo que provocaste, no dejes de intentarlo. Ella lo vale y tú me pareces un buen tipo, solo tienes que ir con más cuidado.


    Demian suspiró muy desanimado, le dio un beso a Liz y un apretón de manos a Leonardo, y se fue. Mientras se alejaba del salón volvió la mirada a esa mujer a la que, por un arranque de ira equivocado, había herido. Cuando salió a la calle su desesperación lo hizo sentirse la persona más estúpida y pensó que lo había arruinado todo, lo poco que había avanzado con ella lo había estropeado y quería golpearse a sí mismo por ser tan idiota. ¿Por qué había tenido esa reacción cuando él era puro control? El solo hecho de pensar que Martín, o alguien, pudiera lastimar a Alejandra lo había vuelto loco y entonces cayó en la cuenta de que ella le importaba más de lo que pretendía reconocer. Lo estaba volviendo loco y estaba perdiendo aquel control que creía tener... ¿Era solo atracción o había algo más?, se preguntó cuándo llegó a su departamento. Se sacó la ropa, se puso el short, una musculosa y las zapatillas, y decidió ir a correr. Necesitaba descargar toda esa tensión que había acumulado en ese encuentro con Alejandra y poner las ideas en orden. Sí, era lo que necesitaba para volver a su eje, además de tomar una decisión que cambiaría su rutina por varias semanas.


    La práctica estuvo realmente interesante; con real entusiasmo, los presentes hicieron muchas preguntas y los bomberos las respondieron con gran profesionalismo. Leonardo intervino en la mayoría de las situaciones de simulacro y con absoluta convicción, estaba en su elemento, fue muy entretenido y los hizo reír a colegas y profesionales en varias ocasiones. Lucas estaba muy atento a cualquier duda que tuvieron en el grupo y sin duda fue muy llevadero. Pudo observar que Alejandra no quiso participar en los simulacros, su semblante no estaba relajado y eso le llamó la atención, más viendo cómo Liz y Leo se ofrecían a reemplazarla cada vez que él le pedía que pasara para prestarse a alguna situación.


    A pesar de lo que fluía en su interior, Alejandra observaba las prácticas con interés genuino, sin embargo, no dejaba de pensar en Demian y en lo que habían hablado. No comprendía su reacción ni por qué se había alterado tanto con el tema del ojo. Se figuraba, que hubiera leído el material que le dejó o no había pasado a último plano y ya no entendía nada. Parecía que su comportamiento era más de íntimos que de dos personas que habían coincidido en un curso o seminario. Las palabras de Lucas en los pasillos por la mañana le hacían pensar que quizás a Demian le estaba pasando algo más y eso, en su corazón y en su más profunda intimidad, la estaba inquietando... para bien. Se daba cuenta de que pensar en ello ya no la estaba irritando tanto, pero lo que más advertía era ansiedad y temor. Hacía mucho que esos sentimientos estaban olvidados y dormidos, y el hecho de que comenzaran a salir a la superficie la atemorizaba, y la culpa, que volvía a asomar, la dejaba hecha un despojo.


    Al terminar, los presentes se saludaron y los tres mosqueteros volvieron al edificio donde vivían, caminando y divirtiéndose con las situaciones en las que Leonardo desplegó cada uno de sus encantos para llamar la atención del cuerpo de bomberos y más la de Lucas, pero esto solo Liz y Ale lo sabían. Ale había observado las miradas de Lucas hacia Leo y había descubierto cierta entrega en él, lo veía atontado por su amigo y le causó felicidad. Parecía de verdad muy enamorado, pero ante los ojos de los demás sabía disimularlo muy bien. Lamentó el hecho de que no se sintiera confiado para defender lo que en definitiva lo definía, sin embargo, lo aceptó sin hacer juicio. Su secreto estaría bien custodiado.


    —Ale... si me dices que a Demian no le pasa nada contigo, te juro que soy capaz de darte tantos coscorrones que hasta que no lo reconozcas no voy a parar. —Liz la miraba con gesto de advertencia y ya con un mínimo de paciencia, estaba al límite.


    —Quizás... aunque ya no puedo negarlo... pero ese hombre está loco si piensa que le voy a dar un poco de lugar y menos después de cómo me trató hoy.


    —Nena, estaba desbordado, no lo culpo, eres muy cerrada e indiferente a todas las pistas que te dio hasta ahora, ¿por qué no aflojas y dejas que las cosas fluyan sin oponerte a lo inevitable? —Leo intentó que entrara en razón, ya no podía seguir negándolo.


    —Tengo una noticia para darles —dijo para cambiar de tema—, volví a terapia.


    —¡Qué bueno, Ale, es una excelente noticia! —Liz estaba emocionada y feliz por su amiga.


    —Y, además, eso no es todo: creo que voy a practicar artes marciales, pero aún no me decido por el lugar, aunque ya he estado en uno viendo una de las clases. —Ambos la miraron asombradísimos—. Hace años que tengo ganas y creo que llegó el momento.


    —Bueno, bueno, más vale que a partir de ahora nos cuidemos... Kill Bill nos está observando. —Leonardo, como pocos, era muy creativo a la hora de relacionar la realidad con la ficción y era su nota.


    Uno a uno fueron subiendo a cada departamento y así la jornada terminó para todos. Al entrar a su tres ambientes, Ale no podía dejar de recordar la desolación en la mirada de Demian cuando se dio cuenta de lo lejos que había llegado en su pequeño entredicho y le dio ganas de abrazarlo y pedirle disculpas, ya que ella también había exagerado un poco con su reacción y no había sido su intención ser tan brusca con él. El pensar que al día siguiente lo volvería a ver, ya que tenía que retirar el ramo que le había encargado para Ana, le provoco una extraña sensación de felicidad y sincero entusiasmo. Aprovecharía esa oportunidad para disculparse y bajar un poco la guardia. Sentía la necesidad de acomodar las cosas entre ellos e intentar entender qué le estaba pasando, quizás una tregua e ir por el lado de la amistad los ayudaría a los dos a relacionarse mejor. Como iba la cosa se estaba tornando complicada y quería parar ahí antes de que todo se fuera en picada y muy difícil de remontar.


    Se descubrió a sí misma pensando qué se pondría al día siguiente y revisando su placard para buscar el mejor atuendo, o por lo menos lo que le quedara mejor, quería darle una buena impresión. Después de tanto análisis, se decidió por una camisa de gasa color turquesa que se anudaba por uno de los costados con un listón de raso del mismo color, unos capri color blanco y unas sandalias plateadas, y pensó hacerse un semi recogido con algunos mechones que enmarcaran su rostro. Luego se preparó un baño de inmersión y, la verdad, se sintió muy bien, ya que era un hábito que había perdido y que, por lo visto, deseaba recuperar. Cenó algo liviano y se retiró a su dormitorio, puso la alarma del despertador a las seis para, con poca determinación, ir a correr por la mañana y apagó la luz. Se quedó un rato largo mirando por la ventana, sonriendo y pensando que el día siguiente sería estupendo y que estaba dispuesta a cambiar las cosas entre ella y Demian, y ese pensamiento la llenó de esperanzas. Luego de un rato sus ojos comenzaron a cerrarse y logró entrar en un sueño profundo y tranquilo.


    Ya había abierto el local y dispuesto el ramo de Ana en el exhibidor; sin poder evitarlo y de de forma inconsciente miraba ansiosa la puerta de entrada. «Por Dios, ¿qué me pasa...? Estoy insoportable», se decía a sí misma y trataba de entretenerse con cualquier cosa para que el tiempo pasara más rápido, la espera la estaba matando.


    —Mi querida Ale, buenos días ¡y qué hermosa estas hoy! —Ruth entró al local con la alegría que siempre la caracterizaba.


    —Buenos días, Ruth, y tú siempre tan elegante. —Admiraba lo bien que esa mujer se arreglaba.


    —Vine por encargo de Demian a retirar un ramo para su bella Anita, hoy es el cumpleaños. —A Alejandra le costó muchísimo disimular, pero logró apenas controlar la decepción que sintió ante la noticia, Demian no pasaría a retirar el ramo.


    —Ah... bueno, no hay problema, ya está listo... Espera a que le ponga un celofán en el extremo para que no te mojes las manos. Me imagino lo ocupado que está con estas reformas en el shopping. —Intentó sacarle información no solo porque quería saber por qué no había pasado él, sino para crear una conversación ligera y sin ninguna carga emotiva.


    —En realidad, Anita le había pedido como regalo de quince hacer juntos un viaje a Estados Unidos y parece que se decidió ayer, están como locos los dos preparándose y tratando de dejar todo en orden, ya que durante tres semanas estarán recorriendo varios lugares. Suerte que cuenta con una secretaria extraordinaria, que entiende bien cómo manejar las cosas, y claro está que cuenta con su mano derecha, Lucas. Esos dos son inseparables.


    «Cierto, la secretaria, ella es muy atractiva y se ven bien juntos», pensó un poco distraída, pero retomó enseguida la conversación como pudo.


    —Contar con gente de confianza es muy importante... ¿y cuándo será el viaje? —preguntó con un tono muy tranquilo esperando que Ruth no sospechara su interés verdadero.


    —Bueno, es de locos, pero salen mañana a la mañana, una verdadera sorpresa para Anita, aunque a mí no me desconcierta en lo más mínimo, Demian es intenso en todo.


    Alejandra sentía que se le movía el piso, quería salir corriendo hacia algún lugar, pero no sabía a dónde. La depresión y una sensación de angustia intensa la estaban embargando, pero se obligaba a no evidenciarlo en su rostro, ya que no quería que la viera así.


    —Sí, es un poco apresurado, pero bueno... así son las sorpresas y vaya qué regalo. —Lo dijo con la mejor sonrisa que pudo.


    —Ale, nunca me voy a cansar de tus ramos, son tan bonitos. Tomas lo mejor de cada destinatario para expresarlo en este hermoso puñado de flores. Eres maravillosa, es indiscutible que tienes un don... ¿Cuánto te debo? Me pidió Demian que te pagara.


    —Dile a Demian que es un regalo también de mi parte.


    —No, nada de eso, este ramo es maravilloso y a Demian no le va a gustar que no te lo pague.


    —Tema cerrado, Ruth. —Y dándole un beso en la mejilla dio por terminada la discusión.


    Cuando se fue del local, Alejandra se sentó desplomándose en una de las sillas detrás del mostrador. Su ánimo había caído en forma abrupta y una sensación de angustia se apoderó de ella. Agradecía que esa tarde le tocara terapia, necesitaba aclarar y ordenar las estas sensaciones que emergían descontroladas. Así que respiró y exhaló tomándose un momento para tratar de relajarse. Demian se iba durante tres semanas y eso la había descolocado. Sentía que sus intentos de plantear una amistad se alejaban, después de tres semanas, las cosas se enfriarían, más si él se iba habiendo pasado por aquella situación tan tensa entre ambos. Quizás esa decisión tan apresurada se debía a que estaba harto de aquella situación absurda, pensó con real amargura.


    —Ale, qué bien se te ve. El color turquesa te favorece muchísimo.


    —Gracias, Andrea, aunque no sé, sin embargo, para qué me vestí así, fue un arrebato y ahora me siento una estúpida.


    Andrea la veía bastante cabizbaja.


    —Bueno, nunca está de más arreglarse un poco y ayuda muchísimo para levantar los ánimos, esa es una de nuestras debilidades... digo, para el sexo femenino. —Se lo dijo con un tono cómplice—. ¿Y quieres contarme cuál fue el motivo de este arrebato?


    Alejandra la miró, luego suspiró, cerró los ojos y al abrirlos se lo dijo casi en un susurro:


    —Demian.


    —¿Acaso tenían una cita o algo así?


    —No, pero hoy tenía que pasar por el local a retirar unas flores para su hija, cumple quince y pensé... bueno, no sé por qué me pareció buena idea arreglarme.


    —Aun así, como te comentaba, no es necesario tener un motivo para mimarnos un poco... ¿Dijo algo cuando te vio?


    —No lo hizo, envió a otra persona a retirar las flores, su tía Ruth, la dueña del shopping, y es por ella que me enteré de que se va por tres semanas de viaje con la hija y, bueno... pensaba hoy aprovechar y aclarar algunas cosas.


    —¿Qué tienen que aclarar? —A Andrea le entusiasmaba el cambio y le aliviaba que Alejandra estuviera abriéndose de esa manera.


    —Él cree que estoy casada. —Levantó la mano izquierda mostrando la alianza—. Pero, por unas incoherencias en la historia, Leo terminó diciendo que estaba separándome de Martín. Cuando lo conocí no vi la necesidad de aclarar nada. Luego resultó que era amigo de la infancia de Alan y Martín, y al reencontrarse un día en mi local se empezó a complicar todo. Alan estuvo a punto de contarle la verdad, pero por suerte me está cubriendo... a duras penas. Los otros días me golpeé un ojo... es un tema para otra sesión. —Alejandra le sonrió a Andrea y ella le correspondió de la misma manera—. Creyó, en una loca fantasía, que fue Martín quien me lo hizo porque Leo le inventó que me estaba separando en muy malos términos.


    —Menudo embrollo tenemos acá. —La diversión se colaba en el tono de su voz, esa situación le parecía un paso de comedia y la satisfacía con gran placer, ya que después de años le agregaba un poco de color a su vida tan gris—. ¿Y puedo saber por qué inventaste toda la historia de que te estás divorciando?


    —Porque en un principio me pareció que mentirle no era terrible, ya que al finalizar el curso cada cual tomaría su camino y taza taza, cada uno a su casa. Siempre me sirvió para cubrirme por si alguno quería más que una amistad... Otra cosa no me interesa. Lo que no esperé fue que Alan se conociera con Demian y que ahora se reencontraran... Esto se está complicando demasiado y, si Demian pensaba también tomar contacto con Martín, era una buena excusa el divorcio. Para colmo, cada vez que nos cruzamos empezamos a tratarnos de una manera que después termina en una tensión insoportable, tal fue así ayer que me increpó cuando me arrancó los anteojos de sol de la cara al darse cuenta del moretón. Creyó que Martín me había golpeado.


    —Uf, vaya conclusión que ha sacado Demian... ¿y qué le dijiste?


    —Bueno, le dije que había sido muy desubicado y que le debía una disculpa a su amigo.


    —Cuánta tensión... mucha tensión entre ambos. —Se lo dijo levantando una ceja sugiriendo que ahí estaba pasando algo más—. Y ahora se va por tres semanas. ¿Qué crees que pasará cuando vuelva?


    —Creo que este tiempo ayudará a enfriar las cosas y a olvidarnos de esta situación tan absurda. Nos va a venir bien, estoy segura de que será así.


    —Estás muy convencida de ello, ¿crees que Demian piense lo mismo?


    —Por cómo nos tratamos ayer, creo que para él será un gran alivio. ¿Para qué quiere seguir sosteniendo una relación con una desquiciada con un carácter imposible? Necesita una muchacha joven y que no le traiga problemas. Sí, seguro que cuando vuelva todo esto quedará en el pasado.


    Alejandra se dirigió al local donde practicaría por primera vez artes marciales, algo que la tenía entusiasmada a pesar de la ida de Demian. Era algo del todo nuevo y deseado desde hacía bastante, por lo que llegó al vestuario y comenzó a cambiarse para empezar la clase con Dante. Cuando todos estuvieron alineados para comenzar el calentamiento, el profesor presentó a Alejandra al grupo y comenzaron en ese instante sin perder tiempo. La clase era de tres horas y, ya en la primera, Ale sentía que no tenía aire en sus pulmones, Dante le aconsejó que bajara el ritmo, ya que no estaba en el mejor estado.


    —¿Haces alguna actividad física? —le preguntó corrigiéndole la postura para comenzar los ejercicios y formas con los brazos y manos.


    —La verdad es que hace como cinco años que no hago nada, antes me ocupaba de ir a correr o caminar al parque por lo menos dos veces a la semana, pero lo dejé.


    —Bueno, no te preocupes, de a poco recuperarás el estado, hoy tómate las cosas con calma, ya que de lo contrario mañana no podrás moverte.


    Las indicaciones de Dante eras concisas y muy claras, y Ale podía seguirlo sin dificultad. Luego le informó que los últimos treinta minutos los utilizaban para conversar un poco acerca de la filosofía del arte marcial y dejar alguna enseñanza o reflexión para ese día. El grupo era muy alegre pero respetuoso cuando debían trabajar y mantener el ritmo que marcaba. Terminada la clase, Alejandra tomó su bolso y decidió tomar un taxi debido a que ya era de noche y no quería volver a pie sola. Cuando llegó había una nota de Leo en la puerta de su departamento con la que la invitaba a cenar con Liz, pero por más voluntad que pusiera el hecho era que estaba destruida y lo único que quería era bañarse, comer algo rápido y dormir. Estaba tan agotada que ni pudo volver a pensar en Demian. Puso la alarma del despertador a la misma hora de siempre y se tapó, rendida pero feliz porque había comenzado algo que había estado queriendo hacer hacía años y se sintió satisfecha con ella misma.
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    Lucas, del otro lado de la línea, escuchaba sorprendido todo lo que le relataba su amigo, no podía creer lo que había hecho y dicho.


    —Demian, te mandaste una buena, amigo.


    —Ni que me lo digas, Dios, me siento un idiota.


    —Más que idiota pareces un loco desquiciado, no te reconozco.


    No lo podía evitar, le estaba dando mucha culpa no poder decirle la verdad a su amigo, él sabía que Martín estaba muerto mientras que Demian creía luchar contra alguien que ya no existía. Pensó que cuando se enterara no lo iba a tomar muy bien, lo conocía, pero le había dado a Alejandra su palabra de que no diría nada, todo por ocultar su homosexualidad... «Cobarde», pensó de sí mismo.


    —¿Y por eso te vas? Siempre has enfrentado todo... no te entiendo.


    —Por eso y por Ana, hace mucho que quiere un tiempo conmigo y la verdad es que actué por impulso. —En ese momento anunciaban su vuelo, tenía que abordar—. Nos están llamando, Lucas. Le dejé todo a Mónica, cuando puedas llámala y pónganse de acuerdo. Te pido disculpas por toda esta movida, sabes que me gusta organizar las cosas con tiempo, pero esto me está enloqueciendo.


    —Te entiendo, Demian, pero lo más sano es que lo hablen y se dejen de tanta tirantez.


    —Lo tendré en cuenta, nos vemos en tres semanas.


    —Dale saludos de mi parte a Ana y disfrútenlo.


    —Y se fue así nomás, sin despedirse. —Liz la miraba con gran asombro.


    —No tenía por qué despedirse, no somos nada y, además, después de nuestro pequeño entredicho no había espacio para nada más.


    —¿Pequeño entredicho?... Si parecía que se iban a devorar el uno al otro. Ale, sabes que soy cuidadosa con estas cosas, para el drama lo tenemos a Leo. —Sonrió entendiendo a qué se refería—. Pero tengo que decirte que entre ustedes hay una química muy especial y la tensión en ambos es brutal. No te enojes conmigo, pero, si no te digo esto, voy a explotar... ¡Me encanta la pareja que hacen!


    La miró con temor de que la sacara a escobazos del local, pero para su sorpresa Ale solo le sonrió. «Vaya avance», pensó para sí.


    —Mañana es el cumple de Alan, ¿quieres venir conmigo o ya tienes planes para este sábado?


    —Sí, gracias por cambiar de tema, pero tengo una cita con Juan, de la librería de planta baja. Cuando me preguntó qué tenía que hacer este fin de semana por poco me caigo redonda. De hecho, esperaba hacía mucho una invitación de su parte.


    —Gracias, amiga, por contármelo. —Levantó una ceja con tono acusatorio.


    —Perdona, Ale, es que no creía que fuera posible... Ese chico me encanta y, bueno, hemos coincidido unas cuantas veces en el patio de comidas y, charla va, charla viene, se fue dando de a poco. Además, no quería alertar a Leo y que intentara robármelo.


    —No pueden vivir sin nombrarme, ¿verdad? —Apareció con toda elegancia y muy bien vestido.


    —Leo, ¡qué pinta! —Ale lo miró de arriba abajo mientras que Liz silbaba a modo de piropo—. ¿Dónde vas así, tan arreglado?


    —Mi dulce bombero me invitó a cenar... no sé muy bien dónde, pero como vamos a encontrarnos en una ruta secreta no puedo develar más datos. Mis chicas tendrán que esperar a mañana para escuchar detalles de mi cita.


    —Romeo, tú tendrás que esperar al lunes porque tus chicas también tienen salidas programadas. —Liz, encantada, agregaba misterio y sabía que él no podría aguantar.


    —Desembuchen, pequeñas brujas, o se las verán con el implacable de Leo. —Entre bromas y carcajadas continuaron la charla los tres casi finalizando la semana laboral.


    Alejandra ya había arreglado con Mara que por un tiempo la cubriera los fines de semana, ya que había pensado en relajarse un poco y comenzar a tomar las cosas sin tanta presión. En efecto, las sesiones con Andrea comenzaban a dar sus frutos en cuanto a sentirse más tranquila y ver las cosas desde otra perspectiva. El local funcionaba muy bien y el encargo de ramos había aumentado, por lo que las ganancias alcanzaban como para tomar una persona los fines de semana y Mara era su persona de confianza, como Lucas para Demian. Su ausencia en aquella semana no estaba siendo tan terrible, por lo que se preguntó si quizás no fue más que una fantasía lo que había sucedido entre ellos y que ese viaje les había venido muy bien para acomodar las cosas en su lugar. Cuando llegó al departamento no quiso prepararse nada para comer, no tenía mucha hambre, por lo que decidió revisar la casilla de correo de Aromas y Colores, por si tenía algún pedido. Cuando abrió el email se quedó mirando la pantalla inmóvil, había uno de Demian. Recordó que, el día que había entrado a su local para encargar el ramo para Ana, ella le había dado una tarjeta con los teléfonos y la dirección de email por si necesitaba cambiar algo en el pedido, ya que lo estaba reservando con mucha anticipación. El email tenía fecha del mismo día que se había ido cerca de la madrugada y en el asunto la palabra «Pendiente». El corazón comenzó a latirle muy rápido y la respiración se le aceleró, no sabía qué hacer. Sentía como si Demian la estuviera mirando y entonces hizo doble clic para leerlo.


    Alejandra:


    Quería agradecerte el hermoso ramo que hiciste para Ana, si hubieras visto la carita que puso cuando lo vio, te hubieras enamorado de ella. No sé cómo lo haces, pero eres maravillosa, le encantó y a mí, hacerla tan feliz. Lo que no voy a permitir es que no aceptes el pago, eso no es posible y no acepto ninguna argumentación. Por eso cuando regrese lo primero que voy a hacer es ir a tu local y pagarlo. Pero ese no es solo el «pendiente» que tengo contigo, hay más.


    Creo que mereces de mi parte una disculpa por cómo te traté los otros días y tienes razón, son cosas privadas de tu matrimonio o, bueno, tuyo y de tu ex. Sé que fui muy descortés y te pido disculpas sinceras, si no me quisiste contar lo de tu divorcio, estabas en todo tu derecho y, si quieres que lo llame a Martín y me disculpe por lo que he insinuado, lo haré porque es lo mínimo que puedo hacer.


    Estaba pensando que me gustaría volver a empezar contigo porque no estoy haciendo las cosas de forma muy correcta y, si nos vamos a seguir cruzando por el tema del shopping y por el reencuentro con mi amigo Alan, creo que tendría que aclararte cómo desearía que fueran las cosas de acá en más. Lamento no haberme despedido antes del viaje, pero tomé la decisión por un impulso y eso es muy raro en mí. No suelo tomar decisiones sin analizarlo por completo, pero créeme que me sentí fatal por cómo te traté y, además, le debía este viaje a mi hija. Me estaba portando como un imbécil y necesitaba con urgencia esta distancia, y el hecho de que hacía muchísimo que Ana me pedía viajar juntos hizo que acomodara todo en un día y emprendiéramos esta aventura.


    Alejandra, espero que esté a tiempo de resolver mi situación contigo, lo deseo de todo corazón. Aguardaré tu respuesta, si es que estás de acuerdo. Nos vemos en tres semanas y ansío volver a verte.


    Beso,


    Demian


    Se quedó sentada por varios minutos sin poder reaccionar, una mezcla de sentimientos se produjo después de leer ese correo. El más fuerte fue temor por lo que Demian deslizaba entre líneas lo que estaba sintiendo hacia ella y eso comenzó a ponerla nerviosa. Quería que fuera cierto, pero sin poder evitarlo la aterrorizaba pues no sabía cómo se iba a sentir con un hombre que no fuera Martín. Él había sido su primer y único amor, lo que jamás pudo predecir fue que podría enamorarse de nuevo, y ahora ese punto final en su vida se estaba evaporando, se diluía segundo a segundo. Pero lo que más le aterraba era que, en algún momento, Demian insistiera en reencontrase con Martín y sabía que eso finalmente terminaría en desastre absoluto. La mentira intuía que le iba a costar bastante caro, pero ya estaba jugada y debía mantenerse en su punto.


    No asumía que fuera posible que Demian se pudiera enamorar de ella, no llegaba a entenderlo. Si bien todos le daban muchos años menos de los que tenía, ella así lo entendía, que a sus treinta y uno quedaba fuera de cualquier expectativa de volver a formar una pareja. Con una convicción, por cierto errada, pensaba que Demian se merecía alguien más joven, más bonita y atractiva, y sin toda esa carga que ella llevaba y no podía dejar atrás. Demian sí que era lo que toda mujer podría desear, por de más atractivo, con un físico atlético embutido en ese metro noventa. Sus ojos, además de mostrar un verde que encandilaba a cualquiera, reflejaban una mirada sincera y eso a Alejandra no la dejaba en paz, la inquietaba. Entonces tomó una decisión, acercó un poco más la silla al escritorio y tocó con el cursor «Responder».


    Demian:


    Disculpa que no te haya respondido antes, pero estuve muy ocupada estos días y olvidé chequear la casilla de correo. Me alegra muchísimo que a Ana le haya gustado el ramo que «ambos» le hemos regalado. Por lo que, si no te llaman la atención mis comillas, te lo diré más claro... es un regalo de mi parte y punto. El viaje es un hermoso regalo también para los dos, les dará tiempo suficiente para sellar más ese vínculo fuertísimo que está más que claro que ya tienen. Se te ve muy bien como padre y seguro que sabes cumplir muy bien tu rol, disfrútalo. El tiempo es tirano y pasa muy rápido, esta experiencia juntos quedará grabada en el corazón de tu Ana.


    Demian, creo que debo ser muy clara contigo y no dar más rodeos al tema. Somos ambos adultos y sé que algo nos ha pasado, aunque no estoy segura qué, pero prefiero que dejemos las cosas así y cerrar el tema. Con la separación tengo más que suficiente y no quiero más, mi corazón está roto y no tengo lugar para nadie y nada para dar. Es una decisión que había tomado antes de que aparecieras en mi vida y sigo pensando lo mismo, no tengo ganas ni quiero pensar en otro hombre, me siento bien sola y así seguiré hasta el día de mi muerte.


    Te mereces una mujer que esté loca por ti y que quiera estar contigo toda la vida, tengo unas cuantas candidatas en el shopping que has dejado con el corazón roto... Para empezar, la empleada de la cafetería. No tenemos por qué seguir en contacto. Si bien te seguirás viendo con Alan, no tenemos por qué vernos nosotros también. Esa amistad es tuya y yo no tengo nada que ver. Por otro lado, ya a tu regreso las cosas en el shopping se habrán organizado y desde ya tu presencia allí no será necesaria, por lo que tampoco te verías obligado a verme.


    Te soy muy sincera cuando te digo que fue un gusto conocerte, aunque hayamos tenido algunos altercados que nos dejaron un sabor amargo, pero nada que no podamos superar. Debo de reconocer que yo también fui un poco injusta contigo algunas veces y te pido disculpas sinceras. Espero que este viaje nos haga olvidar por completo lo sucedido. Te deseo lo mejor, Demian.


    Un beso,


    Alejandra


    Esperó unos segundos, inspiró profundo y presionó «Enviar». Ya estaba, lo había hecho. Se despidió de aquel hombre que le había movido las estructuras después de la tragedia que había vivido y que dejó un poco de desorden en su vida. Ahora se sentía aliviada y en el mismo punto de partida, una vez más sola, pero le pareció lo mejor. Terminó de preparar el bolso para dirigirse a la mañana a Plaza Italia, donde tomaría el charter a Pilar para pasar el fin de semana con Alan y Cris. Allí iría toda la familia para festejar el cumpleaños de su cuñado.


    Al llegar estaban casi todos y por sorpresa se encontró a Lucas, quien a través de Demian ya había retomado el contacto. Alan había dispuesto carne y pollo en la parrilla, junto a algunas verduras para grillarlas. Todo estaba muy bien organizado por Cris para que Alan pasara un excelente día, así como los invitados. Alejandra y Cristina estaban preparando las ensaladas en la cocina cuando sonó el teléfono.


    —Hola. —Cris miró a Ale con cierta picardía—. Hola, Demian, ¿desde dónde llamas? —Alejandra la miró con los ojos desorbitados y le hizo señas para advertirle que ella no estaba—. Sí, ya te lo llamo... ¡Alan... es Demian, rápido!


    Alan entró corriendo a la cocina y tomó el teléfono.


    —¡Eh! Amigo, ¡qué bueno escucharte!, ¿por dónde andas?... Qué bueno y me alegro que lo estén pasando bien. —Entonces Alan miró a Ale con diversión—. ¿Alejandra? —Ella comenzó a negar con la cabeza con un ímpetu inusual y Alan frunció el ceño sin entender por qué tanta preocupación—. No... todavía no llegó. —Le sonrió con más picardía aún—. Bueno, no te preocupes, se lo diré... que lo pasen bien y a la vuelta nos vemos... —Cortó y la increpó—: ¿Qué pasa, Ale, por qué no quisiste hablar con él?


    —Creo que ya está bien, además, todo lo que tenía por decir se lo dije ayer por email.


    —¿Por email?... Bueno, estoy seguro de que se trataba de eso porque me pidió que te dijera que por su parte no está todo dicho.


    —Entonces lo lamento por él si no lo entiende. —En ese momento entró Lucas a la cocina y todos cambiaron de tema como si nada hubiese ocurrido.


    El almuerzo fue maravilloso y lleno de anécdotas que Alan y Lucas contaron a todos los invitados, fue muy entretenido y con cierta añoranza Alejandra conoció un poco más de la vida de esos amigos entrañables, aunque ya uno de ellos no se encontraba para contarlo. Alan tuvo que hacer malabares para no nombrar a Martín y eso la conmovió, la estaba cuidando, aunque Alan no sabía que Lucas se había enterado de la verdad o, mejor dicho, de una parte de la verdad.


    Los invitados se habían retirado, era más de las nueve de la noche. Alejandra estaba en el dormitorio que siempre disponían para ella.


    —Alejandra, soy Cris, ¿puedo entrar?


    —Sí, Cris, adelante. —Estaba ya en la cama leyendo una revista intranscendente para relajarse y dormir mejor.


    —Ale... ¿qué pasó hoy cuando llamó Demian, por qué no quisiste hablar con él? —Se lo dijo mientras se sentaba en la cama casi susurrando para que Alan no la escuchara.


    —Es que ayer me envió un email al correo de Aromas y Colores, en donde me daba a entender que a su regreso quería recomponer las cosas, creo que tiene intenciones de algo más.


    —¿Se habían peleado?


    —Sí, creyó que el moretón que tenía en el ojo me lo había hecho Martín «porque estamos separándonos en malos términos». —Hizo unas comillas imaginarias con los dedos.


    Cristina la miró con ojos risueños, recordaba todo lo que le había contado al respecto.


    —Ale, esto se está transformando en una comedia de enredos, ¿qué le respondiste entonces?


    —Bueno, me sincere y acepté que había algo, pero que no podía ni quería que siguiera avanzando. Que no había lugar en mi vida para ningún hombre y que él se merecía a alguien más joven y que lo amara con locura.


    —Veamos... tú eres más joven que él y... ¿amarlo con locura? —La miró con ternura.


    —Cris, sabes que no es así. —Negó con la cabeza para enfatizar lo que decía.


    —Yo sé que es así, pequeña mentirosa. —La tomó de las manos—. Pero ¿sabes qué?, por lo que dijo Demian antes de cortar con Alan, me parece que no se va a rendir porque se lo hayas dicho por email, así que aquí, amiga mía, hay amor. —La sonrisa se le salía casi de la cara.


    —Lo que a mí me parece es que ese bebé te está absorbiendo las poquitas neuronas que te quedaban, amiguita. —Y se rio con gusto aceptando el buen humor entre ambas.


    —Piénsalo, Ale, es un buen hombre y entre nosotras... —Se acercó para hablarle al oído—. Todo un bombón... pero no se lo digas a mi Alan.


    La vio salir del dormitorio cantando bajito un tema que hablaba de amor y al cerrar la puerta le tiró un beso. Alejandra siguió sonriendo por un rato más, desconociendo por qué lo hacía, pero cierto era que con solo nombrar a Demian se le dibujaba aquella sonrisa tontona.


    Alejandra encontró el local muy bien organizado, con satisfacción confirmó que Mara sabía cómo le gustaban las cosas y se esforzaba muchísimo. Durante el día hubo mucha actividad y el shopping estaba a full con la reorganización. Ya eran más que evidentes los cambios en el centro comercial, la empresa de Demian estaba dejando todo impecable, sin descuidar detalle, sus empleados estaban bien entrenados y, aunque él no estuviera, las cosas marchaban sobre rieles. Ya habían pasado dos semanas de su partida, pero la inquietud en Ale no había cedido. Había pensado que con el paso de los días su corazón ya debería haberse tranquilizado, pero cada día aumentaba su ansiedad. Para tratar de ocuparse en otras cosas y no tener tiempo para pensar, se había anotado tres veces por semana en las clases de artes marciales y, si con eso no se calmaba, por lo menos moriría con un excelente estado físico.


    —Nena, estás hecha un zombi —le recriminaba Leo—. ¿Quieres morirte por exceso de grulla o estás entrenándote para entrar al ejercito ninja?


    —Leo, no me hagas reír, por Diosss... Me duelen los abdominales.


    —Me parece que lo que quieres es no pensar en Demian y por eso te estás matando en el gimnasio para caer exhausta —adivinó Liz.


    —Puede ser.


    Leo y Liz no podían creer lo que estaban escuchando, por fin Ale estaba reconociendo que le pasaba algo con Demian.


    —Por favor, les pido que no me acosen con este tema, quiero tomármelo con calma, pero ya no puedo negarlo... Demian me ha cautivado y ya no puedo hacerme la tonta. Necesito de ustedes para que me ayuden y no para que me enloquezcan con este tema. Necesito ir de a poco... por favor. —Los miró aterrorizada y sus dos amigos sin que se los reclame la abrazaron y formaron una marea de brazos y besos. Por fin lo había reconocido y eso los puso felices—. El problema es que los otros días me escribió a la casilla de correo de mi página para darme explicaciones por el viaje tan imprevisto y le pedí que se olvidara de todo, que ya no tenía sentido seguir con algo que ni había comenzado y que además no había espacio para hombres en mi vida.


    —Pero ¡¿por qué?! —A Leo se le borró en un segundo la sonrisa que tenía—. Ale, me vuelves loco, ¿por qué lo hiciste? —Acariciaba su frente con movimientos circulares.


    —Tengo miedo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. No sé qué hacer con lo que siento, por favor, necesito de ustedes.


    —Barbi, siempre estaremos para ayudarte; salga como salga todo, estaremos a tu lado para abrazarte y consolarte. Solo tienes que darte tiempo, no tomes decisiones de manera precipitada. ¿Y cómo reaccionó Demian?


    —En realidad, cuando llamó el sábado a la casa de Alan me hice negar. —Leo y Liz la miraron sin decir nada—. Pero me dejó dicho que para él aún no estaba dicha la última palabra.


    —Ese es mi muchacho. —Leo aplaudió haciendo además un gesto de victoria con el puño hacia arriba—. Entonces, mi querida amiga, nada está perdido, aún estamos a tiempo. Así que de ahora en adelante no des un paso sin consultarnos, tenemos que armar una estrategia que ponga fin a tanta mentira para que de una vez por todas estén juntos.


    —Leo, aún no estoy preparada, con no discutir con él me basta. —Dijo esto secando las lágrimas que caían sobre sus mejillas.


    —Eso ya lo veremos. —La sonrisa no le cabía en la cara.


    Ale salía del shopping por la puerta de atrás cuando divisó a Lucas en una esquina, se encontraba adentro del auto. Se fue acercando, pero vio que su rostro estaba contrariado, casi pálido. Le tocó el vidrio del acompañante, lo cual lo hizo sobresaltar, luego vio que era Alejandra y levantó el pestillo de la traba para dejarla entrar.


    —Discúlpame, Lucas... no pretendía asustarte, ¿estás bien?


    —No, la verdad es que estoy bastante preocupado. —La saludó con un beso en la mejilla.


    —¿Te puedo ayudar en algo? —Le regaló una sonrisa cálida de las que ella ofrecía para suavizar las tensiones.


    —Acabo de cortar con Tomás, estaba muy alterado. La verdad es que ya me está preocupando, creo que está bastante loco.


    —¿Qué pasó, qué te dijo? —Le cambió el semblante mientras se lo preguntaba.


    —Sabe lo de Leo y lo conoce... Nos vio. —Al ver en su rostro una mueca de pánico quiso suavizar las cosas, la estaba asustando.


    Alejandra quedó paralizada.


    —¿Te está siguiendo?


    —No lo sé, pero sabía bastantes cosas de él y, no lo niego, me parece un poco escalofriante. Se está pasando y no sé cómo manejarlo.


    —¿Crees que está tan obsesionado contigo para hacerle daño a Leo o a ti? —Alejandra ya hablaba en un susurro, el temor la estaba invadiendo.


    —No... no lo sé... pero voy a vigilarlo. Ale, que esto quede entre nosotros, quizás lo hace para que yo deje a Leo y no pase de ahí.


    —Tú lo conoces bien y si crees que no pasará de ahí... te creo, pero, por favor, ten cuidado. Quiero que lo pienses, me parece que es momento de que le cuentes a Leo, no dejes que se entere de la peor manera. Él se merece que seas sincero y no le ocultes nada, aunque entiendo que es tu pasado, pero esta colisionando con tu presente.


    —Ale... gracias... de verdad que no quiero hacerle daño a Leo, él me importa y mucho. Y, aunque me aterra pensar que esto podría enrarecer la relación, sé que tengo que hablar con él y lo haré pronto.


    Le sonrió y se abrazaron, bajó del auto para ir a terapia y luego al gimnasio, aunque ya sin tantas ganas. Tomás la estaba preocupando y pensar que su amigo y Lucas corrían algún peligro la asustaba y mucho.


    Cuando llegó al departamento luego de dos combates, uno con Andrea y otro en el gimnasio, ya no daba más, apenas pudo darse una ducha y ni siquiera se secó el pelo, así se acostó... Tampoco cenó. Trató de dormir, pero el cansancio era tal que ni podía conciliar el sueño, entonces decidió levantarse y preparase algo rápido, quizás el hambre que sentía no la dejaba relajarse. Encendió la televisión mientras comía y se entretuvo con una repetición de CSI, ahí se dio cuenta de que hacía varios días que ya no la seguía. Tenía bastante con todo lo que pasaba para sumar más drama, pensó sonriendo. Se acordó de que faltaba una semana para que volviera Demian, pero no se imaginaba cómo se darían las cosas. Recordó además que la semana entrante estaría abierta la muestra de flores que todos los años se presentaba en el partido de la costa. Sería una buena oportunidad para ayudar a la tía Lita y huir de la situación. Tal vez quedaría como una cobarde, pero no le importó. La muestra duraba desde el lunes al miércoles y podría quizás tomarse dos días más para descansar o hasta el domingo, por lo que ingresó a la página de buses que solía elegir para ir a Mar de las Pampas, luego llamó a la tía para avisarle.


    —Alejandra, ¿sucede algo? —Se la notaba preocupada.


    —No, tía, discúlpame por la hora en que te llamo, pero quería avisarte que el domingo por la mañana temprano estaré viajando para ayudarte en la feria si no te parece mal.


    —Ay, Ale, qué alegría me has dado, por supuesto que quiero que vengas. Este año Alan me comentó que quizás vendría, pero no lo quise presionar por Cris, tiene que cuidarse estos primeros meses para que todo salga bien.


    —Bien, me alegro de que necesiten de mi ayuda, nos vemos prontito. Te quiero, tía.


    —Yo también te quiero, mi preciosa.


    Ya comenzaba a notar que el sueño estaba ganando la batalla por lo que terminó de acomodar los platos en la cocina y se dirigió a su dormitorio, donde como siempre se acostó del lado derecho en aquella cama que hablaba de soledad y desamor. Puso el despertador a la misma hora, apagó la luz y se quedó unos minutos mirando por la ventana. ¿Qué era lo que estaba haciendo, matándose en el gimnasio y practicando artes marciales hasta el cansancio? Con franqueza, estaba muy cansada a nivel físico, pero eso no aplacaba su cabeza y pensar en Demian a cualquier hora, todos los días, la estaba quizás agotando más aún. Por fin, cerró los ojos y se durmió.


    A la mañana le costó bastante levantarse, pero cumplió con toda la rutina matutina y se dirigió como una autómata al shopping. Pensar en que pasaría unos días en la costa la animaba un poco. Además, para darse más impulso había tomado la recomendación de su terapeuta y se había arreglado muy bien, vistiéndose con una pollera azul ajustada que la cubría hasta las rodillas, una blusa blanca con un escote sutil y un cruce en la cintura que realzaba su figura diminuta pero bien formada, y unas sandalias con unas preciosas tiras que adornaban los tobillos. Cuando se había visto en el espejo le había gustado bastante su aspecto, cosa que muy a menudo le costaba admitir, y había advertido que el ejercicio físico la estaba favoreciendo. El cabello lo había peinado con un semirecogido, lo cual enmarcaba ese bonito rostro con aquellos ojos verdes que destacaban a primera vista y se había maquillado muy suave.


    Como tenía un fuerte dolor muscular en las piernas, decidió tomar las escaleras mecánicas y al llegar a su piso se dirigió al local. Abrió las puertas y disfrutó de ese aroma tan rico que le regalaban aquellas hermosas flores que estaban dispuestas en los jarrones del exhibidor cerca de la puerta, y así comenzó su día. A media mañana se disponía a preparar unos mates sabiendo que sus dos mosqueteros aparecerían en cualquier momento para cumplir con el ritual, cuando por el rabillo del ojo vio entrar a dos personas. Por instinto, dirigió su mirada hacia la entrada y allí estaba Demian de la mano de una adolescente muy bonita. Alejandra no daba crédito a lo que veían sus ojos, aquel hombre del que no había podido olvidarse durante dos semanas y media estaba frente a ella, con esa mirada que la volvía una adolescente.


    —Buenos días, Alejandra. —Le dedicó una sonrisa que... Dios.


    —Demian, volviste. —Se dio cuenta de que lo saludaba con demasiado entusiasmo y trató de controlarse—. ¿No volvías la semana que viene? —Y dirigió su mirada a la niña sospechando que era su hija.


    —Sí... pero decidimos volver antes. Alejandra, quería presentarte a Ana, mi hija.


    —Qué maravilloso conocerte, Ana, y, por cierto, feliz cumpleaños. —Le sonrió.


    —Hola, Alejandra, un gusto para mí también, le pedí a papá conocer a la persona que había preparado tan hermoso ramo... Me encantó, gracias.


    —Fue un gusto, Ana. —Y mirando a Demian, que no dejaba de observarla de un modo más que especial y cuidadoso, le preguntó si habían disfrutado del viaje.


    —La verdad es que lo pasamos muy bien, pero es cierto que ya queríamos volver... Yo tenía asuntos importantes que resolver. —Sus ojos expresaban millones de mensajes que a ella le quitaban el aire—. Y Ana tenía algunos cumpleaños de sus amigas, no quería faltar a ninguno. Esta época del año es como una maratón para mí, yendo de acá para allá.


    —Me imagino, ¿quieren tomar algo? Puedo pedir en la cafetería.


    —En realidad, pasábamos porque Ana quería hacerte una consulta.


    Demian no dejaba de robarle oxígeno con aquella profunda intensión en sus ojos, el aspecto de Ale esa mañana llamaba su atención por de más.


    —Tengo que hacer una exposición en la clase de botánica y me tocó el tema de las flores y plantas, y por más que le doy vueltas y vueltas no se me ocurre cómo hacerlo. Ahora que he podido ver la magia que haces con las flores, le dije a papá si te podía pedir ayuda. —Ana la miraba con ojos de bebé y Alejandra se sentía conmovida por esa personita que, además, tenía tanto que ver con su padre. El parecido era indiscutible, hermosa como él.


    —Bueno, ¿qué quieres en realidad mostrar en ese trabajo?


    —Lo que más me interesa son las orquídeas y quisiera presentar unas láminas con dibujos o fotos con algunas plantillas en donde explique las clases que existen, cómo son sus cuidados y esas cosas.


    Alejandra en dos oportunidades dio un vistazo a Demian y él no dejaba de mirarla, y no sabía cómo mostrase indiferente ante lo que le provocaba.


    —Creo que puedo ayudarte, pero debería entregártelo todo mañana, me voy unos días y no tengo claro en qué momento volveré la próxima semana.


    —¿Te vas? —preguntó Demian desconcertado.


    —Sí, solo unos días a la costa, hay una feria de flores en donde siempre presentamos nuestros productos y nunca dejo de ir. Ayudo a la tía de Alan... y Martín. —Comenzó a ponerse nerviosa al recordar que Demian creía en su separación.


    —¿Lita? Sí, la recuerdo con mucho cariño, ¿y cuándo piensas irte? —Frunció el ceño al decirlo.


    —El domingo por la mañana muy temprano, la feria dura tres días.


    —Tenemos la visita por el shopping para los empleados, para que puedan ver las obras que se hicieron, ¿estarás, verdad?... Es muy importante que estés. —Eso lo dijo bastante apresurado como para evitar que ella dijera que no.


    —Creo que llegaré si todo sale bien. —Lo miró intrigada por aquella ansiedad que parecía emerger de su tono de voz.


    —Tienes que estar y además está el simulacro en un par de días más.


    Ana lo miró no entendiendo la insistencia de su padre, cosa que a él lo hizo bajar un poco el tono imperativo.


    —Creo que podré llegar a tiempo para la recorrida o bien para el simulacro, pero por si acaso ten preparado un pendrive. —Y se lo dijo con tono sarcástico.


    Demian entendió la indirecta, pero hizo caso omiso.


    —Mañana te podemos pasar a buscar con Ana por tu casa para preparar el trabajo en su computadora, si no te parece mal y si no tienes otro plan.


    —Puedo llegar sola si me das tu dirección. —Le sonrió cuando se lo pidió.


    Le extendió una tarjeta.


    —Aquí te dejo los datos, ¿te parece que pases a media mañana, así después almorzamos los tres?


    Eso a ella le pareció más una salida familiar que un trabajo práctico y sospechó por un momento que en realidad todo ese tema era una excusa para que con su hija se conocieran mejor. Y muy... muy en el fondo le dio esperanzas.


    —Me parece bárbaro.


    —Bien, entonces nos vemos mañana a las diez. —Sus ojos irradiaban satisfacción.


    —Ahí estaré, adiós, Ana. —Y la besó en la mejilla.


    Los vio salir del local y casi se cae redonda por toda la tensión por la que había pasado. Antes de poder asimilar lo que había ocurrido, vio que Demian ingresaba una vez más al local y sin más se acercaba a su oído.


    —Estás hermosa. —Y le dio un beso cerca de la comisura de la boca. Le acarició la mejilla con el dorso de la mano y luego de unos segundos eternos se fue.


    Quedó petrificada de emoción, estaba paralizada con el corazón que se le salía del pecho y le temblaba todo el cuerpo por aquel delicioso contacto de su boca, su mano en la mejilla, lo embriagador de su perfume y ese susurro en el oído que la hizo estremecer. Se pasó todo el día recordando una y otra vez aquel contacto que disparaba sus emociones sin control, varias veces estuvo a punto de tropezar o de que se le cayeran los jarrones de las manos. La ansiedad la estaba matando por lo que, para calmarse, decidió organizar el material que necesitaba llevarle a Ana y recordó que tenía una máquina de fotos, que hacía mucho que no usaba y con la cual le podía sacar unas lindas fotos a las orquídeas que tenía en exhibición. «Eso le dará unos puntos extra a Ana», pensó.


    Al mediodía volvió al departamento en taxi para buscar la cámara que tenía guardada dentro de la caja original y volvió al local. Como en los viejos tiempos, comenzó a sacar varias fotos dirigiendo la luz en distintas posiciones para que las destacara al máximo. Recordaba que en algún momento había querido dedicarse a la fotografía y sonrió recordando cuando Martín le robaba la cámara cuando no quería que le sacara más fotos. Ese tiempo le pareció ya muy lejano.


    —Mmm, así que volvió antes y ni bien bajó del avión vino a verte y te presentó a la hija con la excusa de un trabajo práctico de biología —le dijo Leo con toda mala intención y con una sonrisa muy malvada.


    —Leo, deja de ver cosas donde no las hay. —Pero Alejandra no podía disimular su sonrisa tontona, estaba fascinada pensando que eso podía ser verdad.


    —¿Y cuándo vas a hacer el trabajo? —preguntó Liz, dándole un mate a Leo.


    —Mañana tipo diez, por lo que ya saqué algunas fotos para que Ana se luzca y, además, tengo unas revistas y folletos, que le voy a llevar, de donde puede extraer información.


    —Bien, te recomiendo que te pongas esos jeans blancos que te hacen un cuerpo impresionante y la camisa roja a cuadros con una musculosa debajo, ah, y no te olvides de ponerte sandalias con tacos, que quedarán estupendos.


    —Entendido... entendido, pero no voy a desfilar, voy a ayudar a Ana... Recuerden que necesito ir lento. —Ambos hicieron un gesto de agobio y decidieron cambiar de tema para no enloquecerla.


    Esa noche le costaba muchísimo relajarse, el calor de su mano en la mejilla seguía haciendo su magia y el aliento fresco que había rozado su cuello cuando le había susurrado en el oído le erizaba aún la piel. Había jugado con ella y lo había hecho muy bien, un juego de seducción que la había impactado. Mientras que cenaban, Ana sentía los ojos de su padre sobre ella, pero no quería mirarlo, le estaba haciendo mucha gracia aquella ansiedad que jamás había notado en él. Siempre era tan controlado y tan tranquilo que verlo así era nuevo y reconfortante, y saberlo morir por su opinión le parecía demasiado tierno.


    —¿Cuánto tiempo más me vas a tener con esta incertidumbre? —Trataba de parecer lo más serio posible, le estaba costando horrores. Sabía que lo quería ver sufrir y ese juego le agradaba.


    —¿Disculpa? —El brillo de sus ojos lo mataba.


    —Dime ya qué piensas de Alejandra o te dejo sin postre... hoy te compré frutillas y crema.


    —Jamás pensé que podrías ser tan cruel con tu niña... ¿Estás sufriendo? —Los dos comenzaron a reír—. Me sorprende que quieras mi opinión sobre estos temas, nunca pensé que llegaría el día. Pero también puedo sospechar el motivo. —Lo miraba con amor y mucha ternura—.Te importa mucho, ¿verdad...? ¿Te gusta?


    —Estoy... —La miraba dubitativo, pero entendía que ya podía confiar en ella—. Loco de amor por ella. —Se sonrieron—. La verdad, no puedo entender esto que me pasa porque no hace mucho que nos conocemos, pero es así, es un sentimiento que me sale de acá. —Tocó con su mano la zona de su corazón.


    —Papá. —Dejó su asiento y fue directo a abrazarlo, era peculiar verlo tan conmovido y nunca se había expresado de esa manera, lo cual la sorprendió gratamente—. Se te nota y me alegro muchísimo por ti. —Luego tomó sus manos—. Ella me cayó muy bien y creí ver en sus ojos admiración por ti.


    —Es que ese es el problema, yo también creo ver un montón de cosas en sus ojos, pero se termina escurriendo como agua entre los dedos. Siento como que trata adrede de eludirme poniendo peros y excusas sin razón.


    Ana volvió a su silla.


    —¿Cómo la conociste?


    —Fue gracias al curso que estamos dando en el shopping de la tía Ruth. Si bien ella me había nombrado varias veces a Alejandra, nunca le seguí la corriente, sabes bien cómo es esa casamentera. —Ambos sonrieron, la tía Ruth siempre intentando casarlo—. Pero, bueno... cuando por fin la situación se dio y la vi, maldije todo el tiempo que me negué a hacerlo, es un encanto, pensé ni bien entró al salón. Pero no todo va bien.


    —¿Por qué lo dices? —Estaba confundida.


    —Primero, hice algunas de las mías. —Ana lo miró con gesto desaprobatorio—. No me mires así... tengo mi lado oscuro, aunque sea el mejor papá del mundo. —Rozó su dedo índice en aquella naricita diminuta.


    —¿Y lo otro?


    —Bueno, está casada con un amigo de la infancia... pero ahora me enteré de que en realidad se está divorciando.


    —Eso es muy buena noticia, bueno, para ti.


    —En realidad, sí, el tema es que ya me dijo que no quiere saber más nada de hombres, que está roto su corazón y que debo fijarme en alguien que me acepte y me quiera.


    Ana lo miraba con la boca abierta de asombro.


    —¿Le creíste? En serio, papá, es la excusa más tonta que oí en mi vida. Se nota que le interesas ¿o no recuerdas cómo reaccionó cuando te vio? Estaba feliz... no te puedes creer ese cuentito.


    —Me la está poniendo difícil, hija. —Se pasaba las manos por el rostro.


    —¿No te estarás acobardando, verdad? Papá, es cierto que, si se está divorciando, hay cosas que necesitará reacomodar y sobre todo tiempo por si alguna herida no ha cerrado. Pero lo que sí debes tener en claro es que ella tiene interés en ti, lo dice mi instinto de mujer.


    —De brujita.


    Lo miró levantando una ceja.


    —Dijiste que eras mujer.


    Sonrió, adoraba a su padre.


    —Papá, me encanta para ti, además, es tierna, bonita y tiene una forma muy maternal... Lo sentí cuando me sonreía y me dio un beso. Por favor, papá, dale tiempo y date una oportunidad con ella, siento que son el uno para el otro.


    Cuando las luces del departamento se apagaron y padre e hija estaban en sus respectivas habitaciones, Demian quedó recostado en su cama mirando hacia el techo de su amplia habitación, viendo cómo pequeñas luces que entraban por la ventana formaban figuras abstractas muy interesantes. Intentó comenzar a relajarse, pero no le era fácil, ese día la vio a Ale tan bella... tenía una luz que la rodeaba como nunca. Recordó su proximidad cuando había vuelto para decirle que estaba hermosa, no podía dejarla así sin por lo menos demostrarle algo más de interés. Sentía aún el aroma de su piel cuando había rozado su perfil al hablarle al oído y el pequeño beso que le había dejado cerca de la comisura de la boca... Esa boca a la que, si no hubiera reunido toda la fuerza de voluntad que guardaba en Dios sabía dónde, hubiera atacado sin más... perdiéndose en una entrega absoluta. «¿Le habrá gustado?», pensó para sí.


    Ya era tarde, pasada la medianoche, la calma lo estaba llevando hacia las puertas de un sueño profundo y se dejó ir sin resistencia, con la firme convicción de que la conquistaría tarde o temprano.
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    La mañana del sábado llegó y el taxi la dejó en la puerta donde vivía Demian. Cuando bajó, vio reflejado su look en el espejo de la entrada y sonrió al ver que se había vestido tal cual Liz se lo había indicado.


    —¿Sí, quién es?


    —Soy Alejandra.


    —Sí, adelante, por favor. —Luego de escuchar el sonido del portero empujó la puerta y entró. El edificio era de categoría y estaba en el barrio Palermo Hollywood. Cuando llegó al piso diez se abrieron las puertas y ahí la estaba esperando Demian con aquella sonrisa que la dejaba sin aliento.


    —Hola, Demian. —Sentía que la timidez la invadía.


    —Alejandra. —Posó una mano en su brazo izquierdo y lo apretó muy suave. El beso que le dio en la mejilla le provocó el mismo efecto que el día anterior y el corazón comenzó a cabalgarle a mil—. Entra, Ana está terminando de arreglarse.


    Cuando ingresó al departamento pudo admirar lo grande que era el living con un inmenso balcón y ventanales que cubrían todas las esquinas. Era impresionante y la vista, inmejorable.


    —Preciosa vista... muy bonito. —Lo recorrió con ojos maravillados hasta que se topó con sus ojos, que la observaba sin perderse detalle, y sintió que no podía respirar.


    —La verdad, te agradezco que hayas venido, no se me ocurría cómo ayudarla. —Su mirada traslucía demasiadas emociones, su brillo era único.


    —En realidad, por Internet puede encontrar mucho material, hay páginas muy interesantes, le copié unos links en un pendrive y también agregué algunas fotos que saqué en el local, sumé archivos de folletos escaneados que tenía en mi PC, que traen detalles sobre algunas clases de orquídeas, y una lista de cuidados. Pero, si me permites, también me gustaría ayudarla con las láminas. Y, además, con lo dulce que es, es difícil decirle que no... ¿verdad?


    —Y a mí... ¿te es difícil decirme que no?


    Ale abrió los ojos sorprendida por lo que Demian había dicho.


    —¿Qué? —Una risita nerviosa la atacó sin aviso.


    —Hola, Alejandra, gracias por haber venido, te lo agradezco muchísimo.


    Ana entró como un huracán y la abrazó.


    Demian, seguía observándola con aquel gesto serio, quizás esperando un indicio o algo que le diera una respuesta a su pregunta. A ella le quemaban las mejillas y se sintió bastante –por no decir muy– incómoda con la situación.


    —Me alegro de estar aquí para ayudarte, toma, este es el material que te tenía guardado y en el pendrive te bajé algo de info de Internet. Traje la cámara, ya que ayer saqué algunas fotos de las orquídeas que tengo en el local, pero no hice tiempo para bajarlas. ¿Quieres que comencemos a diseñar las láminas? —Necesitaba alejarse de ese hombre que había logrado sacudir todo su ser con esa sola pregunta.


    —Sí, por favor, ven a mi habitación. —Su entusiasmo era contagioso.


    —Señoras, yo las dejo, voy a aprovechar el gimnasio del edificio y cuando termine vendré a buscarlas para almorzar, ¿te parece bien, Alejandra?


    Casi no podía mirarlo, incómoda aún por lo que le había preguntado.


    —Sí, seguro, nos vemos en un rato.


    Ana la tomó de la mano y la llevó hasta su dormitorio, en donde había una cama muy grande, un mueble con biblioteca y una PC all in one. También tenía un gran ventanal, el cual estaba adornado con unas hermosas cortinas color arena. Recorrió con la vista la habitación pensando que no distaba mucho de la que recordaba tener en su infancia, exceptuando la PC, por supuesto. Ana, sin perder tiempo, comenzó a ver la información que contenía el pendrive y lo bajó todo a una carpeta que ya tenía creada con el nombre «Trabajo práctico plantas y flores».


    —¿Por dónde empezamos, Ale? —Su carita era una ternura.


    —Podemos seleccionar algunas de las páginas que te indiqué, traen demasiada información y podrías agobiarte. Yo te sugiero que armes algo muy segmentado y así te dará una guía más estructurada que te permita seguir sin inconvenientes la exposición. De lo contrario, te irás por las ramas y no quedará del todo claro.


    —¿Y cómo te parece que organice las láminas?


    —¿Qué idea tienes? Te puedo llegar a ayudar con la organización. —Era reconfortante, se estaba sintiendo a gusto con aquella niña.


    —Me gustaría poner una de las fotos que trajiste y arriba, con una transparencia, volcar datos sobre la anatomía de la orquídea y sus características principales. En otra lámina describir las distintas especies y, por último, una tercera con los cuidados para su cultivo.


    Ale hizo foco en unos dibujos que vio más apartados en el escritorio, eran hermosos bosquejos de diferentes orquídeas, bellísimos.


    —¿Ana, quién hizo aquellos diseños?


    —Un amigo —respondió rápido y sin querer darle importancia, pero ella detectó eso.


    Entonces recordó cuando Demian le dijo que el tema que le gustaba a Ana era uno de Axel y por cierto muy romántico.


    —¿Puedo verlos? —La notó indecisa; dudando, después de unos segundos, se los mostró—. Son fantásticos, preciosos, ¿por qué mejor no usas alguno de estos para graficar cómo es la anatomía de la flor y luego podrías usar una de mis fotos y hacer lo que me comentaste con las transparencias para, por ejemplo, hablar de sus cuidados? De esta manera la profesora verá la variedad de técnicas que utilizaste para realizar las láminas. ¿Y cómo es el nombre del autor de tan bellísimos bocetos?


    —Marcos. —Las mejillas se le sonrojaron.


    —Bien... me parece que Marcos hará un excelente aporte a tu exposición y esto elevará tu nota con seguridad. —Ambas sonrieron con satisfacción.


    Ana estaba poniéndose muy tímida y entonces decidió dejar el tema allí.


    —Me parece genial, Ale, podríamos entonces bajar a mi PC las fotos que trajiste y así podremos seleccionar la que más nos guste. —La miró con entusiasmo y ternura—. Eres genial... ahora entiendo por qué papá habla así de ti.


    Alejandra se sonrojo ante el comentario que le hizo, no sabía cómo manejarlo.


    —Disculpa, Ale, no sé si metí la pata. —Le sonrió avergonzada.


    —No... por favor, Ana, no te sientas mal... solo que me ha sorprendido. ¿Podría pasar al toilette mientras bajas las fotos?


    —Sí, seguro, saliendo, al final del pasillo.


    Alejandra entró al baño y cerró la puerta, había quedado perpleja con el comentario de Ana... Parecía que Demian hablaba de ella con su hija y eso en el fondo le encantó. Luego de atender sus necesidades, volvió a la habitación de Ana y fue allí cuando el mundo dejó de girar y el oxígeno, de llegar a sus pulmones. Sus ojos no daban crédito a lo que estaba viendo en la pantalla de la computadora de Ana... ¿Qué estaba pasando?


    —Ale, no sabía que habías vuelto... estaba bajando las fotos y encontré estas también, ¿quiénes son los que están contigo?


    Y allí estaba el que había sido su hombre que, como la primera vez, le quitaba el aliento... Lo recordaba tal cual... moreno, con esas cejas tupidas, su melena en capas y sus ojos profundos y mirada arrolladora con una sonrisa tan amplia que la hacía suspirar. Observó cómo sus brazos se cruzaban en su cintura y la obligaban a ubicarse pegada a él, podía sentir hasta su perfume tan masculino... tan embriagador... tan él. Ese hombre la había sentenciado a sentirlo sin tenerlo... su esencia no se había desvanecido en absoluto... Martín era eterno a pesar de todo. Recordaba su calor y lo reconfortante que era estar en sus brazos... Había sido tan feliz, era tan doloroso no tenerlo. Pero lo que más la enloqueció fue ver después de tantos años el rostro de bebé, le quitaba el aliento la personita tan parecida a ella... sí que lo era. Su melena rubia llena de rulos que le caían por la cara de forma que parecía una caricatura, sus ojitos verdes tan vivos y risueños, y esa sonrisa tan inocente... tan de bebé... su bebé. Sus dientitos se veían chiquitos y perfectos... sus mejillas estaban coloradas por la risa... Había olvidado sus mejillas regordetas coronadas por esos profundos hoyuelos, Dios santo, la hacían única. Su olorcito apareció de repente en su nariz... su piel suave de terciopelo le acariciaba el alma... la amaba... la enloquecía de amor. Y esa otra foto... por Dios... recordó su emoción y la de ella cuando ese pequeño colibrí quedó suspendido apenas mágicos segundos frente a su carita. Sintió que Dios le había regalado la gran oportunidad de tomar su cámara y captar ese momento eterno. Había quedado soñada... Sus ojitos bien abiertos y la boquita que formaba una pequeña y perfecta O de sorpresa, y el colibrí estaba tan cerca que casi sus alitas podían rozarle su rostro. Había sido como si ese pequeño animalito hubiera tratado de transmitirle algo porque, aunque pareciera de locos pensarlo, allí hubo conexión entre ambos.


    No supo cuánto tiempo quedó inmóvil viendo a su nena... a su Anita, porque así se llamaba también su nena... Se preguntó, reprochándoselo, por qué no había revisado su cámara para ver si estaba vacía. Lo que quedaba en claro era que no recordaba que había sacado esas fotos y pronto pudo situarse en la maravillosa tarde en que los tres habían ido a hacer picnic a los bosques de Palermo. Había sido una tarde hermosa en que los tres se divirtieron a lo grande, eran una familia feliz hasta ese momento.


    Poco a poco los sonidos del ambiente volvieron a emerger y escuchó a Ana preguntarle:


    —Ale... ¿te pasa algo... quiénes son? —No sabía qué hacer, la veía ausente y muy pálida.


    —Ana... tengo que irme... Por favor, devuélveme la cámara y discúlpame con tu padre... Surgió algo. —Ana desconectó la cámara sin cuestionarle nada y se la dio. Ale tomó su cartera y se dirigió a toda prisa a la salida.


    —Ale... ¿no quieres quedarte? Vamos a almorzar con papá.


    Ya el ascensor había llegado.


    —Gracias, Anita, pero debo irme... otro día.


    Se cerró la puerta. Alejandra sentía que estaba a punto de desmayarse, pero trató de tranquilizarse; inhalaba y exhalaba como bien sabía para calmarse, pero le estaba costando demasiado. Cuando se abrieron las puertas corrió hacia la entrada y salió a la calle como si su vida dependiera de ello. Sin mirar hacia atrás siguió corriendo desesperada y sus lágrimas ya no podían controlarse... corrió y corrió hasta que su respiración se lo permitió. Agotada se apoyó en la pared de una casa sin saber en dónde se encontraba; el teléfono móvil comenzó a sonar, pero no lo atendió sospechando quién era. Pasados algunos minutos y más recompuesta comenzó a observar dónde estaba y ya más decidida intentó buscar un taxi.


    —Diga.


    —Alan, soy Demian.


    —Demian, qué sorpresa.


    —Sí, disculpa si te interrumpo en algo, pero quería saber si Alejandra se comunicó hace poco contigo.


    —No... ¿pasó algo? —Comenzó a inquietarse.


    —No lo sé... es que hoy vino a casa...


    —¿A tu casa? —No recordó si le había comentado algo al respecto.


    —Bueno, sucede que quedamos en que hoy ayudaría a Ana con un trabajo para el colegio sobre plantas y se fue muy rápido, en realidad, se fue hace unos minutos con mucha prisa.


    —¿Qué pasó?


    —No lo sé muy bien, yo las había dejado trabajando, bajé al gimnasio, pero cuando volví Ana me contó que Alejandra se había ido un poco alterada. Habíamos quedado en almorzar los tres cuando terminaran.


    —No sé qué decirte, desconozco qué pudo haber pasado, como te dije, tampoco me llamó.


    —Alan, Alejandra trajo unas fotos de sus flores para Ana y al descargarlas en la PC había unas de ella con Martín.


    —¿Cómo? —«Por favor, que no sea lo que me estoy imaginando», pensó.


    —Sí, unas fotos de Martín, ella y una nena chiquita, ¿sabes quién es? Lo raro es que tiene un parecido con Ale.


    La línea quedó unos segundos en silencio.


    —¿Alan, me escuchas?


    Le era tan difícil poner en palabras lo que estaba imaginándose, pero poco podía hacer, no podía develarle nada porque Alejandra no lo quería, y el él debía respetarla, aun estando en desacuerdo.


    —¿Alan?


    —Sí, discúlpame, n-no, lo lamento, no sé quién podría ser... Cris me está llamando, hablamos luego.


    —Bien, si te llama, avísame para quedarme tranquilo, yo haré lo mismo contigo si me llama a mí.


    —Todo bien, Demian, hablamos.


    Al llegar al departamento, Ale cerró la puerta y ahí mismo se sentó con la espalda apoyada en la puerta. Las lágrimas que había contenido en el taxi comenzaron a rodar por sus mejillas y la queja en su garganta se hizo sonido. Lloró y lloró abrazada a sus piernas, el dolor la estaba desgarrando, la estaba partiendo en millones de pedazos y lo único que podía hacer era seguir llorando. Quizás pasaron horas porque la luz del sol comenzaba a caer y se sentía demasiado agotada, ni siquiera tenía hambre. Decidió darse un baño, ya que por la mañana muy temprano viajaría a la Costa Atlántica... Sí, necesitaba alejarse de momento, aunque la feria de las flores ya no le interesaba tanto como hacía unos días. Pensó que no podía dejar a tía Lita sola en el evento, por lo que tomó fuerzas de donde no tenía y se dirigió al baño por aquella ducha relajante. Cuando terminó fue a su habitación, se sentó en el borde de la cama para mirar por la ventana, la noche estaba estrellada y tranquila, pero la angustia y los recuerdos seguían torturándola.


    Dios... ¿cuántas veces le había pedido a Martín que no viajaran esa noche? La tormenta le daba mala espina y más si su Anita viajaba también.


    —Martín, por favor, espera hasta mañana, no me deja tranquila que viajen con esta lluvia.


    —Cariño... sabes que soy muy prudente y más con Anita. Además, nuestra diablita no ve las horas de ver a su mamá... te extraña.


    —Martín...


    —Ale... necesitamos hablar, hace días que me estás esquivando y yo necesito hablar contigo.


    —Mart...


    —Ya llego, Laura, nos vemos en unas horas.


    Ese dialogo lo repitió mil y una veces en su cabeza, qué estúpida se sentía. Creyó que su apuro era solo por Anita, pero distaba mucho de ello. Martín le había mentido y no pudo hacer nada porque no le había dado ninguna oportunidad, había decidido por ella y por su hija. La impotencia le quemaba el pecho y la hundía de manera vertiginosa en un pozo profundo que la ahogaba y la asfixiaba lentamente, sentía como si el ácido, que corroe todo a su paso, la desintegrara. Giró su cara hacia la mesita de luz y se detuvo en el primer cajón sin saber qué hacer, respiraba nerviosa provocada por la anticipación de sus actos. Abrió el cajón y con manos temblorosas tomó el pequeño álbum que había armado hacía unos años solo con fotos de su pequeña, a Martín ya no deseaba verlo. Lo tenía en sus manos, pero no se atrevía a abrirlo, su respiración era entrecortada y un pequeño sudor corrió por su espalda, respiró hondo y lo abrió. Comenzó a repasar con su mirada de mamá cada una de ellas. La de la ecografía apareció primero, la observó al detalle... pasó sus dedos por esa hermosa imagen. Las de bebé eran las que seguían y allí estaba también un sobrecito transparente que mostraba el primer mechón que le habían cortado en la maternidad cuando la pelaron. Era lo único palpable que le había quedado de ella, pero así y todo no se atrevió a abrir el sobre por temor a que apenas lo hiciera se evaporara... ¡Qué preciosa era! Las de sus primeros pasos le arrancaron una sonrisa y un sentimiento de orgullo, fue su primer logro y sintió alegría en su corazón... su chiquita con diez meses lo había logrado. Las de hacer naricita fruncida... ¡Por Dios, si parecía tan alegre... un angelito! Las de su primera muñeca de trapo, esa que no dejaba ni para bañarse y siempre terminaba en la secadora. Las de su primer día en el jardín... ¡cuánta angustia dejarla esas horas! Las de su primer acto, vestida de florcita... el lila le quedaba bellísimo. Las de Navidad, al recibir otra muñeca... ya iban como diez y siempre pedía más... y las de su último cumpleaños... Sus primeros y últimos cinco años. Las lágrimas comenzaron a caer sobre el protector de fotos y con delicadeza las secó por temor a dañarlas. Acercó esa última foto y la comenzó a besar despacito, apenas apoyando los labios y repitiendo su nombre en un susurro.


    —Anita, mi amor... Anita, mi vida... Anita, mi tesoro... Anita, mi corazón... mi Anita... que Dios te tenga en su gloria.


    Y así con un desconsuelo inmenso se acostó en posición fetal, abrazada a su hija de papel, que tanto había amado y a la que la más grande de todas las injusticias le había arrebatado.


    Subió al micro. Al emprender la marcha, se dio cuenta de que, por suerte, el asiento del acompañante estaba vacío, por lo que se alegró de no tener a nadie al lado. Reclinó el asiento, se puso los auriculares y trató de cerrar los ojos para ver si la música lograba relajarla, en la noche no había podido dormir muy bien. Varias pesadillas la habían asaltado, por lo que estaba desde muy temprano levantada. La ruta estaba despejada, así que el viaje no presentó inconvenientes. Ni bien el bus llegó a la terminal de Villa Gesell, luego de casi cuatro horas, divisó a Lita, que la estaba aguardando en la plataforma, y sonrió agradecida.


    —¡Ale!, qué bueno verte, preciosa.


    —Tía... te he extrañado. —Se abrazaron emocionadas.


    —Estás cansada, cariño, ¿fue malo el viaje?


    —En realidad, pasaron algunas cosas que me han quitado el sueño... pero estoy muy feliz de estar aquí. El mar y tu compañía me harán muy bien.


    —Si quieres contarme qué te está preocupando, sabes que cuentas con estas dos orejas que Dios me ha dado, pero ahora nos falta un pequeño trecho hasta Mar de las Pampas y para ello nos espera un remise. Te llamó Alan, intentó comunicarse contigo al celular, pero le saltaba tu voicemail. Estaba preocupado, cuando te sientas mejor deberías llamarlo para que se calme.


    —Lo haré, tía, más tarde, —Sabía que aquella charla no iba a ser nada fácil.


    Las dos tomadas de las manos se dirigieron al auto que las estaba esperando para llegar a aquella casa que a Ale tanto le agradaba. Esa casa frente al mar era de ensueño, la adoraba, siempre había disfrutado de estar allí, aunque a veces los recuerdos que le traía la torturaban, pero nunca había podido resistirse a su encanto.


    —¿Ya tienes todo dispuesto en la feria? —le preguntó para alejar cualquier imagen que pudiera torturarla.


    —Sí, Alberto ha hecho su magia y nuestro stand está magnífico; hoy por la tarde se abrirá la muestra, así que muy temprano colocamos nuestras orquídeas allí. Te propongo que almorcemos y, luego de un pequeño descanso, vayamos.


    —Voy a reemplazar el descanso por una caminata en la orilla del mar, si no te molesta. Es que necesito que mis pies toquen el mar.


    —Por supuesto, Ale, si te parece, podrías después encontrarnos en la feria. Yo iré después de comer.


    Era maravilloso lo que podía hacerle el sonido del mar. Era un bálsamo para su mente y caminar por la playa siempre había sido para ella su escape y lugar en el mundo. La sensación de paz que le generaba era indescriptible y era lo que fue a buscar, lo necesitaba. Fue inevitable que algunas imágenes de Martín en aquella playa aparecieran para torturarla, su recuerdo aún estaba retenido en cada pliegue de la arena. Cada beso, cada caricia, cada charla de un futuro juntos regresaban como ecos confusos, para luego diluirse como la espuma en la orilla. Cuánto había amado a ese hombre, se había entregado entera a él... sí, él era su hombre... o lo había sido. Las lágrimas se hicieron presentes una vez más y rodaron por sus mejillas... no las podía ocultar. Se sentó en la arena y dejó decantar aquella angustia y desasosiego... era inevitable. Pasaron unas horas y decidió partir para la feria para ocuparse y dejar esos pensamientos tortuosos de lado.


    La tarde pasó volando, los turistas estaban por todos los stands y el de Orquídeas de las Pampas era muy visitado. Al anochecer ya todos se volvían a sus casas, la tarde había resultado muy entretenida.


    —Ale, te preparé la habitación de Alan si no te parece mal.


    —Gracias, tía... te lo iba a pedir, pero te me adelantaste... Sabía que lo comprenderías.


    —Lo sé, hermosa, no quería preparar la otra, me pareció que no estarías cómoda.


    —Los recuerdos me torturan igual que ahora el presente. —No la miró al decirlo y Lita supo que algo no iba bien.


    —¿Qué pasa, Ale... puedes contármelo?


    —¿Te acuerdas de Demian y Lucas... amigos de Alan y Martín?


    —Por supuesto que sí... ¿en qué andarán esos pequeños piratas?


    —Resultó que son los que nos están dando las charlas de seguridad edilicia en el shopping... ¿te acuerdas?


    —No puedo creerlo, qué casualidad. ¿Y cómo supiste que ellos eran los amigos de Alan y Martín? Tú no los conocías.


    —Un día que Demian vino al local, Alan estaba allí y se reencontraron.


    —Pero qué maravilloso... recuerdo a Demian, todo un niño educado y muy serio.


    —Bueno, lo recuerdas bien, sigue igual. —«Por no agregarle malhumorado y su temita de llegar a horario».


    —¿Y qué ocurre entonces?


    —Para resumir las cosas, le inventé que Martín estaba vivo y hacía ocho años que estábamos casados. Luego, porque la mentira tiene patas cortas, Leo le terminó diciendo en un confuso episodio que me estaba separando en malos términos. Demian no sabe nada de la muerte de Martín y Alan está haciendo malabares por mi culpa, porque le pedí que no le dijera nada y obvio tampoco sabe nada de Anita.


    —Pero, ¿por qué hiciste eso? —La confusión de Lita era notoria.


    —Porque en un principio creí que en unos meses no nos veríamos más y me pareció que no habría problemas con mi mentira, ya sabes que no quiero saber nada de hombres y dejarme la alianza y decir que estoy feliz y casada los detiene.


    —Pero si lo hiciste fue porque algo percibías, algo que sentías por parte de él.


    —Para ser sincera... sí. Me pareció que Demian estaba teniendo un tipo de acercamiento que no me estaba gustando y quise protegerme. —Levantó la alianza.


    —¿Por qué la sigues usando?


    —Es mi escudo, para algo Martín me tiene que servir, ¿no?


    —Ale, ¿no crees que es tiempo de que te la saques?


    —No lo creo necesario.


    Ale dejó su mirada perdida en algún punto.


    —¿Y ahora en qué estamos? —La miró con tristeza, no era fácil convencerla.


    —Demian está separado y tiene una hija... se llama Ana. —La miró—. Me pidió que la ayudara con un trabajo de botánica. Le llevé ayer algunas cosas que tenía que le iban a servir como información y algunas fotos que saqué con mi cámara de las orquídeas del local. Cuando Ana bajó las fotos en su PC, había algunas que no recordaba que estaban allí... Aparecieron Martín y Anita.


    —Ale... ¿qué pasó entonces?


    —Me puse como loca y salí corriendo sin dar más explicación, lo único que pude hacer fue pedirle que me devolviera la cámara.


    —Las fotos quedaron en la PC de la chica, ¿no crees que te van a preguntar quién era la niña?


    —No lo pensé y ahora tendré que buscar una nueva excusa, debo llamarlo a Alan por si Demian le hace alguna pregunta al respecto.


    —¿Qué pasa con Demian, qué sientes?


    —Nada. —Su tono era tenso.


    —No me lo parece. —Le sonrió y acarició sus manos con ternura.


    —No quiero a nadie en mi vida.


    —Lo siento, pero creo que ya es un poco tarde y, como lo recuerdo a Demian, sé que no te la dejará fácil.


    —Deberá ser así, no hay lugar en mi vida para nadie más y, si tuve alguna idea diferente, ya no la tengo. Esas fotos que aparecieron sin yo recordarlo fueron una señal, no puedo ni debo estar con nadie más. Ellos me lo reclamaron.


    —Ale, estás acomodando las cosas como más te conviene. Mira, yo tengo otra lectura. Si aparecieron en la casa de Demian, entiendo que tanto Anita como Martín te están diciendo que ahora ese es tu lugar.


    —Estoy cansada, Lita, si no te parece mal, voy a acostarme. Mañana será un día intenso.


    —De acuerdo, pero esta conversación no ha terminado.


    —Lo sé... eres testaruda igual que Alan y Cris.


    —Tú, mi pequeña flor, no te quedas atrás.


    Ambas se abrazaron con todo el amor que siempre se habían tenido y se dirigieron a sus respectivos dormitorios.


    El lunes estaba espléndido y la feria era una locura total, la noticia de su apertura estaba ya en boca de todos y el evento cada vez era más importante en la costa. Alberto era un gran amigo de toda la vida y Lita siempre podía contar con él, por fortuna, se llevaban muy bien y Ale se preguntaba por qué nunca se habían afianzado como más que amigos, pero no quiso ser entrometida. Todos los feriantes se conocían desde hacía muchísimos años y aquella ocasión era en verdad una fiesta y así pasó casi toda la semana. Debían agradecer al tiempo porque cada día era más lindo que el anterior.


    Ese viernes recordó, entre mate y mate con Lita, que había sido la recorrida por el shopping y pensó que le había dicho a Demian que intentaría estar, y luego de unos minutos comprendió que más que seguro a la vuelta estaría bastante molesto con ella. Antes de ir a la feria, llamó a Mara.


    —¡Hola, Ale! ¿Cómo va todo por allí?


    —De maravilla, esto está hermoso, la feria está a full, creo que ha venido más gente que en los dos últimos años. ¿Y qué tal todo por allí?


    —Aquí te extrañan muchísimo y todos han preguntado por ti, en especial ese hombre tan buen mozo, Demian.


    —¿Demian estuvo por el local?


    —En realidad, se me acercó ayer cuando hicimos el recorrido por el shopping, ha quedado todo muy bien. Pero me parece que no le gustó mucho cuando dije que todavía estabas en la costa.


    —Bueno, da igual, no tiene importancia, ya me contarás todo lo que haya que saber —minimizó el tema.


    —Ale, me parece que, más allá de tu indiferencia, a él no le pasa lo mismo. Si me lo permites, lo veo muy interesado. —«Es de lo más testaruda», pensó.


    —Quizás necesita que todo el personal esté al tanto, pero no pasa nada, seguro que fue solo curiosidad.


    —Bueno... ¿y cómo están los días allá? —Prefirió cambiar de tema, Ale no era fácil de convencer.


    —Uno más lindo que el otro. Tengo pensado volver el martes para el simulacro, así que, si te llegan a preguntar, solo diles que estaré presente.


    —Muy bien, Ale, aprovecha y toma un poquito de sol, y dale mis saludos a Lita.


    —Gracias, Mara, serán dados y gracias por estar siempre. —Satisfecha, sentía que podía contar con ella.


    —Sabes que amo este lugar y que te aprecio mucho, no me agradezcas.


    El jurado ya estaba listo para dar el nombre del stand que ese año sería el ganador de la feria y al que además publicarían en la página del municipio de la costa. Para gran sorpresa y deleite de sus dueños, Orquídeas de las Pampas sería por tercer año consecutivo el ganador de tan prestigioso reconocimiento. Todos los feriantes saludaron a sus ganadoras y Alberto no se quedó al margen, los tres habían trabajado muchísimo y el prestigio de las orquídeas de Lita seguía intacto.


    Por la noche hubo un gran agasajo organizado por el intendente y todos pudieron disfrutar de un lunch extraordinario en la playa frente a un bellísimo fogón, en donde se reunieron para charlar y compartir experiencias. Alejandra se sintió maravillada con lo bien que lo estaba pasando y eso le dio mucha satisfacción a Lita porque sabía que contribuía a darle un poco de paz a aquella alma en pena. La fiesta terminó casi a la madrugada y luego todos retornaron a sus casas para descansar.


    El fin de semana lo dedicaron a pasear por la zona, mucha caminata por la playa y mates interminables sentadas a la orilla del mar.


    —¿Quieres que te acompañe mañana a la terminal? No me cuesta nada. Le puedo pedir a Alberto que nos acompañe.


    —Tía, ¿qué pasa con Alberto? —La miró con picardía.


    —¿A qué te refieres? —Se sorprendió por su pregunta.


    —Bueno, siempre está contigo y puedo ver que se entienden muy bien, es un gran compañero.


    —Sí, es un gran compañero, pero nada más. —Una pequeña sonrisa de lado estaba apareciendo en su rostro.


    —¿Nunca pasó nada entre ustedes? —Esa mujer le estaba ocultando algo.


    —Estamos bien como estamos, cada uno en su casa y cuando queremos estar juntos... lo estamos.


    —¿Quiere decir que son novios? —No podía creer lo que estaba escuchando, la muy pícara lo tenía bien oculto.


    —Como dicen ahora los jóvenes... amigos con derecho a roce. —Las risas entre ellas ya eran incontrolables.


    —¡¡¡Tía!!!! No lo puedo creer ¿y desde cuándo?


    —Hace un año y, bueno, la verdad es que estamos muy bien así. —Le guiñó un ojo con gesto cómplice.


    —Me alegro de que haya un Alberto en tu vida, tía. —La tomó de las manos.


    —Y a mí me gusta que haya un Demian en la tuya. —Le sonrió con afecto.


    —Tía, por favor, no empieces. —¿Qué les pasaba a todos con Demian?


    —Te voy a decir algo y va a ser lo último que diga al respecto... te mereces recomenzar... estoy segura de que, si Martín tuviera la oportunidad de decírtelo, te diría lo mismo. A pesar de que mi sobrino se equivocó, sé que te amó con locura y eso a veces me enferma de odio, porque no puedo entender cómo se confundió y terminó todo como ya sabemos. Pagó muy caro su error y trajo consecuencias nefastas. Pero creo que es momento de olvidar y renacer, y te exijo que te des una oportunidad... Alan ya lo está haciendo y tiene una maravillosa mujer a su lado, por favor, date a ti esa oportunidad.


    —Gracias, tía, sé que lo dices con tu corazón y créeme que lo intento, pero el dolor a veces no me lo permite.


    —Lo importante es que nunca dejes de intentarlo porque te lo mereces. —Sellaron estas últimas palabras con un abrazo apretado y muy sentido.


    La cena estuvo excelente, Alberto agasajó a las dos mujeres con un salmón a la parrilla y unas ensaladas que estaban más que exquisitas. Mientras degustaba aquellas exquisiteces pudo aseverar que era un muy buen cocinero y la noche no pudo estar más perfecta. El celular de Ale comenzó a sonar y vio en la pantalla que era Cris.


    —Hola, desaparecida, ¿cómo va todo?


    —Aquí estoy, disfrutando de mi última noche de mar junto a Alberto y Lita, me están mimando con una salmón a la parrilla.


    —No puedes hablar de comida delante de una embarazada, ahora volveré loco a Alan hasta que no me cocine un salmón a la parrilla... ¡mala persona!


    —Perdón, mi glotona... —Más ternura no le podía dar.


    —Ale, la semana pasada Demian llamó a Alan preguntando por ti y por las fotos que había en tu cámara, la que llevaste a su casa.


    —Sabía que iba a pasar, con el apuro olvidé pedirle a Ana que borrara esas fotos de su PC.


    —Por suerte, Alan hizo como que no sabía nada.


    —Gracias.


    —Alan está muy enojado contigo... no puede entender qué estás haciendo, lo tuve que convencer, pero se me está complicando cada vez más. Esto se está volviendo insostenible y en algún momento todo saldrá a la luz. Alan está tratando de cubrirte, pero no le gusta nada. Tienes que entender que yo te apoyo en lo que sea, pero esto hasta está resultando infantil. Si Demian se entera de la verdad, por lo poco que lo conozco, no creo que se sienta muy bien sabiendo que todos le mentimos.


    —Cris, falta poco, en unos días todo terminará y ya no será un problema. Nos dejaremos de ver y el tema se enfriará poco a poco.


    —Lo que creo es que Demian se ha interesado en ti y no creo que se vaya a detenerse por el hecho de que ya no tenga que rondar el shopping por trabajo. Sabe dónde encontrarte y va a estar viéndose con Alan, creo que no es tan fácil como lo ves.


    —Entonces tendré que esperar para saber cómo resulta todo. Igual mañana es el simulacro y el fin de sus tareas, veremos si puedo eludirlo. Algo se me va a ocurrir.


    —Y hablando de otra cosa, ¿quién resultó ganador este año?


    —¿Quién crees?


    —Somos indestructibles... ¡felicidades! —Se la escuchaba gritar por la casa.


    —¡Somos un equipo súper ganador! —gritó contagiada por su entusiasmo.


    —Me alegro muchísimo. Ahí llegó Alan, tengo que cortar, nos vemos, Barbi. Deja mis saludos a Lita y a Alberto.


    —Buenas noches y que descanses.


    Demian seguía repasando las fotos, no podía dejar de mirarla... se veía tan distinta. Si bien seguía siendo hermosa, había algo diferente en ella...¿felicidad? Le resultaba difícil verla en las que estaba con Martín, la aferraba con tanta fuerza que eso lo volvía loco de celos. Sentía que la sangre le hervía al notar que ella se dejaba abrazar por Martín sin reparos, entregada a esa sensación de bienestar que él ahora sabía que no existía: la veía perdida, muchas veces con un dejo de nostalgia, a veces malhumorada y otras, indiferente. ¿Tan mal lo había pasado en su matrimonio que esa angustia ahora la tenía como ausente? Aunque su esencia no se había diluido aún. Ese brillo lo seguía manteniendo como la última vez que la vio cuando la visitaron con Ana en el local, estaba deslumbrante, deliciosa y había sentido en ese momento tanto deseo de tenerla en sus brazos que el pecho se le había estrujado con cada latido... «Por Dios, la quiero para mí», pensó. Por favor... la adoraba, la ansiaba cada vez más y tenerla tan cerca sin poder tocarla era un martirio. Tenía que seguir los consejos de Ana y no presionarla, recordaba cómo había sido su separación y entendía de qué iba todo. Lo que no dejaba de preguntarse era quién era esa nena. Si hubiera sido hija de ella y Martín se lo tendría que haber dicho o Alan, cuando se lo preguntó, pero tal vez era una casualidad que se parecieran. Sí, quizás era la hija de un amigo o sobrina de ella. Tal vez cuando la viera en el simulacro, si era que iba, le preguntaría.


    Entendía con eso que sabía muy poco de ella y, sin embargo, a diferencia de sus otras conquistas, no le importaba en lo más mínimo. Ya con lo que veía y lo que esa mujer estaba haciendo con él era suficiente para entender que ella sería la última.
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    A la mañana el bus salió para Capital y con cierta preocupación pensó en que no llegaba a tiempo para el simulacro si pasaba primero por el departamento, así que decidió ir ya arreglada al shopping para no provocar más peleas con Demian. Tenía que empezar a portarse bien si quería que la cosa se enfriara de a poco y no darle oportunidad de que encontrara una excusa y la amonestara.


    La alarma se activó en el horario pactado y se escuchaba con claridad, lo que indicaba que daría comienzo el simulacro. Todos fueron saliendo de los locales como se había planificado con el coordinador y bombero interino, para que hubiera solo una voz ante un supuesto caos. También se había pautado en las charlas que, en el caso de que el bombero interino se accidentara en un supuesto incendio o situación de riesgo, habría a cargo un bombero interino, el cual debía solicitar que se le transfiriera el mando, ya que, si estaba herido o incapacitado, el este se haría cargo de la situación para evitar víctimas o situaciones de más riesgo. Alejandra se disponía a salir cuando un cliente ingresó a su local. Era un hombre muy apuesto que irradiaba seguridad y mucha clase, se lo veía sin duda atractivo con su ropa bien combinada y su corte de pelo perfecto. Tenía un bronceado que le quedaba maravilloso y unos ojos almendrados que destacaban, sus dientes eran muy blancos y adornaban a una sonrisa muy de modelo. «Qué parecido a Leo», pensó.


    —Disculpe, pero tenemos que salir, estamos en medio de un simulacro de incendio y justo comenzó en este momento. —Ale se lo dijo de la forma más amable que pudo, no quería ser descortés con él.


    —Ya veo, pero solo me tomará un momento, es poco el tiempo que tengo y vine de muy lejos a solicitarle un encargo por recomendación. Escuche, necesito hacerlo ahora y prometo dejarla libre en unos minutos.


    Alejandra tenía una gran vocación de servicio y le pareció que primero estaba el cliente; minutos más, minutos menos, no alteraría demasiado el simulacro. Lo que sí sospechó fue que a Demian no le gustaría, pero pensó que más tarde se las arreglaría para excusarse.


    —Por supuesto, caballero, no hay apuro, además, solo es un simulacro. Dígame, en qué lo puedo ayudar.


    —Muchas gracias, sabré compensarlo. —Le dedicó una hermosa sonrisa—. Quisiera encargar dos ramos, uno para un amigo que ha fallecido y necesito que llegue mañana para su funeral. No quisiera una corona, me parece que con un ramo dulcificaría más la tragedia.


    —Dios, lo siento mucho. —Alejandra lo miró a los ojos, pero no vio reflejado en ellos real congoja, más que nada le pareció notar... ¿diversión?


    —Fue rápido por lo que no me ha dado tiempo a hacerme a la idea, quizás mañana ya caiga en la cuenta de que no estará más entre nosotros. —Lo dijo a modo de explicación al advertir la mirada de confusión de la ella—. Y el otro es para una persona muy especial, es el amor de mi vida. —Le sonrió de una manera rara que no pudo terminar de comprender.


    —¿Le quiere poner algo en especial a las tarjetas? —Le dijo eso mientras sacaba algunas muestras de tarjetitas para que eligiera.


    —Bien... para el primer ramo quisiera, si me hace el favor, que le pusiera lo siguiente... «Nada es para siempre, es una lástima, pero te tocó perder en esta vida, te vamos a extrañar». —El tono de su voz cambió de cálido a frío glaciar y Alejandra lo notó inmediatamente—. Para el segundo ramo me gustaría poner... «Una vida juntos... una eternidad, tú y yo».


    A ella le pareció bastante siniestra la primera tarjeta, pero sin hacer comentario alguno anotó todo sin hacer ningún gesto ni comentario. Por algún motivo que no lograba entender, quería sacarse de encima aquella venta, algo la inquietaba.


    —Faltaría que me diera las direcciones, así se las podemos enviar a domicilio. Si es en Capital Federal, el envío es sin cargo.


    —Fantástico, entonces el primer ramo irá a Julián Álvarez 987 5° A.


    A Ale se le detuvo el corazón en ese mismo instante, casi no podía respirar. Ese domicilio era el de su edificio y el 5° A, el departamento de Leonardo. Sin poder reaccionar, siguió mirando su cuaderno ya con la respiración muy irregular.


    —El otro ramo, el más romántico, es para Armenia 1456 8° B... con Lucas somos pareja desde hace mucho, disculpa si te sorprendo.


    Alejandra levantó la vista y allí se encontró con dos ojos que la miraban cubiertos por una malicia que jamás había visto en su vida y supo en ese mismo instante a quién tenía enfrente: Tomás. Aquel hombre que no dejaba de acosar a Lucas, ahora convertido también en una amenaza para su amigo, estaba a pocos centímetros de su cara. ¿Cómo sabía dónde vivía Leo?


    Comenzó a mirar hacia afuera del local buscando a alguien, pero ya su piso estaba vacío, estaba sola con aquel desquiciado.


    —Bueno, señor...


    —Tomás.


    «Zorra, ya te diste cuenta de quién soy», pensó.


    —Bien, señor Tomás, son trescientos pesos por ramo, pero puede abonarlo cuando le confirme que ya están listos, no es necesario hacerlo en este momento. Así que creo que hemos terminado, le dejo...


    Alejandra se iba alejando del mostrador mientras que trataba de mantener una conversación relajada, pero ya no fue posible.


    —¿No me vas a preguntar qué colores y qué música quiero para cada ramo, Barbi? —La tomó del brazo con mucha firmeza—. Porque a mí me gustaría que para el ramo de Leo uses colores oscuros, borravinos si puedes y, cuando lo armes, escuches el tema de la Renga... La balada del diablo y la muerte. En cambio, para el de mi Lucas me gustaría colores té o pastel y podrías escuchar a Luis Miguel... Yo sé que volverás... sí, creo que ambos quedarán muy bien. Sé que tus manos son extraordinarias y el arte que imprimes es genial.


    En ese instante creía que se iba a desplomar en el piso, ya la sangre no le llegaba a la cara, sentía que un frío le recorría todo el cuerpo.


    —¿Qué quieres?


    —Quiero que envíes sin falta mi encargo y que a los dos les quede claro que a mí nadie me descarta como a un despojo. —Se fue acercando, a esa distancia casi podía rozarle la frente con los labios, su voz la escuchó susurrada en un claro tono de amenaza—. Haz que les llegue mi mensaje... ¿está claro, Alejandra? —Y sin más le dio un beso en la frente—. Creo que tienes que salir, a estas alturas ya estarías carbonizada. —Salió del local a toda prisa y la dejó.


    Estaba paralizada, las piernas no le respondían y un sudor helado comenzó a recorrerle el cuerpo, sentía la boca seca y el zumbido en los oídos era insoportable, reconocía los síntomas: se iba a desmayar en cuestión de segundos. Mientras, la imagen de los cuerpos quemados de su marido y Anita se le vino a la cabeza con crueldad.


    El teléfono celular comenzó a sonar, pero sabía que no alcanzaría a atenderlo; intentó dar unos pasos y agarrarse de la manija de la puerta de entrada, pero todo comenzó a darle vueltas. Cometió el peor error, se agarró del exhibidor y allí golpeó su cabeza, lo que provocó que las estanterías de vidrio comenzaran a ceder y los jarrones con flores se precipitaran todos juntos. Cayó sin conciencia y todo el exhibidor se desplomó encima de ella, miles de vidrios se desparramaron por el suelo y la lastimaron, le provocaron múltiples heridas y algunas de gravedad. El agua de los jarrones se esparció por el vestíbulo del salón, igual que sus preciosas flores. Ya no podía pedir ayuda, estaba inconsciente.


    Uno de los bomberos que realizaba la inspección final escuchó el estallido producido en el segundo piso y con premura corrió escaleras arriba. Cuando vio la situación, entendió la gravedad de lo que pasaba y sin perder el control encendió la radio y llamó por ayuda.


    —¿Dónde estás, Ale? —Leo dejó el mensaje en el contestador del celular de su amiga y miró a Demian—. No sé dónde está y no logro verla por aquí.


    La secretaria de Demian seguía con el cronómetro en mano para que, cuando saliera la última persona, pudieran saber cuál había sido el tiempo que había llevado la evacuación. Todos los pisos estaban terminando de dar su presente, pero la que seguía sin aparecer era Alejandra.


    —Leo, te voy a decir que tu amiga tiene graves problemas con las órdenes que se le dan y no puede llegar puntual a ningún lado, ni siquiera a un simulacro. Esto está arruinando la estadística.


    —Demian, relájate un poco, amigo, y deja de reprenderla en cada ocasión que se presenta, pareces un celador de colegio. —Lo miró a Lucas, quien negaba con la cabeza desaprobándolo.


    —Leonardo, no puedo relajarme porque de mi puntualidad, orden y compromiso dependen mi trabajo y la vida de otros.


    En ese momento los tres observan que los médicos que se encontraban en la ambulancia salían corriendo con el maletín y desplegando la camilla.


    —¡Demian! Debemos entrar, nos avisan que hay una mujer herida e inconsciente en el segundo piso, en el local de las flores.


    Los tres hombres más los dos médicos entraron corriendo a gran velocidad al shopping, Demian corría desesperado y no quería pensar siquiera que la mujer accidentada pudiera ser Alejandra. Llegaron en segundos después de subir las escaleras de a dos escalones a la vez y allí estaba ella debajo de la estructura de metal cubierta de vidrios, la sangre comenzaba a aparecer en el suelo y en su ropa. Todos entraron al local para comenzar a socorrerla, estaban asustados por lo que veían. En ese momento, Alejandra comenzó a reaccionar y empezó a moverse para levantarse, lo que provocó que varios cristales se le incrustaran en sus manos y rodillas. Comenzó a gritar a medida que los vidrios se clavaban también en antebrazos y piernas.


    —Alejandra, quieta, por favor, te estás lastimando.


    Demian ayudó a los demás a sacarle de encima la estructura y a sujetarla de las axilas, no quería tocarle las heridas, se podían observar pedazos de vidrios incrustados en sus palmas. Ale, sin escucharlo, intentaba pararse, pero aún estaba débil y seguía cayendo sobre los vidrios en cada intento.


    —¡Ale, quédate quieta, por el amor de Dios! —Leonardo estaba desesperado porque veía lo que sus movimientos frenéticos le estaban provocando.


    —¡Lucas! —comenzó a gritar Ale con voz aterrorizada—. Lucas, ¿¡dónde estás!?


    —Acá estoy, Alejandra... tranquila, por favor. —Trataba de que lo escuchara para calmarla.


    —Por favor, ayúdenme a retirarla de acá y recostarla en otro espacio, tenemos que tranquilizarla y extraerle todos los vidrios para que no se siga lastimando —pedía el médico a los presentes.


    —La podemos llevar atrás, tiene espacio y una mesa de trabajo. —Leo les indicó a todos que la llevaran ahí.


    Alejandra temblaba y agitaba sus manos queriendo decir algo, pero el llanto descontrolado era lo único que por ahora podía expresar. Demian los apartó a todos y la tomó con suma delicadeza entre sus brazos tratando de que no se le incrustara algún otro vidrio que tuviera entre la ropa. Se dirigió a la parte de atrás del local y la depositó en la mesa teniendo excesivo cuidado para no provocarle dolor. Estaba frenética y no escuchaba que le pedían que se quedara quieta, estaba sobrepasada y la adrenalina estaba haciendo estragos en ella.


    —Alejandra, ¿es así como se llama? —El médico intentaba que le prestara atención para entablar con ella una conversación, necesitaba hacer un diagnóstico de su estado.


    Ale seguía moviéndose y tratando de zafar de las manos de Demian, que no la soltaba, mientras que lloraba en forma histérica y no respondía.


    —Alejandra, cálmate, por favor, ya estamos aquí y te estamos ayudando. Cálmate. —Demian se lo dijo tomando su rostro entre sus manos para que lo enfocara.


    Allí fue cuando lo vio por primera vez y solo pudo seguir llorando, quiso moverse y sintió un dolor insoportable en las manos. Cuando las levantó para verlas tenía dos grandes trozos de vidrio incrustados en cada una.


    —Alejandra, ¿cómo se siente? —le preguntó el médico—. ¿Está mareada? —Mientras que le preguntaba comenzó a iluminarle los ojos con una linterna para ver sus pupilas.


    —No... ya no. —Pudo decirlo en un susurro después de unos minutos eternos.


    —Bien, vamos a hacerle las primeras curaciones aquí y luego la llevaremos al hospital para terminar de evaluarla, ¿de acuerdo?


    —Sí —susurró otra vez mientras que las lágrimas seguían cayéndole por las mejillas.


    Demian no dejaba de observarla, su angustia de verla así, de esa manera, era insoportable para él.


    —¿Qué es lo que le sucedió, lo recuerda? —le consultó el médico mientras sacaba algunos instrumentos, gasas y vendas.


    Todos estaban interesados en escuchar lo sucedido, Leo solo podía ayudar sin poder emitir palabra, estaba entumecido del susto y muy pálido.


    —Cuando sonó la alarma —comenzó a relatar entre sollozos— para la evacuación, me dirigí a la puerta... —Y ahí recordó la visita de aquel personaje siniestro. Advirtió quiénes la rodeaban y supo que no podía decir la verdad, por el momento—. Y comencé a marearme y... bueno, me desmayé. Quise apoyarme en la puerta, pero me parece que no llegué.


    —¿Desayunó hoy?


    —No pude, vine de un viaje directo al shopping porque no iba a llegar a tiempo para el simulacro. —Le dirigió una rápida mirada a Demian, que la observaba con mucha preocupación, se estaba desesperando por el estado en que se encontraba y se pasaba las manos por el cabello en señal de angustia.


    —Bueno, quizás eso haya sido el motivo del desmayo... ¿tiene antecedentes cardíacos?


    —No. —Negó con la cabeza para enfatizar la respuesta e hizo una mueca de dolor—. Me duele la cabeza.


    —Tiene un buen golpe en la frente y un corte profundo, seguro que en el hospital le harán alguna tomografía para estar seguros de que no haya mayores daños.


    Alejandra comenzó a temblar otra vez, no podía controlar los espasmos.


    —Lucas, necesito hablar de algo contigo.


    Se incorporó para sentarse en la mesa, necesitaba decirle que el loco de su ex estaba suelto por ahí y que debía cuidarse y cuidar a su amigo.


    —Ale, necesitas que te atiendan primero, tenemos tiempo de hablar más tarde.


    —Es importante, Lucas, créeme. —Lo miraba con gesto horrorizado.


    —Lo primero es terminar de sacarle todos los vidrios, hay cortes muy profundos que necesito vendar igual que la frente, ¿cree que podría estar embarazada?


    Alejandra no pudo contestarle solo dijo que no con la cabeza y su llanto se tornó más angustioso. Leo, sabiendo que esa pregunta era terrible para ella, deseó abrazarla, pero prefirió no hacerlo por temor a provocarle más sufrimiento físico, ya tenía bastante con las heridas de su corazón.


    —Alejandra, necesito que no se mueva, sé que esto puede llegar a ser muy doloroso, pero inténtelo. Es necesario que lo haga para no provocarle más daño, ahora voy a tratar de sacarle el vidrio de la rodilla izquierda.


    Demian, sin poder contenerse y exasperado por lo que Alejandra estaba soportando, se acercó por atrás. Sin esperar a que nadie le pidiera que se retire, y luego de asegurarse que esa parte de su cuerpo estaba libre de vidrios, comenzó a masajearle el cuello. Eso la hizo estremecer, sus dedos y los magníficos movimientos que ejercían en aquella porción de piel le provocaban tales reacciones.


    —Ale, te pido que cierres los ojos y respires profundo. —Se lo decía muy suave mientras apenas apoyaba sus labios en la zona de la coronilla—. Inténtalo, cierra los ojos y respira suave. —Siguió dándole pequeños masajes circulares con sus dedos pulgares, con mucho cuidado por si tenía alguna herida en esa zona.


    Ale comenzó a relajarse de inmediato cautivada por aquellas manos que se sentían muy bien, y siguió sus directivas sin oponerse, respirando cada vez más pausado hasta que sus latidos comenzaron a bajar a un ritmo más lento. El médico pudo de esa manera comenzar a extraer los vidrios incrustados sin inconvenientes, era como si la hubieran sedado. Luego siguió con las palmas de sus manos, que se encontraban apoyadas en sus muslos, la observaba calmada y miró a Demian, quien le guiñó un ojo como gesto de haber logrado que se tranquilizara.


    —¿Está bien, Alejandra? —le preguntó el médico claramente satisfecho cuando logró sacarle el último pedazo que se veía a simple vista.


    —Mmm —respondió.


    Todos estaban encantados de que se encontrara casi en trance.


    —Bueno, pero necesito que ahora abra los ojos. —Y ella lo hizo—. Listo, ya he terminado con el primer paso. Vamos a pedirle que se saque la ropa para verificar que no tiene más vidrios que se le puedan clavar si se acuesta en la camilla.


    —¿¡Acá!? —preguntó sorprendida.


    —Sí, Alejandra, no voy a subirla a la camilla sin revisar que no tenga más vidrios por algún lugar, no quisiera provocarle más daño. Podemos llamar a una mujer para que le ayude a sacarse la ropa.


    —Voy a llamar a Liz —le dijo Leo con tanta angustia en la voz que provocó una sonrisa en ella. Al volver unos minutos más tarde, informó que Liz estaba en estado de shock y que también la estaban atendiendo—. Dios, qué floja esa mujer.


    —No hay problema, está bien —dijo muy bajito—. Igual no creo estar muy atractiva así, parezco sacada de una película de terror como La novia de Chucky. —Trató de darles a todos ánimos y eso los enterneció.


    Demian comenzó a desabrochar los botones de la blusa mientras que Ale no podía evitar seguir temblando y las lágrimas seguían mojando sus mejillas. Levantó su mirada hacia aquel hombre que la estaba tratando como una pieza muy frágil y él le dedicó una sonrisa casi pícara.


    —No te hagas muchas ilusiones, muchacho, antes que tú hay una lista enorme que espera por lo mismo y el que da el ok acá soy yo. —Leo siempre imprimía humor a las situaciones más adversas.


    —Leo, compórtate —le recriminó Lucas.


    —No te preocupes, Lucas, conozco el humor de mi amigo. Igual, me veo espantosa y no creo que alguno de ustedes me invite a salir. —Y al decir esto no pudo evitar mirar a Demian.


    —Habla por ti, a mí me gusta lo que veo... mucho. —Su mirada era tan intensa que Ale no pudo sostenerla y la bajó hasta sus manos.


    Controlando con muchísimo esfuerzo todas las sensaciones que le provocaba esa mujer, la ayudó a sacarse la blusa, que ya había desprendido con destreza para no rozarle los brazos y manos. Ale emitió un pequeño gemido al tocarla sin querer con la tela.


    —Perdona, Alejandra... Dios, esto me está matando... verte así. —Demian estaba a punto de quebrarse.


    Le dio la blusa a Leo para que la sacudiera en un rincón y luego el médico le alumbró la espalda y el pecho con la linterna para observarla con meticulosidad. Alejandra cerró sus ojos avergonzada por la situación y Demian se conmovió por ella. Luego la ayudaron a pararse y Demian desabrochó la cintura de la pollera y comenzó a bajarle el cierre, luego la ayudó a salir de la falda muy despacio para tratar de no rozarla en ningún lugar. Fue casi imposible, ya que tenía todas las piernas arañadas por los cristales.


    La entregó a Leo para que también la sacudiera más alejado, el médico hizo lo mismo que antes con la linterna. Revisó sus piernas y la hizo dar vuelta para ver la parte posterior continuando luego con el cabello. Y ahí estaba, en ropa interior, con cortes en piernas, brazos y manos, con un golpe horrible en la cabeza y casi desnuda frente a Demian. Quizás en otra situación todo hubiera sido más romántico, pero no era ese el caso. Levantó la vista para mirarlo y lo que pudo ver en su mirada fue dolor, dolor por verla así expuesta en esa situación, pero tan angelical a la vez.


    Quería abrazarla y protegerla entre sus brazos.


    —Bueno, Alejandra, la vamos a ayudar a vestirse y luego la llevaremos en camilla hasta la ambulancia y de ahí al hospital para que la terminen de revisar. ¿Alguien podría acompañarla?


    —Iré yo —dijo Demian.


    —No es necesario —le respondió en un susurro.


    —Cariño, deja que Demian te acompañe, nos quedaremos con Liz a terminar de ordenar el local y llamaré a Mara para que te cubra. Tranquila, mi reina, ve y haz lo que te digan.


    Apenas dijo que sí con la cabeza, en ese momento ya Demian había terminado de ayudarla con la ropa y sin mediar palabra la levantó sin preguntar entre sus brazos y la llevó a donde estaba la camilla. Cuando apoyó la cabeza en su hombro, pudo apreciar el encantador aroma de su perfume y se sintió feliz.


    —Me gusta tu perfume... hueles muy bien.


    —A partir de hoy, será mi preferido. —Diciendo esto la recostó en la camilla y la miró absorbido por aquellos ojos tan bellos y tristes a la vez. Conmovido y alentado por una necesidad extrema, se acercó y sin más la besó, la besó suave y dulce, como acariciando con sus labios los de ella.


    Alejandra quedó paralizada por el deseo de besarlo ella también, intento seguirlo en aquel sutil roce, sin embargo, no pudo. Cuando separaron sus bocas, él le regaló una sonrisa muy abierta y ella quedó encantada, también le sonrió. Luego se colocó a su lado para ayudar a trasladarla sin dejar de mirarla, optando por el momento por no decir nada. Ese beso lo había dicho todo y Alejandra no podía reaccionar, solo disfrutaba de la delicia del contacto, estaba emocionada. Liz se acercó con una expresión también de asombro mezclado con júbilo, tenía los ojos rojos de tanto llorar y la besó suavecito en la mejilla.


    —Liz, ya estoy mejor, no llores. Esta noche te veo en casa.


    —Ale, qué susto nos diste. Por favor, haz todo lo que te digan y así vienes pronto.


    —Lo haré. —Y le regaló esa sonrisa cálida y maternal que siempre tenía para sus mosqueteros.


    Comenzaron a llevarla a la ambulancia bajando por el ascensor. Lucas se encontraba junto a Demian en silencio observando todas las heridas que Ale tenía en aquel pequeño cuerpo, se la veía muy frágil.


    —Creo que deberíamos llamar a Alan. —Lucas la miró en busca de su aprobación.


    —No, por favor, no lo hagan, lo preocuparé sin sentido —les dijo casi en una súplica.


    —Bueno, pero después deberás llamarlo y contarle.


    Demian seguía mirándola con angustia, no la podía tocar.


    —Ale, ¿qué querías decirme antes? —Lucas le preguntó por fin, pero no era el momento.


    —Quería avisarte que hoy antes del simulacro... —Miró nerviosa a Demian —. Me visitó un amigo tuyo y me dejó saludos. —Y le clavó la mirada con la esperanza de que se diera cuenta de quién estaba hablando.


    Lucas frunció el ceño sin poder darse cuenta.


    —¿Quién?


    —Creo que me dijo que se llamaba Tomás. —Trató de decírselo sin nada de emoción.


    Lucas palideció al instante y no pudo disimular más.


    —¿Él fue quien te hizo esto? —No podía casi articular palabra.


    Alejandra miró nerviosa hacia Demian, quien observaba la situación con curiosidad y negando con la cabeza le respondió en silencio.


    —¿Qué pasa, quién es ese Tomás? —Ya Demian comenzó a inquietarse—. ¿Qué te hizo?


    —Solo era un amigo, nada más. Y no me hizo nada, yo me desmayé después de que se fuera.


    Alejandra intentó llamar la atención para cambiar el tema, dijo que se sentía un poco mareada. Enseguida todos volvieron a atenderla olvidándose de la pregunta. Al llegar al hospital, Demian bajó de la ambulancia escoltando a Alejandra, mientras que Lucas llegó después en su auto. Estuvieron aguardando en la sala de espera a que terminaran de examinarla y que el médico de guardia les pasara el parte. Cuando salió, ambos hombres se acercaron y consultaron el estado. Les dijo que debía hacer reposo, que por suerte el golpe de la frente no había pasado a mayores y que debía cambiarse las vendas de la rodilla y manos al día siguiente. Pasadas las setenta y dos horas era conveniente que se las sacara y solo se pusiera una medicación en crema para ayudarla a cerrar más rápido las heridas. Le dieron cuatro puntos en la frente y nada más, todo parecía ordenarse con total normalidad. Tras pasar por papeleos y consultas médicas, en unas horas el alta estaba firmado y los tres salieron al estacionamiento en busca del auto de Lucas, el de Demian había quedado en el subsuelo del shopping. La vuelta a la casa de Alejandra fue silenciosa, solo se intercambiaron palabras para indicar el domicilio, todos estaban ensimismados en sus pensamientos y Alejandra no podía dejar de pensar en el beso de Demian. Cuando llegaron, la ayudaron a bajar del auto y muy despacio ingresaron al edificio y al ascensor, luego Lucas buscó las llaves en el bolso de ella y entraron al departamento.


    —Bonito lugar tienes, Ale —dijo Lucas.


    —Para mí está muy bien, Leo me ayudó a encontrarlo.


    —Alejandra, tienes que comer algo, ¿qué puedo prepararte? —Demian se dirigía a la cocina.


    —Me gustaría tomar unos mates, ya que hoy no desayuné, hay torta de naranja en la heladera que preparé recién, si quieren acompañarme.


    —Claro —dijo Demian desde la cocina—, me gusta el mate.


    Lucas miró a Alejandra y, tratando de que Demian no los escuchara, por fin le dijo:


    —Ale, lamento lo que te ha sucedido... ¿Qué fue lo que pasó, para qué fue a tu local?


    —Lucas, creo que Tomás es peligroso, los amenazó a ti, a Leo y, por último, a mí —susurraba muy cerca de él.


    —¿Qué estás diciendo? —Demian la miraba con horror. Había ido al living sin que Lucas y Ale lo escucharan—. ¿Qué está pasando, Lucas? —Estaba levantando la voz, la situación lo estaba cabreando.


    Lucas miró a Ale y puso la cabeza entre sus manos, suspiró agotado.


    —Te lo voy a contar... Siéntate, por favor.


    Demian quedó unos segundos de pie y luego sin dejar de mirarlo hizo lo que le había pedido y se ubicó en el sofá que estaba en frente de donde Ale y él se habían acomodado.


    —Demian, hay algo que debes saber. Hasta ahora no quise contártelo porque no sabía cómo podrías reaccionar. Me hubiera gustado decírtelo hace mucho, pero no encontré el coraje para hacerlo.


    —Lucas, no des más vueltas y dime qué mierda está pasando.


    —El motivo por el que me separé de Julia no fue solo porque me presionaba para que dejara bomberos voluntarios. En realidad, si bien me sentía muy agobiado por las constantes peleas con ella por ese tema, eso no era todo. —Miró a su amigo nervioso tragando saliva.


    —¿Qué pasa, Lucas...? Sabes que puedes confiar en mí.


    Demian se había calmado, adoptó una postura imperturbable para darle ánimos a su amigo y que siguiera con el relato.


    —Conocí a una persona... fue sorpresivo para mí, estaba confundido con algunas cosas que me estaban sucediendo y entonces no lo pude seguir negando... Me enamoré. —Lo miró a los ojos y Demian hacía lo mismo inmutable—. Conocí a Tomas y me enamoré.


    El silencio era profundo, casi lastimero. Alejandra, sentada entre esos dos hombres, sentía que estaba de más, pero no podía hacer nada porque su cuerpo comenzaba a pasarle factura, estaba muy dolida y cansada.


    —Lo sabía, Lucas —le dijo Demian después de unos minutos.


    —¿Qué... cómo? —Estaba sorprendido y se lo notaba muy nervioso.


    —Lo intuí, pero nunca te dije nada porque pensé que cuando estuvieras preparado me lo dirías, era parte de tu intimidad y no quería invadirte. Supongo que una noche, al verte acompañado por un supuesto amigo en la fiesta de voluntarios, hace dos años, me di una vaga idea de lo que estaba pasando.


    —Era Tomás... ya estaba con él. —Demian asentía con la cabeza—. Luego de un tiempo comencé a notar que Tomás se ponía cada vez más posesivo y quiso anunciar a todos lo nuestro. Yo se lo impedí... no podía hacer pasar por esa situación a Mica, no podía soportar que ella me rechazara por mi nueva condición. Fue una decisión que tomamos con Julia, por primera vez nos habíamos puesto de acuerdo y debo de reconocer que fue bastante comprensiva. En un principio me hizo la guerra, fue un calvario, pero después lo entendió. Tomás insistía e insistía, y yo no quería saber nada y entonces tomé la decisión de dejarlo.


    —¿Y por qué ahora ha vuelto? —preguntó a su amigo con sincera preocupación.


    —En realidad, cada tanto intentaba convencerme de volver, pero yo lo rechazaba en cada ocasión. Ahora se enteró de que vuelvo a estar en pareja y por poco enloqueció. Al principio creí que eran cabronadas, pero, pasados algunos días, las charlas por teléfono comenzaron a cambiar de tono y me hizo saber que sabía con quién estaba saliendo, que me tenía vigilado y que no iba a permitir que lo nuestro pasara a mayores. Que sabía quién era y que según él no estaba a la altura de lo que habíamos tenido nosotros en el pasado, por lo que no comprendía qué hacía ahora con alguien así. Estoy con Leo. —Lo miró para ver su reacción.


    Demian quedo atónito por lo que acababa de escuchar, alzó las cejas en señal de sorpresa y luego una leve sonrisa comenzó a aparecer en su boca hasta que una risa divertida emergió de su garganta.


    —Vaya, vaya... eso sí que me ha sorprendido. —Y la miró a Alejandra, que seguía muy seria, y eso lo hizo callar—. Bueno, debo de admitir que ese muchacho me cae bien, aunque no logro seguirle el ritmo. —Sonreía acordándose de algunos comentarios hacia él con toda la intención de provocarlo.


    Alejandra suspiró y se preguntó cuántos segundos más le duraría el buen humor luego de que escuchara lo que iba a admitir.


    —Hoy se presentó en el local justo cuando la sirena comenzó a sonar, intenté explicarle que debíamos salir, ya que estábamos en un simulacro de incendio. Me dijo que solo me robaría unos minutos y bueno... accedí.


    —Me encanta que te tomes las cosas tan en serio —le dijo Demian con tono reprobatorio.


    —No sabes cuánto me arrepiento de mi insubordinación. —Sarcasmo, puro sarcasmo.


    —Continúa, por favor —la animó Lucas, quien además le dirigió una mirada asesina a Demian.


    —Me encargó dos ramos, uno era para un amigo que había muerto y al cual no quería enviarle una corona, le parecía mal, y el otro para su amor, Lucas. Cuando me dio la dirección del ramo para el fallecido, era esta dirección y el departamento, el de Leo. —Alejandra comenzó a llorar, a Lucas se le transformó la cara en una mezcla de pánico y furia y la abrazó con cuidado para no lastimarla—. El otro era para ti porque me dio tu nombre. Cuando me di cuenta de quién era...


    —¿Tú ya lo sabías? —preguntó Demian y Ale afirmó con un gesto de la cabeza.


    —Cuando supe quién era, quise terminar todo rápido y salir, pero se dio cuenta de que lo sabía y entonces me dijo que por qué no le preguntaba qué colores y música iban con cada ramo y me llamó Barbi.


    Alejandra ya no podía seguir hablando, su llanto evidenciaba la desesperación y terror que había experimentado.


    —¡Hijo de puta, lo voy a matar! —Lucas gritaba enfurecido, pero evitaba hacer movimientos bruscos, tenía en sus brazos a Ale.


    —Somos dos, Lucas, pero ¿por qué dejaste que esto empeorara? Es evidente que está loco y tenemos que pararlo. Aunque no lo hubieras planeado, pusiste en peligro a Leo y a Ale... Lucas, esto hay que denunciarlo, no lo dejemos pasar. Los está acosando a los tres y es peligroso.


    —Si le pasa algo a Leo, creo que voy a morir. —Ale no dejaba de llorar, estaba muy angustiada.


    —Lo siento, Ale... Demian, creí poder controlarlo, pero ya veo que fallé.


    —Alejandra... ¿te hizo algo? —preguntó Demian en un tono más suave, ya que se dirigía a ella.


    —No, pero cuando se fue me dijo que tenía que salir, que a esas alturas ya estaría carbonizada. —Demian inclinó la cabeza y se la tomó con las dos manos—. Luego comencé a sentirme mareada y, bueno, lo demás ya lo saben. —Hablaba más calmada.


    —Bien, Lucas, esto lo vamos a solucionar. Buscaremos un abogado y además haremos la denuncia a la policía ahora mismo.


    Se escuchaba que la pava estaba avisando que el agua estaba lista, por lo que Lucas se levantó a buscar todo para compartir unos mates. Alejandra y Demian se observaban en silencio sin ninguno ceder ni hablar. Lucas volvió a los minutos y dejó la bandeja en la mesa baja para poder comenzar a cebar. El celular le vibró y vio que le había llegado un mensaje de Leo, en el que avisaba que en unos minutos llegaría al departamento.


    —Es Leo, está por caer.


    —Demian, por favor, no hablemos de esto con Leo, no quiero preocuparlo y se pondrá como loco. Lo conozco muy bien. —Alejandra le suplicaba con la mirada.


    —Bien, lo mantendremos al margen, pero en algún momento tendrá que saberlo. —Miró a su amigo y él asintió con la cabeza.


    Lucas inspiró profundo.


    —Ale, a partir de este momento ya no tenemos más trato.


    No necesito mucho más para adivinar sus intenciones, lo miró horrorizada; sabía a qué se refería, pero no podía creer lo que estaba haciendo.


    —Lucas... ¿qué haces? —le preguntó con voz entrecortada.


    —Lo que estoy haciendo es algo que necesitas, la verdad te libera, Ale. Si yo tuve el coraje, tú también lo tendrás y estoy aquí para apoyarte.


    Demian no entendía nada y los miraba intrigado.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, son tonterías de Lucas.


    Alejandra comenzó a temblar.


    —Es sobre Martín. —Suspiró como dejando saber que no era un tema fácil.


    —Cállate, Lucas —lo increpó.


    Demian se sentó más sobre el borde de sillón y los miró con el ceño fruncido.


    —Martín falleció ya hace cinco años.


    Ya estaba, se lo había dicho. Demian cambió el semblante de intriga a asombro e incredulidad.


    —¿¡Que Martín está muerto!?... Pero... no entiendo. Alejandra, me dijiste que te estabas separando... ¿qué es todo esto?


    Alejandra seguía mirándose las manos y luego de unos instantes fijó su mirada en esos ojos que se habían vuelto oscuros de furia.


    —Sí, es verdad, Martín falleció hace ya cinco años en un accidente.


    —¿Y por qué me mentiste? ¿Por qué todos me mintieron? —Demian levantó tanto la voz que la hizo sobresaltar.


    —Cálmate, Demian, deja que te explique.


    —Sí, por favor, ¿podrías decirme por qué me trataste como un idiota todo este tiempo? —Poco le faltaba para que de sus ojos saltaran llamaradas de fuego. Estaba enfurecido a más no poder.


    —No tenía por qué aclararte nada, eras el dueño de la empresa que contrató Ruth... ¿Cómo iba a saber que después te reencontrarías con Alan y que serían amigos?


    —¿Y no te pareció que era el momento de aclarar ese pequeño detalle cuando nos reencontramos? Alan también te siguió el juego y Leo, sí. Él era también mi amigo... Dios ¿qué mierda les pasa a todos?


    —¿Cuál es el problema? No tengo por qué darte ninguna explicación... Cuando termines tu trabajo en el shopping voy a ser historia. Te lo había dicho, Demian, no tengo lugar en mi vida para ti ni para nadie.


    —¿Por qué la mentira, Alejandra? De verdad que no lo entiendo. ¿Tanto rechazo sientes por mí... tan mal tipo te parezco para armar toda esta mentira y no ser sincera conmigo? Él era mi amigo, ¿cómo crees que me siento? Lamento mucho lo que ha pasado, pero ¿era necesario todo esto?


    Y ahí unió una de las piezas sueltas que le rondaban en la cabeza desde el primer encuentro con Alan.


    —Laura ¿también falleció en ese accidente?


    Alejandra estaba aterrorizada, Demian estaba hilando los acontecimientos y no quería que siguiera por ahí.


    —Demian, te lo dije... era algo que tenía decidido antes de que aparecieras, no tengo que decir más nada.


    Su tono indiferente y frío lo lastimó de una manera que jamás creyó sentir, nunca lo esperó de ella.


    —Claro que me lo dijiste... si es así, entonces yo tampoco tengo más nada por decir.


    Se levantó, necesitaba irse, salir de ahí. En ese momento se sintió que la puerta del departamento se abría, era Leo.


    —¿Qué está pasando? Se escuchan las voces desde afuera.


    —Tú también me engañaste, ¿qué clase de amigo eres para animar a Alejandra a que mienta? Para seguir con esta mentira absurda de que Martín se estaba separando de ella... ¡Martín está muerto!


    Leo miró a Ale, que ya intentaba pararse del sillón para poner un poco de paños fríos a la situación, y la vio devastada.


    —No tienes ningún derecho a hablar así de ella, no sabes de lo que se trata, así que te pido que te calmes. —Su lado protector apareció por instinto.


    —Lo único que sé es que todos son unos mentirosos patéticos y ella la principal, lo único que hacen todos ustedes es animarla para que sea así. —Se lo llevaba el mismísimo diablo, estaba furioso.


    —Me parece que ya es momento de que te vayas, fue un día tenso para todos y mi chica tiene que descansar, estás diciendo pelotudeces. —Leo lo miró con intenciones de matarlo si seguía tratando así a Ale.


    —¿¡Tu chica!?... ¿Acaso estás jugando a dos puntas, Leonardo? —En ese instante Lucas se levantó y se interpuso entre esos dos hombres que ya estaban a punto de masacrase. Alejandra ahogó un grito cuando Leo intentó alzar un puño, pero Lucas se lo impidió tomándolo del brazo.


    —¡Basta!... Demian, vete de mi casa. ¡Ahora! —Alejandra estaba frenética.


    —Por supuesto que me voy, no tengo que hacer nada más acá. Mucha suerte, Alejandra, espero que te hayas divertido con mi estúpida inocencia. —Su tono era gélido y duro.


    —No te atrevas a sentirte víctima porque la única víctima que hay aquí es Ale. —Se acercó con postura amenazante, lo iba a golpear si no se iba.


    —Leo, déjalo, está en todo su derecho de decir lo que le plazca. ¡Es verdad... te mentí...! ¡Ahora vete de una maldita vez!


    Demian la miró unos instantes con furia y abrió la puerta seguido por Lucas. Alejandra se abrazó a Leo, quien la envolvió con sus brazos para intentar curar tanto dolor. La puerta se abrió y apareció Liz, quien había escuchado la última parte de la pelea y se preocupó por ver a Ale en ese estado de angustia.


    —¿Qué pasa, chicos?


    —Demian se enteró de que Martín está muerto y se puso como loco al ver que todos le mentimos y en especial con Ale, pero ¿por qué se lo tuviste que decir justo hoy, cariño?


    —No se lo dije yo... fue Lucas. —Lo decía con la cabeza hundida en el pecho de Leo.


    —¿Y por qué demonios se lo dijo? Teníamos un pacto, ¿es que acaso no tiene sentido de la oportunidad?


    Alejandra levantó la vista para mirar a su hermoso amigo y le acarició aquel bello rostro que no dejaba de verse compungido.


    —Demian sabe lo tuyo con Lucas, ya no había más pacto conmigo y se lo contó, me dijo que era lo mejor. Ahora todo se ha arruinado, se fue.


    —No, Ale... no se terminó, está cabreado nada más, ya se le va a pasar.


    Liz le acariciaba el cabello para tranquilizarla.


    —Después del beso que te dio hoy en el local, no creo que se olvide de ti ni aunque se lo proponga, te anclaste de un modo profundo en él.


    —¿¡Cómo!?... ¿Qué te dio un beso? —Leo estaba frenético—. ¡Y me perdí la escena del año!


    Y así, como era su costumbre, logró robar una risa a sus chicas.


    Como siempre que la situación lo ameritaba, estaban los dos mosqueteros juntos dando ánimo a Ale, que otra vez perdía una batalla... Pero esa vez era con Demian.
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    No lo vio venir.


    Como una aparición se le cruzó y la chocó de frente. El auto estaba incontrolable y sus manos no podían hacer nada con el volante. Con el impacto y al morder la banquina, comenzó a dar trompos una y otra vez hasta que se detuvo. Todo era paz... solo silencio. Comenzó a reaccionar, le dolía el pecho y el cuello, estaba mareada y con muchas náuseas. No sabía dónde estaba y la desesperación la invadió. Un humo espeso que comenzó a copar el interior hacía dificultosa la respiración. No sentía ánimos ni fuerzas, pero sabía que, si no salía de ahí, morirían.


    Intentaba desprender el cinturón de seguridad, pero era inútil, estaba trabado y era imposible que lo soltara. Las lágrimas por la desesperación y la angustia comenzaron a mojar sus mejillas.


    —¡Auxiliooooo, que alguien nos ayude, por favor!


    Comenzó a distinguir unas luces y le pareció escuchar una sirena. Alguien se acercaba, se le dificultaba ver quién era, aunque el humo y el ahogo la estaban dejando sin esperanzas.


    No los podrían ayudar.


    —Alejandra, aléjate de la puerta, romperemos el vidrio.


    —¿Quién eres? ¡Ayuda, por favor!


    —Rápido, Alejandra, tapa tu cara.


    Con el rostro entre sus manos, sintió cómo rompían el vidrio escuchando que varias personas intentaban abrir la puerta. Por suerte, lo lograron. Sus fuerzas eran mínimas pero, sin embargo, pidió por ellos.


    —Por favor, sálvalos... sálvalos.


    Miraba aquel rostro que en un momento fue borroso, sin facciones. Luego volvió a enfocarlo y para su sorpresa encontró los ojos de Demian. ¿Qué hacía él allí?


    —No hay nadie, Ale, tranquila.


    —¿Dónde están?


    —Estás sola... y ahora yo estaré contigo.


    Despertó bañada en sudor con lágrimas en los ojos. Había tenido la misma pesadilla de siempre. Ella era la que estaba en el auto, pero no había nadie, aunque pidiera que los salvaran. Ahora había algo diferente, esa vez la salvaban y, para su confusión, Demian era su héroe.


    Hacía ya veinte días del episodio con Demian y por suerte no se lo había cruzado. Era lógico, ya que todo había quedado organizado y listo en el shopping, por lo que no verlo por allí era normal. Alejandra se sentía extraña con toda esa nueva situación y muy agobiada por cómo había terminado. Alan, en cierto modo, le hizo entender que había sido lo mejor, ya que no podía seguir sosteniendo tal engaño, sin embargo, poco pudo hacer para convencerla. Intentó bloquearlo, pero era inútil, veía el rostro de él enfurecido al preguntarle por qué le había mentido y, tarde quizás, ahora se preguntaba si aquello había sido necesario, por qué había llevado las cosas a tal extremo. Pero la culpa por sentirse dueña de su vida y tratar de comenzar algo nuevo volvió a invadirla y pensó que había sido lo mejor terminar mal para no dar pie a que la cosa continuara. Sí. No había cabida para más análisis, era lo que necesitaba, distancia.


    —Hola, nena. Vengo por mis mates y para avisarte que vi a Demian, estaba caminando por planta baja junto a Ruth y con esa estirada que tiene por secretaria.


    Se lo dijo todo de un tirón esperando que así doliera menos. Alejandra comenzó a ponerse ansiosa.


    —Bueno, quizás vino a terminar algunos papeles o... no sé, ni me importa.


    —Ale, vi que Demian está subiendo al segundo piso.


    Liz apareció con paso firme, pero casi al trote se dirigió a la parte de atrás del local.


    —Voy a prepararte unos mates, sé que los vamos a necesitar.


    —¿Pueden dejar de ponerme nerviosa? Quizás no pase por acá.


    Sentía que el corazón le latía frenético.


    —Dios, vienen para acá. Tranquila, nena, yo de acá no me muevo.


    Leo se instaló al lado de Ale en modo guardaespaldas.


    —Hola, Ale, buenas tardes.


    Ruth entró primera al local y, más atrás, Demian con su secretaria.


    —Hola, Ruth, qué gusto verte.


    Se lo veía tan hermoso, tan profesional. Por desgracia, ella también lo era.


    —Ale, vine con Demian para que conversemos de un asunto.


    Ruth no estaba muy cómoda ante la situación. Su sobrino le había comentado que, sin entrar en mayor detalle, estaba en una etapa con Alejandra en la que las cosas eran raras y tensas. Ruth, en su momento, le había manifestado que ella sentía que Alejandra era la mujer ideal para él y que creía que con ella podía tener una hermosa oportunidad. Ruth le había comentado sobre una interesante mujer que, con solo verla, seguro se iba a enamorar. Por eso había insistido tanto en acercarse aquella vez en que hicieron la presentación de Prevenir. Si bien Ruth no había mentido al respecto y aquella menuda rubia lo había atraído desde el minuto que posó sus ojos en ella, la cosa ahora era muy distinta.


    —Buenas tardes, Alejandra... Leonardo... Liz.


    Los recorrió a todos con la mirada hasta volver a ella aguardando su saludo.


    —Buenas tardes, señor Guzmán.


    Distancia, mucha distancia... «Es lo mejor», pensó.


    —Puedes llamarme Demian.


    Le sonrió tratando de ser amable, pero se lo notaba frío.


    —¿En qué los puedo ayudar?


    Ignoró con deliberada intención lo que le decía.


    —Estábamos terminando algunos detalles, ya que Demian ha finalizado con sus tareas en el shopping, pero me comentaba que luego de lo que sucedió en tu local... bueno... Que sería... sería bueno que, si aceptas, te puedan asesorar con respecto a cómo evitar futuros riesgos en la seguridad de tu local, ya que la mayoría de las cosas que tienes aquí son de vidrio.


    Sufrió un corto circuito en su mente, no podía creer su atrevimiento, no daba crédito a lo que estaba escuchando.


    —Si me permites, Ruth, lo que queremos hacer es que tengas en cuenta algunos cambios de material que podrías utilizar para que no haya tantos riesgos si se produjera algún accidente, de esa manera no traería situaciones extremas para los clientes ni para ti.


    Alejandra se lo quedó mirando y sintiendo que la furia estaba surgiendo, la tensión se notaba segundo a segundo, pero intentó controlarla, ya que su enojo no era con Ruth. Inhaló y exhaló cerrando los ojos, lo que evidenció su cansancio, y al abrirlos dirigió su mirada a Ruth.


    —Quiero agradecerte la preocupación, pero creo que buscaré ayuda por mi lado. No soy una tonta como para no darme cuenta de que esto podría traernos problemas, pero aún debo acomodar algunas cosas.


    Sin esperarlo, la secretaria de Demian avanzó unos pasos y con una sonrisa muy amplia dijo:


    —Alejandra ¿verdad?


    —¿Y tú eres...?


    Leo tosió para que Alejandra dejara de ser tan evidente.


    —Mónica, la mano derecha de Demian. Espero que te encuentres bien y que las heridas hayan cicatrizado.


    Le sonrió, su manera de relacionarse era amable, parecía sincera.


    —En realidad, solo queremos asesorarte y, si lo deseas, recomendarte algunos arquitectos de interiores para que puedas darle a tu local seguridad, pero sin que opaque este hermoso ambiente que reina aquí, no puedo dejar de decirte que tu local es bellísimo.


    ¿Qué le pasaba a esa mujer, que mostraba amabilidad hacia ella cuando era muy probable que la viera como un estorbo para estar solita con «su jefe»?, pensó. En ese momento, el celular de Ale comenzó a sonar y ella pudo ver que en la pantalla aparecía el nombre de Alan. Lo miró y luego, con una sonrisa muy falsa a Mónica, les pidió disculpas.


    —¿Alan?


    Ale hizo un gesto a Leo para que siguiera él con la charla, aunque a Demian eso le molestó... como siempre. Se dirigió a una de las esquinas del local para charlar un poco más cómoda.


    —¡Ale, qué bueno encontrarte!


    Su voz estaba agitada.


    —¿Qué pasó?


    El pulso comenzó a acelerársele.


    —Es Cris. No está muy bien y estamos en la Clínica del Sol.


    —Voy para allá.


    Lo dijo un tanto alterada y ya con un tono más alto, todos se dieron vuelta para mirarla. Liz salió de atrás del local, alarmada por su tono.


    —No, Ale, quédate tranquila. Solo estoy aguardando a que me den el informe.


    —Alan, salgo para allá.


    Cortó.


    —¿Qué sucede?


    Leo y Liz la rodearon. Demian, Ruth y Mónica la miraron con preocupación.


    —Me voy... Cris no está bien, la internaron en la Clínica del Sol. ¿Pueden cerrarme el local?


    —Sí, por supuesto. ¿Quieres que te acompañe?


    —No, gracias, Leo. Les pido disculpas, pero debo irme, surgió algo.


    Se lo dijo a los otros tres.


    —¿Qué sucede? ¿Puedo ayudarte?


    Demian se acercó para saber algo más.


    —No, gracias. Me voy, tengo prisa.


    Intentó esquivarlo, pero le volvió a cortar el paso.


    —Insisto.


    No se daba por vencido.


    —Yo también. Lo siento, Ruth, surgió algo urgente. Nos vemos mañana.


    —Entiendo Alejandra, lo seguimos otro día.


    Se quedó mirándola preocupada.


    Alejandra vio que Demian tenía la intención de seguir presionándola, pero no le dio la oportunidad, salió a toda prisa y le importó muy poco si había sido descortés. Lo único que le importaba era Alan, Cris y su bebé. Por suerte, al salir encontró un taxi y le indicó dónde quedaba la clínica. Llegó bastante rápido. Se dirigió hacia la guardia y allí encontró a Alan en los pasillos.


    —Hola, Barbi.


    La abrazó con necesidad.


    —Cuéntame cómo está Cris —le pidió aún en sus brazos.


    —Tuvo un pico de presión y comenzaron las contracciones, por lo que vinimos sin dudarlo. La quieren monitorear, así que vamos a pasar la noche acá.


    —Alan, lo siento mucho, qué angustia. ¿Cómo está ella con todo esto?


    —Asustada, pero por suerte ya la tranquilizaron, la están terminando de preparar para llevarla a la habitación.


    Se abrazaron con claro afecto, refugiándose el uno en el otro. Sabían que sentirse en brazos del otro les calmaba la angustia... Siempre había sido la manera.


    —Alan.


    Demian estaba casi frente a ellos.


    —¡Demian, qué sorpresa! ¿Qué haces aquí?


    Alejandra no podía creer que la hubiera seguido.


    —Estaba en el local de Alejandra cuando llamaste y me preocupé, quise venir a ver qué pasaba.


    —¿Por qué no vinieron juntos?


    Alan preguntó confundido. Si bien sabía que habían discutido, Demian nunca dejaba de lado su caballerosidad y buenos modales.


    —Porque era un tema familiar.


    —Bueno, entiendo tu sentido de la privacidad, pero así y todo, si me lo hubieras pedido, te hubiera traído. No entiendo por qué saliste corriendo sin pensar que te podía acercar.


    Lo estaba cabreando.


    —No tengo que excusarme de nada ni cuestionármelo, señor Guzmán.


    Pensó que estaba desubicándose otra vez.


    —Bueno, por favor, ¿pueden calmarse?


    Alan no podía creer la actitud de esos dos.


    —Tienes razón, Alan, discúlpame.


    Demian notó que se había pasado.


    —Está en la habitación 12 en el quinto piso.


    Una enfermera los interrumpió para dar la noticia.


    —Gracias.


    Los tres se dirigieron al ascensor.


    Cuando llegó, estaba casi completo, por lo que Ale le indicó a Alan que subiera primero, que ellos podían esperar. Al cerrarse la puerta del ascensor, la increpó.


    —¿Se puede saber por qué no dejaste que te trajera?


    La miraba muy tenso.


    —No creo necesario pedirle nada, señor Guzmán. Sé arreglarme sola y, además, no entiendo qué hace hablando con una mentirosa patética, porque eso es lo que soy, ¿verdad?


    —Ya te dije que me llames Demian y, para que sepas, sé ubicarme y darme cuenta de que ahora los que importan son Alan y Cristina.


    —Bueno... bueno, además de mentirosa patética, ahora resulta que soy desubicada... ¿Sabes qué? Espera el ascensor, yo voy por las escaleras.


    Así, sin más, lo dejó con la palabra en la boca. Ya no soportaba estar ni un minuto más hablando con ese ogro, gruñón, testarudo, malhumorado, exigente, detestable y entrometido que no la dejaba en paz. Sí, la lista era enorme, le faltaban más adjetivos calificativos que agregar, pero las escaleras la estaban calmando por el esfuerzo. O pensaba o subía, las dos cosas juntas, imposible. Al abrir la puerta de la habitación ya estaban Demian y Alan junto a una Cris sonriente y relajada.


    —Hola, Ale, qué lindo verte.


    —¿Cómo anda mi barrigona?


    Ale la abrazó con afecto.


    —Bien, por suerte, todo está de maravillas.


    La tranquilizo ver que su sonrisa era relajada.


    —¿Ya les dieron el parte?


    —Lo único que debemos hacer es reposo y cuidarnos un poco más en las comidas.


    A Alejandra le daba gracia y ternura cómo Alan se incluía en el diagnóstico.


    —No es mi culpa que nuestra pulguita quiera comer más de lo que debe.


    Agitó sus pestañas mirando a Alan, cosa que hizo reír a todos.


    —Mmmm... me parece que la pulguita se tendrá que poner a dieta.


    Ale le acariciaba la panza, fue natural para ella, le encantaba hacerlo y a Cris la emocionaba.


    —¿Quieren que les traiga algo para esta noche?


    —No, Ale, gracias. En un rato vienen los padres de Cris a traernos las cosas. Justo esta semana están en Capital. Ellos nos ayudarán.


    Comenzaron a charlar sobre la llegada del bebé y la inminente boda, además de algunos detalles sobre los preparativos. La tensión aún estaba presente entre Alejandra y Demian, pero supieron llevarlo como adultos que eran, no querían preocupar a Cristina.


    —Bien, pues entonces, si todo está en orden, me retiro.


    Los tres la miraron intrigados por el apuro.


    —Les pido disculpas, pero me tengo que encontrar con Andrea.


    No solo era eso, sino que no quería seguir un segundo más en el mismo ambiente que Demian.


    Cris y Alan sabían que era la terapeuta, entonces no dijeron nada, por Demian.


    —Bueno, Ale, cualquier novedad te llamamos.


    —Mañana a la mañana los veré antes de ir al local.


    Le dio un beso a Cris y otro a Alan.


    —Señor Guzmán...


    Cuando salió de la habitación se sintió bien, lo había dejado ahí sin posibilidades de que le dijera algo. Sintió que había ganado la pelea, alguien debía ponerle los puntos a ese hombre.


    —¿Señor Guzmán? —preguntó Cris a Demian con cierta picardía y él se encogió de hombros sin saber qué decir.


    —Demian, te pido que trates de entender que ni ella ni ninguno de nosotros quiso tomarte por tonto, fue una situación que no pudo manejar.


    —Alan, me conoces desde hace mucho y sabes que estas cosas me pueden. Y aunque parezca una cabezonería de mi parte, me hizo daño que no confiaran en mí. Ni siquiera tú me lo dijiste... Era tu hermano... mi amigo.


    Tanto Alan como Cris asintieron con la cabeza para darle a entender que sabían a qué se refería; luego de unos segundos interminables sin que nadie dijera nada, Cris continuó:


    —Bueno, si te hace sentir mejor... quiero decirte que con todos los hombres que se le acercan hace lo mismo.


    Cristina supo que eso lo iba a descolocar y sabía que estaba sembrando una semillita que daría sus frutos muy pronto.


    —¿Con todos?


    La miró sorprendido.


    —Perdón, Demian, pero si crees que eres el único... vas muerto.


    Alan miró a su mujer y entendió el jueguito que estaba armando, y le pareció muy divertido. Amaba a esa pequeña diablita.


    —Bueno, disculpen, pero debo seguir algunos temas en la oficina. Me alegro de que todo esté en orden.


    Le dio un beso a Cris y un abrazo a Alan. Cuando salió de la clínica, aún le resonaban las palabras de Cris... «Si crees que eres el único, vas muerto...» ¿Por qué eso lo estaba molestando si en definitiva él la había rechazado y alejado, no pudiendo soportar sus mentiras? Basta, necesitaba trabajar y así sacarla de su cabeza, aunque se daba cuenta de que de su corazón le estaba costando y sabía que no iba a ser sencillo. En tan poco tiempo Alejandra lo estaba trastornando. Así fue que decidió aceptar ese mismo día varios contratos de empresas en el interior del país para desarrollar algunas estrategias sobre higiene y seguridad. Eso lo distanciaría bastante de todo lo vivido esos meses y le serviría para aclarar sus ideas. No sabía qué estaba sintiendo con todo, pero se daba cuenta de que le era difícil dejarla atrás. Por más que sus convicciones y su rigidez con lo que pensaba era su manera de manejarse en la vida, le era difícil serle indiferente o rechazarla. Se dio cuenta de que ya la llevaba en su ser, en su sangre y en cada latido de su duro corazón... Lo tenía a su merced.


    —¿Ustedes, alguna vez, analizaron la diferencia entre miedo y temor?


    Dante miró al grupo esperando alguna respuesta.


    —Son sinónimos para mí —dijo Lucrecia, una de las alumnas.


    —Para mí el temor es la antesala del miedo, es más fuerte lo segundo.


    Luis estaba muy seguro de su argumento.


    —¿Alejandra?


    Dante la miró intrigado, quería saber lo que ella pensaba. Él siempre la observaba y creía que algo muy denso y profundo le sucedía a esa mujer, sospechaba que llevaba una mochila muy pesada. Lo veía en su mirada, en esa sonrisa que no dejaba ver en verdad si era feliz o no. Muchas veces la veía ausente, desconectada... en solitario, pero jamás le preguntaba nada. Ese día creía que a través de esa charla podría descubrir algo más.


    —Para mí... es decir... bueno... es lo mismo, lo que cambia es la intensidad, pero nos trastornan ambos y no nos dejan en paz.


    Dante entendió que estaba sumida en un miedo constante, algo la estaba torturando y sintió la necesidad de que se liberara en algún momento. Esa mujer vivía rodeada de un sentimiento muy oscuro que no la dejaba ser.


    —Bien, pues debo comentarles que el miedo te preserva, pero también te ata. El miedo te paraliza, pero el temor te pone en alerta. El miedo es una emoción irracional que no nos permite vivir al cien por ciento, debemos liberarnos y sentir que de nosotros depende cada resolución y que somos los dueños de nuestro destino. El temor nos alerta, pero no nos combate, al contrario, nos pone frente a una situación y nos permite, a través de esas sensaciones, ejecutar. Les pido que analicen esto que acabamos de meditar para poder llevarlo a nuestro día a día.


    Dante notó que Alejandra se había quedado con la mirada perdida, sopesando todo aquello que habían hablado, y sintió que había dado en la tecla: ella temía, estaba aterrorizada por algo y necesitaba saber qué era.


    La ducha fue más larga de lo habitual debido a que se quedó tildada pensando en cada palabra que había dicho Dante, le habían llegado muy profundo y estaban produciendo una incomodidad y desazón terrible en su pecho. Miles de emociones diferentes recorrían su mente y su corazón, había quebrado algo que no lograba distinguir, pero era una sensación nueva que la desesperaba. Llegó a la cama luego de dejar todo en orden y apagar las luces del departamento, y se quedó mirando al techo por varios minutos.


    Una y otra vez las palabras de Dante hacían eco en su cabeza... le habían llegado hasta el alma. Era como estar atascada, miedo... miedo y más miedo la invadían. También sabía que ese profundo terror a vivir su nueva vida la paralizaba, no sentía que tuviera derecho a seguir con su vida, por lo menos, por Anita.


    Una a una, las imágenes de aquella madrugada nefasta volvían para torturarla y destruirla sin piedad.


    —Quiero verlos, Alan...por favor, te lo suplico.


    Ambos estaban de rodillas en el suelo. Ale no se podía mantener en pie.


    —Ale... amor... están muy mal. Sería horrible que los vieras, por favor, deja que solo yo lo haga.


    Se lo decía con el rostro lleno de lágrimas, desesperado por todo lo que estaban viviendo.


    —No, Alan. Necesito confirmarlo, necesito saber que esto no es una pesadilla... Es mi nena, mi mundo, por favor.


    —No creo que sea conveniente. Su cuñado podrá hacerlo, no necesita pasar por todo esto.


    El oficial de policía trataba de hacerla entrar en razón.


    —¡Para él será duro también! —Ya estaba descontrolada—. ¡Nadie me va a negar ver a mi angelito por última vez... Nadie!


    —Shhhh... Está bien, Ale... Iremos juntos... No te dejaré sola.


    —Gracias.


    Su desesperación era palpable, pero se levantó del piso ya decidida.


    Caminaron juntos abrazados por ese pasillo lúgubre y frío, el portón de la morgue se presentó ante ellos como las puertas del mismo infierno. Ale se aferró a su cuerpo al momento de entrar en aquella sala donde se encontraban dos mesadas y encima de ellas dos bultos dentro de unas bolsas negras con cierre, una más grande y otra más pequeña. Ale sintió que sus piernas se doblaban y él la agarró más fuerte aún. Aquella imagen no podía ser más desgarradora y el olor anticipaba lo que sería la imagen más espantosa que se pueda tolerar.


    —Ale... por favor... no tienes que hacer esto.


    Trató de convencerla antes de que todo hubiera sucedido.


    —Lo necesito, Alan... Lo necesito.


    Se lo dijo casi en un susurro.


    El médico forense ya se encontraba cerca de los cuerpos esperando que en algún momento ellos se acercaran. Lo miró a él y le pidió con la mirada que le avisara cuando estuvieran preparados.


    —Dime cuando estés lista, Ale.


    Le dio un beso en la frente.


    —Creo que nunca lo estaré, pero necesito hacerlo.


    Se escucharon más sollozos.


    Alan le indicó con un gesto al médico que procediera y entonces abrió la bolsa donde se encontraba Martín. Estaba casi irreconocible. Ale sintió que su cuerpo se diluía, que no podía sostenerse en pie. Alan la tomó más fuerte de la cintura y ambos dejaron salir de sus gargantas un llanto lastimero cuando lo vieron. Hizo un gesto para confirmar que ese era su hermano y el esposo de ella. Ahora todos sabían que vendría lo peor, hasta el médico dudó al momento de acercarse a la niña, pero sabía que no podía hacer otra cosa. Abrió con lentitud el cierre y dejó en descubierto aquel cuerpito, el aire ya no era suficiente en aquel lugar. El grito fue aterrador, un grito que salió desde lo más profundo de su alma, un grito de madre a punto de colapsar, un grito lacerante, brutal, casi bestial, que salió desde sus entrañas, un grito desesperado que duró hasta que su cuerpo no lo soportó y se desvaneció...


    Sus ojos seguían mirando el techo de aquella habitación solitaria. Las lágrimas acumuladas en sus ojos comenzaron a recorrer sus mejillas. No emitía sonido, pero el dolor se podía sentir. Cubrió su rostro con las manos y allí dejó salir las palabras.


    —Mi chiquita... que Dios no haya permitido sufrimiento alguno en tu cuerpito... que la Virgen María te haya cubierto con sus brazos y te haya rodeado de amor como solo ella lo pudo haber hecho... —Aguardó unos segundos, no le salía la voz—. Virgen María, cuida de mi niña... te la entrego con todo el amor que otra madre es capaz... Dejo por fin a mi Anita en tus manos... Te entrego a mi ángel para que esté a tu lado... porque sé que la vas a proteger... amar... como solo yo lo hubiera hecho en mi vida. Madre María, te entrego a partir de ahora a mi niña, no puedo seguir reteniéndola... Te la dejo para que la recibas en tus brazos y la guíes a la luz eterna... Amén.


    Y en ese acto tan desgarrador de puro e inmenso amor, soltó a aquella pequeña para dejarla descansar en brazos de esa madre que entregó a su hijo para nuestra propia salvación, y abrió las puertas del Cielo para la humanidad entera y para Anita, aceptando sin más la voluntad de Dios.


    —Y... creo que mejor sería la gris, ¿qué te parece?


    Leo la miraba aguardando su respuesta.


    —¡Barrrrbiiiiiiii!


    —Perdón... ¿qué?


    Ale estaba muy lejos de ahí.


    —Te preguntaba si para esta noche me pongo el pantalón negro con camisa blanca o gris. Según Lucas, es un evento bastante informal, pero tampoco quiero ir tan informal.


    Seguía viendo la mirada perdida en Ale.


    —Muñeca, ¿qué te pasa hoy? Te veo ausente y no me gusta.


    —Perdona, Leo, no pasé una buena noche.


    La tristeza era evidente.


    —¿Me lo puedes contar?, ¿qué te ocurre?


    Lo estaba preocupando, con suma paciencia permitió que pusiera en orden lo que se enredaba en su mente.


    —Es que no sé si podrías entenderme, no es que no lo hagas, pero esto... Lo que hice ayer... es diferente y la verdad temo que me trates por loca.


    —Eres la loquita más dulce que vi en mi vida y nada me va a hacer cambiar mi opinión hacia ti, así que más vale que me lo cuentes o no te dejaré en paz, ya lo sabes.


    Le regaló su mejor sonrisa para infundirle valor. Ale dejó su mirada perdida en los pasillos del shopping un rato más hasta que se animó.


    —Ayer... ayer...


    La tomó de las manos y se las besó. Ese gesto le provocó un pequeño sollozo que a él le partió el corazón en mil pedazos.


    —Ayer le entregué a la Virgen María a mi Anita.


    Leo la miró con los ojos llenos de lágrimas y no dudó en abrazarla.


    —Ale... Ale.


    Ya no pudo contener sus lágrimas y la llevó despacio a la sala de atrás del local. Este momento era muy delicado para que alguien los interrumpiera.


    —Ha sido lo más dulce y maravilloso que has hecho en estos cinco años. Sé que pero sabemos que el hecho de arriesgarte y por fin soltarla fue sin duda alguna el acto de fe más hermoso que una madre pueda hacer, entregar el alma de su niña a otra madre tan maravillosa como es la Virgen María. —La besaba por la frente, por las mejillas, en las manos—. Estoy tan orgulloso de ti, amor.


    —Lo estamos. —Liz estaba parada mirando a sus amigos con lágrimas en los ojos provocadas por lo que acababa de decir Leo—. Estoy maravillada y siento que tienes puro amor en tu alma, Ale. —Se acercó para abrazarse con ellos, los tres juntos como siempre hacían.


    —Me alegro desde lo más profundo de que hayas dejado en manos de la Virgen María a tu ángel, no pudiste haber elegido mejor y estamos muy orgullosos de ti.


    Alejandra los abrazó y se dejó llevar por las lágrimas, comprendiendo que ya era momento de dejarla ir, no podía seguir reteniéndola... Anita necesitaba descansar en paz.


    —¿Podemos saber qué fue lo que te permitió hacerlo?


    Leo se lo preguntó casi en un susurro, no sabía si eso traería problemas.


    —Ayer, en la clase. Dante, mi profesor, habló sobre el miedo y el temor, y entonces entendí que mi miedo fue pensar en que Anita había sufrido antes de morir y eso no me dejaba respirar, no me dejaba pensar en que, en realidad, Martín no fue el culpable del accidente. Que ese ser humano que apareció borracho y de la nada había sido el que provocó su muerte. Ellos solo fueron víctimas, los cuatro en realidad. Y también, el miedo a que ella me olvidara me impedía dejarla ir. Y bueno, ayer me di cuenta de que necesitaba soltarle la mano para que pudiera ya descansar en paz... y también él... ellos. Necesito dejar de culparlo, ya no tengo las energías para seguir haciéndolo responsable una y otra vez.


    —Y tú también necesitas paz, cielo. Tú también necesitas comenzar a vivir.


    Liz le acariciaba el pelo con suavidad extrema para que las palabras no la lastimaran.


    —Sí, creo que necesito hacer algo con mi vida, ya es tiempo.


    Sus mosqueteros la volvieron a abrazar felices de que por fin Alejandra pudiera salir a la luz y volviera a la vida.


    —Me parece que Dante es un genio... y creo que voy a anotarme en sus clases.


    Liz sonrió y sintió que Ale se relajaba.


    —¡Podrías! El grupo es muy lindo y estoy segura de que Dante te gustará.


    —Bueno, ahora que Leo tiene a su Lucas, quizás es hora de que yo tenga a mi Dante y tú ya tienes a tu Demian.


    La miro con un brillo travieso.


    —No empiecen.


    Quiso separase de los abrazos, pero se lo impidieron.


    —Deja de negarlo, basta. Acéptalo y tema terminado.


    Leo la apretó más contra su pecho y ahí quedaron varios minutos disfrutando de la paz que Ale por fin estaba comenzando a sentir.
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    —Creo que siento celos de ese tal Dante.


    Andrea lo dijo con una sonrisa juguetona y estrechándola en sus brazos, después de que le contara todo lo sucedido.


    —Eres la primera y única. No te preocupes. Nadie te sacará el lugar. Me aguantaste bastante y mereces toooodo el crédito.


    Su sonrisa también era muy sincera.


    —¿Ahora cómo te sientes?


    Las dos ya habían tomado sus respectivos lugares en la sala.


    —La verdad es que es una sensación nueva y muy agradable.


    Le brillaban los ojos.


    —Eso, mi querida Barbirova, se llama paz.


    La observó emocionada.


    —Sí, creo que es eso y se siente muy bien.


    —Más allá de mi broma del principio, no importa quién te lo diga. Lo importante es que lo tomas, reflexionas y lo aceptas.


    —Quizás hubo otras veces en las que el mensaje me fue enviado, pero no lo capté.


    —A veces resulta así, si la mente no está preparada, por más de que te lo digan, no funciona.


    Ese día, Alejandra no tenía clases, pero había pasado igual por el local, sentía la necesidad de contarle a Dante lo que habían logrado sus palabras y agradecerle. Había aguardado respetuosa el final de la clase y se había acercado.


    —Alejandra, ¿qué haces por aquí?


    La notó distinta.


    —Necesitaba hablar contigo, si tienes un rato.


    —Por supuesto, dime.


    Lo había intrigado.


    —Dante... lo que dijiste la última clase sobre el miedo... y el temor...


    —Te marcó, ¿verdad? Sabía el efecto que les iba a causar.


    —Sí, la verdad es que me caló profundo y provocó una reacción muy positiva en mí... No te das una idea.


    Se miró los pies.


    —Me gustaría saber de qué se trata. Y tengo la noche libre, si te parece, podríamos ir a comer algo y me cuentas.


    —No quiero sacarte más tiempo, de verdad.


    Un pequeño rubor se instaló en sus mejillas.


    —Solo es una comida y una charla entre amigos. Además, sé a quién tengo adelante y recuerdo la velocidad de tus patadas, así que estate segura de que no haré nada para provocarte.


    Se rieron juntos.


    —Bueno, si ya lo tienes claro, acepto.


    La cena fue amena y Alejandra, luego de relajarse, logró contarle toda la historia, a veces entre lágrimas y otras con nostalgia mezclada con tristeza.


    Dante fue muy comprensivo y la dejó hablar. Muy pocas veces la interrumpió con alguna pregunta, pero supo que ella más que nada necesitaba desahogarse, por lo que la dejó fluir.


    Terminaron de cenar y le ofreció acompañarla hasta su departamento. No era muy tarde, pero Dante era todo un caballero y fue terminante ante las primeras negativas de Ale, resignada y dando fin a la discusión, aceptó.


    —Ale, me alegro de que hayas podido identificar tu miedo y que eso haya logrado dejar ir tus sentimientos negativos. Te estás curando el alma y estás perdonando a tu marido. Es terrible todo lo que me contaste, pero gracias a eso te puedo decir que eres una mujer fuerte y maravillosa. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes, nadie se merece esa tragedia, pero creo que tienes a tu alrededor personas hermosas que te aman y que te cuidan. Me siento muy feliz por haber aportado algo tan significativo, estoy de verdad complacido. Muy, muy feliz.


    —¿Puedo abrazarte?


    Le sonrió.


    —Por supuesto.


    Y allí, frente a la puerta de su edificio, sellaron esa noche con un sentido abrazo.


    Desde la vereda de enfrente, todo se veía distinto y las palabras de Cris le llegaron a Demian como un cachetazo: «Si crees que eres el único, vas muerto».


    Demian no sabía por qué estaba frente a su edificio, pero, antes de partir por la mañana hacia Misiones, había sentido la fuerte necesidad de ir a verla y tratar de hablar con ella, para escuchar cuáles habían sido esos motivos por los que ella le había mentido. Pero bajar del auto unos metros más adelante y ver a aquel hombre que la estaba abrazando con tanta familiaridad lo dejaron hecho un desastre. Sintió una punzada en el pecho y su instinto fue el de plantarse frente a ellos y preguntarle a Ale qué estaba haciendo y quién era ese hombre. Pero luego entendió que, en realidad, no eran nada y mucho menos después de cómo había terminado todo. Recordó la calidez de sus labios cuando la besó al subirla a la camilla, el día en que se había accidentado durante el simulacro. Recordó lo bien que se sentían y lo bien que sabían, su aroma lo embriagaba... Su piel era terciopelo puro.


    Entendió muy afectado que no era el único y, sin embargo, la furia y el desconcierto lo tomaron por sorpresa. Arrepentido por su impulso, supo que había sido una mala idea haber ido a verla. Sin hacer el menor ruido, tratando de que no lo viera, se subió al auto y se fue.


    Cuando llegó, el restaurante estaba casi lleno. Pero no tardó en encontrar a Lucas junto a Leo. Pensó que había sido estúpido llamar a Lucas, pero tenía necesidad de hablar. Cuando intentaba retirarse, Leonardo lo divisó y le hizo un gesto con la cabeza en señal de que lo había visto. No tuvo más remedio que acercarse.


    —¡Muchachos!


    Los saludó a ambos con una palmada en los hombros.


    —Demian, te noté preocupado.


    Lucas lo miraba con intriga.


    —Si sabía que estabas en algo, no hubiera venido.


    Miró de reojo a Leo.


    —Hombre, sé comportarme en público, aunque te advierto que tengo buena memoria.


    Lo miró desafiándolo.


    —Bueno, por favor, bajemos la tensión. Demian, sabes que todo lo que hizo Leo fue por lealtad. Quizás no fue lo correcto, pero ya es historia.


    —Correcto... está bien.


    Lo miró tratando de que las cosas se calmaran.


    —Bueno, cuéntame qué te tiene preocupado.


    Ya no le parecía buena idea hablar de lo que había visto hacía unas horas con Leo adelante.


    —Te quería preguntar si ya tienes en claro cómo van a venir estos meses.


    —Demian, me lo repetiste hasta el hartazgo. Relájate, no es la primera vez que te vas por varios meses.


    —¿A dónde vas? —le preguntó Leo con curiosidad.


    —Me voy unos meses a recorrer el Norte, nos contrataron un par de empresas y voy a asesorarlos.


    —Mmm... ya veo. —Leo lo miraba pensativo—. ¿Y Ale lo sabe?


    Demian quedó sorprendido con la pregunta.


    —¿Por qué debería decirle algo?


    —No sé, la besaste.


    Su tono era acusador y ya no se aguantaba seguir guardándoselo.


    —¿Eso qué tiene que ver?


    Su mirada era de pocos amigos.


    —Por favor, que haya paz.


    Lucas sentía que, como ocurría siempre de un tiempo a esta parte, el ambiente entre esos dos se tensaba.


    —Tiene que ver. A Barbi no la besan para luego rechazarla y menos del modo en que tú lo hiciste.


    —Si tengo que hablar de rechazo pues entonces ella fue la que lo hizo primero, desde el momento en que me mintió de forma tan desconsiderada.


    Tenso, todo era muy tenso.


    —Ya te dije que fue una manera de protegerse.


    Apretó sus puños para contenerse de no armar una escena en aquel restaurante.


    —Basta los dos, se calman, por favor.


    Lucas comenzaba a perder la paciencia.


    El silencio ganó la partida. Los tres se miraban desafiantes y el ambiente se cargaba segundo a segundo de más y más tensión.


    —Hoy fui a verla a su casa.


    Por fin, Demian rompió el silencio y los dos hombres se quedaron asombrados


    —¿Y... qué pasó?


    Leo sospechaba que la cosa no había salido muy bien.


    —Pasó que tu chica estaba abrazándose con otro en la vereda.


    No pudo evitar el sarcasmo en su voz.


    ¿Cómo...pero cómo era que no sabía nada de ese nuevo hombre en su vida?


    —Como escuchaste, justo cuando iba a su departamento, la encuentro en brazos de ese...que no sé quién es.


    Leo, en un principio, se sintió molesto porque Ale le había ocultado la existencia de un «nuevo amigo», pero ese sentimiento fue reemplazado por una satisfacción enorme al observar lo que a Demian le estaba pasando. «Mmm... Celos, celos y más celos», pensó.


    —Bueno, qué te puedo decir... hay varios que están embobados con esa muñeca, lamento que lo hayas visto.


    Sabía que estaba echando más gasolina al fuego, pero lo satisfizo en extremo. Aunque la mirada asesina de Lucas no lo dejó disfrutar del todo.


    —¿Qué hacías en su edificio?


    Lucas intentaba saber lo que le pasaba a su amigo.


    —Quise tratar de entender o por lo menos escuchar sus razones. Aunque quizás eso no cambiará mi manera de ver todo esto, necesitaba que me lo explicara antes de irme.


    —¿Y por qué no te acercaste?


    —Porque los vi tan juntos... en ese abrazo que... no sé. —Chasqueó la lengua—. No quise interrumpir nada.


    —Bueno, quizás solo eran amigos, yo siempre la abrazo y a ella le encanta que lo haga.


    Leo se lo dijo sin ninguna mala intención.


    —Así que le gustan los abrazos.


    Levantó una ceja y su gesto fue duro.


    —Sí. Los prefiere a los gruñidos y acusaciones sin sentido. —Se acercó a su cara para enfatizar su disgusto—. ¿Por qué no aflojas? Ya tuvo bastante sufrimiento en su vida para tener que soportar que la sanciones día sí, día también. La última vez, la tuvimos que consolar casi por dos horas después de que la dejaste hecha mierda. Te juro que si no estuviéramos rodeados de tanta gente, te bajaría todos los dientes de un solo golpe.


    —Leo, basta.


    Lucas lo tomó de la mano para que se callara, pero ese gesto lo sorprendió tanto a él como a Demian. Al darse cuenta, la retiró, arrepentido tal vez por su arrebato en público.


    —Bueno, creo que me voy yendo. Cuando llegue a Misiones, te llamo. Pero no dudes en contactarme por cualquier pregunta que tengas. Sabes que Mónica tiene todo agendado, le puedes preguntar a ella.


    Luego dirigió su mirada a Leo como resignado.


    —Leo, no te culpo por defenderla, pero tienes que entender que fue muy duro para mí también... Martín era mi amigo.


    Lo miró por unos segundos y asintió con la cabeza, pero no pudo agregar nada más.


    Después de que se fue, Leo tenía una sonrisa de satisfacción que no podía contener.


    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


    Lucas no pudo ocultar la suya.


    —Tu amiguito está muerto por mi chica y que esté así de alterado me encanta. Después de todo, el Capitán Frío tiene sangre en sus venas.


    Levantó las dos cejas en un gesto con mucho humor.


    —No seas tan duro con él, siempre fue así y no va a cambiar. Bueno, en realidad, eso creía, pero me parece que voy a darte la razón. «Tu chica» lo está cambiando. Y a propósito... —Lo miró a los ojos con una profundidad que a Leo se le erizaron los cabellos de la nuca—. Me pone un pelín celoso cuando dices «mi chica». Sé a qué te refieres, pero, igual, no lo puedo evitar.


    Leo tragó saliva sintiendo una enorme atracción. Su boca lo estaba reclamando y le costó un esfuerzo enorme no besarlo allí mismo.


    —Entonces prometo por lo menos no decirlo delante de ti. Pero quiero que entiendas que Alejandra es solo una amiga igual que Liz. Las amo a las dos, ellas curaron mi corazón cuando algún estúpido me usaba y me descartaba cuando ya no tenían más qué sacar de mí. Me destruyeron, Lucas. Fui un imbécil y muchas veces también fui un ingenuo porque no puedo pensar mal de la gente, no sé hacerlo de otro modo. Inocente hasta que se demuestre lo contrario, esa es mi filosofía. Me entrego y doy lo mejor de mí, y yo sé que eso es mi punto débil. Tengo que ser más cauto en las relaciones y ellas siempre estuvieron para mí como yo lo estoy para ellas, juntando pedazo tras pedazo. Somos los tres mosqueteros. Así nos hemos autodenominado, pero Ale fue la que se llevó siempre la peor parte y no puedo dejar de protegerla, es mi debilidad, pero solo como amigos. —Sonrió mirándolo con franqueza—. Estoy muy metido contigo y deseo que esto prospere, pero te pido que, si no estás seguro de querer ser sincero conmigo, si sabes que me vas a lastimar, si no puedes seguirme el ritmo, entonces te ruego que dejemos todo esto. ¿Puedes prometerme eso?


    Lucas nunca sospechó que esa pequeña aclaración de «su chica» iba a terminar en una charla tan profunda y se sintió muy culpable por no haberle dicho aún el tema de Tomás. Sabía que en cualquier momento tendría que hacerlo.


    —Te lo prometo.


    —Disculpen. —La voz del mesero los sacó de aquella burbuja—. Les traigo esta botella de champagne, invitación de un amigo.


    —¿Un amigo? ¿Quién?


    Ambos lo miraron con desconcierto.


    —Es de aquel mucha... ¿dónde está?... Bueno, no lo puedo encontrar, pero que la disfruten.


    A Lucas se le heló la sangre. Sospechó de quién podría ser, pero no podía creerlo. Era su champagne favorito y siempre lo pedía para festejar algo especial. Miró con disimulo y cautela por las mesas, pero no... Mierda... ya no estaba.


    —Bueno, genial, gracias.


    Leo estaba con un notable entusiasmo y por demás emocionado por el regalo anónimo.


    —Espere. —Detuvo al mesero—. No creo que sea conveniente tomar algo de un desconocido.


    Lucas no sabía cómo eludir la mirada inquisitiva de Leo, sabía que su cara de entierro le estaba llamando la atención.


    —Por favor, no seas aguafiestas.


    —Disculpa, ¿esta botella la trajo ese caballero anónimo o es de ustedes?


    No podía estar hablando en serio, le hacía mucha gracia la paranoia de Lucas.


    —Es de nuestra bodega —le respondió con cordialidad.


    —Bien. Tema resuelto. A disfrutar. Y cambia esa cara de cordero degollado.


    Le dio un empujoncito en la pierna. Lucas sabía que Tomás los había estado viendo. Eso ya le parecía de terror. Ese hombre estaba loco y su descontrol era evidente. Tenía que contárselo lo antes posible y pensó que tal vez podía pedirle a Alejandra que estuviera presente, ya que Leo era muy sensible y quizás necesitaría el apoyo de su amiga para calmarlo.


    —Leo, no puedo tomar si voy a manejar. Mejor nos vamos y lo tomamos en tu casa.


    Y muy resuelto se levantó del asiento.


    —Bueno, está bien. Pero, por favor, cambia esa cara. No sé por qué te has puesto así, pero ya, punto final al temita.


    Tomó la botella, que aún estaba sin abrir, y lo siguió hasta la salida.


    Antes de subir al departamento, una vez que Dante se fue, Ale recordó que esa noche iban a hacer unas hamburguesas con Liz, aprovechando que Leo estaría con su príncipe en aquel evento. Se acordó de que le faltaban los panes para la carne, por lo que recorrió unos metros hacia la esquina para ir a la panadería. Ya estaba bastante oscuro, pero sabía que solo eran unos metros y llegaría al comercio. En ese momento, sintió cómo alguien la tomaba con firmeza y la arrastraba hacia el interior de un auto. La desesperación la dejó muda y casi sin reacción. Cuando escuchó el golpe de la puerta al cerrarse, recién allí reaccionó y quiso gritar, pero una mano enorme sobre su boca se lo impidió, así como también le impidió hacer cualquier movimiento. Quien fuera, lo tenía encima casi aplastándola.


    —Shhhh... Ni te atrevas a gritar, Barbi... Mosquita muerta.


    Tomás la miraba con la cara desencajada de odio, un odio repugnante que jamás había visto.


    —Te voy a decir esto por última vez, estúpida depresiva. Dales mi mensaje a esos dos o los voy a liquidar uno por uno. Primero a Liz, luego a ti y delante de Lucas voy a abrir al medio a esa mariquita con el que está embobado para que sufra antes de que termine con él. Tienes hasta esta noche para decírselos y sabes que me voy a enterar si no lo haces. Así que, pequeña patética, te advierto: los estoy vigilando. Que ni se te ocurra hacer alguna escenita al bajar del auto ni llamar a la policía porque voy a tener que adelantarte mi promesa. Ahora, sé buena chica, baja del auto y continúa con lo que estabas haciendo.


    En ese momento, le sacó la mano de la boca y se acercó para pasarle la lengua por la mejilla en un acto deliberado de abuso.


    —Ahora que te veo de cerca, no estás nada mal. Hasta creo que antes de matarte podría hacerte el favor.


    Le mostró la sonrisa más fría que pudo darle. Abrió la puerta del auto y se movió primero para darle paso. Alejandra tenía tal temblor en el cuerpo que le costó salir; él con prisa la tomó de la mano para ayudarla. Ya fuera del auto, la dejó de pie apoyada en el tronco de un árbol para que lo usara de soporte, ya que apenas podía mantenerse parada. Luego, rodeó el auto y se subió. Alejandra lo vio alejarse a toda velocidad. Se quedó apoyada en el árbol por varios minutos hasta que comenzó a reaccionar. Las lágrimas recorrían sin control su rostro, pero la voz aún no le aparecía. Llegó como pudo al edificio, pero no podría subir sola... se sentía débil. Tocó el timbre del piso de Liz para que bajara.


    —Sí, ¿quién es?


    —Liz, soy Ale, baja que no me siento bien.


    Y ahí, sin más, se desmayó.


    La escena se desarrolló casi como en una película en cámara lenta. Lucas y Leo, que llegaban al edificio, vieron cómo Alejandra se encontraba en la vereda inconsciente. Liz, que salía del edificio a toda carrera, gritó el nombre de su amiga. Leo bajó del auto casi en movimiento y estuvo a punto de que una moto lo atropellara. Los tres se reunieron alrededor de Ale y Lucas fue el responsable de hacerla reaccionar. Cuando pudieron hacerla volver de su inconsciencia, ella les pidió desesperada que la ayudaran a subir a su departamento. Lucas insistió en que la tenían que llevar a que la revisaran, pero ella solo quería irse a su cama.


    Cuando Leo la dejó entre almohadas, ya más calmada, en el ambiente reconfortante de su departamento, el bombero recalcó la necesidad de llamar a un médico, cosa que Ale ya no pudo evitar. A la media hora, un profesional de la obra social apareció en su habitación y luego de revisarla les informó que había sido un pico de estrés y que eso le había provocado el desmayo. Con reposo, se pondría mejor en unas horas.


    —Lucas, necesito hablar contigo —le dijo ya más calmada cuando quedaron los cuatro solos—. ¿Chicos, pueden dejarnos solos?


    Se lo dijo a Liz y a Leo con toda tranquilidad.


    —No, nena, de acá no me voy.


    Leo estaba alterado aún por lo vivido.


    —Ni yo tampoco.


    A Liz se la veía bastante alterada también.


    —¿Qué pasa, Ale? —Lucas se lo preguntó muy preocupado.


    Luego de unos minutos interminables con seis ojos encima de ella, suspiró sabiéndose acorralada y sin más les dijo:


    —Tomás.


    Lucas se quedó inmóvil mirando con los ojos desorbitados a aquella mujer que se veía débil y tan pequeña. Otra vez había tenido que aguantar a ese loco, que vaya a saber qué le había hecho esa vez.


    —Tomás, ¿quién es Tomás? ¿Es ese con quien te abrazaste esta tarde?


    Alejandra no entendía qué le estaba diciendo Leo.


    —¿Qué? ¡No! ¿De qué me hablas, Leo?


    —Hoy, cuando estábamos en el restaurante, apareció Demian hecho una furia porque te vio esta tarde abrazar a un hombre en la vereda.


    —¡¿Qué?! ¿Vino Demian?


    Su mirada iba de Leo a Lucas.


    —Sí, nena, y no vas a poder creer lo mal que se puso. Se lo llevaba el diablo.


    Sonreía más que satisfecho.


    —No, era Dante. Pero ¿para qué había venido Demian?


    —Quería una explicación de toda la mentira que armaste.


    Leo puso los ojos en blanco, por descontado, aburrido por el tema.


    —Ale, ¿qué te hizo Tomás esta vez?


    Lucas comenzó a alterarse, lo que era evidente por su tono.


    —¿Esta vez? —preguntó Liz.


    —Pero ¿¡de qué están hablando!?


    —Sí, Lucas. ¿De qué están hablando? ¿Quién es Tomás?


    Leo estaba enojado, Tomás le había hecho algo a su amiga «otra vez» y que él no estuviera al tanto lo enfurecía.


    —Lucas, debemos hablar. No podemos dilatar esto.


    Ale lo miró con determinación. Era momento de que Leo se enterara.


    —Vayamos al living. Ya me siento mejor.


    —¿Estás segura?


    —Sí, Lucas, me siento mejor.


    Todos fueron y se sentaron en los sillones, rodeados de un ambiente tenso a más no poder.


    —Leo, hace tiempo que debería haberte dicho esto, pero creí que lo podía manejar.


    —¿Qué carajos pasa, Lucas?


    Le tomó la mano para tratar de calmarlo y quedó sorprendido por segunda vez en la noche por ese gesto tan impropio de él. Lucas era muy atento, pero no demostraba cariño a Leo frente los demás.


    —Antes de que nos conociéramos y después de separarme de mi mu... exmujer... bueno, de la madre de Mica, yo estuve en pareja dos años con Tomás. Él fue el primero... Es decir, cuando me di cuenta de mi nueva situación, él fue quien me... conquistó.


    Lo miraba, pero Leo no mostraba emoción alguna, solo una mirada gélida.


    —Sigue, por favor.


    Liz quería ayudar a Lucas con la historia.


    —Tomás se fue poniendo cada vez más obsesivo conmigo, aparecía sin esperarlo en lugares donde me encontraba. Inclusive en algunos incendios, se refugiaba en alguna esquina solo para observarme. Eso se fue poniendo cada vez más intenso y su obsesión por querer contarle lo nuestro a todos fue lo que me decidió a terminar con la relación.


    —¿Por qué? ¿No estabas enamorado de él?


    La voz de Leo era irreconocible. Su tono duro los sorprendió a los tres.


    —No te voy a negar que me atraía y mucho. —Lo miró y vio un pequeño gesto de desagrado en él—. Pero no estaba preparado para anunciarlo.


    —¿Te avergüenzas de ti o de tus parejas?


    La furia era notable en su voz.


    —Leo... yo...


    —¿Qué, Lucas, qué mierda quieres decir?


    Tenso, el clima estaba muy tenso.


    —Por favor, Leo, déjalo explicarte.


    Ale estaba mal por su amigo.


    —Julia lo supo desde el primer momento en que ocurrió. Ella, al principio, no lo podía creer, pero luego lo aceptó. A la que no quise herir fue a Mica, no quise decírselo. Soy su padre, Leo, tengo miedo a su rechazo y Julia estuvo de acuerdo con eso.


    El silencio era lastimero. Nadie decía nada, solo se escuchaba la respiración alterada de Leo. Estaba a punto de estallar.


    —¿Qué te hizo ese enfermo la primera vez, Ale?


    Leo la miró preocupado.


    —El día del simulacro... —Liz y Leo abrieron los ojos bien grandes y un grito suave salió de la garganta de Liz—. Ese día estuvo en el local, pero no me hizo nada, solo me desmayé de la impresión. Fueron las cosas que me dijo las que me alteraron.


    —¿Pero... qué... ya lo conocías?


    A Liz se la notaba muy impresionada.


    —Sabía de su existencia. Un día había escuchado una conversación telefónica de Lucas y ahí me enteré de que...


    —Y me lo ocultaron...


    El ritmo de su respiración comenzó a acelerarse, si las miradas mataran, Lucas habría estado ya en su santa gloria.


    —¿¡En qué estabas pensando, idiota!? ¿Cómo pudiste poner en peligro a Ale?


    Ya estaba de pie frente a Lucas, a poco de saltarle encima como un animal a punto de atacar.


    —Por favor, Leo. Tomás se apareció ese día y, bueno, después de escuchar lo que me dijo, me desmayé de los nervios. Fui yo la causante del desastre en el local.


    —¿¡Qué te dijo!?


    La respiración se le entrecortaba.


    —No importa ahora.


    Se levantó del sillón y acarició sus brazos para tratar de calmarlo.


    —¡Sí que importa! ¿Qué mierda te dijo, Ale?


    Ambas mujeres dieron un paso atrás sorprendidas por el arrebato de su amigo. Leo jamás les había gritado y estaba irreconocible.


    —Por favor, cálmate, Leo.


    Lucas intentó tomarlo del brazo, pero fue un error. Salió disparado y le dio un puñetazo en la mandíbula a Lucas. Las dos mujeres gritaron ante el ataque y como pudieron trataron de apartarlo, lo consiguieron después de unos segundos y a través de súplicas de que lo soltara.


    —¡Cálmate, Leonardo!


    Liz logró sentarlo en el sillón de un cuerpo y lo sujetó de los hombros.


    —O te calmas o te calmas. Sé razonable. Necesitamos terminar de escuchar toda la historia y después decidirás qué hacer. ¿Entendiste?


    Leo seguía mirando a Lucas con mirada de quererlo asesinar.


    —¡Eh, Leo, mírame! ¿Entendiste?


    —Sí, entendí.


    Tomó su rostro entre las manos y trató de respirar más tranquilo. Todos aguardaron a que se tranquilizara un poco más, mientras que Ale llevaba a Lucas al sillón que estaba frente a su amigo.


    —Nos amenazó a los tres.


    Leo la miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Qué?


    —Como lo escuchaste. Me pidió dos ramos de flores, uno para Lucas y otro para ti, aunque el tuyo era... era...


    Se le quebró la voz.


    —¿Qué era, Ale?


    Liz la miraba asustada.


    —Para tu funeral.


    Todo era una quietud que anticipaba la más feroz de las tormentas. Leo miró a Lucas de la manera más fría que jamás hubiera pensado que podía.


    —¿Sabe dónde vivimos y te conoce?


    Dejó de mirar a Ale por un segundo y volvió su rostro a Lucas.


    —Lo siento, Leo, te juro que no creí que fuera a llegar tan lejos.


    —¿Y hoy, qué pasó hoy?


    Mordía con evidente exaltación uno de sus labios, casi se sacaba sangre.


    —Me agarró a la fuerza. No lo vi venir. Me introdujo en su auto y me volvió a amenazar y esta vez la incluyó a Liz.


    Leo se levantó y comenzó a caminar desesperado por el living, tomándose con ambas manos de los pelos.


    —¿Te das cuenta de lo que le hizo ese loco de mierda a mi amiga? ¿¡Te das cuenta, imbécil, de lo que ese enfermo le hizo a mi chica!?


    —Por favor, Leo, él es tan víctima acá como cualquiera de nosotros.


    Alejandra trataba de calmarlo, pero veía que no era posible, estaba fuera de sí


    Y ahí fue cuando a Leo le vinieron las imágenes del restaurante, esa imagen del rostro de Lucas cuando el caballero anónimo los invitó con el champagne.


    —¡Eres una hijo de putaaaaa!


    Tomó la botella que había dejado en la mesa baja frente a los sillones y en un acto de locura la tiró contra una de las paredes del living. El estallido fue enorme y, sin reaccionar ante aquel desastre que había provocado, salió disparado una vez más hacia Lucas para tomarlo del cuello. Pero Liz y Ale volvieron a sostenerlo de los brazos para arrinconarlo contra la pared. Casi no lograban retenerlo, pero por fin pudieron sentarlo en el piso.


    —Hoy sabías que fue él quien nos invitó el champagne, pero así y todo no me dijiste nada. Eres un loco de mierda igual que él.


    —Te juro, Leo, que hoy te lo iba a decir.


    Trataba de calmarlo usando un tono de voz pausado.


    —¡Mentira, no me ibas a decir nada, si no hubiera pasado lo de Ale, no me lo ibas a decir tampoco! ¡Y no me jures porque no te creo! Te lo dije, Lucas, te dije que no me lastimaras y me trataste como a un idiota. Me mentiste a pesar de que te lo advertí.


    —Leo, no es así, no era fácil decírtelo, quería mantenerte al margen de este loco, pero te juro, te juro que te lo iba a contar hoy.


    Todos quedaron en silencio aguardando que la furia de Leo hacia Lucas comenzara a disminuir.


    Pasaron varios minutos.


    —Lucas, vete.


    —Leo...


    —Te lo estoy pidiendo bien, vete.


    Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero se negaba a derramarlas frente a él. De nuevo, había caído en la trampa de otro hombre, pero esa vez se sentía diferente. Había jurado que Lucas era el definitivo, pero se había equivocado.


    Ale dejó a Leo con Liz y se acercó a Lucas.


    —Por favor, Lucas, haz lo que te pide. Estamos muy alterados todos y necesitamos reflexionar, te voy a pedir un remise, no quiero que manejes con esta tensión.


    —No te preocupes, Ale. Estoy bien, te agradezco. Leo, después necesitamos hablar.


    —Ya no tenemos nada más que hablar, Lucas. Necesito que te vayas y nos liberes de ese loco de mierda para que mis amigas estén a salvo.


    —Tú también estás en peligro, Leo. Y yo voy a seguir a tu lado, no me vas a dejar al margen... Te quiero a mi lado.


    Lucas sabía que Leo lo estaba dejando y se sintió morir. Estaba enamorado y, aunque aún no sentía que fuera el momento de decírselo, no se rendiría esta vez.


    —Ellas son mi prioridad, son lo único importante para mí.


    Dejó caer su cabeza, ya no soportaba mirarlo. Sentía el corazón hecho pedazos. Lucas asintió con la cabeza y, sin nada más que decir, salió del departamento. Alejandra lo acompañó para abrir la puerta de entrada y bajaron en silencio por el ascensor.


    —Lucas... dale tiempo... Esto lo enloqueció, pero lo conozco y ya va a reflexionar. Sé que está enamorado de ti y esta vez su sentimiento es muy fuerte, lo conozco, por eso toda esta reacción de locos.


    —Gracias, Ale, y lamento lo sucedido. Antes de irme quiero saber si te hizo algo.


    —Me tapó la boca y me impidió moverme con su propio cuerpo. Al soltarme, me pasó la lengua por la cara y me dijo que, antes de matarme, me haría suya.


    No pudo controlar el llanto. Lucas la abrazó.


    —Ale, perdón, perdón, perdón.


    Se lo decía muy preocupado, demasiada locura albergaba en Tomás y ya temía por las consecuencias de sus actos.


    —Llamaré a Demian.


    —¡Nooo, por favor, no le cuentes!


    Comenzó a desesperarse.


    —Ale, él ya lo sabe y estamos juntos en esto. Tenemos que hablar con el abogado y quizás sea momento de hacer la denuncia. Te está acosando. Nos está acosando.


    —No quiero a Demian metido una vez más, no necesito su protección. Nos encargaremos nosotros y tu abogado. Pero, por favor, sé lo más discreto posible, me advirtió que no involucremos a la policía porque se va a enterar.


    —Dios, este tipo está enfermo.


    —Quizás, el hecho de que por unos días no se vean con Leo le haga creer que por fin lo dejaste, si es que nos vigila.


    —Puede ser, espero que se contacte conmigo y veré cómo lo manejo, le preguntaré a mi abogado.


    —Por favor, no hagas ninguna tontería, por favor.


    Le rogó con la mirada.


    —Sí, no te preocupes. Y ahora sube, no quiero que se moleste más contigo.


    Le besó la frente.


    —Cuídate.


    Se dieron otro abrazo y Lucas se fue hacia el auto.


    Esa noche, Alejandra no pudo dormir nada. Y al ver a Liz, a media mañana en el local, cuando tomaban unos mates, se dio cuenta de que ella tampoco había dormido. Creyó que Leo no aparecería ese día por el shopping, pero lo vio entrar con cara de destrucción total.


    —No te hablo.


    Se sentó junto a Ale y le sacó el mate de la mano, un mate que iba dirigido a Liz. Ambas mujeres se miraron, pero no emitieron comentario alguno. Pasaron unos minutos y fue Liz quien cortó el suspenso.


    —Estaba pensando en que mañana voy a anotarme en las clases de artes marciales. ¿Qué horarios tiene?


    Liz trató de entablar una conversación con Ale para distender el ambiente.


    —¿Por qué no me lo contaste?


    Leo y Ale se miraron varios segundos.


    —No me correspondía, era Lucas quien debía hacerlo y me prometió que lo haría pronto.


    —¿Cuándo te lo dijo?


    No la miraba, seguía con sus ojos a los visitantes del shopping.


    —El día en que él y Demian me trajeron después del accidente, luego del simulacro. Ahí le conté a Lucas que Tomás se había presentado acá y Demian lo escuchó. Se puso como loco y Lucas se lo contó todo. Demian también opinó que debía contártelo.


    —Vaya... el Capitán Frío no es tan frío como parece.


    Siguió pensando con otro mate que le dio Liz y así se quedó colgado en sus pensamientos.


    —Creo que iré a tomar una clase de prueba, quizás no me guste tanto.


    Liz retomó la charla que tenía con Ale.


    —Estoy segura de que te va a gustar. Dante es un sol y, por lo que sospecho, no tiene novia.


    Se lo dijo guiñándole un ojo.


    —¿Cómo es?


    Leo la miró a Ale mientras que le regresaba el mate.


    —¿Cómo es qué?


    Sabía a dónde quería llegar, pero no podía enfrentarlo, sabía que eso lo lastimaría.


    —Barbi...


    Estaba perdiendo la paciencia, el mal humor no se le iba.


    —¿Tomás?


    Asintió con la cabeza, pero sabía que le daba terror escucharla, vio que estaba inseguro de sí mismo y eso la enterneció.


    —Ustedes dos se parecen bastante, te diría que mucho.


    La miró asombrado.


    —Y la verdad, reconozco que mucho, para ser sincera. Pero nunca, nunca... —Le tomó el rostro con ambas manos—. Se podrá comparar contigo, ni siquiera tiene estos ojos verdes tan hermosos como los tuyos, ni esta carita que derrite tanto a hombres como a mujeres, por mal que te pese, ni es tan sexy. —Vio que una pequeña sonrisa iba asomando. Le siguió acariciando el cabello y luego posó su mano en su pecho—. Pero lo que jamás va a tener es este corazón maravilloso y el alma tan cálida, tan brillante que solo tú eres capaz de tener. Eres un ser lleno de luz y tan repleto de amor que eres único y créeme que solo tú serás el dueño del corazón de ese hombre que ayer rechazaste, pero que estoy segura de que sabes que es el indicado.


    —Así es, Leo. A nosotras no nos puedes mentir. Estás enamorado y el de ti.


    Liz también lo abrazó.


    —Las odio.


    Los tres rieron abrazados como lo hacían siempre.


    —Tienes que creerle cuando dice que te lo iba a contar. Quizás no encontraba el momento y la manera de decírtelo. Lo hablamos en una oportunidad, te quería dejar al margen de todo, pero ya ves que ese hombre no se la está haciendo nada fácil.


    —Lo que me preocupa es que les haga daño; si les pasa algo a ustedes dos, me muero.


    —Lucas y Demian hablaron con un abogado amigo, él estaba yendo a encontrarse hoy con él. Después lo llamo para saber qué le dijo... o, si lo prefieres, puedes llamarlo tú.


    —No puedo llamarlo, aún estoy muy enojado con él.


    —Por cierto, qué temperamento tiene nuestro chico.


    Liz y Ale rieron.


    —Perdón, Ale, por todo el desastre que dejé ayer en tu departamento.


    Cuando dejaron de abrazarse los tres, le besó la frente.


    —No te preocupes y trata de pensar que todos, incluido Lucas, somos víctimas de ese desquiciado.


    Le acarició la mejilla.


    —Sí, mi reina, lo voy a pensar. Solo necesito tiempo.


    —Sé que lo necesitas, pero, por favor, dale una oportunidad, créeme, sé que te quiere.


    —Hablando de otra cosa... —La miró apenado—. Demian se fue por un tiempo.


    Alejandra lo miró sorprendida.


    —Se va a recorrer el Norte del país durante algunos meses. Creo que dijo unos tres meses. Lo contrataron unas empresas para que los asesore.


    —Eso es muy bueno, tener trabajo es importante en estos tiempos.


    Trató de decirlo lo más despreocupada posible, pero sin éxito.


    —Ale, no nos engañas. Esto no te ha caído muy bien, sabemos que lo quieres. ¿Por qué no lo aceptas?


    —Y si lo hago, ¿qué cambia? Me desprecia, me rechaza... todo lo que hago le parece mal, no hay oportunidad que no me corrige, odia mi impuntualidad y parece que soy una mentirosa patética. El último día que lo vi en la clínica me dijo que, además, era una desubicada. ¿Qué puedo hacer?


    —Está loco por ti, es evidente.


    Leo y Liz trataron de reprimir una risa pero no pudieron aguantar mucho más. Los tres terminaron riéndose entre más charla y una nueva ronda de mate.


    «Linda manera de demostrarlo», pensó ella para sí.
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    Después del último episodio con Tomás, parecía que las cosas se habían calmado, por suerte. No había noticias de él y la paz se estaba instalando en la vida de cada uno. Lucas había hablado con su abogado. Este le había insistido en que fueran a hacer la denuncia. Armaron una reunión en su estudio para que Alejandra no tuviera que ir a la comisaría y así evitar exponerse a que Tomás se enterara al seguirla, si era que lo estaba haciendo. El incidente quedó registrado en un acta y allí plasmaron lo sucedido con ese loco, junto a las declaraciones de Lucas. Ese hombre no se podría acercar a ninguno de ellos, si no, sería capturado de forma inmediata, aunque durante ese mes, por fortuna, todo se mantuvo en calma.


    Alejandra no tenía noticias de Demian desde hacía dos meses. Si bien Lucas estaba al tanto de todo, prefería no mencionarle nada a Ale para no ponerla mal. Por más que lo intento hablando con cada uno de ellos, no entendía por qué se les había complicado o, mejor dicho, por qué lo enredaron, pero los respetaba. Estaba seguro de que lo que había entre su amigo y Barbi no había desaparecido, sino que se estaba profundizando. La distancia, en otras personas, enfriaba los sentimientos, pero en ellos intuía que los alimentaba. Recordó aquella charla cuando le había contado el nuevo episodio con Tomás. Demian casi se había vuelto desde el Norte, desesperado, para confirmar que Alejandra se encontraba bien.


    —Demian, lo tenemos absolutamente controlado, haremos la denuncia esta semana.


    —Lucas, te dije que esto iba a empeorar y no quiero que les pase nada. ¿Cómo lo tomó Leo?


    —Mal, me dejó. Estaba hecho una furia y más sabiendo que sus chicas pueden estar en peligro. Ni siquiera le importa su propia seguridad, esas mujeres le preocupan mucho y... me dijo que era lo que más importaba.


    —Lucas, sabes que esa amistad es muy fuerte, pero yo vi cómo son juntos. La verdad es que nunca pensé hablar así contigo, pero me gusta, los veo muy bien y sé que solo lo dijo por bronca, aunque es verdadera su preocupación por ellas.


    —Esos tres están muy unidos, jamás vi una amistad tan cerrada y tan verdadera.


    —¿Cómo está Alejandra? Quiero saber qué pasó esta vez.


    —Demian...


    Sabía que no le iba a gustar nada.


    —Por favor, necesito saberlo. —Sospechaba lo peor, pero aun así necesitaba saber.


    —Me dijo que la metió en el auto y que la amenazó con que, antes de matarla, abusaría de ella.


    Solo escuchaba su respiración. Esperó a que se calmase.


    —Lucas, tengo que volver.


    —Ya lo tenemos controlado, lo tenemos vigilado. Si quieres volver solo por eso, no lo hagas. Me parece que, si no tienes muy en claro cómo seguir con la relación con Alejandra, sería mejor que te tomaras más tiempo para aclarar tu cabeza. Aunque ella se hace la fuerte, sé que no la está pasando bien y me arriesgaría a pensar que le sucede algo contigo. Demian, ustedes dos... sé que están...


    —Lucas, tengo que cortar, no dejes de llamarme para contarme cualquier novedad, por favor.


    —Entiendo, nos hablamos... Adiós.


    Sabía que no podría traspasar ese muro, seguía siendo muy cerrado y jamás reconocería que, a pesar de tanto engaño y mentiras, la entendía. Pero su orgullo era más fuerte.


    Después de que se despidieron en el ascensor, Alejandra dejó a una Liz agotada luego de su clase de artes marciales. Le daba mucha gracia el esfuerzo que estaba haciendo su amiga por no perderse la compañía de Dante. La pobre estaba sufriendo, pero aseguraba que la recompensa sería mucha. Recordó, entre sonrisas, la primera vez que lo vio Liz. Había quedado paralizada, muda e impresionada y, al observarlos con detenimiento, intuía que a Dante algo se le había movido. Liz era preciosa, encantadora, muy graciosa. Bella, muy bella. Su cabellera caoba y sus ojos almendrados adornaban su carita, coronada por pequeñas pecas que la hacían más adorable. Dante no podía ser indiferente. Lo había atrapado.


    Al entrar al departamento, dejó sus cosas y se dirigió a la ducha, en una hora más llegaría Cris. Habían ido con Alan a Capital para realizar algunos trámites, luego él se les uniría para cenar.


    Mientras que preparaba una rica merienda para compartir con la Barrigona, encendió su portátil para revisar la casilla de correos del local y ver si había recibido algún pedido, pero solo había un email y el menos esperado. Otra vez, después de haberse alejado de buenas a primeras, sin ninguna despedida ni comentario alguno de su parte, Demian le mandaba un email. ¿Qué quería ahora, después de dos meses sin decir nada de nada? ¿Por qué se comportaba de esa manera? Y además ¿qué le hacía pensar que ella estaría interesada en saberlo? Miró la pantalla y sintió que el enojo la invadía, ni siquiera era curiosidad. Solo enojo ante ese hombre que la detestaba... Acercó el cursor para borrarlo, pero se detuvo allí. Su furia le decía que lo borrara sin leerlo, pero algo en su interior y muy en lo profundo le pedía que lo abriera.


    —No, no, mi querido Demian, esta vez no te daré el gusto. Te voy a ignorar como tú lo hiciste estos meses.


    El timbre se escuchó y la sacó de ese momento de confusión. Cuando abrió la puerta, encontró a su Barrigona.


    —¡Hola, Ale!


    La abrazó con cariño, como hacía siempre.


    —Hola, hermosa. Pasa. Ya te tengo preparada la merienda para dos.


    Pero la alegría no se le notaba del todo y Cris se dio cuenta.


    —¿Todo bien, Ale? —le preguntó mientras acomodaban lo que iban a compartir en la mesita frente a los sillones.


    —Sí, todo marcha bien.


    Le sonrió.


    —¿Tengo que creerte? Estoy embarazada, pero no soy tonta y sé que te preocupa algo. Te conozco y algo te está dando vueltas, vamos, dime.


    —Cris, es que... —La miró a los ojos y ya no se lo pudo ocultar—. Abrí mi email y vi un mensaje de Demian.


    —¿En serio? y ¿qué dice? —Se dio cuenta de su arrebato y se avergonzó—. Perdón, no es de mi incumbencia, me desubiqué, discúlpame. Es que después de ¿cuánto...? ¿Dos meses?


    Ale asintió con la cabeza.


    —Bueno ¿y?


    —No sé, no lo abrí.


    —¿Por qué?


    —¿Qué puede decirme para justificar que ni siquiera se despidió? Aunque ya ni sé si tenía que despedirse. Cris, estoy hecha un lío.


    Cristina la miró y le dedicó una sonrisa dulce.


    —Por favor, Ale, ábrelo, necesitas leer qué quiere, no puedes seguir con esta duda.


    —Aunque lo lea, no sé si le voy a responder, quizás, si no le respondo, se dé cuenta de que todo ha terminado. Bueno... que nada comenzó... o... Diosss.


    —Ábrelo. —Se lo dijo muy seria—. No lo pienses más y no te pido que me lo leas, hazlo cuando me vaya.


    —No. Quiero hacerlo contigo si quieres.


    —Siiií.


    Aplaudía como una niña agradecida por el regalo que había pedido para Navidad.


    —Parece que el embarazo no solo te abrió el apetito, sino también la curiosidad.


    Ale se reía de tan evidente reacción en ella.


    —Bueno, acá vamos.


    Puso la portátil entre las dos e hizo un clic en abrir.


    Querida Alejandra:


    Lo sé, sé que estarás pensando que se me está haciendo una costumbre utilizar este medio para despedirme. Quiero comunicarte que voy a estar fuera unos meses, me hubiera gustado despedirme personalmente, pero el día que fui a tratar de que me explicaras qué nos había pasado, para poder irme más tranquilo, estabas acompañada y no quise interrumpir nada.


    —¿Qué quiso decir con eso de que estabas acompañada?


    Cris estaba confundida.


    —Leo me dijo que vino la tarde que Dante me acompañó a casa y bueno... creyó que era alguien importante o algo así porque nos vio abrazarnos. Después te cuento el por qué.


    Me hubiera gustado que me explicaras por qué inventaste toda esa historia y no pudiste confiar en mí. Pero creo que quedará para más adelante o quizás quede sin aclararse. Debo enfocarme en el trabajo y es lo que voy a hacer en estos meses. Me alegro de que todo lo de Tomás se haya calmado y que Lucas esté a cargo, me deja muy tranquilo.


    Un abrazo,


    Demian


    —¿Qué significa esto?... Este hombre me saca de quicio.


    —Ale, ¿qué esperabas que te dijera?


    Sabía que estaba esperanzada de algo más, pero no era capaz de admitirlo.


    —Esto y un reporte de seguridad e higiene es casi lo mismo. Por mí, que siga en el Norte y que se quede allí.


    —¿Qué pasa con ese tal Tomás?


    Alejandra no quería contarle nada para que no se preocupara demasiado, no le parecía correcto alarmarla en su estado. Además, sabía que Alan se pondría histérico, pero también sabía que, hasta que no le dijera algo, Cris no la soltaría. Entonces, decidió relatarle lo sucedido sin tanto detalle, pero haciendo hincapié en que todo estaba controlado y que tanto Lucas como Demian estaban al tanto y que se estaban haciendo cargo de la situación. Sin poder evitarlo, Cris se alteró un poco, pero Ale supo distraerla con otros temas. El silencio se hizo presente por varios minutos. Alejandra seguía molesta por el email y toda la situación la estaba confundiendo para mal.


    —Ale, te propongo algo que te será de mucha ayuda.


    Se lo dijo con una sonrisa pícara.


    —¿Qué es lo que te propones, diablilla?


    El tono que utilizó Cris para llamar su atención le divirtió.


    —¿Por qué no haces como si le respondieras? —La miró sin entender—. Lo que quiero decir es que le respondas con todo lo que quisieras decirle y después lo borras. Te aseguro que es muy liberador. Por lo menos, a mí me resultó un par de veces con Alan. Mi espejo ya está gastado de tanto darle y darle a la lata.


    Era un alivio que Cris la entendiera, e imaginarla delante del espejo con el ceño fruncido mientras decía todo lo que le callaba a Alan, la enternecía.


    —No sé, quizás no tenga mucho que decir.


    —Hagamos que te creo.


    Su sonrisa casi no le entraba en la cara.


    —Está bien, vamos a ver...


    Apoyó la portátil entre sus piernas e hizo clic en «Responder».


    —¿Si mejor lo escribes en una plantilla de Word, por las dudas?


    —No, esto será más real. No te preocupes, lo borraré apenas lo termine.


    Bien, ahí va.


    Estimado Capitán Frío:


    Sí, Leo es extraordinario poniendo apodos y la verdad que este le va de mil maravillas. Déjeme puntualizar que esta manera que tiene de decir cosas a la distancia, y que cree que lo hacen más humano, es patética. No sabe dar la cara y aprovecha las distancias para parecer «interesado» contándome un cuentito de que le importa algo de mí. Pero ¿sabe qué? Miente y lo sé, todo usted es una mentira porque solo le importa usted mismo, sus reglas, sus códigos y ni siquiera se pone en el lugar del otro.


    Es tan, tan frío, tan mesurado, tiene todo tan al máximo calculado que da pena y, por sobre todo, me fastidia. La vida es movimiento y las cosas y, más que nada, las personas cambian, no están encerradas en un power point o en un pendrive.


    Y yo, mi queridísimo Capitán, no tengo por qué someterme a su mirada que evalúa todo bajo su frío escrutinio. Si me comporté «mal», bueno, soy «humana» y me equivoco, pero eso usted seguro que no lo entendería jamás porque es perfecto, soberbio, magnífico, y la lista seguiría si tuviese más tiempo para escribir. Pero yo soy consciente de que no lo soy y ni siquiera lo intento. La vida se cobró todos mis errores con la tragedia de la que ahora está al tanto y hace mucho que convivo con ella.


    Su presencia no me hace nada bien porque, para que lo sepa, no necesito un padre que me diga que me porto mal. Ya fui muy amada por el que fue «mi padre» y lo recuerdo con felicidad por todo lo que me enseñó. Y lo que primero me inculcó fue a ser yo misma.


    No necesito un esposo porque ya lo tuve y no quiero repetir. No necesito un amigo nuevo porque ya los tengo y ocupan un lugar privilegiado en mi vida y en mi corazón, para usted no hay lugar en él. Así que, por favor le pido, mejor dicho, le ruego, que me ignore porque no resisto que me actúe un personaje de un tipo interesado en mi bienestar cuando lo único que obtengo son reprimendas y palabras desaprobatorias. Ya le dije que, aunque usted sea amigo de Alan, no tiene que relacionarse conmigo. Y además, para terminar este discurso que estoy ensayando con usted, le digo que sé cuidarme muy bien solita y así seguiré haciéndolo hasta que mis fuerzas se extingan.


    Dicho todo esto, pueden quedarse usted y sus labios junto a esos deliciosos besos y vivir por siempre en el Norte, en el Sur o en el Este; la verdad sea dicha, me importa muy poco dónde quiera estar o «escapar». Se lo digo de diferentes formas, para que de una vez por todas lo entienda: adiós, good bye, namasté.


    «Bien pensado, Ale», se dijo a sí misma.


    —Y ahora... enviar.


    ¡¡¡Pum!!!


    Era como si los pulmones se hubiesen reducido por el aire que los abandonó. Estaba perdida, acabada, iba a morir por torpeza aguda.


    —Dios, Ale, ¿qué hiciste? ¿Se lo enviaste?


    Cris la miró con ojos desorbitados.


    Alejandra tenía el rostro desfigurado del horror.


    —¡No! ¿Qué hice? ¡Lo envié!


    Se tapó la cara con las manos, estaba desesperada. Por la rabia que la había ido poseyendo mientras escribía todas las cosas que sentía, cliqueó de manera inconsciente «Enviar». Cristina comenzó a reírse de forma frenética ante la situación tragicómica que había vivido. Ale se contagió de aquellas risotadas y por la casi histeria de Cris. No podían dejar de reírse, estaban frenéticas. En ese momento, Alan tocó la puerta y Ale le abrió con el rostro rojo por la risa. Su cuñado no podía creer lo que vio cuando entró: dos mujeres que, tiradas en el sillón, se reían a pierna suelta sin poder explicarle cuál era el motivo. Cuando por fin pudieron relatarle lo sucedido, su risa contagió a las mujeres y así siguieron un largo rato hasta poder calmarse.


    —Creo que voy a comprarme un lote en la luna para mudarme bieeeen lejos, no sé cómo voy a hacer para enfrentarlo.


    —Por lo pronto, esperemos a ver qué te contesta. En serio, no me quiero perder ese momento.


    Cris la miraba muy divertida.


    —No me dejen afuera. Aunque lo que más me gustaría es ver cuando Demian lea que lo llamas Capitán Frío.


    Negaba con la cabeza, muy divertido.


    —Cuando reciba respuesta, me comprometo a organizar una pijama party y pedir unas pizzas.


    —Eso va a estar mejor que cualquier estreno de Hollywood.


    Desde que Alejandra había enviado por error el email a Demian, había pasado otro mes más y ya iban tres. Pensó que era tiempo de aceptar que todo había acabado, reconoció que había sido bastante grosera, pero lo que más le preocupaba era que había dejado ver que le habían gustado sus besos. Así y todo, no había ninguna reacción por su parte y eso, además de desconcertarla, le había hecho entender que ya nada quedaba por hacer: Alejandra y Demian eran caso cerrado.


    Cerca de las ocho de la noche, los tres amigos se juntaron en la entrada del edificio para ir juntos a comer a una pizzería nueva que inauguraba uno de los chicos del grupo del gimnasio. Allí irían todos, incluso Dante, que ya no podía disimular su interés en Liz. Ella también estaba de lo más entusiasmada.


    —Leo, si te llegas a propasar con Dante, sacaré mis garras de bruja y te juro que tu bonito rostro quedará como una hoja cuadriculada.


    Liz se lo decía bromeando, pero por si acaso.


    —Tranquila, belleza, yo también tengo mis planes.


    Su sonrisa casi no entraba en su cara.


    —¿Qué nos estás ocultando, Leo?


    Las dos mujeres lo miraron intrigadas y deseosas de saber lo que se traía entre manos.


    —Bueno, no se los quise decir antes porque recién ayer pudimos arreglar las cosas con Lucas.


    —Nooooo.


    Ambas reaccionaron emocionadas y juntas lo abrazaron con demasiada efusividad, se lo merecía.


    —Calma, calma, pequeñas demonios, me van a arrugar la ropa.


    —Pero ¿cómo fue?


    Ale casi gritaba de la emoción.


    —Debo admitir que Lucas fue muy paciente con mis reacciones y nunca dejó de intentarlo. Eso me dio la pauta de que había sido sincero cuando me dijo que para él lo nuestro iba en serio. Quise darle una oportunidad, pero le advertí que era la última.


    —Bien hecho, Leo. Estamos felices por ti.


    Ale y Liz sonrieron emocionadas.


    —Va a ir hoy a la pizzería, espero que no les moleste. Solo le dije que salía con ustedes dos y un grupo de amigos del shopping, no sabía si podía dar más datos.


    Eso último lo dijo mirando a Ale.


    —Para nada, Leo. Eres nuestro amigo y él, tu pareja. Por nosotras, está todo más que bien. Igual, te agradezco que no hayas comentado que son del gimnasio. No quiero que nadie sepa por ahora que practico artes marciales... es un tema mío.


    Alejandra, en un momento, advirtió una mirada cómplice entre Leo y Liz, pero luego pensó que había sido fruto de su imaginación y le restó importancia. Llegaron al local, era un lugar magnifico y se lo veía muy bien, con una decoración moderna minimalista, donde predominaban los colores tierra que le daban al ambiente un aspecto cálido. La mesa donde estarían todos era bastante larga y preparada cerca de un ventanal que daba a un bellísimo jardín con hermosas plantas y una pequeña fuente. Todos se presentaron y Lucas se sumó habiendo llegado unos minutos más tarde. La comida estaba exquisita y la charla muy animada. Dante estaba sentado al lado de Liz y no le sacaba los ojos de encima. Lucas, como siempre, estaba muy mesurado, pero sin dejar de mirar cada tanto a Leo, quien como de costumbre era el centro de atención de las charlas. Sus chistes y anécdotas nunca dejaban de hacer reír a todos y Lucas aceptaba muy bien su personalidad arrolladora. Ya sabía cómo era Leo y jamás lo censuraba, ya que en realidad su forma de ser era lo que más lo enamoraba, además, claro estaba, de su aspecto de modelo, que deslumbraba tanto a hombres como a mujeres. Sí, Leo era su sueño y había peleado por él hasta ganárselo de nuevo.


    —Buenas noches.


    Esa voz la paralizó. No pudo levantar la vista del plato y, menos, buscar sus ojos.


    —¡Demian, viniste!


    Leo lo saludó un poco nervioso. Sabía que quizás su sentencia de muerte se firmaría esa noche.


    —Les presento a un amigo de Lucas.


    Todos hicieron gesto de bienvenida para luego seguir con sus charlas.


    —Hola, Demian. Soy el dueño del local, gracias por venir, ya te traemos un asiento.


    Demian vio que Alejandra ni siquiera lo miraba, seguía cortando su comida con la cara hecha una furia.


    —¿Qué tal el viaje, Demian?


    Liz trataba de sacar conversación e intuía que ella, al igual que Leo, estaba en problemas.


    —Bien, por suerte.


    Jorge ya le había traído la silla y Liz le indicó que se ubicara al lado de Alejandra.


    —¿Me permites, Alejandra, hacerme un lugar a tu lado?


    Notaba que estaba muy tensa, pero sabía que no haría ninguna escena delante de sus amigos.


    —Si no hay más remedio...


    Y ahí fue cuando lo miró, pero no con amabilidad, sino con enojo.


    —Veo que estás de muy buen humor esta noche.


    Se lo dijo muy bajo para que solo ella pudiera escucharlo.


    —Lo estaba hasta hace unos minutos.


    Sarcasmo puro.


    —Me gustaría que disfrutaras de la cena, no es mi intención arruinarte la noche. Y luego, si me permites, me gustaría invitarte a tomar un café a solas, creo que nos debemos una charla sin emails de por medio.


    La miró con gesto imperturbable, sin ningún indicio de humor, pero con toda la intención de hacerle saber que de esa no se salvaba. Alejandra quiso que la tragara la tierra, pero debía afrontar, de una vez por todas, el papelón al que ella solita se había expuesto por haber enviado ese ensayo de email.


    —Creo que no tengo escapatoria y además, por primera vez, estamos de acuerdo.


    Se quedaron unos segundos más mirándose y algo surgió entre ellos.


    Estaban muy cerca el uno del otro y se estudiaron tratando de descubrir y entender qué les estaba pasando. Leo y Liz se miraron de forma cómplice, habían preparado esa jugada. Si ellos iban con sus parejas, no iban a permitir que Alejandra estuviera sola cuando sabían que Demian se encontraba ya en Buenos Aires. Además, sabían que era momento de que esos dos aclararan los malos entendidos y hablaran como adultos. Todo volvió a la calma y las conversaciones comenzaron a fluir, aunque Alejandra aún no entablara conversación con Demian. En un momento, él se dio cuenta de la presencia de ese hombre que había visto hacía unos meses abrazar a Ale. No supo qué pensar, pero al ver que Liz acaparaba su atención, entendió que quizás Leo le había dicho la verdad y que entre ellos solo había una amistad.


    —Creo que ya podríamos irnos, son las once y me gustaría que conversáramos antes de que sean las doce y el carruaje se convierta en calabaza.


    Se lo dijo poniendo un poco de humor a la situación tensa que aún existía entre ellos.


    —Sí, me parece bien.


    Ambos se levantaron y saludaron a todos los presentes sin antes dejar de felicitar a Jorge por el local, la atención y la buena comida. Ale les avisó a Liz y a Leo que se iba con Demian y se dirigió a la salida escoltada por ese hombre que la estaba poniendo demasiada nerviosa.


    —Mi auto esta por aquí, vamos.


    Al llegar, le abrió la puerta para que subiera a su Peugeot 407, luego se dirigió del lado del conductor e ingresó al auto. Al acomodarse, giró para mirarla. Al acomodarse, giró para mirarla.


    —Estás hermosa, Alejandra.


    Se lo dijo sin dejar de observar esos ojos que lo tenían cautivado.


    —Demian... yo quería disculparme por, bueno... Diosss.


    Tocó su frente con sus dedos para masajearla.


    —Alejandra, vayamos a tomar algo y hablemos, necesito que seamos sinceros el uno con el otro. Nos seguimos enredando en situaciones confusas y debemos darle un corte, si te parece.


    —Entiendo... ¿a dónde quieres ir?


    Relajó su semblante y, por primera vez en la noche, le pudo sonreír.


    —Conozco una confitería por Palermo que es muy bonita y tranquila, podremos hablar allí cuanto queramos, ya que cierra muy tarde.


    Arrancó el auto y comenzó a avanzar por las calles, que ya se encontraban iluminadas con las farolas que se ubicaban en cada vereda.


    —¿Qué les traigo?


    La camarera les sonrió cuando lograron ubicarse en una mesa apartada.


    —Yo tomaré una lágrima —le dijo Alejandra con una sonrisa.


    —Y yo un café doble con crema.


    —Bien, enseguida se los traigo.


    Ambos quedaron en silencio solo mirándose, ninguno dijo una palabra hasta que fue Demian el cortó con el suspenso.


    —Conque Capitán Frío...


    La profundidad de su mirada y su sonrisa cautivadora la demolieron.


    —Demian, siento tanto todo lo que dije, no te lo iba a enviar... Solo estaba ensayando un discurso para sacar algunas cositas atragantadas y, bueno, con la euforia del momento...


    —Alejandra, no te estoy reprochando nada, es más, estoy de acuerdo con muchas cosas que dijiste.


    —Aquí está el pedido —los interrumpió la camarera dejando todo servido en la mesa—. Cualquier cosa que necesiten, me llaman.


    —Gracias —dijeron ambos al mismo tiempo.


    —Alejandra, quiero decirte que no es mi estilo no enfrentar la situación, pero contigo siento que todo ha cambiado, es decir, has arrasado en este tiempo con mis formas y me has sacudido las estructuras. Entiendo que tuviste tus motivos para actuar como lo hiciste y que fui desconsiderado en no escuchar tus razones y que... te juzgué y te sentencié. Créeme que lo siento. El día que quise aclarar todo, fui a tu casa en un acto impulsivo tan impropio de mí y al verte acompañada... no quise... bueno, ya no importa. Te pido disculpas y, si quieres, aún me gustaría escuchar de ti cuáles fueron esas razones por las que mentis... ocultaste lo que pasó.


    Alejandra seguía revolviendo el café sin poder dejar de mirar sus ojos y sus labios, embelesada por su mirada sincera y por los movimientos que hacían sus labios al hablar. Cuando se dio cuenta de que había terminado de hablar, volvió a la realidad y dejó la cuchara a un lado de la taza.


    —En la secundaria, yo fui a un colegio religioso en donde se organizaban jornadas estudiantiles y se invitaba a otros colegios a participar. Allí conocí a Martín. En un principio, no hubo contacto, pero compartimos una de las actividades y fue entonces donde comenzamos a charlar y a conocernos. Era divertido y muy creído también. —Rio con ganas—. Creo que, de mi parte, fue amor a primera vista.


    Demian observaba cómo perdía la mirada recordando y una sonrisa en sus labios denotaba la felicidad que le traía todo aquello.


    —Cuando nos despedimos, nos pasamos los teléfonos y después de eso no lo volví a ver casi por un mes hasta que una tarde, sin esperarlo, me llamó. No lo podía creer. Sospechaba que era un picarón de esos, era muy lindo y yo, aún una niña muy tímida, pero que había caído en sus redes.


    —Sí, recuerdo a Martín, siempre rodeado de mujeres. Alan y yo siempre bromeábamos diciendo que no agotara el stock y dejara algo para los pobres.


    «Mmm, tal vez ese recuerdo no es muy apropiado».


    —Me imagino... Durante muchos meses y terminado el secundario, solo fuimos amigos. Yo aceptaba gustosa solo lo que me podía ofrecer y siempre él fue muy claro: «Rubia, solo seremos amigos». Yo lo aceptaba así, aunque nunca dejaba de pensar que algún día las cosas cambiarían. Cuando llegó la hora de comenzar la universidad, todo cambió. Comencé a frecuentar nuevas amistades y eso lo empezó a inquietar. No entendía por qué con más frecuencia nos peleábamos, pero siempre era él quien causaba dichas peleas, hasta que un día le dije que dejáramos las cosas como estaban y que cuando se calmara nos volveríamos a encontrar. Cierto era que se había puesto insoportable.


    Volvió a sonreír con una nostalgia que a Demian lo intranquilizó, ¿lo seguiría amando tanto?


    —Así pasaron varios meses hasta que un día se presentó en la puerta de la universidad. Esperó y esperó y, cuando me vio salir, vino hacia mí y, sin decir nada, me besó en los labios.


    Demian veía que le comenzaban a aparecer lágrimas en los ojos y que hacía mucho esfuerzo por contenerlas, pero las muy traicioneras comenzaban a rodar por sus mejillas. Acercó su mano y con el dedo índice recorriendo su mejilla se las quitó. Alejandra solo pudo mirarlo.


    —Me dijo que ya no podía negar lo que sentía por mí y que estaba enamorado. Yo no podía creer lo que pasaba... Tantos años soñando con ese momento y ahí estaba, frente a mi príncipe, rendida a sus pies.


    »Comenzamos a salir y un día... —Y ahí se dio cuenta de que estaba por decir que había quedado embarazada, no podía aún contarle esa parte, era demasiado—. Un día me dijo que nos casáramos. Yo creí tocar el cielo con las manos y acepté gustosa. Nos casamos ese mismo año y vivimos felices cinco años más, hasta que pasó lo del accidente y falleció.


    —Lo siento tanto, Alejandra. —La tomó de las manos y su calidez le llegó a lo más profundo—. ¿Puedo preguntarte cómo fue?


    Sabía que por el momento podía contarle hasta ahí.


    —Por ahora quisiera dejarlo aquí, si no te molesta.


    —Por supuesto, lo entiendo.


    —Después de su muerte, hubo otras situaciones que surgieron... —Tragó saliva—. Me fue muy difícil salir adelante y gracias a Alan, Leo y Liz lo logré después de algunos años. Al principio, me deprimí muchísimo y les hice la vida difícil a todos. Pero siempre estuve rodeada de mucho amor y les debo mi vida.


    —Sí, tal como decís, los veo a todos muy pendientes de ti y tú de ellos. Esas relaciones no se ven muy seguido. ¿Te puedo preguntar cómo fue lo de Laura? Recuerdo que Alan me dijo que también había fallecido hacía un tiempo.


    Alejandra cambió su semblante a pálido de un segundo a otro y Demian lo notó de inmediato.


    —Por favor, perdóname, no quise ser impertinente.


    —No, está bien. Prefiero que eso te lo explique Alan, discúlpame.


    —Por supuesto.


    Los dos comenzaron a tomar sus cafés y dejaron de hablar por varios minutos. Demian la observaba a Alejandra y se daba cuenta de que su cabeza iba a mil, pero intuía que aún había muchas cosas que no le decía. Pero no quería presionarla. Se daba cuenta de que todo aquello aún la lastimaba y no era su intención hacerle daño.


    —Después de recuperarme... —continuó, cosa que a Demian le sorprendió gratamente—, me di cuenta de que quería pasar un tiempo sola, es decir, sin compañía masculina y así fue por muchos años, cinco ya. Y apareciste tú.


    En ese momento dejó de enfocar con sus luceros a la nada y dirigió su mirada a aquellos ojos que tanto le fascinaban.


    —Creo que... —Lo analizó una vez más sin decir nada y Demian le dio el tiempo que necesitaba—. Creo que algo me conecto a ti.


    —Yo también sentí lo mismo aquel día en que te vi.


    Se lo dijo con un brillo especial en la mirada.


    —Al darme cuenta de lo que estaba pasando, quise construir una muralla aún más fuerte y más alta, y fue por eso que inventé que seguía casada, para protegerme.


    Comenzó a jugar con su alianza y Demian la observó.


    —Aún llevas la alianza, pero creo que es tu escudo, ¿verdad?


    —Sí, lo es, pero parece que en ti no tiene efecto alguno.


    —El Capitán Frío es inmune a él, no así a tu rechazo.


    Era imposible no morir ante esas palabras.


    —Lo que no me imaginé fue que tú fueras amigo de Alan y Martín. Fue ahí cuando me di cuenta de que iba a ser difícil enmendar las cosas y, como sabrás, todo fue de mal a peor. Tanto Alan como Cris, y después Leo y Liz, me pidieron que te dijera la verdad, pero... es que de verdad no pude, el daño ya estaba hecho. Luego, pasó lo de Tomás y el trato que tenía con Lucas se fue en picada y el muy cretino me traicionó.


    La risa apareció en ambos.


    —¿Cómo fue eso, por qué el trato?


    —Un día encontré a Lucas y a Leo en una situación un poco... íntima. —Demian la miró sorprendido—. Y a Lucas casi le da un ataque. Fue ese día, al discutir con él, que tropecé y me golpeé contra una vitrina y el ojo se me puso horrible.


    —Sí. Ahora recuerdo tu ojo. Yo pensé que Martín...


    Negó con la cabeza por lo ridículo que había sido.


    —Sí, ese día. —Lo miró divertida—. Habíamos hecho un trato: que si yo no decía nada de lo de él con Leo, él tampoco decía nada de lo de Martín. Jamás hubiera dicho nada, pero lo que quería era que Lucas no te contara lo que había escuchado. Yo creía que Leo te lo había contado porque malinterpreté cosas que pasaron el día que nos vimos en el salón, cuando Mica cumplió años.


    Demian asintió con la cabeza recordando aquella situación.


    —Pero luego del accidente, y al contarte todo lo que había vivido con Tomás, Lucas creyó que lo más sensato era decirte la verdad porque ocultar las cosas no era sano.


    —¿Por qué necesitas decir que estás casada?


    —No quiero estar otra vez en pareja, es la realidad, quiero seguir sola.


    —Sabes que eso no va a ser posible. Siempre habrá alguien que quiera estar contigo. Creo que ya me estoy poniendo de mal humor. —Se lo dijo intentando hacerse el enojado—. Eres una mujer hermosa, cálida, da gusto estar contigo... y eres muy atractiva, para mi desgracia... o para mi fortuna.


    —Demian, no seas mentiroso.


    Le causaron mucha gracia sus comentarios.


    —Alejandra, me gustas mucho. —La miró con tanta intensidad que provocó que ella dejara de respirar—. Siento algo por ti y me gustaría que me dieras una oportunidad. Sé que muchas veces soy exasperante, ¿cómo habías dicho?...


    Hizo un gesto cómico tocando su barbilla de forma pensativa, como buscando en el aire las palabras exactas.


    —No, por favor, te pido que no repitas nada de lo que escribí en ese email.


    Se tapó la cara con las manos, tratando de ocultar su vergüenza.


    —Vamos. —Le sacó las manos de la cara y las dejó entre las suyas—. Fuiste directa, cosa que no muchos hacen. Y te voy a decir que me encantó. —Le guiñó un ojo y ella pensó que moriría del gozo—. Pero lo que más me gustó... —Sabía a qué se referiría y sintió que estaba por desfallecer—. Fue lo que me dijiste de mis labios y mis besos.


    Trató de quitarle las manos, pero él, con gesto muy divertido, se lo impidió.


    —¿Lo sostienes?


    —Demian...


    No pudo decir más nada. Tenía esos labios que tanto había deseado volver a tener junto a los suyos. El mundo dejó de girar y el corazón, de palpitar en ese momento.


    Estaba loca de amor.


    Demian soltó sus manos y puso las suyas a ambos lados de su rostro mientras que sus labios recorrían los suyos con una suavidad extrema. Alejandra, sin pensarlo, comenzó a responder de la misma manera tomando esas manos entre las suyas y el tiempo... el tiempo se volvió inexistente. Cuando se separaron, sus miradas se detuvieron unos segundos más.


    —Sostengo que tienes unos labios maravillosos y me encantan tus besos.


    —Dios... eres pura miel.


    La hizo sonreír al escucharlo.


    —Demian... no soy fácil de tratar.


    —Nooo, ¿quién dijo? —Su tono la hizo reír—. Yo tampoco lo soy, pero podemos intentarlo, ¿aceptas?


    —¿Puedes darme un poco más de tiempo, por favor?


    —Lo que necesites, solo me gustaría que sepas es que mis intenciones son verdaderas y que lo único que deseo es que esto crezca y que me dejes demostrarte que puedes confiar en mí, como yo lo hago en ti. Anhelo esto, Alejandra, lo ansío de verdad.


    —Gracias. Solo necesito estar segura y prometo no hacerte esperar, solo quiero pensarlo.


    Luego de esa charla sincera, saborearon algunos besos más, sin prisa, hasta que Demian, no muy convencido, la dejó en su departamento. Le costaba un gran esfuerzo despedirse y dejar de besarla, pero entendía que ella necesitaba su espacio y no pretendía abrumarla. Si por él hubiera sido, esa misma noche la habría abrazado en su dormitorio, mirando juntos el despertar del nuevo día. Le iba a dar tiempo porque ella lo valía, sin duda alguna.
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    Los días comenzaron a transcurrir casi como en un cuento para Alejandra. La ilusión y esa bendita ansiedad por él iban creciendo de forma natural, sin cuestionárselo, sin imposiciones, solo se dejaba llevar. Demian la llamaba todos los días y cuando la ocasión lo permitía se veían un rato para pasarlo juntos. Si podían, desayunaban antes de que cada uno se dirigiera a sus actividades o se juntaban a almorzar si la ocasión se los permitía. Demian, por su lado, cada vez tenía más trabajo, por lo que había momentos en los que no se veían, pero nunca faltaban los llamados o los mensajes por Whatsapp.


    —¿Cuándo nos vas a agradecer a nosotros, los cupidos más maravillosos y leales que hayas tenido, por haber unido de una vez por todas a esas almas en pena que sufrían como tontos sin darse una oportunidad para ser felices?


    Leo le batía las pestañas mirándola como un cachorro.


    —Después de que planee alguna venganza, veré si les agradezco.


    Trató de sonar peligrosa, pero ¿quién podría creerle?


    —Vamos, Ale. Salió todo más que bien. Hablaron, que es lo que tendrían que haber hecho hace años luz, y todo terminó en besos y más besos.


    Liz terminaba de pasarle un mate a Leo mientras la miraba con humor.


    —Vamos, dilo ya, dilo ya, ya, ya, dilo, dilo.


    El morocho la estaba torturando.


    —Bien, graaaacias.


    Los dos amigos chocaron sus manos como un gesto de victoria.


    —Esta noche quiero hacer una cena para festejar que con Lucas estamos bien.


    —Mmm... cena de reconciliación.


    —No, cena entre amigos. Por favor, no digan esas cosas delante de él, que lo van a terminar espantando. Quiero darle espacio y respetar sus tiempos, tiene sus temores y yo lo esperaré lo que haga falta.


    Las chicas lo miraban embobadas por aquellas palabras tan sentidas.


    —Lo quiero... y amo sus defectos tanto como sus virtudes. Siento que lo nuestro, o por lo menos lo mío, es para toda la vida y pienso respetarlo. Por eso, quisiera que ambas me acompañen, haré algo rápido y divertido.


    —Lo siento, Leo, quedé hoy con Dante y es nuestra salida de «por fin solos», tengo la esperanza de que hoy se decida.


    —¿Dejas a tu sexy amigo para ir atrás de Donatello?


    Y ahí aparecía nuevamente: Leo y sus apodos creativos.


    —¿Puedes dejar de decirle así? Es Dante.


    Igual sonaba divertida.


    —Donatello, tortuga ninja, le va bárbaro. Así que tendré que acostumbrarme a compartirlas: tú tienes a tu Donatello y Barbi, a su Capitán Frío.


    —Si sigues diciendo esas estupideces, nosotras buscaremos un sobrenombre para Lucas.


    Las dos se rieron muy relajadas.


    —Yo ya lo tengo, nena.


    Lo dijo mirándolas con cara de baboso y muy, muy morboso, si cabía.


    —No, ni te atrevas a decirlo.


    Alejandra se moría de la vergüenza. Siempre la atormentaba con sus escándalos sexuales, sería algo muy íntimo y no lo podría soportar. Leo la miró divertido, moviendo sus cejas de arriba hacia abajo, sabiendo que las obscenidades la ponían muy nerviosa. Él adoraba provocarla.


    —Buenas tardes.


    Y ahí estaba Demian frente a Ale con su mejor sonrisa.


    —No sé si lo han notado, pero qué raro que está el clima hoy en por hoy, ya no se sienten ráfagas del Ártico, parece que el calor del Caribe nos invade como globos y corazones.


    Leo trataba de hacer sentir incómodo a Demian.


    —Leo, amigo, un gusto verte también.


    Lo miraba desafiante.


    —Bueno, caballeros, se calman.


    Liz sonreía por la situación. Aquellos hombres nunca dejaban de desafiarse, ya fuera en broma o en serio.


    —Para que veas que no soy tan malvado como me crees, Capitán, te invito a ti y a Ale a una cena en casa. Por cierto, viene tu amigo Lucas, así que, si aceptas, prometo no envenenarte.


    —Gracias, Leonardo. Iré preparado con un botiquín de primeros auxilios. ¿Quieres que pase primero por tu departamento?


    Acercándose aún más a Ale, la tomó de las manos y le dejó un breve beso en sus labios.


    —Después del cierre, tengo algunas cosas que hacer. Podríamos vernos más tarde en el departamento de Leo.


    Dios, era todo un galán, pensó embobada.


    —Puedo acompañarte a donde tengas que ir.


    Acortó la distancia y envolviéndola la atrapó con sus brazos. Ale tenía mucho camino por desandar, se sentía tímida delante de sus amigos. Demian lo notó y le hizo gracia.


    —N-no... prefiero que nos encontremos para cenar, es algo que tengo que hacer sola.


    —Bien, entonces tendré que soportar tu abandono por unas horas más.


    Dejó otro pequeño beso en sus labios, luego la miró por unos segundos rozando su nariz con la de ella y retirándose la dejó hecha un lío. Sus labios, ese acercamiento sutil pero recargado de tanta seducción, la desarmaban y provocaban.


    —¿A qué hora?


    Lo miró a Leo.


    —Tipo nueve.


    Luego, se fue del local.


    —¿Quién diría que nuestro Capitán puede encender tantos fuegos artificiales?


    —Basta, Leo.


    Ale estaba roja a más no poder.


    —Es que tú, mi reina, eres puro fuego.


    Estaban sentados en ronda, como cada vez que terminaban la clase de kung fu, para debatir un nuevo tema que Dante les traía para analizar. Esa modalidad era una costumbre que él se permitía para que todos pudieran reflexionar, conectarse y lograr llevarse algo más que prácticas y técnicas.


    Alejandra, igual que los compañeros, fue opinando sobre lo que ese noche se hablaba, decisiones en la vida, el modo como reaccionamos a lo que se nos presenta de forma inesperada, sobre la constancia. Sobre lo flexibles que debemos ser ante los obstáculos, aceptar los resultados, lo que se nos da.


    Sobre todo, lo que más le llamó la atención de ella fue la importancia de afrontar nuestros miedos, atravesarlos con coraje y hacernos dueños de nuestro destino.


    Dante observó a Alejandra, comunicando en silencio qué parte de lo dicho era más para ella que para el grupo, intuía que algo del mensaje le sería útil y ella se sintió agradecida. Todos se saludaron hasta la siguiente clase y Ale, al terminar de cambiarse, fue a saludar a su entrenador.


    —Dante, fueron muy significativas tus palabras, siempre me llegan muy hondo.


    —Me alegro, Ale, lo importante es reflexionar y actuar.


    —Sabes, Andrea, mi terapeuta, está muy celosa de ti... Creo que estás en su lista negra.


    Ambos rieron divertidos.


    —En unos minutos más, cierro. ¿Quieres que te acerque a tu casa?


    —No, gracias, no es necesario. Además, sé que esta noche alguien te espera y no quiero quitarle ni un segundo a esa muchacha.


    Le guiñó un ojo, sabiendo a la perfección de quién hablaba.


    —A veces, las cosas pasan de maneras misteriosas y, si el hecho de que hayas encontrado este lugar hizo que tu hermosa amiga apareciera por aquí, agradezco tu presencia. —Ambos sonrieron—. Me cautivó, la paso muy bien con ella.


    —Me gustas para Liz, pero debo advertirte que, si la lastimas, eres hombre muerto. Tengo un profesor de artes marciales que me ha enseñado algunos trucos infalibles que acabarían contigo solo con un chasquido de dedos.


    —Que Dios no lo permita.


    Dramatizó poniéndose una mano en el pecho tratando de parecer horrorizado.


    —Quedas advertido.


    Entrecerró los ojos en un intento pobre de parecer mala, imposible de creerlo.


    —Que lo pasen lindo.


    Le dio un beso en la mejilla y salió del gimnasio. Dante comenzó a guardar algunos elementos en los casilleros antes de cerrar. Cuando se disponía a apagar las luces, escuchó el sonido de unas ruedas que frenaban y luego gritos, hasta que sintió que ese auto se alejaba. Salió corriendo del local para ver el porqué de tanto alboroto y ahí visualizó horrorizado a Alejandra tirada a un costado en la calle. Corrió desesperado hacia donde se encontraba ya la gente reunida y vio, con algo de alivio, que se estaba tratando de levantar.


    —Alejandra, por Dios, ¿qué ha pasado?


    No respondía. Se le notaba un gran gesto de dolor.


    —Alejandra, siéntate, por favor.


    La ayudó a que se sentara en el cordón de la vereda para poder auxiliarla. Estaba muy oscuro, pero las luces aún encendidas del gimnasio le permitían evaluar el estado en que se encontraba.


    —Estoy bien, Dante. Fue solo un susto.


    Intentó tranquilizarlo.


    —Alejandra, ¿cómo puedes decir eso? Casi te atropellan.


    Intentó palparla para ver si había daños, hasta que le tocó las costillas del lado derecho y vio su gesto de dolor.


    —Ese imbécil ni paró para ver cómo estabas.


    —Mmmm... —se quejó—. Creo que ahí me golpeé fuerte.


    Hizo el intento de respirar en profundidad.


    —Vamos, Ale, te llevo a la guardia, no quiero que te vayas a tu casa sin estar seguro de que todo está en orden.


    —Dante, si quieres eso, lo haré, pero no es necesario que me acompañes, tienes una cita.


    —¿Estás de broma, no? Claro que te acompaño y no te preocupes por Liz, luego la llamo. Estoy seguro de que no permitiría que te dejara ir sola.


    Cuando llegaron al hospital Pirovano, se dirigieron al sector de la guardia y allí los atendieron enseguida. Por suerte, la sala estaba vacía. Le hicieron algunas pruebas y radiografías para comprobar que no hubiera fractura, le diagnosticaron un fuerte golpe y un gran hematoma en el costado derecho.


    —Bien, tuvo suerte, solo ha sido un susto. Igual, te voy a dar estos analgésicos por si a la noche te molesta y, si lo prefieres, ya te puedes tomar uno. Te sugiero que hagas reposo por cuarenta y ocho horas, mínimo.


    —Gracias, doctor, tendré en cuenta sus recomendaciones.


    Ni bien la vio salir de la consulta, Dante la tomó de la cintura con delicadeza para no hacerle daño y la llevó al estacionamiento. Cuando estaban en el auto, quiso saber si había visto al que conducía.


    —La verdad que no, estaba oscuro.


    Mintió. En realidad, lo había visto, había reconocido el auto y antes de tirarse a un costado, había visto cómo reía de forma enfermiza. Sus ojos rebozaban de odio y saña, pero no quiso decir nada. ¿Por qué había hecho eso? Había notado, en su expresión desquiciada, que no le importaba hacerle daño. Eso la dejó sin aliento. Otra vez, la empujaba hacia la locura, su locura. Sin dudas, su obsesión era enfermiza.


    —Podemos decir que lo único bueno es que pudiste reaccionar rápido y evitar algo peor.


    —Sí, por suerte ha salido bien.


    Trató de calmarse porque sabía que, si no lo hacía, se pondría a llorar.


    Tomás estaba cruzando límites muy peligrosos y tenía todas las intenciones de dañarla, de eso ya no tenía dudas. ¿En serio sería capaz de cumplir su promesa de matarla? ¿Cómo pudo Lucas haber estado con ese desquiciado? No lo podía entender. Dante estacionó a unos metros de la entrada principal. Alejandra quiso salir del auto, pero Dante le pidió que esperara a que le abriera la puerta. No quería que hiciera ningún esfuerzo que le provocara más dolor. Aunque ella disimulara, sabía que no se encontraba nada bien. Le abrió y la ayudó a salir, la sujetó con más fuerza al notar que se le aflojaban las piernas.


    —¿Ale, estás bien?


    La sostuvo contra su cuerpo con delicadeza, sabía que le dolía bastante el lado derecho. Ella apoyó su cabeza contra su pecho, sintió un leve mareo y cerró los ojos para calmarse. El desastre una vez más se instalaba entre ellos, las cosas parecían empeorar. Viéndolo desde la puerta de entrada, todo resultaba muy confuso. Alguien muy cerca de ellos aclaraba la garganta en un intento de tos. Cuando se separaron un poco y dirigieron las miradas hacia dónde provenía el sonido, vieron a Leo, Lucas y Demian, que los miraban sorprendidos. Leo fue quien se adelantó con un gesto de asombro y gesticulando, haciéndole entender que allí estaba Demian y por lo visto no muy contento con lo que estaba viendo. Demian se les acercó.


    —¿¡Me puedes explicar qué es todo esto!?


    La miraba sin dar crédito, ella abrazada una vez más a ese hombre. «¿A qué está jugando este idiota?», pensó y sin lugar a dudas ya tenía los segundos contados.


    —Demian... yo te puedo explicar.


    No podía creer que estuviera pensando cualquier cosa.


    —¿Qué me vas a explicar? Lo único que sé es que cuando menos me lo espero aparece este tipo y no veo resistencia alguna de tu parte para salir de sus brazos.


    —Si me permites.


    Dante quiso ser cortés, pero fracasó.


    —No te permito nada, nadie te dio vela en este entierro. ¿Y? Vamos, dime algo, Alejandra.


    Ya su tono se estaba elevando cada vez más y su respiración se notaba agitada, lo llevaban los mil demonios.


    —Demian, cálmate, deja que te explique, no seas cabrón.


    Leo lo tomó del brazo y Lucas se puso cerca de Dante. La proximidad entre ellos les preocupaba.


    —Dime, Leonardo, ¿ahora cuál será tu argumento para cubrir a «tu chica»?


    Sarcasmo, puro sarcasmo.


    —Demian... deja que te explique.


    Alejandra quiso soltarse del brazo de Dante, pero él no se lo permitió y ese gesto no fue indiferente para Demian. Estaba hecho una furia.


    —¿Cuál es la nueva novelita que te vas a inventar, muñeca?


    Alejandra ahogó un grito. No podía creer que ese hombre le hablara así, entendía que lo que vio podía ser confuso, pero lo que más la hería era que no la dejara explicarse, además del tono con el que le hablaba.


    —Me dijiste que no podías verme, que tenías cosas importantes que hacer. Pues ya veo, otra salida más con tu amiguito.


    —Me parece que ya es suficiente y no te permito que le hables así. Si no te calmas, deberías retirarte y reflexionar lejos de ella.


    Demian intentó dar un paso más adelante. El tipo lo tenía cabreado a mil y lo iba a golpear. Era la segunda vez que lo veía abrazar a esa mujer que era suya y que no compartiría con nadie. Otra vez, tenía que soportar ver cómo sus brazos la rodeaban y ella se entregaba a ese gesto. No, eso otra vez no lo iba a tolerar.


    —Dante, te agradezco desde ya tu ayuda y compañía, pero va a ser mejor que te vayas. Mi amigo Leo me acompañará al departamento. Mil gracias por toda tu ayuda, de verdad.


    Le sonrió suplicando que no complicara más las cosas.


    —¿Estás segura, Ale?


    No se sentía muy seguro de dejarla así.


    —¿¡No la escuchaste!?


    Demian gritaba.


    —Demian, haz el favor de callarte. —Lo miró furiosa—. Dante, mañana te llamo.


    Lo besó en la mejilla.


    —Cualquier cosa que necesites, me avisas.


    Lo miró a Leonardo para que le tomara la mano, le besó la frente, volvió su mirada a Demian y luego rodeó su auto, tomó asiento para encenderlo y se marchó.


    Todos miraron a Alejandra confundidos por lo sucedido en medio de un silencio tenso.


    —Leo, ayúdame a subir al departamento.


    Hizo un gesto de dolor que alarmó a todos.


    —¿Qué te sucede?


    Demian intentó acercarse, pero Ale lo detuvo con un gesto de su mano.


    Leo entendió que no estaba bien y la rodeó, lo que le provocó dolor.


    —Mmm... despacio, Leo.


    —Alejandra. ¿qué sucede?


    Lucas se estaba asustando.


    —Les cuento cuando llegue a mi departamento.


    Todos comenzaron a dirigirse a los ascensores en silencio. Cuando Alejandra estaba sentada en su sillón, les pidió un vaso con agua. Necesitaba tomar un analgésico. Demian, como león encerrado, trataba de calmar su ansiedad, pero no lo lograba. Leo volvió con el vaso y Alejandra tomó la pastilla que le había dado el médico.


    —Y bien, Ale, por favor, cuéntanos, me mata verte así, cariño.


    Ella se compadeció de la cara descompuesta de su amigo.


    —Casi me atropellan.


    La miraron con los ojos desorbitados.


    —Reconocí el auto y además lo vi.


    —Tomás... —dijo Lucas en un susurro.


    —Sí.


    Los tres estaban en shock.


    —Estaba saliendo del local de «mi amigo» Dante —dijo remarcando «mi amigo» para que Demian pudiera darse cuenta de la estupidez que había dicho cuando los encontraron— y, al cruzar la calle, salió el auto de la nada. Seguro que estaba esperando a que bajara a la acera.


    Le comenzaron a temblar los labios y los ojos se le inundaron de lágrimas.


    —¡Hijo de puta, lo voy a matar!


    Demian ya estaba que rompía todo.


    —Por suerte, reaccioné rápido y me tiré hacia el cordón, pero me golpeé el lado derecho. Gracias a Dios, Dante aún no se había ido y me acompañó a la guardia del Pirovano.


    —¿Cómo estás, Ale?


    Lucas se sentó del otro lado del sofá, ya que Leo la estaba abrazando y acariciando el brazo para tranquilizarla. Veía que estaba a punto de quebrarse.


    —Asustada, tuve mucho miedo. N-no puedo olvidarme de sus ojos y de su risa antes de querer pasarme por encima. —No pudo más y comenzó a sollozar—. Me tiene de punto, no sé qué hacer. Estoy... está loco, nunca vi una expresión tan aterradora en alguien.


    —Por favor, Alejandra, cálmate. —Demian estaba arrodillado frente a ella, estaba arrepentido por todo el escándalo que había armado hacía minutos—. No temas, estamos acá contigo.


    —Demian...


    Lo miró muy seria. Él supo que lo que se venía no era nada bueno.


    —Me pides que me calme cuando tú no fuiste capaz de hacerlo en la calle. Estoy cansada de que me juzgues mal.


    —Ale...


    No quería que siguiera hablando, intuía que sería el fin.


    —Calla, te lo voy a pedir solo una vez y espero que hagas lo que te pido. Vete... no puedo seguir excusándote, no puedes juzgarme mal cada vez que algo te parece que está... —Buscaba con su mirada algo que la ayudara a describir lo que sentía—. No sé... torcido, según tu visión... confuso, ¡sin siquiera dejar que te explique nada!


    Todos se sorprendieron con el grito que exhaló. Demian trató de tomarla de las manos, pero ella se las negó.


    —Tienes toda la razón, Alejandra, fue horrible lo que hice, por favor, perdóname.


    —Vete, Demian, no insistas, deja de ser mi padre por una maldita vez, deja de juzgarme y ¡vete de una puta vez de mi vida!


    Dicho esto, escondió su rostro en el pecho de Leo, quien la abrazó tanto como pudo para reconfortarla.


    —Demian, será mejor que nos vayamos.


    Lucas no podía verla tan angustiada.


    —Alejandra, mírame, por favor, por favor, siento muchísimo lo que hice. Tienes razón, mi comportamiento deja mucho que desear, se me hace difícil, no logro controlar mis...


    Cuando salió de su escondite, lo que vio en aquellos luceros que tanto adoraba, era un claro indicio de que nada bueno estaba por decir.


    —No sé cuáles fueron tus experiencias con las mujeres que han estado en tu vida, sospecho que hubo muchas, ni qué te hicieron para hacerte perder la fe y la confianza. —Se tomó unos instantes antes de continuar, tratando de grabarse aquellos ojos que la desarmaban—. Yo también fui traicionada. Pero eso no me ha dejado invalidada para cargar con toda esa miseria y tirársela en la cara a la persona que tengo adelante. Te soy sincera, Demian, lamento muchísimo que no confíes, que dudes y que creas que no te digo la verdad o que trato de engañarte. Pero el tema acá es que siento y creo con total seguridad que diga lo que diga o haga lo que haga nunca te será suficiente, porque yo para ti jamás seré confiable.


    Al decir esto, todos quedaron inmersos en un silencio profundo. Demian se quedó viéndola paralizado. Sabía que se estaba despidiendo. Leonardo intentó levantarse para dejarlos solos, ya que eso era muy íntimo, pero Alejandra no lo dejó, se aferró más a él.


    —Por favor, vete, no te necesito así.


    —Ale, no tengo excusas por lo que hice, pero siento que me estás alejando, estás buscando un motivo para hacerlo y esto no lo voy a permitir. Te quiero, Alejandra, no me alejes.


    No quería escuchar sus razones ni lo que deseaba de ella, ya no, necesitaba ocultarse y lo hizo de la única forma que podía, hundiendo su rostro en el pecho de su amigo, sollozando con desesperación.


    —Basta, Demian, vete. La estás alterando demasiado.


    Leonardo se lo suplicó con la mirada.


    —Está bien, pero debemos hablar. Necesito otra oportunidad.


    En un intento por calmarla quiso tomarle las manos, pero fue inútil, ella no se dejó.


    —No hay más charlas ni malditos emails. Vete, desaparece de mi vida.


    Su voz era un susurro.


    —Vamos, Demian, vamos.


    Lucas lo arrastró hacia la salida.


    —Lucas, llévate mis llaves para que puedan salir, yo tengo una copia aquí de repuesto.


    Le lanzó las llaves que tenía en el bolsillo del jean.


    —Por favor, descansa, Ale. Leo, después te llamo.


    Lucas, sin más, arrastró a Demian fuera del departamento para dejarlos tranquilos.


    Alejandra seguía llorando y Leo la recostó en el sillón sobre él para que se sintiera segura, le acariciaba la espalda y le susurraba que se tranquilizara, la llevaba hacia un lugar relajado, sin prisa, tratando de que reposara sin inquietud ni miedo.


    —No entiendo por qué reacciona así, nunca me va a creer. Ya no sé qué hacer para que me crea que soy sincera y que no lo engaño.


    —Es un imbécil que está loco por ti, mi reina. Sé que te quiere, aunque sea un idiota. Yo sé que daría todo de él por ti, aunque sea un troglodita.


    Se rio cuando notó que a ella le había dado gracia lo que le había dicho de Demian.


    —Te encanta insultarlo.


    —Es un placer hacerlo.


    Rieron juntos. Ella se estaba calmando gracias a la magia de su amigo.


    —Perdóname, Leo, arruiné tu cena con Lucas.


    Levantando su rostro, salió del escondite de su cuello.


    —Amor, todo bien, no te preocupes por mí, ya habrá más cenas. Ahora, lo que más me importa eres tú. —La miró a los ojos, tratando de tranquilizarla—. Ale, si te hubiera hecho más daño o si hubieras... —A Leo se le llenaron los ojos de lágrimas—. Te juro que no me alcanzaría la vida para dar con él y matarlo con mis propias manos.


    —No, por favor, Leo. No le des el gusto porque eso es lo que quiere, que ambos reaccionen mal para que todo empeore y queden perjudicados. Por favor, prométeme que dejarás que los abogados y la policía den con él. Si a ti te pasa algo, te juro que me muero al instante.


    Ambos se abrazaron y se quedaron así por un largo rato. Alejandra se relajó tanto en sus brazos que se quedó dormida y el celular de Leo comenzó a sonar. Lo sacó lo más rápido que pudo de uno sus bolsillos para no despertarla.


    —Hola, Liz.


    Vio su nombre en la pantalla.


    —Por favor, dime que Alejandra está bien. —Su angustia era notable.


    —Sí, está acá, conmigo. Se durmió, pero está bien y más tranquila.


    —¿Pudo ver quién fue?


    —Fue el hijo de puta de Tomás, te juro que, si algún día puedo dar con él, lo mato.


    —Por favor, Leo, cálmate. Nos está provocando y sabe dónde darnos o, mejor, dónde darte a ti y, en consecuencia, a Lucas. Dios... me contó Dante que la encontró tirada en la calle; tenemos que agradecer que estaba cerca, si no, no sé qué hubiera pasado. Alejandra tuvo mucha suerte.


    —No así Demian. Creo que se terminó todo.


    —¿Qué le pasa a ese hombre? Dante me contó que estaba como loco cuando lo vio.


    —Sí, parece que Donatello lo saca de sus casillas.


    Se rió bajito para no despertarla.


    —Leo, basta, es Dante. Te tengo que dejar. Me alegro de que estés con ella.


    —Pórtate bien y dale las gracias de mi parte a tu ninja.


    —Le diré. Un beso.


    —Demian, ¿qué carajos hiciste? ¿Cómo pudiste tratar así a Alejandra? ¿Estás chiflado?


    —Lucas, me quiero matar, no sé qué me pasó, perdí la razón en un segundo.


    —Claro que lo hiciste, en todos los años que te conozco jamás te dejaste llevar como hace un rato, ¿qué mierda te pasa, Demian?


    Lucas estaba bastante fastidiado con la situación.


    —La vi otra vez en sus brazos y vi todo negro, quería matarlo, la estaba tomando de una manera que me provocó una reacción extraña a mí, no soy ese tipo de hombre, tú me conoces.


    Se pasó las manos por la cara en señal de desesperación.


    —La estaba ayudando porque estaba herida. —Lo seguía mirando con enojo, pero después de unos segundos pudo ver lo que su amigo sentía—. Estás superado por los celos, estás hasta las manos por Alejandra.


    —Me atrapó, no entiendo cómo pasó, pero la amo. Sí, la amo, Lucas. Te juro que ya no lo puedo negar y siento que se me escapa de las manos porque no me define lo que siente por mí y eso me está volviendo loco. Quiero que sea mía y de nadie más, ella es mía.


    Lucas no podía creer lo que escuchaba y con un gesto de macho alfa, golpeándose el pecho con ambos puños, lo ridiculizó.


    —Mía, mía, mía.


    Demian no pudo negarlo y comenzó a reír junto a su amigo.


    —Amigo, tranquilízate. Así no es como creo que quieres comportarte con ella. Lamento decirte que, si vas por ese lado, la vas a alejar. El tiempo de las cavernas pasó hace rato.


    Lo miró muy divertido. Demian estaba irreconocible.


    —Ahora debemos llamar al abogado. Este tipo la tiene que pagar.


    —No sé qué voy a hacer, siento que la estoy perdiendo. Otra vez la juzgué sin siquiera preguntarle, no sé si de esta salgo. La vi tan enojada, fue tan fría su mirada... ¿y qué me quiso decir con que a ella también la traicionaron? ¿Acaso Martín fue capaz de engañarla?


    —Yo tampoco sé qué quiso decir con eso, pero bueno, dale tiempo. Además, pasó por algo muy traumático y necesita tranquilidad.


    —No sé cómo lo hace Leonardo, pero me desquicia que solo él sepa calmarla. Lo único que hubiera querido es estar en su lugar, junto a ella, sosegarla como él lo hace.


    —Bueno, si te deja más tranquilo, a mí me cuesta un poco aceptar esa relación, pero entiendo que ellos eran así desde antes de que apareciéramos en sus vidas. Tengo que aceptar que «sus chicas» siempre van a estar con él.


    —Perdóname, Lucas, por haber provocado que la cena se fuera al carajo.


    Los dos se rieron.


    —No te preocupes, no faltará oportunidad. Ahora, vayamos a ver a Santiago. Tenemos que encerrar de una maldita vez a ese loco.


    Leonardo se movió muy despacio tratando de que no se despertara. Alejandra estaba tan exhausta que ni lo notó. La tomó en sus brazos, la llevó a su dormitorio y la acomodó como mejor pudo en aquella cama solitaria. Esa imagen lo conmovió. No podía dejarla allí, tan desamparada. Se sacó las zapatillas y se acostó del otro lado de la cama para hacerle compañía. La llevó junto a su cuerpo, los tapó a ambos con el cubrecama y la abrazó en un gesto de protección amoroso. No la quería ver sufrir y tampoco que se despertara sola si la atacaba alguna pesadilla. Recuerdos de tiempos nefastos se cruzaron por su mente. No quería que se volviera a repetir porque no sabía si esa vez podría soportarlo. Por lo menos, esa noche él sería su protector, quien estuviera para ella si precisaba un cuerpo que le proporcionara calor y seguridad. Si necesitaba algo a la madrugada, quería estar allí para ella, era su prioridad.


    Repasó todo lo que habían vivido juntos desde que la conoció. Desde el primer minuto que la vio en el shopping, le pareció adorable. Junto a Liz, fueron sus primeras y únicas amigas. Las demás mujeres solo intentaban persuadirlo de muchas maneras sutiles, o muchas veces más que explicitas, para que repensara si era definitiva su inclinación sexual, como si eso fuera posible. En cambio, ellas siempre lo respetaron y eso las hacía únicas, sus chicas lo aceptaban y lo querían como era, no eran egoístas.


    Miró su rostro, que en ese momento se veía relajado, manso, sin agobio, y la adoró. Su chica descansaba en sus brazos sin preocupación alguna. Poco a poco, el también sintió que el peso de toda la tensión le estaba cobrando factura y sus ojos comenzaron a cerrarse, no sin antes prometerse que encontraría a Tomás y lo destruiría.


    Cuando el sol comenzó a iluminar la habitación, Leonardo abrió los ojos apenas recordando dónde estaba y entonces se encontró con la mirada risueña de su amiga.


    —¿Se puede saber qué haces en mi cama?


    Trató de controlar la risa que en cualquier momento se le iba a escapar.


    —No puedo creer que no recuerdes la noche que pasamos.


    «Esto será muy divertido», pensó.


    —¿Y qué se supone que hicimos?


    Le batió las pestañas con gesto inocente.


    —Primero, nos emborrachamos. Tomamos todo el alcohol de los vecinos, después de asaltarlos bajo amenaza de muerte. Luego, cuando de forma penosa babeabas de borracha, te hice un striptease. Por supuesto, no pudiste contenerte y terminamos ardiendo juntos.


    Los dos comenzaron a reír. Luego de calmarse, Ale lo miró directo a los ojos.


    —¿Por qué te quedaste, Leo?


    Sabía la respuesta y eso la enternecía.


    —No quería dejarte sola, cariño.


    Comenzó a jugar con uno de sus bucles.


    —Leo, tienes que dejar de preocuparte por mí, no tienes que estar tan pendiente. Confía en que no haré ninguna estupidez, ya no, aprendí la lección.


    —¿Y si hubieras tenido una pesadilla o un terror nocturno?


    Su preocupación era sincera.


    —Si hubiera pasado eso, me habría ido a tomar un vaso de agua y, cuando me hubiese calmado, habría vuelto a acostarme.


    Le dio un beso en la mejilla, era un buen amigo.


    —No podía dejarte. Te veías tan pequeña, tesoro, que se me partía el alma. Además, no hubiera podido cerrar un ojo sabiendo que te dejaba sola.


    —Soy más grande que tú, Leo, puedo quedarme sola y no necesito niñera.


    Lo amaba, era único.


    —¿Te refieres a tus ochenta años? —Se rieron—. Te veías vulnerable.


    Se quedaron un momento mirándose sin decir nada, solo observándose directo a los ojos, diciéndose quizás cosas sin emitir ningún sonido. Luego, Alejandra inspiró intentando ser fuerte, decidida a que le creyera.


    —Leo, quiero que entiendas que no pasaré por lo mismo de antes. Esa etapa ya fue. Pero te agradezco tu preocupación. Ahora, deja de estar tan pendiente de mí porque me vas a meter en un lío con Lucas.


    —¿Qué tiene que ver Lucas en esto?


    La miró confundido.


    —Lo veo cómo reacciona cuando estás con «tus chicas» y, aunque se pone en tu lugar, sé que tiene que hacer un gran esfuerzo para entenderte. No quiero ser causal de separación.


    —De verdad crees que tiene...


    —¿Celos? Sí, pero es tan noble que no va a hacer nada al respecto. Así que, por favor, préstale más atención a ese muchacho, que muere de amor por ti.


    —Bien, seré más cuidadoso, te lo prometo. —Le dio un beso en la nariz—. Ahora, mujer, prepárame el desayuno.


    —¿Perdón?


    —Sí, mujer. —Le dio un golpe juguetón en uno de sus glúteos—. Soy el macho de la casa, así que atiéndeme como es debido.


    —Como usted diga, señor Macho.


    Y se dirigieron a la cocina abrazados para preparar unos mates y comenzar el día. Mientras que se disponían a desayunar, cuando todo estaba servido en la mesa, a Leo le entró una llamada.


    —Mmm... fuego a la vista. —Y con una sonrisa que no le entraba en la cara, atendió—. Buen día, corazón.


    Alejandra sonrió sabiendo de quién se trataba. Mientras, le sirvió un mate y le acercó otra tostada con queso crema.


    —¿Si quiero desayunar juntos?


    Ale lo miró abriendo los ojos y comenzó a hacerle señas en forma frenética. Lo primero, fue asentir con la cabeza y hacer un gesto de llevarse una taza a la boca.


    —Sí, m-me... gustaría...


    Leo alargaba la respuesta intentando descifrar qué era lo quería decir Ale, pero se le ocurrió un plan más divertido mientras ella seguía haciendo el gesto de tomar algo.


    —Fumar marihuana contigo.


    Aguantó la carcajada al mirar la cara de horror de Ale y escuchar los comentarios de Lucas.


    —Bueno, pero empecemos primero con el desayuno. —Le guiñó un ojo y ella le devolvió una mirada asesina—. Debo bañarme a no ser que quieras venir y hacerme compañía en la ducha.


    Ella se tapó los oídos con las manos, era un maldito pervertido.


    —Necesito que alguien me enjabone la espalda y creo que eres el indicado.


    Ya no aguantó más y comenzó a reírse con su habitual descaro, era incorregible.


    —Bueno, en veinte nos vemos.


    —Eres un imbécil.


    Alejandra no podía más del calor en sus mejillas.


    —Y tú, un desastre para las señas.


    La adoraba.


    —Mentira, lo hiciste a propósito. Vamos, vete, que en veinte te pasan a buscar.


    Leo se dirigió a la puerta. Antes, le robó dos tostadas.


    —Algún día, si quieres, te invito a mirar, seguro que sientes curiosidad por saber cómo me veo desnudo.


    —Leonardo Maciel, eres un idiota.


    Y le dio una cachetada en uno de sus glúteos. Después abrió la puerta y lo empujó afuera.


    —Sí, nena, así se empieza.


    Era un sinvergüenza.


    —Idiota.


    Y cerrándole la puerta en la cara dejó del otro lado a un Leo descostillado de la risa.


    —¡Que lo pasen lindo!


    Lo amaba.


    —¿Podrías dejar de mirarme así?


    Demian no soportaba la mirada intensa de Liz cuando terminó de contarle todo lo que había sucedido en la noche.


    —Demian, por Dios, la estás haciendo difícil y ya no sé qué hacer contigo. ¿En serio crees que es la manera de tenerla a tu lado?


    —Liz, te doy toda la razón porque ni yo me entiendo, nunca estuve tan perdido en mi vida. Lo que hice es cualquier cosa, sin duda.


    —¿Por qué no te sinceras con ella y se dejan de tantos malos entendidos? Dan un paso adelante y cinco para atrás.


    —¿Y qué le puedo decir? ¿Que no sé cómo, en tan poco tiempo, me enamoré de ella, que la amo y que me muero de celos, y que le rompería los huesos al que se le acerque?


    —No, así no, pareces un desquiciado.


    Sonrió divertida.


    —Además, me muero de celos de... Leo.


    Ya está, lo había dicho, pero el alivio no le llegaba.


    —¡Nooo, Demian!


    Se tocaba la frente sin poder creerlo.


    —No en el sentido de hombre contra hombre. Ver cómo sabe calmarla, sosegarla, entenderla al punto de ser él su refugio me mata. Yo quiero ser el que cause en ella todo lo que provoca Leo.


    —Demian, Alejandra no ve a Leo de esa manera. Nosotras lo queremos como si fuera nuestro hermano, amigo, somos como una familia adoptiva. Somos tres hermanos del corazón, somos los tres mosqueteros, aunque resulte una tontería cómo se escucha. Nos tenemos el uno para el otro. Fue química inmediata, aunque no sé cómo explicarlo. Quizás, quién sabe, en otra vida estuvimos juntos, pero te puedo asegurar que en esta vida así es como nos queremos, nos apoyamos y nos respetamos. Jamás pasó otra cosa entre nosotros, por lo que quédate tranquilo que nada más puede suceder.


    —No sé qué hacer ahora, quisiera llamarla para ver cómo está. Sé que el médico le dio reposo, pero como un desesperado vine al shopping con la ilusión de verla en su local, sabiéndola tan cabeza dura, y vi a su empleada. No sé si llamarla, si me va a atender, si ya es tarde y la perdí...


    —Dale tiempo, hace años que vive en su soledad sin que nadie despierte nada en ella. Aunque esto me valga un buen reto, te puedo asegurar que Alejandra siente algo por ti. Quizás ahora sea enojo, pero, aunque creas lo contrario, eso es muy bueno. Has llenado de interrogantes sus días, la has sacado de su lugar de confort, o como sea que fuese ese sitio, y eso le está haciendo muy bien. Llenaste de luz sus rincones más oscuros, Demian.


    Él se quedó pensando cada palabra de Liz.


    —Sé que le pasa algo más, pero me contó poco. —Liz lo miró seria e inmutable—. No te pido que me digas nada, pero algo terrible le pasó además de lo de Martín, ¿verdad?


    Liz suspiró y asintió con la cabeza.


    —Por favor, no me delates. Pero, sí, no han sido nada fáciles estos años.


    —De acuerdo, solo quiero estar allí para ella. La amo, Liz.


    —Me alegro tanto por ella como por ti. De ahora en adelante, te pido que pienses unos segundos antes de actuar y dejes de ser imposible con ella. Te aseguro que Dante está fuera del radar: es mío.


    Sonrieron.


    —Lo que dijiste... que llené de luz sus rincones más oscuros... eso fue igual para mí. La voy a recuperar, Liz. Ella no podrá evitar amarme algún día y yo la esperaré lo que sea necesario.


    Cada palabra, cada discusión con ella, lo llevaban a las mismas preguntas que se hacía en silencio y que ahora, sentado en su auto frente a su edificio, volvían una y otra vez... «¿Qué paso contigo, Ale? ¿Qué es lo que perturba tu alma y tu corazón? ¿Qué es eso tan doloroso que no puedes confesar, que no eres capaz de decirme? ¿Fue tan fuerte la traición que no me dejas entrar en tu vida? ¿Qué sucede contigo, amor?».
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    —Y después, fuimos a tomar algo a un pub en Caballito, un ambiente excelente.


    Le pasó un mate al morocho.


    —¿Y?


    Leo movía la pierna izquierda con ansiedad, quería detalles escabrosos.


    —Entonces, pedimos una picadita y unas cervezas artesanales, creo que eran de El Bolsón.


    Liz miraba muy divertida a Ale sabiendo lo que quería escuchar Leo.


    —Basta de hablar de comida y cuéntame lo que quiero saber, bruja.


    Liz terminó casi escupiendo el mate de la risa.


    —Lo único que faltaba...


    Alejandra los interrumpió y desviaron sus miradas hacia donde estaba mirando. La secretaria de Demian se dirigía hacia su local y Alejandra sentía que la furia comenzaba a emerger desde lo más profundo.


    —Y para mi desgracia, es tan parecida a...


    La cortó.


    —Barbi, es cierto. Pero no vayas por ahí. Ella no es Laura y Demian no es Martín.


    Sabía que eso era lo que más la atormentaba. El parecido con Laura era increíble, pero no iba a dejar que su chica se hundiera en aquellos pensamientos tortuosos.


    —Tranquila, Ale. Veamos qué quiere Megan Fox.


    Leo no tenía paz.


    —Buenos días, Alejandra.


    Su sonrisa era perfecta, su pelo negro, lacio, que le llegaba casi a la cintura, le caía como cascada. Su pollera tubo con aquella camisa entallada no podía mostrarla más bella. Alejandra sentía que su autoestima bajaba hasta el subsuelo del shopping.


    —¿Qué tal? Qué sorpresa verte por aquí.


    Liz y Leo observaban a Ale y no podían creer cómo actuaba tan bien frente a esa mujer, que suponían que la ponía de muy mal humor. Ser consciente de que la mano derecha de Demian era tan hermosa, eficiente y perfecta, como suponía Ale que Demían las prefería, la ponía loca de celos.


    —Vine a tratar de terminar lo que me pidió Demian. Te traigo algunos contactos para que puedas ver con ellos el tema de la reestructuración del local. Recuerda que observamos que tal vez un cambio en los materiales del exhibidor y en los jarrones que tienes por todo el local te podría dar mayor seguridad sin quitar belleza.


    —Debo reconocer que tu jefe tiene buena memoria, después de estar tantos meses recorriendo el Norte, tiene tiempo para recordar estos pequeños detalles.


    —No fueron tantos meses en realidad. —Le sonreía y la miraba algo divertida.


    —Tres, para ser más exactas.


    ¿Por qué esa mujer era tan amable?


    —No. Solo fue un mes y medio. Pudo adelantar todo y regresó a Buenos Aires ni bien pudo. No sé cómo hizo para terminar todo tan rápido, pero tal vez algo en Capital lo tenía preocupado.


    Su mirada divertida pasó a ser algo más intensa, se diría que la estaba estudiando a conciencia. Alejandra quedó suspendida en el tiempo. Si cuando él le había enviado el email ya habían pasado dos meses, entonces quería decir que en realidad cuando se lo envió ya estaba en Buenos Aires y le había mentido. Le había dicho que estaba trabajando. ¿Por qué le había mentido?


    —Alejandra, ¿estás bien?


    La vio distraída, como perdida en sus pensamientos.


    —Sí, disculpa, me quedé colgada.


    —Bien, como te decía, Demian te preparó este listado para que lo tengas en cuenta. Por favor, revísalo y, si tienes alguna duda, lo podríamos charlar juntas, aquí tienes mi tarjeta, donde está mi celular. Me puedes llamar cuando gustes y no será problema atenderte, puedo ir a tu casa o venir aquí si lo prefieres.


    —Sabes, no te ofendas, pero no necesito que tu jefe me diga lo que tengo que hacer en mi local. No es su empresa, así que preferiría pensarlo yo y buscar mis propios contactos en el caso de que decida hacer algo al respecto.


    «Bien, Alejandra, ponle los puntos a esta parejita perfecta», pensó.


    —Ale.


    Liz trató de calmarla. Demostrarle debilidad o enojo no le iba a ayudar mucho.


    —No es nada en tu contra, pero no voy a aceptar lo que el señor Guzmán quiera hacer en mi local.


    Acarcándose, Mónica dejó muy poca distancia entre ellas y eso alarmó a Alejandra porque no entendía qué intentaba hacer. Leo y Liz la miraron confundidos.


    —Alejandra, déjame decirte que el interés de Demian por la seguridad de tu local, y sobre todo por la tuya, es sincero. Hace muchísimos años que nos conocemos y debo serte franca: nunca se tomó tantas molestias por nadie ni por una mujer desde... que se divorció. Por mi parte, fue un gusto venir hasta aquí y entregarte esta información, lo emails a veces son muy fríos e impersonales para mi gusto. Déjame decirte que ahora que estamos así, aquí, tan cerca... —Se tomó unos segundos para recorrer su rostro con esa mirada intensa de femme fatale que tenía—. Puedo sospechar lo que ese maravilloso hombre ha visto.


    Con suavidad acarició con el dorso de la mano la mejilla de Alejandra.


    —Eres sencilla, gentil, suave y muy bella... exquisita.


    El silencio era brutal. Alejandra no llegaba a entender qué pasaba allí, pero sí lo intuían Liz y Leo.


    —Sé que estás muerta de amor por él y sé lo loco que está Demian por ti. Se les nota y no lo pueden disimular. Pero si alguna vez crees, por muy remoto que sea, que yo podría tener una chance contigo, me harías tan feliz. Es más, mi novia y yo te estaremos esperando, tenemos una mente muy abierta.


    Terminó de acortar los pocos centímetros que quedaban entre ellas y depositó un suave beso en los labios de Alejandra, saboreando aquella boca que sabía muy dulce y que tenía prohibida. Pero no le importó. Ya arreglaría cuentas con su jefe. Después de largos segundos, se separó de ella disfrutando de la sorpresa en su mirada, le sonrió y se despidió de todos.


    —Creo que voy a morir por combustión espontánea.


    Leonardo estaba frenético.


    —Nena ¿qué están haciendo tus hormonas con la gente?


    Alejandra los miró atónita, sin poder reaccionar.


    —Dios, Ale, fue raro, pero no sé... Dios ¡qué beso!


    Liz se abanicaba la cara.


    —Necesito sentarme.


    Eso fue lo único que Alejandra pudo decir.


    —Nena, eres fuego y dinamita, todo junto.


    Leo la llevó a la silla que se encontraba en el salón, detrás del mostrador.


    —¿Ustedes sabían que Demian llegó antes de lo que me dijo?


    Dejó de lado lo que había vivido para centrarse en lo que a ella de hecho más le había impactado y al mirarlos supo la respuesta. Sus semblantes cambiaron apenas se lo preguntó.


    —Soy tan idiota. ¿¡Por qué no me lo dijeron!?


    —Creíamos que te lo iba a decir él, no lo supimos hasta que Lucas lo mencionó el día de la cena en la pizzería de Jorge.


    —Pero... ¿por qué no lo dijo?


    ¿Tan difícil era ser sincero con ella?, se preguntó.


    —Lucas me contó que, cuando se enteró de que había aparecido Tomás, casi se vuelve loco. Quería saber cómo estabas y no podía seguir tan lejos de ti, sentía que debía protegerte.


    —Pero me hizo creer que estaba en Misiones y fue tan... frío y cortante cuando me envió aquel email. Y luego cuando tuvimos esa charla tampoco me dijo nada. Me desespera, parece que el señor Perfecto tiene mentiritas que ocultar. Oh, Dios mío, la perfección no existe. ¿Qué será de nosotros, los simples mortales?


    —Por favor, Ale, quizás no quiso decirte que volvió porque estaba preocupado por ti, además, no es tan terrible.


    —¿Que no lo es? Siempre está remarcando que esto, que lo otro, señalándome con el dedo como si fuera, no sé... —Agitó los brazos frenética—. Una mentirosa compulsiva o una delincuente.


    —No exageres, Ale. Estás tratando de demonizarlo por una pavada sin sentido. Además, no quieras cambiar de tema. Dime qué sentiste.


    —¿De qué hablas Leo?


    No entendía lo que quería preguntarle.


    —De que Megan Fox te comió la boca... mujer en llamas.


    Leo estaba fascinado con el tinte lésbico de la situación.


    —Bueno, no sé, fue raro.


    Se detuvo a analizar toda la situación, no tenía ningún sentido.


    —¿Raro para repetir o raro para patearle el trasero?


    Ambos la miraban ansiosos por lo que diría.


    —Raro. Raro de raro. Bueno, ya basta, esto no tiene sentido. Ahora, taza taza, cada uno a su casa.


    —Se terminó la diversión, aguafiestas. Chicas, no me extrañen, vuelvo a la cruel rutina.


    Leo salió hacia su local y dejó a «sus chicas» solas.


    —¿Qué le pasa a esa mujer?


    Liz se refería a Mónica.


    —No sé ni me interesa.


    —Por lo menos, sabemos que atrás de Demian no está, le gustan las rubias con bucles.


    Le guiñó un ojo y no pudo evitar reírse con ganas.


    —Basta, Liz, que me muero de la vergüenza.


    Se tapó el rostro con ambas manos.


    —Pues más vale que boquita veloz se quede tranquila, si no, tendré que poner toda mi impronta ninja para rescatarte.


    La influencia de Leo era evidente.


    —Hablando de impronta ninja, ¿no piensas continuar con las clases?


    Acomodaba unos de los jarrones que ya había decorado con rosas rojas.


    —No, mi amor, lo mío no son las artes marciales. Prefiero la natación y, además, me llevé el premio mayor, así que misión cumplida. —Estaba feliz—. Entonces ¿qué vas a hacer con Demian?


    —No sé, creo que terminó.


    —¿Por qué les cuesta tanto hablar las cosas?


    Liz ya estaba agotada.


    —Creo que le enviaré un email para hacerle saber que él también es capaz de ocultarme cosas, con eso ya debería ser suficiente y más que claro que lo nuestro no es posible.


    —¿Cuántos años tienes, Ale? Me parece que cualquier oportunidad te viene bárbaro para salir corriendo como rata por tirante. Estás asustada por cómo avanza lo tuyo con Demian y entonces decides inventar cualquier cosa para hacer un drama donde no lo hay. ¿Te propuso pasar la noche juntos?


    —Nooo, ¿qué estás diciendo, Liz?


    Observó que estuvo a punto de tirar el jarrón que llevaba en las manos.


    —¿Qué pasa, Ale? ¿Estás preocupada por ese tema?


    Aunque lo negara, Ale sabía que era eso. Su fidelidad hacia la memoria de Martín, sumada a su timidez, la estaban acobardando. Veía cómo él la miraba y actuaba cuando la tenía cerca. Era seguro que Demian, en cualquier momento, se lo propondría y ya estaba buscando una excusa para evadirlo.


    —No me importa lo que digas, esta vez seré inmadura entonces. Sí, aún no me lo ha dicho. Sumaré un defecto más a mí muy laaaaaarga lista.


    Muy satisfecha con lo dicho, salió al salón a atender a un nuevo cliente. Sabía y era consciente de que Liz tenía razón. Más tarde analizaría qué hacer. Buscó en la agenda del celular el nombre de Demian.


    El corazón se le estuvo por salir del pecho. Ya había pasado una semana y Alejandra no atendía sus llamados, pero ahí estaba. Alejandra lo estaba llamando.


    —¿Alejandra?


    —Demian, ¿estás ocupado?


    Su voz era fría, muy fría.


    —No, nada de importancia. ¿Cómo estás? No me atendiste los llamados.


    Trató de calmar su ansiedad, parecía un adolescente.


    —Lo sé, Demian, y lo siento. Tendría que haberlo hecho. Seguro que agregaste a tu lista mi inmadurez.


    Mucho sarcasmo para enfriar más las cosas, pensó.


    —Alejandra, por favor.


    Entendió que su llamado sería muy duro y debía estar preparado para soportar aquella tempestad, no iba a permitir que lo alejara, ya le iba encontrando el punto.


    —Está bien, discúlpame. Te llamaba solo para aclarar un tema y seré breve.


    —¿Quieres que nos veamos? Puedo ahora, si quieres.


    «Por favor, di que sí».


    —No, no llamé para que nos veamos.


    —Alejandra, quiero verte.


    No soportaba más la distancia que estaba poniendo entre ellos. El muro estaba demasiado alto.


    —Lo que dije la última vez lo sostengo, no podemos seguir.


    Trató de hablar calmada, no quería demostrar duda ni pesar. Estaba perplejo, no podía creer que lo rechazara de esa manera.


    —Alejandra, esto es absurdo. Entiendo que me comporté como un idiota, pero creo que estás exagerando.


    —Bueno, empezamos.


    Suspiró.


    —No es lo que quiero decir.


    Presionó con sus dedos el tabique de la nariz, tratando de calmarse.


    —¿Por qué te sigues metiendo con mi local? Vino tu bella secretaria, mano derecha, señorita perfecta, como sea... vino a decirme qué es lo que tengo que hacer en mi local porque tú la mandaste.


    —No, solo es una sugerencia, no seas obstinada y escucha a los que saben.


    Fue terminante, grosero error.


    —Demian, voy a dejar pasar tu comentario, no quiero seguir sumando...


    La cortó.


    —Alejandra, esto va en serio, tienes que tener en cuenta la seguridad del cliente y la tuya. Recuerda cómo terminó todo la última vez y créeme que no quiero revivirlo. No si se puede evitar.


    —Parece que estás hablando de una trampa mortal ¿Puedes dejar de ser tan exagerado con todo? Me fastidia.


    «Diosss, este hombre es... quién se cree que es».


    —Sí, creo que ya me lo dijiste una vez por email.


    El esfuerzo por estar calmado estaba llegando a su límite.


    —Bien, hablando de emails, ¿se puede saber por qué mentiste?


    «Te tengo, señor Guzmán, punto para Ale».


    —Yo... no te entiendo.


    —Cuando me dijiste esa vez que estabas en el Norte, bueno, no lo estabas, ya te encontrabas en Buenos Aires y me hiciste creer que no. ¿Por qué, Demian?


    —¿Quién te lo dijo?


    Eso iba a terminar muy mal.


    —Bueno, bueno, parece que es verdad. Tu perfecta secretaria me lo dijo sin saber de qué estaba hablando. Esa mujer me impresiona, más igual a ti no la pudiste encontrar.


    —¿Me estás diciendo que soy sensual y hermoso? —«Mmmm, no, no, no. Eso sonó muy mal»—. Perdón, no quise decir que ella era bella. En realidad...


    —Demian, no aclares que oscurece.


    Si hubiera estado frente a él, estaba segura de que lo habría ahorcado.


    —Ale, es solo mi secretaria. —Se le escapó una risita que intentó disimular con una tos repentina. Lo estaba poniendo nervioso, ya ni sabía lo que le quería decir—. ¿Estás celosa?


    —¿Qué? ¿De ese robot? Por favor.


    Quería matarlo, se estaba riendo de ella.


    —Te lo oculté porque estaba... vigilándote, me tenías preocupado.


    —¿Vigilándome?


    ¿Qué estaba diciendo?


    —Cuando Lucas me contó lo de Tomás, creí morir y quise terminar todo rápido para estar cerca de ti, no soportaba la distancia. Lo único que quería hacer era protegerte. Pero luego de lo que leí en ese email, no estaba seguro de que quisieras verme, entonces no me atreví a decirte que estaba en Buenos Aires.


    —No era necesario que me vigilaras. ¿Por qué no me lo dijiste? No quiero que dejes tus obligaciones por mí, no entiendo... nosotros no somos nada, Demian. ¡Nada!


    Levantó la voz más de lo que hubiera querido.


    —Alejandra, si te pasa algo...


    Sentía que no podía retenerla, era como agua entre las manos.


    —¡No me pasará nada! ¿Por qué creen que soy tan tonta?


    —Yo no lo creo, solo quiero saber que estás bien.


    —Pues parece, Demian. Te pido que te alejes, no me hace bien todo esto.


    —Mientes.


    Ahí estaba una vez más el muro, le cerraba las puertas sin motivo, todo era un invento. Sí, estaba inventando una situación en donde no había pecado.


    —Anotando.


    Su voz sonó muy fría.


    —Alejandra, deja de fastidiarme con eso, no lo tomes tan literal.


    —¡Pues entonces deja de llamarme, de verme y de vigilarme! Aléjate de una vez —volvió a gritarle.


    —Alej...


    Cortó.


    ¿Por qué lo alejaba? Rechazaba cualquier oportunidad para crear un vínculo entre ellos, lo torturaba el no poder protegerla. Él vislumbraba un futuro juntos, pero ella impedía que entrara en su vida. Quizás estaba asustada o quizás él fuera demasiado severo e injusto. Su exesposa lo había dejado por otro y eso nunca se lo había perdonado. Había sido su fracaso como pareja y como padre. No había podido sostener la relación porque sabía que gran parte de ese fracaso había sido responsabilidad de él. Temía estar haciendo lo mismo con ella. ¿Qué debía hacer? Quizás tomar un poco de distancia calmaría las cosas, pero saberla lejos lo mataba y lo volvía loco. Ella valía la pena, esa vez haría las cosas bien. Pasó sus manos por el rostro y el cabello, estaba desesperado pero firme en su decisión. Iba a conseguir que lo dejara entrar no solo en su vida, sino en su corazón. Porque si de algo estaba seguro era de que, habiendo pasado tan poco tiempo de conocerla, sentía que su corazón le pertenecía.


    —Papá.


    Ana lo miraba desde la puerta de su estudio.


    Levantó la vista hasta encontrarse con esa mirada que tanto lo calmaba.


    —Ana, no te había escuchado, corazón. ¿Llegaste recién?


    —Sí, pero te escuché y no quise interrumpir. ¿Todo bien con Alejandra?


    —No te voy a mentir, creo que no quiere saber nada conmigo.


    —Eso es imposible, no puede dejar a un hombre tan maravilloso como lo es mi papá.


    Se acercó y lo abrazó como hacía siempre desde que era pequeña.


    —Creo que la agobié, no manejé bien las cosas.


    —Papá, estoy segura de eso. —Se rieron—. Pero no le va a durar mucho el enojo, te va a extrañar pronto. Solo tienes que tener un poquito más de paciencia si quieres recuperarla. Sé cómo puede ser de intenso mi papá, así que te pido que no la presiones.


    —¿Desde cuándo mi pequeña me da consejos amorosos?


    Seguía abrazándola, acariciando aquella cabecita de niña, su niña.


    —Desde que tu pequeña ya no lo es.


    Soltó una risita de ángel.


    —Por favor, no sobrecargues este corazón con más angustia.


    Se tocó el pecho actuando un ataque.


    —Te quiero, papá. Por favor, no dejes escapar a Alejandra. Me cayó muy bien y me gusta mucho para ti.


    —No me voy a dejar vencer, es terca, pero la quiero a mi lado.


    Besó su naricita de niña, su niña.


    —Así será, entonces.


    Y lo volvió a abrazar.


    —Me angustia tanto lo que me cuentas. ¿No pueden dar con él? —preguntó Andrea con gesto compungido.


    —No sabemos nada, Andrea. Sabe ocultarse muy bien.


    Esbozó una sonrisa forzada.


    —Por lo que me dices, es muy peligroso. Ya te hizo muchas y lo último fue demasiado. ¿Te cuida alguien? Por favor, trata de no estar mucho tiempo sola y siempre avísale a alguien en dónde estás.


    Andrea se había encariñado muchísimo con Ale y a veces dejaba de lado su profesionalismo para expresarle amor maternal. Aunque eso quizás no era muy responsable ni ético ante ojos ajenos a la situación, la relación que habían construido lo ameritaba.


    —Lo sé, pero la policía está buscándolo, parece que desapareció. Se sabe mover muy bien.


    —Y Demian, ¿qué pasa con él?


    —Lo dejamos. —Andrea la miró desconfiada—. Bueno, lo dejé.


    —Alejandra, ¿eres consciente de que inventaste una tragedia de un pequeñísimo grano de arena? ¿Qué es lo que estás haciendo?


    —No lo quiero a mi lado.


    Volvió a la costumbre de retorcerse las manos como signo de nerviosismo.


    —Dime la razón, por favor, necesito que lo saques. Dime lo que estás ocultando para el afuera, lo que pasa en tu mente, en tu corazón.


    —Es muy intenso y eso me asusta. —Andrea le sonrió—. No puedo ir a su ritmo, estar a su lado es como sentir que un tren de carga te va a pasar por encima. Es hermoso, cautivador, me desarma. Pero siento que su fuego me quema y me da miedo.


    —Mmm, interesante. —Soltó una risa—. Bueno, puedo presagiar que es más que seguro que tiene mucha experiencia en cómo apagar ese fuego. Digo. Porque es bombero.


    Le guiñó pícara un ojo.


    Alejandra la miró con sorpresa y con mucha diversión.


    —¿Solo eso puedes decirme?


    Le contagió su risa. Luego de calmar las risas ambas, Andrea la miró seria.


    —¿Ese es tu miedo? ¿Lo que provoca en ti?


    Había dado en la tecla, volver a sentirse mujer de la mano de ese hombre que no era su marido la angustiaba, la llenaba de anhelo e incertidumbre con una mezcla de gran inseguridad.


    —Estuve fuera de juego por muchos años y me siento demasiado torpe, fuera de ritmo.


    Tapó su rostro con ambas manos. Andrea acortó las distancias, tomó sus manos y la sacó de su escondite.


    —Tienes que creer que, si se lo dices, si le dices que necesitas tiempo, él te lo dará. Por lo que me has contado, es un hombre inteligente y querrá cuidar lo que ha logrado en ti. Así que déjate de excusas infantiles y acepta que te atrae y que harán lo hacen cualquier hombre y mujer que se gustan. A su tiempo. Eres hermosa, buena persona, muy sensible y con un carácter endiablado cuando quieres.


    Le acarició las manos mientras que la miraba con ternura.


    —Date tiempo, Alejandra. Todo se irá dando de a poco. Sé que Martín ha sido tu primer gran amor y que hubiera sido así durante mucho tiempo más si las cosas no hubiesen terminado como lo hicieron. Pero tienes que entender que ahora llegó Demian. Te quiere en su vida y lo estás rechazando por algo que se va a dar con naturalidad y a su tiempo. Por favor, no te niegues al amor y a disfrutarlo con él. Por favor, háblalo como mujer adulta que eres. Estoy segura de que lo va a entender.


    Esa noche sintió esperanzas renovadas, pero también mucha culpa. Sabía que lo había tratado horrible y necesitaba tener las cosas un poco más claras antes de actuar. No quería torturarlo con sus propios demonios y fantasmas. Sabía que cualquier otro la hubiera mandado de paseo muy lejos y no quería tentar su suerte. Se iba a tomar unos días para que todo volviera a su curso. Le daría una oportunidad a esa historia esperando que Demian no se hubiera aburrido de sus estupideces. Con ese pensamiento renovado, se fue a la cama, agotada de tanto análisis. «Mañana será un gran día, Alejandra», pensó antes de quedarse dormida.


    El sonido del teléfono la despertó confundida. Se incorporó en la cama y miró la ventana. Estaba bastante oscuro aún. ¿Quién podía ser a las cinco de la mañana?, pensó al revisar el reloj. Al volver a sonar, decidió atender la llamada, preocupada por si algo grave estaba sucediendo.


    —Hola.


    —Ale, soy yo, Alan.


    —¿Qué pasó?


    Su voz era un susurro. Estaba asustada.


    —Estamos en la clínica. Cris comenzó con las contracciones muy seguidas y parece que esta noche vendrá el bebé.


    —Pero si todavía faltan tres meses.


    No lo podía creer.


    —Parece que será sietemesino.


    —Voy para allá.


    Ya en la clínica, se dirigió a la maternidad y pudo ver, sentados en la sala de espera, a los padres de Cris. Los saludó emocionada y con afecto.


    —¿Hay alguna novedad, Norma?


    Cris era imagen y semejanza de su madre, una mujer muy bella, por cierto.


    —No, Ale. Aún Alan no sale, pero sé que está en trabajo de parto.


    —Parece que estaba ansioso por salir.


    Todos rieron.


    —Conociendo a Cristina, seguro que nuestro nieto o nieta saldrá igual de nervioso.


    —¡Daniel! Deja de hablar así de Cristi, ella es muy tranquila.


    Su esposo puso los ojos en blanco y Ale no pudo contener la risa. Era cierto, la paciencia no era una de las mayores virtudes de Cris, pero parecía que para su madre eso no era cierto. Alan siempre la tenía que calmar y eso los hacía el complemento perfecto, el ying y el yang.


    —Buenas días.


    Demian los miró a todos.


    —Demian, te enteraste... —le dijo Ale, dejando de lado su enojo y sabiendo que los padres de Cris la miraban.


    —Me avisó Alan. ¿No me presentas?


    La miró risueño.


    —Sí, disculpa. Él es Demian, un amigo de la infancia de Alan. Su mejor amigo. Ellos son Norma y Daniel, los padres de Cris.


    —Mucho gusto, querido.


    Norma lo abrazó y le dio un sonoro beso en la mejilla. Daniel le dio un fuerte apretón de manos. Luego, eligió sentarse al lado de Ale.


    —¿Alguna novedad?


    —No y espero que todo esté bien, están tardando mucho.


    Norma lo dijo con preocupación y su marido le tomó las manos.


    —Nuestra Cris es muy fuerte y Alan está a su lado, no hay de qué preocuparse, cielo.


    Aun así, todos estaban algo tensos. Un niño prematuro era de preocupar, pero lo que más abundaba era una ansiedad loca por ver a ese nuevo integrante de la familia, tan deseado, tan esperado.


    —Llamé a Lucas, pero no me atiende, raro en él.


    Demian miró su celular, como esperando que Lucas apareciera.


    —Sé que salía con Leo.


    Se lo dijo susurrando para que los padres de Cris no la escucharan.


    —Ya veo, ahora entiendo.


    Se quedó pensativo.


    —¿Todo bien con eso?


    Notaba cierta tensión en su expresión.


    —Sí, debo admitir que Lucas está muy metido con tu amiguito.


    —Amiguito.


    Se lo dijo con un tono divertido.


    —Sí. Tu meterete, entrometido, aguafiestas y desquiciante amiguito.


    Alejandra trató de contener la risa. Le parecía que esos dos no iban a parar nunca de insultarse.


    —Y hablando de Roma...


    Vio que Lucas aparecía en ese momento junto a Leonardo y un hermoso oso de peluche.


    —Hola, cariño.


    Leo abrazó a Ale con mucho más afecto que el habitual. Su plan era sacar lo peor de Demian.


    —Leo, nos vimos hace un par de horas.


    Ale rio escondida en el pecho de su amigo ante tanta expresión de cariño.


    Sabía cuáles eran sus intenciones.


    —Es que no puedo estar un solo segundo sin ti, tesoro.


    Miró muy divertido a Demian, que no bajó la vista, entendiendo su jueguito. Lucas negaba con la cabeza, sabiendo que eso terminaría mal. Leo era la piedra en el zapato de Demian.


    —Norma, te presento a Lucas, un amigo de la infancia de Alan también, y Leo.


    —El novio de Ale —dijo Leo, con una gran sonrisa.


    —Dios, Ale, pero qué novio tan buen mozo tienes. Te advierto, tendrás problemas con las mujeres, que más que seguro te lo querrán sacar. Está atenta, querida, de seguro serán muy felices.


    Leo volvió la mirada a Demian con sobrecarga de satisfacción. Pero al pasar sus ojos por el rostro de Lucas, advirtió un gesto que antes no había visto. ¿Preocupación? ¿Celos? Demian exhaló, aburrido de lo mismo. Se estaba pasando.


    —No, Norma. Es que Leo, mi amigo, es muy bromista. Yo sigo soltera y sin nada de apuro.


    Lucas observó que su amigo no podía disimular su cara de fastidio. No sabía si le molestaba más la actitud de Leo o la de Alejandra.


    —¡Soy papá de un varón!


    Alan se presentó ante ellos con la expresión más emocionada que pudiera existir. Las lágrimas no dejaban de caer de aquellos ojos tan hermosos y desbordantes de felicidad. Todos se levantaron y entre risas y abrazos lo rodearon sin dudarlo para sellar ese momento maravilloso. Luego, Alan volvió a mirar a Ale y ambos se abrazaron con infinita emoción, con amor incondicional. Fue un abrazo muy sentido que duró varios minutos en medio de un silencio abrumador. Tanto Demian como Lucas observaron ese momento y entendieron que ahí pasaba algo más. Lo confirmaron al ver que Leo asentía muy serio, algo extraño en él.


    Después de unos minutos, se les autorizó el ingreso a la habitación, donde madre y pequeño, que aún no tenía nombre, se encontraban. Al entrar, pudieron ver a una Cris agotada, pero rodeada de una luz especial. Estaba bellísima, con el pequeño en sus brazos, con una sonrisa que no le entraba en la cara.


    —Hola, les presentamos a nuestro corazoncito.


    Todos rodearon la cama. Los padres de Cristina la llenaron de besos, emocionados por su primer nieto. Luego, Demian y Lucas se acercaron también a saludarla. Leo se les unió con gracia y excelente humor, diciendo que el mini Alan era el futuro galán de las telenovelas argentinas. Por último, se acercó Alejandra, un tanto tímida y con algo de duda, gesto que Cristina observó.


    —Ale, ¿quisieras sostener a Thiago?


    Alan le había pedido a Cristina llamar así al bebe, nombre que pertenecía a su padre y que a ella le había encantado.


    —Por supuesto.


    Cristina besó la frente de su pequeño y se lo entregó. Leonardo la miró emocionado, igual que Cris y Alan, esperando que eso no la entristeciera. Fue todo lo contrario. A Alejandra se le iluminó la mirada y su sonrisa no podía ser más bella. Demian la observó atontado. Sus ojos eran incapaces de absorber tan fascinante imagen y deseó retenerla en sus retinas lo más posible. Se veía hermosa aunada a aquella maternidad estrenada por Cristina. Se preguntó por qué no había tenido un hijo con Martín, cosa que en lo profundo agradeció. Si algún día llegaba la oportunidad de que ella fuera madre, no lo dudaba, ese hijo sería de ambos. Luego de un tiempo de charlas y más felicitaciones, todos decidieron dejar a Cris y al pequeño Thiago descansar junto a un emocionado Alan, que aún seguía embobado, sosteniendo en sus brazos a su corazoncito.


    —¿Quieren ir a desayunar? —preguntó Lucas, luego de que los padres de Cris se despidieron.


    —Tenemos que ir al shopping —respondió Alejandra, mirando a Leonardo.


    —Vamos, Alejandra, solo será un café.


    Demian acortó las distancias y se paró cerca, muy cerca. Eso provocó que diera unos pasos hacia atrás. Pero enseguida la tomó de la mano.


    —Solo uno. Además, estaremos todos. No es una cita.


    Le sonrió como solo él podía sonreírle, tan, tan él.


    —Vamos, Barbi, los caballeros nos invitan, así que aprovechemos.


    Leo estaba de lo más feliz con esa cita doble no cita.


    —Bueno, acepto.


    Intentó retirar la mano, pero Demian se la agarró más fuerte, sin dejar de sonreír. No la iba a soltar.


    El café que eligieron quedaba cerca del shopping y, según Lucas, preparaban desayunos magníficos. Sin dudarlo, se sentaron en unas de las mesas que se encontraban cerca de la ventana. El día era espléndido y, si bien todos estaban adormilados por el madrugón, se notaba un ambiente relajado y lleno de expectativa.


    Uno de los mozos tomó el pedido para luego retirarse y dejarlos conversando.


    —¿Cómo fue que se conocieron ustedes?


    Demian estaba intrigado con esa relación y no dudó en preguntarles.


    —Ya que lo preguntas...


    A Leo se le veían las malas intenciones en la mirada.


    —La verdad, Leo.


    Demian lo miró con advertencia.


    —En realidad, nos conocimos cuando comencé a trabajar en el shopping. —A Alejandra le pareció mejor ser ella la que contara la historia. Quería evitar una nueva pelea entre ellos—. Leo y Liz ya estaban con sus locales y luego aparecí yo.


    —¿Y cómo fue que pusiste el local de flores?


    Lucas, al terminar su pregunta, vio que tanto ella como Leo cambiaban su semblante de forma imperceptible, pero lo notó.


    —Fue regalo de Martín.


    Les sonrió con melancolía.


    —Lo siento, Ale, no sabía.


    Se quería matar.


    —No pasa nada, Lucas. Martín me lo regaló para uno de nuestros aniversarios, sabiendo que me encantaba todo lo que tenía que ver con las flores, sumado a tener el local en tan lindo espacio. Un día, fuimos con la excusa de visitar el shopping, y me llevó engañada al segundo piso para ponerme en frente del local. Cuando lo vi, me enamoré de él, estaba en su totalidad decorado de una forma soñada. —Todos advirtieron que en ese instante revivía la escena como si estuviera allí, con la mirada perdida en aquel pasado que tal vez echaba de menos—. Sin darme cuenta, tomó mi mano y puso las llaves del local en ella. —Los ojos se llenaron de lágrimas que intentó retener—. Fue hermoso.


    Demian no podía soportar cómo hablaba de él. Entendía que había sido su primer amor y que habían estado muy enamorados. Pero no lo soportaba. Sus celos y la fuerte posesividad que tenía para con ella no lo dejaban respirar. Esa mujer se había convertido en su todo. No entendía cómo había sido posible que se le metiera tan profundo, pero era así, y él ya no quería seguir analizándolo, quería sentirlo y dejarse llevar por las sensaciones que ella, no consciente, le provocaba.


    —¿Lo extrañas?


    No lo pensó, se lo había preguntado sin más y ya era tarde para subsanar el error. Su voz la sacó del recuerdo. Lo miró asombrada por la pregunta.


    —Perdón, no quise...


    —Sí, Demian, lo extraño.


    Todos se quedaron en silencio mientras que ellos dos se miraron con intensidad, como si se encontraran solos en medio de la nada, tratando de adivinar qué les pasaba. Fueron interrumpidos por el mozo, que trajo el pedido. El ambiente volvió a relajarse y cambiaron de tema. Ni bien terminaron el desayuno, decidieron ir todos al shopping. El sonido de un mensaje en el celular de Ale la detuvo. Encontró el móvil en el bolso luego de unos segundos de búsqueda. Su corazón se detuvo al ver aquel maldito mensaje:


    ¿Te gustó el desayuno, Barbi? Ya no más advertencias ni amenazas. Púdranse.
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    —Buenos días. Estamos aquí para unir en matrimonio a Cristina Losada y Alan Torrejo. Primero, vamos a proceder a dar lectura al acta matrimonial.


    Entrelazaron sus dedos, se sonrieron; y mientras el juez de paz leía artículos y leyes nunca dejaron de acariciarse las manos.


    A veces Cristina se detenía a observar sus nudillos imaginando el anillo que en horas adornaría aquel dedo, lo que le daba un sentido de realidad a los años que habían vivido.


    Alan seguía cada uno de sus movimientos, sabía que estaba perdida en imágenes en las que él era el protagonista; absorbió la calidez de sus caricias y se enamoró de sus pequeños gestos, esos que hacía como de costumbre cuando las ideas cruzaban frenéticas por aquella cabeza que nunca le daba descanso.


    La amaba, claro que lo hacía, cada instante de sus vidas ella lo había llevado poco a poco a la superficie, animándolo con esa manera sutil que tenía de convencerlo de que más allá de tanta tragedia vivida, de la desazón y la amargura, había esperanza.


    Había una nueva oportunidad para él, y esa «nueva oportunidad» estaba a su lado, a punto de decir las palabras que tanto anhelaba escuchar


    —Después de esta lectura tan entretenida... —Todos rieron—. Vamos a realizar las preguntar de rigor a estas dos bellas personas acompañadas por ese hermoso bebé y por tan linda gente. Pónganse de pie, por favor. Alan Torrejo, ¿quieres contraer matrimonio con Cristina Losada y a tal efecto lo contraes en este acto?


    —Sí, acepto.


    Alan miró a su Cris con los ojos llenos de emoción.


    —Cristina Losada, ¿quieres contraer matrimonio con Alan Torrejo y a tal efecto lo contraes en este acto?


    —Sí, mil veces sí.


    Todos los presentes sonrieron ante tanta efusividad. Cristina lo adoraba.


    —Por favor, que los testigos se acerquen a firmar el acta junto a los novios.


    Alejandra dejó al pequeño Thiago, que en ese momento se encontraba dormido en sus brazos, a la tía Lita. Se la veía muy emocionada. Luego, junto con el hermano de Cristina, que había viajado junto a su familia desde Brasil solo para el casamiento de su hermana menor, se acercó al escritorio. Ellos residían allí por temas laborales de Jorge. Inobjetable, Alejandra era la testigo de Alan. Él la miró como solo él podía hacerlo, con gratitud, con amor infinito, con el alma. Las firmas se hicieron entre bromas y sonrisas, tanto de los testigos como de los presentes. Todo era felicidad y algarabía. Cuando terminaron, los cuatro quedaron frente al juez.


    —Yo, Marcelo Rossi, juez de paz, en virtud de los poderes que me confiere la legislación del Estado argentino, los declaro unidos en matrimonio. Puede besar a la novia.


    No terminó de decirlo que Alan la devoró. Tanta demostración desmedida de amor levantó gritos de felicidad y asombro. Todos comenzaron a salir del recinto para subir a los autos y dirigirse a la casa de Cristina y Alan. Allí, en Pilar, se celebraría el pequeño lunch para luego, por la tarde, dirigirse todos a Mar de las Pampas, donde se celebraría, al día siguiente, la ceremonia en una pequeña capilla de aquel maravilloso lugar. Estuvieron presentes los padres de Cris y su hermano con su familia, su esposa, Teresa, y sus dos hijos, Marcos y Luciana. Por parte de Alan, Alejandra, Demian y Lucas, además de la tía Lita y, por supuesto, Leo y Liz.


    Todo había sido organizado en tiempo récord, ya que, al adelantarse el pequeño Thiago, a Cristina las hormonas le estaban jugando una mala pasada. Sentía una ansiedad loca por casarse, temerosa de que pudiera pasarles algo, vaya a saber qué. En un tiempo pensaba organizar el bautismo de su corazoncito. Alan, enternecido por los cambios de humor de su mujer, había querido darle los gustos y no contradecirla. A veces estaba intratable y no quería sumar más angustia en ella pero, en secreto, le daba mucha gracia toda la situación, no podía creer el drama que la embargaba haciendo de un grano de arena un desierto. La casa estaba decorada para la ocasión; muy sencilla, pero sin dejar de lado ningún detalle. Todo obra de Ale, que sabía a la perfección cada gusto de Cris y Alan. Todos comenzaron a llegar y fueron disfrutando con el pasar de las horas de aquel maravilloso momento que compartían junto al matrimonio Torrejo. Alejandra, por su parte, estaba feliz porque por fin esas dos personas, que la habían cobijado siempre y que la trataban como parte fundamental de sus vidas, habían logrado construir una familia.


    —Ha quedado todo bellísimo, Ale. Sin ti, no sé qué hubiéramos hecho.


    Cristina abrazó a su casi hermana junto con Alan.


    —Tuve ayuda de Norma, no todos los laureles son míos.


    —No mientas, eres extraordinaria.


    Alan apretó más su abrazo.


    Demian, por su lado, no podía sacar los ojos de Alejandra en ningún momento, lo tenía hipnotizado. Estaba bellísima y el brillo que había en su mirada era de pura felicidad. Sin poder disimular que lo afectaba, se sentía atontado. Si bien había intentado en varias oportunidades acercarse y entablar una conversación con ella, siempre Ale buscaba una excusa para salir huyendo.


    —Puedes disimular un poco, la estás desnudando con la mirada.


    Leo se lo dijo por lo bajo, para que solo él lo escuchara.


    —Es que... es inútil negarlo, me desarma y, si por mí fuera, la secuestraría en este momento para estar solos, no importa dónde.


    —¿Quieres que llame a la brigada de bomberos de Pilar? No están muy lejos y el fuego que despide tu mirada pronto hará que esta casa arda.


    Leo estaba que se salía de sí. Demian moría por su amiga y eso lo hacía feliz.


    —Lo que no entiendo es por qué siempre busca cualquier excusa para alejarme, sé que me mandé muchas.


    Hizo un gesto con su boca.


    —¡Puf, ni que lo digas!


    —Bueno, ya entendí. —Lo miró con advertencia—. Pero, así y todo, no la logro comprender del todo. Sé que siente algo por mí, pero todo dura un suspiro y se me escapa.


    —Sabes que Martín lo fue todo para ella y que, bueno, si bien pasaron cosas entre ellos... —Demian lo miró con intriga—. No soy yo el que tiene que decírtelo.


    —¿Tan malo es para que no quiera saber nada con nadie?


    Frunció el ceño mientras seguía con su mirada a su diosa.


    —Tendrás que preguntárselo. Lo cierto es que me parece que su único temor es más que evidente, eres tú.


    —No te entiendo, Leo, hablas encriptado.


    —Lo que quiero decir es que creo que tiene temor por lo que le causas, sabes que Martín murió hace cinco años. Pues bien, hace cinco años que se niega al amor, y ella cree que debe seguir así por la memoria de su esposo.


    —No es justo para ella, aunque no me sorprende. Pude, en estos meses, conocerla y saber de qué está hecha y también, con certeza, concluir que es una persona de palabra, y de una ética y moral poco vistas en estos tiempos.


    Pero, así y todo, me parece que también es una excusa.


    —Yo también lo creo. Antes de conocerte, le fue fácil porque quizás nadie le había interesado, pero, después de conocerte a ti, creo que comenzó a enfrentarse a esos sentimientos que creía enterrados junto con él. Creo que eso la sorprendió y ahora no sabe qué hacer con todo lo que siente por ti.


    —Quiero conquistarla y que me deje entrar en su corazón.


    —Pues entonces deja de ser imposible con ella, trata de manejar tus celos e impulsos de hombre de las cavernas.


    —Ya sabía que no tardaría en aparecer tu lado insoportable.


    Lo desafió con la mirada.


    —Lo mismo digo.


    Se le acercó con postura peligrosa. No tenía problemas en partirle los dientes.


    —Otra vez discutiendo ustedes dos, me tienen harto ya. Les recuerdo que esto es un festejo, así que basta. —Lucas no podía creer que esos dos estuvieran en constante guerra—. Si no la terminan, comenzaré a repartir golpes en sus narices, están advertidos.


    Liz, al igual que Lucas, ya no los soportaba.


    —Atención, por favor. —Alejandra llamó a todos con un golpecito en una copa—. Quisiera unos minutos de su amable atención para compartir un pequeño regalo que les preparé a mis dos amores, Cris y Alan. Ellos no lo saben, así que, esto es una sorpresa. Les pido que todos tomen asiento y que los tortolitos se acerquen.


    Alejandra había dispuesto una pequeña mesa en el centro del living, con dos hermosas rosas rojas. Después de ubicarse, se llamaron al silencio. Cris y Alan la miraban curiosos.


    —Alan y Cris, hace un par de horas que todos nosotros hemos sido testigos de vuestra promesa de amarse y ser fieles respetándose siempre. Desde ese momento, son dueños del título más bonito que puede existir entre una pareja que se ama, ese título es de marido y mujer. —Todos comenzaron a sentirse emocionados por aquellas palabras que Alejandra les dedicaba—. Ahora es momento de que se les entregue el primer regalo como marido y mujer, y esa es una de mis especialidades, por si no lo saben. —Les sonrió con picardía—. Será una sola rosa roja. Aunque no lo crean, desde la antigüedad, las rosas se han considerado el símbolo del amor y regalarla siempre ha tenido un hermoso significado: «te amo». Es por ello que es parte de mis deseos que puedan seguir esta tradición y que nunca se olviden de hacerlo. Cristina, Alan. Por favor, tomen cada uno una rosa e intercambien ahora su primer regalo como marido y mujer.


    Cristina tenía sus mejillas mojadas de tantas lágrimas provocadas por aquel hermoso ritual que Ale les estaba regalando. Alan, por su parte, estaba tan o más emocionado por la ternura de su cuñada.


    —Mañana, cuando despierten, quizás sientan que no es un día muy diferente al de hoy. Sin embargo, hoy, justo ahora, se acaban de entregar y recibir uno de los regalos más maravillosos de la vida: el regalo del amor verdadero y eterno. Para finalizar, les pido un inmenso favor, busquen juntos ahora un rincón especial donde poner sus rosas y en cada aniversario de casamiento, cada uno deberá poner allí una rosa como símbolo de la renovación de los votos matrimoniales y como el recuerdo del amor que los mantiene unidos. Es sabido que en cada matrimonio hay momentos difíciles y a veces las hormonas no nos ayudan, ¿verdad, Cris?


    Todos rieron, pero la emoción era evidente en sus rostros. Alejandra los estaba aniquilando.


    —A veces, lo más difícil es encontrar las palabras adecuadas. Muchas veces herimos a los que queremos con facilidad. —Posó su mirada unos segundos en la de Demian, que sentía que en cualquier momento la secuestraría, lo estaba volviendo loco de amor con todo ese ritual que había preparado para su cuñado y esposa, era increíble, única. Luego volvió su mirada hacia el matrimonio—. A veces, por nuestro orgullo, incapacidades o por no saber cómo hacerlo, nos es difícil decir a nuestra pareja «lo siento», «te necesito», «estoy sufriendo» o «te perdono». —Su voz comenzó a quebrarse y los ojos se le llenaron de lágrimas. Martín se le hacía presente y muchos comenzaron a sospecharlo. Demian comenzó a notarlo y sintió cómo unos cuchillos se le enterraban en el medio del pecho. Alan y Cris la tomaron de la mano formando entre ellos un pequeño círculo—. Si esto sucediera, si no pudieran encontrar las palabras adecuadas, dejen una rosa roja en ese lugar para que ella hable por ustedes. —Las mujeres allí presentes dejaron salir un pequeño sollozo y Leo... Leo tampoco se contuvo—. Esa rosa hablará por ustedes diciendo «todavía te amo, eres mi vida y sé que para ti soy la tuya». Esa rosa les recordará el amor que los unió. Amores míos, recuerden que el amor hoy los ha puesto aquí, que solo el amor hará que vuestro matrimonio perdure en el tiempo y para siempre. Los amo. —En aquel abrazo, las lágrimas de todos reflejaron lo conmovidos que estaban por tan hermoso ritual. Un aplauso enérgico e interminable fue la demostración de gratitud hacia esa hermosa mujer por tan bello regalo—. Y ahora, se van a buscar ese rincón que será solo de conocimiento de ustedes... Vayan, mis tortolitos.


    —Ale. —Todos callaron—. Eres el ángel que custodia nuestro corazón y nuestra felicidad, te amamos.


    Y así siguió unas horas más hasta que cada quien se retiró. Debían comenzar el viaje hacia la costa. La celebración religiosa tendría lugar en ese lugar donde, hacía tantos años atrás, Cristina y Alan se habían conocido. No podía ser de otra manera.


    —Alejandra, te llevo.


    Demian no quería perder la oportunidad de estar unos minutos más con ella.


    —No te preocupes, Demian, voy a pedir un remise.


    —Nada de eso.


    La tía Lita la miró muy seria. Sabía que estaba buscando distancia.


    —Muy sensata, Lita, como siempre.


    Demian le sonrió.


    El reencuentro con esa mujer había sido excelente. Tanto Lucas como él la recordaban con cariño y en aquella oportunidad pudieron ponerse al día con todo. Lita entendió por qué Alejandra se sentía así. El muchacho se había convertido en un hombre imposible de rechazar. Intuía que Ale estaba sintiendo cosas muy fuertes por él y también se daba cuenta de que Martín aún se colaba en sus pensamientos. Pero era momento de dejar todo atrás y darle una oportunidad a él. Muchas veces Lita lo había visto atontado cuando la miraba y sabía que, para él, ella no sería un juego. Su mirada le decía que Barbi se había adueñado de su corazón y que no se la haría tan fácil.


    —Tía, me puedo volver sola o con Leo.


    Las mejillas se le encendieron.


    —Leo ya se fue con Lucas, así que tú te irás con Demian. Punto.


    —Bien, si ya lo decidieron por mí, qué remedio.


    «Diosss, una hora y media con él en el auto será una tortura», pensó. Era que ese día estaba por demás atractivo, estaba para comérselo, y su corazón se le salía del pecho. Sabía que no podría escabullirse del auto. Si su intención era sobrevivir, no iba a ser muy inteligente de su parte saltar del auto en medio de la Panamericana. Al principio, el viaje transcurrió en silencio. Hasta que Demian dio el primer paso.


    —Eres increíble.


    Se lo dijo casi como pensándolo para sí.


    —¿Por qué?


    Su perfil era perfecto.


    —Sabes que nos mataste con ese ritual ¿no? Fue mágico... como tú.


    Sin detenerse en sus halagos, cambió de tema.


    —Bueno, prepárate porque tengo algo más bajo la manga.


    —Entonces, te advierto que si me provocas así, no podré contenerme.


    Retiró una de sus manos del volante y tomó la de ella para darle una pequeña caricia.


    Se le dificultó respirar en ese momento, sintió que hiperventilaba.


    —Entonces, me aseguraré de estar a cierta distancia de ti —murmuró avergonzada.


    —Confirmado, eso te sale muy bien.


    «Mmm... no me parece que por ahí vaya la cosa», pensó.


    —No sé a qué te refieres.


    «Me hago la tonta y lo paso bárbaro».


    —Alejandra, lo que quiero decir es que siento que te escapas.


    Estacionó el auto en la puerta de su edificio.


    —Sigo sin entenderte, me apena mucho si piensas de esa manera.


    —Lo siento, Alejandra, pero esto ya es incontrolable.


    Sin más, tomó su rostro con ambas manos y asaltó su boca sin siquiera darle tiempo a reaccionar. Su belleza, su calidez, la hermosa ceremonia del civil y aquel mágico momento que envolvió a todos con el ritual de las rosas lo había aniquilado. Necesitaba tenerla así, cerca, tomándola sin permiso. Porque sabía que darle un segundo para que pensara sería una mala decisión. Estaba seguro de que se volvería a escapar y eso ya no lo toleraría. Tenía que hacerle entender que él quería estar así a su lado y que no permitiría que desapareciera como siempre. Fueron segundos o quizás minutos en los que saboreó su boca y sintió que tal vez ella se estaba entregando. Era un acertijo que lo tenía cautivado en una incertidumbre infinita.


    —Demian —soltó casi en un susurro. Se notaba que el aire le faltaba y eso lo terminó de desarmar. Estaba logrando derribar los muros, aunque aún faltaba mucho por hacer.


    —Ale, por favor. Déjame conocerte, quiero estar a tu lado y comenzar una relación juntos.


    Tenía aún su rostro entre sus manos, no quería soltarla.


    —No lo sé, Demian, no tengo nada para darte.


    —Estás de broma, ¿verdad? Me tienes loco, Alejandra, y quiero ser parte de tu vida. Dame la oportunidad de demostrarte que lo mío va en serio, pero no puedo si tú no me das ese espacio.


    —Todo es difícil para mí, no puedo.


    La notó tensa.


    —Te daré el tiempo que sea, tengo toda una vida para ti. Necesito que me aceptes.


    Volvió a acortar las distancias queriendo saciar la necesidad de probar una vez más sus labios. Un golpe en el vidrio de la ventanilla de Ale los sobresaltó. Leo los miraba con diversión. Demian comenzó a bufar hastiado, de seguro lo mataría cuando estuviera dormido, fantaseó hacerlo esa misma noche.


    —Leo, qué alegría verte otra vez —le dijo Demian mientras bajaba la ventanilla. Alejandra se había sonrojado de forma notoria al ser descubierta in fraganti por su amigo.


    —Disculpen que interrumpa esta escena tan romántica, pero me tengo que llevar a Ale. Aún no les compramos el regalo a los chicos y quiero que me ayude. Además, debemos preparar todo para salir temprano mañana.


    Liz, detrás de Leo, le gesticulaba a Demian un perdón tratando de que la cosa no fuera a mayores.


    —Perdona, Demian. Es verdad, se lo prometí y debemos ir antes de que los negocios comiencen a cerrar.


    Alejandra tomó su cartera y su saco, con toda la intención de aprovechar la vía de escape que le tendía su amigo.


    —¿Ves que no miento? Bueno, Ale, vamos y deja tranquilo al Capitán Frío antes de que se derrita.


    La sonrisa no le entraba en la cara.


    —Nos vemos mañana. Yo iré con Anita a un hotel cerca de la casa de Cristina. Te llamo apenas lleguemos. Ana está muy entusiasmada con verte otra vez.


    —Bien, nos vemos.


    Y antes de poder hacer nada, Demian volvió a besarla sin pensarlo dos veces.


    —Ya basta los dos.


    Leo arrastró a Ale del coche, cosa que le hizo mucha gracia. No así a Demian, que, si hubiera podido matarlo ahí mismo sin tener que esperar para hacerlo a la noche mientras dormía, lo habría hecho.


    La ruta estaba despejada y el ambiente en el auto era de pura algarabía. Los tres mosqueteros charlaban mientras que las rondas de mate entre Liz y Ale eran interminables.


    —En un rato llegamos y todavía no nos has dicho nada.


    Leo no dejaba de mirar la ruta. Era muy cauto, y más por Alejandra. Sabía lo tensa que se ponía llegando al kilómetro trescientos ochenta de la ruta 2. Por eso también sacaba conversación para distraerla.


    —Leo, ya sé de qué va, no tienes que distraerme.


    Acarició una de sus manos.


    —Igual, quiero saber sobre ese beso, nena. Estaba sobre ti cual tiburón a punto de comerte, creo que Capitán Frío ya no le queda.


    —Sí, Ale. No nos digas lo contrario, lo que se veía era puro amor.


    Liz le dio la razón al morocho.


    —Chicos, no sé qué decirles, es... Bueno, me gustan sus besos, pero no permitiré que pase a más.


    —¿Qué? ¿Lo vas a cambiar por Megan Fox?


    El muy sinvergüenza estaba riéndose con ganas.


    —No, Leo. No es eso. Pero no tengo las cosas muy en claro y no quiero equivocarme. Lo lastimaría.


    —Ale, tienes que dejar de analizar tanto las cosas. Es así: Demian te adora, le gustas mucho y es un tipo que vale la pena conocer. Dale una oportunidad y date una a ti. —Liz trataba de que entrara en razón—. Puedes aprovechar hoy para ver qué sucede. Pero no lo pienses, solo siente.


    —Bien, lo intentaré, pero no les prometo mucho. Además, estará Ana y no quiero darle una mala impresión, es muy apegada a su padre y no quiero que piense que estoy jugando con él.


    —Hablando de Ana, también estará Mica. Tengo curiosidad por ver cómo es ella. Para Lucas es un pequeño demonio que no le da paz. Me da mucha gracia. Debe haber salido a la madre porque Lucas es muy tranquilo, controlado... —Liz y Ale se miraron. Leo comenzaba a babear—. Analítico y no da un paso si no está seguro. Además, es un tipo de confiar y un sol cuando quiere hacer que te sientas a gusto, es... —Quedó en silencio, perdido en sus pensamientos—. El amor de mi vida.


    —Te creemos, Leo.


    Liz le acarició el hombro, impresionada por el amor con que hablaba.


    —Se me va a hacer muy difícil no poder acercarme mucho, seguro que me romperá el corazón si alguna perra se le acerca.


    —Por eso, no te preocupes. «Tus chicas» lo tendrán rodeado y estarás entre nosotras para disimular un baile entre amigos. ¿Qué te parece?


    Leo miró de reojo a Ale y le regaló una de sus sonrisas de chico bonito.


    —Las amo, brujis.


    Los tres llegaron cerca del mediodía. El viernes estaba despejado y muy cálido. Eso aseguraba una noche increíble y con buen tiempo. Los tres quedaron en alojarse en la casa de la tía Lita, que estaba fascinada de recibir tanta gente en su casa. Tanto Lucas como Demian avisaron por mensaje de texto que se encontraban en el hotel Posada del Sol junto a Mica y Ana y que estarían en unos minutos en la casa, para disfrutar de una corvina a la parrilla, cortesía de Antonio. Ese mediodía fue muy importante para Leonardo. Ale no dejó de sentir un poco de tristeza porque aún Lucas no podía reconocer cómo vivir de forma plena sus necesidades y deseos en su sexualidad, y eso condicionaba muchísimo a Leo.


    —Papá, ¿podemos ir a la playa un rato?


    —No, Ana. Pronto tendremos que prepararnos para la ceremonia.


    —¿Y si nos preparamos todos acá?


    Mica miró a su padre.


    —Mica, no podemos invadir tanto a Lita, debemos volver al hotel.


    —Por mí no hay inconvenientes, Lucas. Estas princesitas se pueden quedar aquí.


    —Podemos ayudarnos entre todas, sería como una pijamada.


    Ale miró a las niñas con dulzura, le caían muy bien.


    —Por favor, papi.


    Mica trató de manipular a su padre haciendo gestos de niña y Leo no pudo reprimir la risa.


    —Bueno, pero trata de comportarte y no descontrolarte.


    Los gritos de Mica y Ana provocaron que todos se taparan los oídos.


    —Vamos a buscar la ropa y volvemos.


    Demian y Lucas salieron hacia el hotel, todo se estaba organizando.


    La capilla era muy sencilla, pero era notable cómo Alejandra le había puesto su toque en cada arreglo floral. Alan ya se encontraba en el altar esperando a Cris. Se lo veía más que ansioso.


    —Estás hecho un galán, Alan.


    Ale se encontraba a su lado, tal como hacía unos meses le había pedido que lo hiciera, llevando en sus brazos al pequeño Thiago.


    —Y tú estás preciosa, cuñada. Creo que Demian se está derritiendo. ¿Viste cómo te mira? No puede sacar los ojos de ti. Ese vestido te queda de ensueño... pareces una diosa.


    —Alan, no cambies el tema, estamos hablando de lo lindo que estás, el traje te queda pintado.


    —La verdad es que Leo tiene una excelente mano, es gracias a él cómo me veo.


    —Deja de hacerte el modesto, eres hermoso, y no solo lo digo por el envase.


    Ale le guiñó un ojo, luego miró a Thiago, que se movió un segundo entre sueños. Estaba adorable con su enterito blanco y una mantita que hacía juego.


    —Este pequeño hombrecito está haciendo que mi corazón se derrita.


    Vio en su mirada ternura y felicidad.


    —No lo digas adelante de Demian o enviará a secuestrar a mi hijo, creo que lo odiará hasta el final de sus días.


    En ese instante, comenzó a sonar en la capilla el Ave María, como los novios habían solicitado. Todos dirigieron las miradas hacia la entrada, donde Cristina, que ya se encontraba allí, bella, maravillosa, casi un ángel.


    —Dios, cómo amo a esa mujer.


    Alan estaba desbordado de emoción.


    —Se merecen el uno al otro, Alan.


    Ale sentía su amor.


    La ceremonia fue muy emotiva. Estar junto a Thiago los embargó de una emoción y una luz jamás vivida.


    Demian, por su parte, no podía dejar de mirarla, era perfecta.


    —Te amo.


    Lo dijo en un suave susurro que solo fue escuchado por Ana. Él mismo se sorprendió por lo que había salido de sus labios sin siquiera haberlo pensado.


    —Papá, solo no la dejes ir.


    Se lo dijo al oído.


    —Disculpa, me salió sin pensarlo.


    Entendió que quizás no había estado considerado con ella al hablar de otra mujer que no fuese su madre.


    —Papá, no tienes que disculparte. Alejandra es única y sé que terminarán juntos. Estoy convencida de que está enamorada de ti, aunque no lo admita aún.


    —Espero que no te equivoques, lo deseo con todo mi corazón.


    —Entonces, esta noche debes esmerarte y mostrarle lo maravillosos que eres, caerá rendida.


    —Te amo, mi niña.


    Besó su frente.


    —Papa, déjame de decir así, ya estoy grande.


    Trató de salir de su abrazo, era vergonzoso.


    —No. Punto.


    La abrazó con posesividad.


    La carpa estaba armada tal como Alejandra había organizado y los centros florales destacaban en cada mesa. Todo era en tonos pastel como bien había indicado Cris. En la mesa principal, estaban los padres de Cris, el matrimonio y la tía Lita, único pariente directo de Alan, junto con Antonio. Alejandra prefirió sentarse en la mesa que compartiría con Liz, Leo, Lucas y Demian, junto a sus hijas. No quería dejar solo a Leo por si su morocho decaía ante la imposibilidad de estar cerca de Lucas. Cuando los novios hicieron su entrada, solo hubo aplausos y gritos de júbilo. La música del vals marcó el comienzo de la fiesta. Cuando Alejandra estaba por terminar de bailar con Alan, Demian comenzó a acercarse a ella con toda la intensión de pedirle el siguiente baile, pero los planetas no estaban alineados. Leo, más rápido que él, la tomó de la cintura, y la levantó sin esfuerzo. Entre el estado físico de él y lo diminuto de su figura, para él era pan comido. A Alejandra, aquel arrebato le robó una risa encantadora, sabía lo que estaba haciendo su amigo y no podía contenerse.


    —Sabes que lo hace para picarte, ¿verdad?


    Lucas sonreía al lado de su amigo, que parecía a punto de explotar.


    —No sé cómo te las arreglas para aguantarlo.


    No pudo mantener su postura seria, también le hizo gracia la movida de Leo.


    —Y yo que creía que con Mica tenía suficiente, pero me equivoqué... mi vida es un infierno.


    Llegó el momento de la cena. Los mozos se desplazaban entre las mesas acompañados de bandejas repletas de platos exquisitos.


    —Eres la mujer más hermosa de la fiesta, pero no se lo digas a Cris, se pondrá celosa —Demian le susurró en el oído, aprovechando que todos estaban acomodándose en sus lugares.


    —Gracias, Demian. Guardaré bien el secreto.


    Con una hermosa sonrisa, acercó sus labios a él y dejó un beso en su mejilla. Demian sintió que se moría ante aquel sutil contacto.


    —Alejandra, qué linda estás.


    Ana, sentada al lado de Mica, la miraba con admiración.


    —Gracias, aunque creo que todas las damas de esta mesa nos hemos arreglado muy bien.


    —No dejemos de lado a los hombres presentes.


    Mica no dejaba de mirar a Leo con fascinación, que le sonreía con total diversión.


    —Gracias, hija. Sabía que reconocerías la belleza de tu padre.


    Todos rieron sabiendo que Mica estaba atontada con Leo.


    —¿Y de dónde se conocen ustedes? —preguntó a Alejandra con curiosidad.


    —Somos amigos desde hace mucho, Liz, Leo y yo trabajamos en el shopping del centro.


    Leo estaba muy divertido. Mica no le sacaba los ojos de encima. Era un pequeño huracán.


    —¿Y tienes novia?


    Demian negó con la cabeza con un gesto divertido, su sobrina era de temer y muy diferente de Ana. Eran la calma y la tempestad... Pobre Lucas, pensó.


    —Mica, compórtate.


    Lucas sabía que todo terminaría en un desastre, su hija era incontrolable cuando algo se le cruzaba por la cabeza.


    —¿Ustedes son novios?


    Miró a Alejandra y a Demian, que estaba tomando de su copa de vino y que casi se atraganta.


    —No... somos solo amigos.


    Sentía que la cara le hervía y no quiso mirar a Demian. Sabía que, quizás, la insinuación de Mica no le caería muy bien.


    —Se los ve muy lindo juntos.


    Ana intentó darle un golpe por debajo de la mesa, pero Mica, mucho más rápida, se corrió, riéndose del acto fallido de su amiga.


    —Te voy a contar un secreto. —A Leo le brillaban los ojos de malicia—. No hay oportunidad en que no se lo pida, pero se hace la difícil; en cualquier momento mi chica cae a mis pies... No pierdo las esperanzas.


    Ni bien dijo eso, notó las miradas asesinas de Lucas y Demian, y no le importó. Quería incomodar a ambos por motivos muy diferentes.


    —Bueno, Ale, si no te decides, aceptaría gustosa reemplazarte.


    —¡Micaela Montoya!


    Lucas no sabía cómo hacer callar a su hija.


    —Papá, ¿qué? Si está mil puntos. ¡Es un camión con acoplado y todo!


    Leonardo no podía más de la risa y nadie podía contenerse. La sinceridad de Micaela les daba gracia mientras que las miradas cruzadas de Lucas y Demian eran impagables. Todo era muy surrealista.


    —Su atención, por favor, quisiera contarles que he preparado algo especial para ustedes, Cris y Alan.


    —Ale, otra ceremonia como la de la rosa y nos vas matar a de la emoción.


    Los que habían estado presentes en el ritual rieron con las palabras de Alan. Y era que, en verdad, había sido muy fuerte todo lo que habían vivido.


    —Bueno, lo siento. Tendrán que aguantar. —Alejandra sonrió contagiada por el excelente humor de todos—. Como podrán ver aquí, tengo un hermoso botellón de cristal vacío junto a dos tubos con arena de dos colores. Uno rosa para la novia.


    Se lo dio a Cristina.


    —Y otro celeste, para el novio.


    Se lo dio a Alan.


    —Cada uno de ustedes, además, tiene en sus mesas un pequeño frasquito con los mismos colores, arena rosa para las damas y celeste para los caballeros. —Miró a los novios—. Lo que les propongo a ustedes es que vayan volcando juntos su arena en el recipiente, por turnos. Así irá combinándose y se formarán ondas muy bonitas. Esto simbolizara el primer ladrillo en la planificación de este maravilloso proyecto que es construir una vida juntos y ahora, por supuesto, de la mano de Thiago. —Alan y Cris comenzaron a volcar sus tubos tal como lo indicó Ale mientras el fotógrafo inmortalizaba esa escena. Continuó—. Ahora, los invito a que vayan pasando para arrojar su arena uno a uno, familiares y amigos, y que se unan en esta simbólica ceremonia. Será un emotivo símbolo de unión entre las familias. Cris, Alan: las veces que vean este jarrón, sabrán que cada uno de nosotros estará para lo que necesiten, contarán con nuestra ayuda porque jamás estarán solos. Y mientras van pasando, me gustaría dejarles un del español Txus Di Fellatio: Si yo, tú.


    Cuando Alejandra terminó de leer, todos habían acabado con el ritual en un sentido silencio. Aquel poema los había cautivado y la cadencia de la voz de Ale, atrapado.


    —Ahora, los invito a mis dos amores a que juntos cierren el recipiente para atesorar en este momento la unión para toda la eternidad.


    Los esposos se miraron y, entendiéndose en ese cruce de intenciones, tomaron juntos el jarrón y se lo acercaron a ella.


    —Ale, si nos permites, tanto Cris como yo queremos que seas tú quien lo cierre, nuestra guardiana, nuestra amiga, nuestra hermana.


    Todos estaban conmovidos por aquella muestra infinita de amor que los tres se profesaban. Alejandra, con lágrimas recorriendo sus mejillas, tomó la tapa y selló aquel jarrón lleno de amor. Cuando quedó cerrado y ella se los entregó, el salón entero se puso de pie y aplaudió a esa maravillosa mujer que les había regalado, una vez más, tan emotivo instante, tan único. Finalizado todo ese conmovedor momento, comenzaron a ubicarse una vez más en sus mesas. Cuando Alejandra se acercó a la suya, las chicas la rodearon.


    —Ale, fue maravilloso lo que les preparaste.


    Mica y Ana la abrazaron y la sorprendieron ante aquella demostración de cariño.


    —Vaya, ¡qué carta en la manga tenías!


    Demian la devoró con la mirada, lo tenía a sus pies.


    —Parece que les gustó.


    Sonrió tímida.


    —Nena, nos vas a matar. Por favor, dime que no tienes más de estas sorpresas. Mi corazón no podría resistirlo.


    —Leo, lo prometo, ya no hay más nada.


    Se rieron a gusto y, más que nada, aliviados. Las emociones que provocaba con cada especial regalo que les hacía a los novios los llevaban al límite. La música disco, elegida por Cris y Alan, comenzó a sonar. Mica y Ana se encontraban en el centro de la pista, muy bien acompañadas.


    —Bien, ustedes dos, arriba, a bailar se ha dicho.


    Lucas hizo un gesto de no querer ir, pero Liz lo tomó del brazo.


    —Necesito de ustedes para reemplazar a mi muchacho, Dante vale por dos.


    Leo entendió el juego de Liz y le regaló su hermosa sonrisa de niño bonito.


    —¿Dónde están las chicas?


    Demian buscaba a Ana y a Mica con la mirada.


    —Mejor, no preguntes.


    Leo lo estaba provocando cuando le señaló la pista para que fuera testigo de cómo dos muchachos ya estaban encargándose de ellas. Observó con humor que tanto Lucas como él fruncieron el ceño y eso le dio muchísima gracia. Eran unos padres controladores.


    —Yo iré un momento al toilette, debo estar horrible de tanto llorar.


    Alejandra se dirigió al sector de los baños y Demian, después de unos segundos, no dudó en seguirla. Tenía que hablar con ella. Ni bien Alejandra salió del baño, la interceptó y la arrastró hacia la habitación que oficiaba de guardarropas. La metió adentro y trabó la puerta.


    —Demian ¿qué haces?


    Comenzó a volver hacia la puerta, pero le cortó el paso.


    —Quiero que hablemos a solas. Ya es momento.


    —No necesitamos encerrarnos acá, Demian, abre la puerta, por favor.


    —¿Qué pasa, Alejandra?


    —¿Qué pasa con qué?


    Su respiración cambió.


    —Estuviste escapándote desde el civil y me doy cuenta, no soy tonto.


    —No pasa nada, estuve ocupada con toda la organización del casamiento.


    —Eso lo entiendo, pero ahora, por ejemplo, te ves... tensa... muy tensa.


    Se fue acercando.


    —Nos estarán buscando.


    Intentó moverse, no se lo permitió.


    —¿Quiénes?


    Miró su cara, no podía dejar de hacerlo, cada porción de ella era exquisita, sin dudas era bella.


    —Todos.


    «Que la tierra se abra ahora mismo y que un dragón me devore».


    —Mmm, no creo.


    Negó con la cabeza para enfatizar lo que decía.


    —Salgamos.


    —No... quiero estar aquí contigo.


    Clavó su mirada en aquellos labios que suplicaban un roce, lo intuía.


    —El guardarropa no es el lugar.


    Intentó detener su avance poniendo sus delicadas manos en su pecho y vio una pequeña sonrisa dibujada en su rostro.


    —¿Dónde, entonces? —Se lo dijo suave, casi susurrando.


    Ella estaba que moría.


    —Demian, por favor.


    Retiró sus manos. Sentir que su pecho subía y bajaba por una respiración cada vez más acelerada, igual que la de ella, la estaba enloqueciendo.


    —¿A qué le temes, amor?


    Había duda en su gesto, observó el movimiento frenético que hacían sus ojos, era como si tratara de encontrar una respuesta en algún rincón de aquella habitación


    —Es eso, ¿verdad? ¿Tienes miedo a estar a solas conmigo?


    —N-no.


    Tragó saliva.


    —Sí, todas esas peleas sin sentido... —Entendió el gesto que apareció en su rostro—. Sé que a veces por mi comportamiento un tanto... —Trató de buscar en el aire la mejor palabra—. Exasperante. —Le sonrió—. Pero así y todo... excusas.


    Se acercó tanto que Alejandra quedó entre Demian y la pared.


    —Puras excusas.


    —Demian, basta.


    —No, quiero saber qué sientes Ale, qué sientes por mí.


    —Demian, es que... yo...


    La cortó.


    —Yo sí te puedo decir qué siento por ti, pero temo asustarte. Por ahora prefiero controlarme, pero no sé por cuánto tiempo seguiré así. Por favor, dime a qué le temes, sea lo que sea te ayudaré a derribar ese muro que construiste estos años. Sé que sientes algo por mí. —Sin prisa, acarició uno de sus brazos con la yema de sus dedos y le provocó un escalofrió que ella deseó disimular, pero fue imposible—. Pero no avanzaré si no me lo permites. Por favor, acéptame.


    —Demian, tenemos que salir, por favor, disfrutemos de la fiesta. Mañana podremos hablar más tranquilos. Aquí no es...


    Y allí, sin más, la besó con desesperación, con el deseo de que de una vez por todas se diera cuenta de su amor y de sus buenas intenciones de amarla sin reservas... de que fuera su mujer ya. La besó con entrega y necesidad. Ella sintió que no podría alejarlo por mucho más tiempo. El muro que había construido se estaba derribando ahí mismo con su boca, con sus besos... con esa forma de tomarla que no toleraba resistencia alguna. Sintió cómo la embriagaba con cada caricia y la llevaba, dulce y lentamente, a un deseo imposible de negar. Demian, por su parte, sintió que felizmente se estaba dejando llevar por él y eso lo enloqueció de felicidad, pero sabía que faltaba bastante camino por recorrer. No estaba dicha la última palabra. Necesitaba y deseaba más, mucho más. Fue entonces que una idea cruzó por su cabeza y no dudó. Necesitaba más de ella, quería dejar de cuestionarse si debía ser cauto como era su estilo o arriesgarse, ser osado, y tomarlo sin más. La quería toda. Entera. No podía dejarla pensar, sabía que, si se lo permitía, se escaparía de nuevo. Tenía sus manos acariciando su rostro y sin apuro dejó que una de ellas recorriera con sus yemas su brazo izquierdo tal como lo había hecho antes hasta envolver la mano, con la que con mucha delicadeza comenzó a jugar. Hasta que ella advirtió, saliendo de su ensoñación, que muy despacio, como si la estuviera desnudando, intentaba sacarle la alianza. Y ya no pudo seguir. Sintió que, con ese sutil acto en el que él procuraba desprenderla de su pasado para poder entrar sin impedimentos, la dejaba sin esa protección, sin su escudo. Eso la alteró. Se alejó de él inmediatamente soltándole con un movimiento brusco la mano. Necesitaba escapar, no podía seguir allí. El la miró desconcertado. Se dio cuenta del error que había cometido.


    —¿Ale, estás por acá?


    Alejandra dio un suave empujón a Demian y con esfuerzo logró correrlo para poder salir de allí. Cuando abrió la puerta, Liz la miró con ojos divertidos al verla acompañada.


    —Perdón si interrumpo, pero quieren hacer el brindis y servir la torta.


    —Sí, por supuesto... ¿vamos?


    Lo miró suplicándole con la mirada.


    —Vamos.


    Se lo dijo muy serio y ella entendió, sabía que tenía que darle una explicación por su reacción tan abrupta, pero así y todo prefirió otra vez huir. Quizás al día siguiente hablaría con él más tranquila, pensó. La fiesta continuó llena de momentos especiales y dignos de recordar. Todos disfrutaron de los videos que pasaron acompañados de risas, aplausos, lágrimas y emoción. El recorrido por la vida de Alan y Cris fue emocionante y finalizó aquellas escenas con una foto de Gerónimo junto a ellos, esa mascota que, si bien ya no se encontraba en esta vida, había sido el principal responsable de esa historia de amor. Ellos le debían mucho, aquel día en el que se le había tirado encima a Alan estaba presente en sus corazones. Fue digno de recordar. Ya siendo las siete de la mañana, todos comenzaron a retirarse, estaban rendidos. Demian y Alejandra no se volvieron a cruzar. Ambos tenían sus razones.


    Cuando abrió los ojos, la luz ya estaba a pleno, ya el mediodía estaba en su apogeo. Comenzó a desperezarse para salir de la cama. Encendió el celular y vio que era más de la una de la tarde y pensó en Demian, seguro estaría tomando un desayuno tardío con Lucas y las chicas. Después de pasar un largo rato analizando lo que había vivido con él en la fiesta, tomó una decisión: era hora de poner las cosas en orden y aclarar todo. Necesitaba encontrarlo y permitirse una charla profunda y sincera. Se lo merecían tanto ella como él. Fue a la cocina y ya se encontraban allí todos, solo faltaba ella.


    —Buenos días, corazón. O mejor, bella durmiente.


    Leo la recibió con los brazos abiertos.


    —Estoy molida. Ustedes son más jóvenes, por eso resisten más.


    Todos comenzaron a abuchearla por insinuar que era una anciana.


    —Vengan esos mates que a mi bella le falta energía.


    Comenzaron una nueva ronda en compañía de Ale. En ese momento, la notificación de un mensaje de Demian la distrajo por segundos.


    Ale, ¿puedes venir ahora a la playa del muelle? Tengo que hablar contigo.


    Luego de enviarle un «salgo en 10», fue a su dormitorio a cambiarse. Pasando los minutos, se fue poniendo más ansiosa. Sentía que esa sería la oportunidad de decirle de una vez por todas lo que le estaba pasando. No le había sido fácil conciliar el sueño esa noche, lo que había vivido con él en el guardarropas la había enloquecido. El excitante recuerdo de sus manos y su boca por su piel... le provocaba deseo de más. La provocaba, lo ansiaba, la tenía descontrolada y pensó que era momento de confirmarle lo que corazón y su cuerpo entero le reclamaban y eso era lo que, libre de temores absurdos, le iba a decir. Al llegar al punto acordado, lo vio de lejos. El mar y la arena lo hacían ver más hermoso. Quizás, al no poder frenar más todo lo que él le incitaba, sus ojos ahora le mostraban lo que ella se había negado a develar... lo amaba, lo deseaba y lo quería presente en cada momento de su vida... día a día. Con una sonrisa que se le salía de la cara y un corazón que galopaba salvaje, se fue acercando a él y, como si él pudiera sentirla, se dio vuelta para observarla llegar a donde se encontraba. Qué hermosa era... pensó.


    —Hola.


    Besó su mejilla y el roce de sus labios en ella lo estremeció.


    —¿Descansaron bien?


    Se sentía feliz, estaba a punto de decirle lo que él había esperado desde hacía meses y ya sentía sus brazos alrededor de su cuerpo y esos labios, que tanto movían en ella, en los suyos.


    —Bien, gracias. Me voy, Ale.


    La miró como repasando con esmero y lentitud cada porción de su rostro.


    —¿Ya? ¡Qué pena! El día está muy lindo, quizás lo quieran aprovechar. No te vayas aún.


    —Además de que ya nos vamos con Ana, lo que en realidad quiero decirte es que... me retiro.


    Lo miró con duda.


    —Doy un paso al costado, ya es momento.


    —¿Qué dices, Demian?


    La preocupaba y, como fichas de un domino que iban cayendo de forma sistemática, comenzó a sospechar lo que estaba por decirle.


    —Lo que quiero decirte es que ya no te presionare más, me parece que ya no corresponde.


    —Demian, no logro entenderte. ¿Qué cambió desde ayer?


    —Nunca me sentí tan rechazado, Ale. —Le sonrió con un dejo de tristeza—. Y no habla mi ego. En verdad, nunca sentí que el rechazo doliera tanto, pero entendí que el tema acá es que no es cualquier rechazo es... el tuyo.


    —Demian, estás malinterpretando todo.


    —No, Alejandra. Y quiero que sepas que te entiendo. Siendo sincero, para mi desgracia, creo que Martín aún habita en ti.


    —Demian, escúchame.


    —No, por favor, para. No, quiero que me dejes explicarme. Yo no puedo seguir así porque ya no quiero mendigar tu atención, rogarte que me des una oportunidad. Así no tiene que ser. Tiene que fluir sin suplicar y yo lo hice desde que te vi. Lo que yo no quería ver es que no eres libre, que aún te une el pasado. Estás más unida a Martín que nunca.


    —Demian...


    La voz se le entrecortaba por los nervios.


    —Martín sigue en tu corazón y en tu cabeza, y yo contra eso no puedo. Te juro que lo intenté todo el tiempo que tuve la oportunidad de acercarme. Pero me alejas y no puedo obligarte a que yo te guste, a que me quieras.


    —Por favor, déjame explicarte...


    «Dios, que se calle de una maldita vez».


    —Yo quiero el ritual de la rosa contigo, Ale. —Quedó sin aliento cuando lo escuchó—. Y quiero también el de la arena.


    Lo vio quebrado por primera vez.


    —Por favor...


    Acortó las distancias y le tomó las manos. Comenzó a acariciárselas, dándoles pequeños besos mientras repasaba su rostro como queriendo grabárselo. Luego, comenzó a tocar su alianza con el pulgar reafirmándole de ese modo que, aunque lo negara, él tenía razón, Martín aún la ataba. Como si fuera una reflexión para él mismo y sin dejar de ver ese anillo, le confirmó:


    —Aún no estás preparada y no sé si alguna vez lo estarás.


    —Déjame decirte...


    La voz se le ahogaba.


    —Sin ti, nada... sin mí, si quieres, prueba.


    Nunca supo cuándo las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Demian se acercó aún más y secó con su mano aquella humedad que gritaba desamor al sentir su rendición. Después de dejarle un beso en la mejilla, se dio media vuelta y se fue. No volvió a mirarla y ella sintió que su abandono la desgarraba por dentro. No pudo explicarle, no le dio tiempo de decirle que, después de tantos años, quería intentarlo, que ella lo había elegido para que la ayudara a comenzar a volver a vivir como una persona que había perdido mucho, pero que estaba decidida a empezar de cero si él estaba a su lado. Y, por sobre todo, quería desenterrar a la mujer que vivía en ella, que había dejado encerrada como consecuencia del engaño y del sufrimiento. Quiso decirle que Martín no había sido tan perfecto y que él sabría tomar su lugar porque ella ahora mismo no podía negarlo, lo sentía muy adentro de su corazón y era tiempo de entregárselo. Cuando ya no lo tenía a la vista, entendió que lo había perdido y entonces la desesperación y la furia por haber sido tan estúpida e injusta con él la desbordaron. Comenzó a correr por la playa para, de esa forma, sacar la bronca y la impotencia que sentía. Entonces supo que era momento, que no había vuelta atrás. Detuvo de forma abrupta sus pasos y con la mayor de las furias miró su mano con la alianza. Aquel anillo le quemaba la piel y sintió que Martín le arrebataba una vez más la posibilidad de ser feliz. En un movimiento que ni analizó, se la quitó para luego, con un grito de rabia que le salió desde lo más profundo del alma, arrojarla al mar sintiendo que por fin se liberaba. Tarde, tal vez.


    Pasaron varias horas. En la playa hacía horas que no quedaba nadie, pero ella ni se había dado cuenta. Estaba perdida en las palabras que él le había dicho al despedirse. Ella lo había alejado una y otra vez. Había sido más que injusta y egoísta. No le había dado la oportunidad jamás y eso había provocado que él lo viera como un rechazo... «No puedo mendigarte atención, rogarte que me des una oportunidad. Así no tiene que ser. Tiene que fluir sin suplicar y yo lo hice desde que te vi».


    Un mensaje en su celular la sacó de toda esa bruma densa. Liz y Leo la estaban buscando. Se puso de pie para volver a la casa sin dejar de hacer suyas las palabras que antes Demian había elegido tan inteligentemente:


    «Sin ti, nada... sin mí, si quieres, prueba».
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    Los siguientes días, después de que Demian saliera de su vida, fueron lentos y angustiosos. Estaba de regreso en ese lugar en que alguna vez su corazón la había instalado sin quererlo, sin permitirle siquiera elegir. Dándole la bienvenida una vez más a su vieja amiga, la soledad estaba en su vida, pero esa vez sentía que había sido por propia elección: ella misma había buscado aquello, condenándose a la insalubre sensación de no tener ese vínculo que la llenaba de ilusión y esperanza. Aunque tarde, se había dado cuenta de que ya estaba todo hecho... no habría vuelta atrás. Ya no agradecía pensar en aprender de sus errores, padecía haber perdido la oportunidad de comenzar una vida nueva con Demian, la lastimaba haber dejado ir la chance de descubrir a un hombre que día a día le había demostrado que juntos podían escribir una nueva historia... diferente. Ya la sensación de vacío que la invadía no era fácil de manejar y, a las claras y de forma inevitable, le generaba un dolor horrible en medio del pecho, que le provocaba angustia, frustración, desesperanza. Tanto Leo como Liz le repetían que nada era definitivo, que así como ella se había dado cuenta de lo equivocada que estaba, Demian debía pasar por el mismo proceso hasta notar que era una estupidez estar separados. Pero, por supuesto, Alejandra era más pesimista y no veía luz, solo oscuridad.


    Desde aquel día en que se había sacado la alianza y la había arrojado al mar, algo en ella se había roto, pero no lo tenía aún claro... qué era lo que sentía sin ese anillo en su mano, qué era lo que había soltado... ¿las cadenas que la tenían presa a su pasado, a su corazón, a su mentira y al engaño... qué era lo que estaba roto? Y más aún, ¿qué era lo que todavía la ataba si ya lo había soltado? Era perentorio dejar todo atrás... ¿Demian incluido? Necesitaba poner orden en su alma y en su mente, quería pedirle una nueva oportunidad, pero primero debía reconstruirse y fortalecerse para entregarse entera a ese hombre, que se lo merecía. Se lo había demostrado en muchas oportunidades, pero si tenía que reprocharle algo era que una vez más no la había dejado explicarse, siempre hacía lo mismo y eso la tenía bastante molesta si tenía que ser sincera. Necesitaba avanzar, por ella, sería su prioridad. Era hora de seguir y sentía que Demian era el indicado... pero la angustia de pensar que se habían terminado las oportunidades, que era tarde, la mataba día a día. Una y otra vez se repetía que debía soltar amarras, dejar fluir el pasado y centrarse en lo que ahora le hacía bien, y todo se resumía en una palabra o, mejor dicho, en un nombre: Demian. Se prometió avanzar paso a paso hasta conseguir su perdón; sabía que sería difícil, pero no imposible... deseaba con todo su ser lograrlo.


    Esa mañana al despertarse supo que estaba comenzando una nueva etapa en su vida y que no había más lugar para la depresión, para la culpa... debía ser fuerte y volver a ser esa mujer que anhelaba recuperar.


    —Buenos días, Mara, ¿todo bien? —Se acercó y le dio un beso en la mejilla.


    —Ale, ¿qué haces hoy aquí? ¿No deberías estar disfrutando de este bellísimo sábado?


    —No te preocupes, estaré trabajando un poco en el depósito, le debo desde hace mucho a Ruth un reporte de lo que tenemos en la baulera, por eso hoy me levanté y dije... es el día.


    —Tú sí que sabes encontrar la diversión, eres una descontrolada, Barbi.


    Ambas rieron con gusto. Era cierto que el plan para un sábado era aburridísimo, pero Ale no tenía ánimos de pasarlo sola en el departamento. Si lo hacía, más que seguro que pensaría en él, era inevitable terminar con el ánimo por el piso.


    —Pero lo primero es lo primero... Voy a prepararte unos ricos mates.


    —Esa es mi jefa. —Mara sonreía encantada por la compañía inesperada.


    Cuando Ale se disponía a ir a la parte de atrás del local para comenzar con los preparativos, pudo ver en los pasillos de enfrente a Lucas acompañado de... ¿Leo? Los dos estaban muy juntos y Leo le pasaba una mano por el hombro; luego vio que tomaban el pasillo en dirección al depósito. Alejandra sonrió al darse cuenta de que, quizás, esa mañana habría un encuentro del tercer tipo entre esos dos caballeros, y mientras se dirigía a la kitchenette deseó que fueran discretos y que nadie los agarrara infraganti, como había hecho ella ese día en el local en tan particular escena... hot. Todavía estaba pensando en eso cuando sonó el celular. Al ver el número que mostraba el display se quedó unos instantes mirándolo: era Leo.


    —Hola, primor, ¿dónde estás?


    Alejandra estaba muy confundida pensando para qué la estaba llamando cuando había visto a las claras su intención de llevar a Lucas al depósito.


    —En el local, Leo, ¿para qué me llamas?


    Si le quería hacer una broma o contarle lo que planeaba, lo iba a matar; más tarde, cuando terminara de tomarse los mates.


    —Estoy en la puerta de tu departamento y como no me respondías me preocupé.


    El tiempo se detuvo, una sensación de ahogo la invadió. El sudor comenzó a mojarle la frente y por encima de los labios; ella se había equivocado. Creyó ver a Leo junto a Lucas, pero ahora sabía que eso era imposible y una bruma de horror y espanto cubrió su mirada. Tomás tenía la misma fisonomía que Leo y eso la había confundido, entonces, cayó en la cuenta de que esa mano en el hombro de Lucas indicaba que lo estaba sujetando para que siguiera a su lado. Ese monstruo estaba con Lucas y solo presagiaba locura, riesgo y peligro.


    —¿Nena, me escuchaste? —Leo insistía para que le respondiera.


    —Leo, te voy a pedir un favor. —Intentaba que la voz le saliera lo más natural posible, aunque sentía que pronto perdería el autocontrol—. Liz me pidió que la despertara en un rato, así que ¿por qué no la despiertas tú y desayunas con ella?


    Su intención era retrasar lo más posible su presencia en el shopping.


    —Ale, no puedo, me tengo que encontrar con Lucas en el shopping, ese muchacho tiene un gusto horrendo y voy a ayudarlo a elegir algunas prendas.


    —Por favor, Leo, solo te tomará unos minutos. —Y a ella le daría tiempo para ir a ver qué estaba pasando con Lucas y tratar de demorar lo más posible el encuentro con Tomás.


    —Si veo a Lucas por aquí, le diré que estás por llegar en cualquier momento y mientras te espera le cebaré unos matecitos, ¿de acuerdo?


    —No le puedo decir que no a mi chica, voy a ir a despertar a mi otra brujita y nos vemos en un rato.


    Cuando cortó, Alejandra salió del local a toda prisa y le avisó a Mara que ya volvía. Cruzó lo que restaba de pasillo y tomó la curva del otro tramo para dirigirse al depósito. Subió una escalera más y ahí se encontró con la puerta que estaba cerrada. Ingresó el código y la puerta se abrió; no entendía cómo Tomás sabía ese código, pero sospechó que, como todo loco obseso, lo habría averiguado. Se quedó de pie al lado de la puerta, que cerró muy despacio tratando de no hacer ningún sonido que los alertara de su presencia, e intentó aguzar el oído para sentir el más mínimo movimiento. Se quitó las sandalias para no hacer ruido con los tacos, ya que el depósito estaba vacío, y fue entonces cuando escuchó un grito desgarrador y el sonido de hierros; Alejandra se sobresaltó y tapó su boca con la mano. Se dirigió lo más rápido que pudo hacia el sitio de donde provenían los gritos tratando de esconderse para que no la vieran; por fin, los localizó. Tomás estaba con una barra metálica bastante contundente en la mano y Lucas en el piso retorciéndose de dolor; lo había golpeado fuertemente en la pierna. Nuevamente levantó la barra y volvió a darle otro brutal golpe en la misma pierna, Alejandra casi pierde el equilibrio de la impresión al escuchar el grito desgarrador de Lucas.


    —A ver si nos vamos entendiendo, amorcito, estás conmigo o no estás con nadie. Ese mariquita espantoso que llamas novio no me llega ni a los tobillos. ¡Cómo puedes ser tan estúpido y pensar que esa puta puede darte algo de lo mucho que yo te he dado durante todos estos años! —La voz de Tomás se tornaba cada vez más gélida y terrorífica.


    —Tomás, me rompiste la pierna, ¡qué mierda te pasa! Sabes que lo nuestro no puede ser. ¿Por qué no lo entiendes?


    —Lo que no puedo entender es cómo caíste tan bajo, no me entra en la cabeza cómo pudiste reemplazarme por ese idiota. ¿Acaso se te borró de la mente todo lo que vivimos y lo que yo valgo?


    —Tomás, tienes que entender de una vez por todas que Leo no tiene nada que ver con nuestra ruptura, fue tu obsesión por mí lo que terminó de arruinar lo nuestro... Leo no tiene nada que ver.


    —No defiendas a ese idiota.


    En ese instante se escuchó una explosión inmensa que hizo que las luces se apagaran y todo quedó en penumbras. A lo lejos comenzaron a sentirse gritos que provenían del interior del shopping.


    —Muy bien, ha llegado el momento —le dijo a Lucas sonriéndole de manera que a cualquiera le erizaría la piel.


    —¿De qué hablas, Tomás? ¿Qué está pasando?


    —Lo inevitable, amor. Este shopping arderá y, por lo que escucho, el show ya comenzó.


    —¿¡Qué mierda hiciste, hijo de puta!? —Lucas estaba desesperado y sin poder moverse.


    —Puse unas bombas incendiarias en dos lugares muy bonitos... y, bueno, ya era el momento de que explotaran. Ahora es cuestión de minutos para que los dos tengamos un final juntos si vas a negarte en esta vida. Nunca entendiste que así es como debería haber sido, pero te obsesionaste con la costurerita. —Lo miró con expresión divertida de loco lunático—. Cinco... cuatro... tres... dos... uno... cero.


    Y la explosión sucedió en una de las esquinas de aquel inmenso depósito que cubría toda la superficie del shopping.


    En el shopping el caos era evidente, las personas gritaban desorientadas, pero con diligencia todos los que habitaban el mall accionaron las reglas que habían aprendido de los bomberos voluntarios. Sin perder tiempo, los que habían sido asignados bomberos interinos comenzaron a guiar a la gente hacia las salidas de emergencia que, aunque no tenían las señalizaciones encendidas por el corte de luz, sabían sin dudarlo dónde se encontraban. Recordaban que debían conservar la calma y tranquilizar a las personas que estaban allí para realizar compras. Les solicitaban que no corrieran ni se empujaran para no lastimarse ni lastimar a otros. Por suerte, la luz entraba por los ventanales, el día era soleado y con la luz externa era suficiente para reconocer las salidas. Algunos bomberos interinos se pusieron de acuerdo para que uno de ellos llamara al número de bomberos para avisar del incidente y pronto se empezaron a escuchar las sirenas de las autobombas, ambulancias y policía de la ciudad. Un camión de Crónica TV se apostó en la vereda de enfrente y las noticias no tardaron en salir por televisión.


    Leo y Liz estaban desayunando cuando comenzaron a escuchar a lo lejos sirenas, pero nunca pensaron que era por el desastre que estaba ocurriendo a veinte cuadras de allí. Sin embargo, no tardaron en escuchar por la radio lo que estaba sucediendo. Ambos quedaron paralizados, mirándose uno a otro. Después de unos segundos agónicos, reaccionaron. Encendieron el televisor y comenzaron a recorrer los canales hasta que sintonizaron Crónica, el único que por el momento estaba transmitiendo el siniestro en vivo. A pesar del agobio que le provocaba ver tales noticias. Leo tomó su celular y comenzó a marcar repetidas veces el número de Ale, pero no lograba que ella atendiera, saltaba a su casilla de mensajes de voz. Así lo intentó varias veces sin éxito, entonces comenzó a tratar de comunicarse con Lucas, pero tampoco lo consiguió. Liz comenzó a vestirse con urgencia mientras Leo seguía intentando comunicarse.


    —Leo, llama a Demian.


    Liz se estaba desesperando y Leo hizo lo que le indicaba.


    —¡Demian! —Leo ya no podía contener su desesperación.


    —Leo... hola... ¿estás bien? —No lo escuchaba como siempre, estaba alterado.


    —Demian, hay un incendio en el shopping, estoy llamando a Lucas y a Ale, y no me responden. Enciende el televisor. —Estaba hiperventilando.


    —¿Cuándo?... Dios... Déjame ver... —Se escuchaba del otro lado de la línea que estaba haciendo zapping—. Leo, ¿cómo es que no encuentras a Lucas y a Alejandra?


    —Ellos están en el shopping, o por lo menos estaban, pero no los puedo localizar, me preocupa.


    —No te desesperes, ya salgo para allí... Nos vemos.


    Demian no entendía por qué Leo no podía localizar a Alejandra y menos a Lucas, que sabía que debía tener el celular encendido las veinticuatro horas por ese tipo de circunstancias, pero seguro habría una explicación y lo mismo para Alejandra... Eso deseaba. Bajar por el ascensor fue tortuoso: parecía que estaba en cámara lenta y llegar a las cocheras le resultó una meta casi imposible. Su respiración se sentía agitada y los nervios lo estaban traicionando. Ni Lucas ni él estaban de guardia en la estación de bomberos, por lo que en ese momento no podía contar con información de primera mano. Por fin llegó al auto, desactivó la alarma y subió apresurado, el tiempo era oro. Las cubiertas rechinaron al tomar velocidad para la puerta de salida; se le hacía eterna la espera para que se abriera por completo el portón. Sin aguardar demasiado, al salir accionó frenético el control para que se cerrara y arrancó a alta velocidad. Sabía que debía controlarse, pero la preocupación lo invadía a tal punto que comenzó a transpirar y respirar jadeante. Ya hacía casi dos meses que no tomaba contacto con Alejandra, desde que se había despedido de ella en la playa. No había habido día en que no se hubiera arrepentido de cómo la había dejado, sabía que ella había querido explicarse, pero no lo había permitido porque había sentido terror de lo que pudiera decirle. Había preferido alejarse a escucharla decir que no sentía nada por él, que Martín era y seguiría siendo su único amor, que él solo era un amigo y que jamás pasaría nada entre ellos. Se sentía un imbécil, un idiota y, quizás, un inmaduro. Quién hubiera dicho que a sus treinta y ocho años se comportaría como un estúpido con temor a afrontar lo que aquella mujer tenía para decirle. Y ahora estaba deseando que nada de eso hubiese pasado, le hubiera alcanzado con una amistad solo por estar a su lado día a día. Pensar en perderla lo aterrorizaba, imposible imaginarlo, corrió ese pensamiento de su cabeza: necesitaba mantenerse positivo, ya que si no lo hacía ni siquiera sería capaz de llegar entero hasta el shopping.


    En tiempo récord, apenas a unas cuadras, comenzó a divisar el caos y lo que más temía: las llamas comenzaron a verse por algunas ventanas. Era de no creer, no entendía qué estaba pasando, el sistema de detección de incendios había sido instalado a conciencia y era uno de los más modernos del mercado, era inaudito. Dejó el auto apenas encontró un espacio en la calle y sin más salió corriendo para poder llegar al shopping. Ya la policía estaba cortando el paso de los autos, desviando el tránsito y negando el acceso a los transeúntes. Demian tuvo que mostrar su credencial para que lo dejaran llegar a donde se encontraban las autobombas y allí poder, de alguna manera, saber cuál era la situación y encontrar a Alejandra y a Lucas.


    En el depósito todo se parecía a una película de terror, la locura estaba desatada y la muerte tomaba protagonismo segundo a segundo. Alejandra creyó colapsar al escuchar la nueva explosión y por poco se le escapa un grito; las llamas comenzaron a visualizarse y el humo apareció... Estaba paralizada por la situación y el peligro que representaba Tomás para Lucas y para ella. Entonces pensó en su destino, aquel que había fantaseado tantas veces se estaba haciendo realidad, iba a morir ese día y lo aceptó... lo agradeció. Tantos años pensando en ello y por fin lo estaba enfrentando. Pero no sin antes salvar a Lucas, sabía que Leo no superaría con facilidad su pérdida. Lucas logró tomar de uno de los tobillos a Tomás para que cayera, pero este fue más astuto y consiguió zafar; sin sospecharlo vio que aquel loco pasó la mano por la cintura y sacó un arma. A Alejandra se le revolvió el estómago de los nervios y creyó que iba a vomitar, pero trató de controlarlo. Debía pensar en algo, Lucas estaba en peligro... en realidad, todos, pero en ese momento su propia vida no le importaba. La mente comenzó a trabajarle a gran velocidad, miraba para todos lados sin saber en realidad qué ver... la salida... un teléfono... algo contundente para golpear a Tomás, pero por los nervios o porque no había nada a mano no lograba hacer nada de nada. ¿Cómo iba a defender a Lucas y a atacar a Tomás? Sabía que primero se debían liberar de ese loco asqueroso y no sabía cómo, estaba paralizada, muerta de miedo y las llamas se estaban acercando a ese sector. Entonces, filtrándose en sus pensamientos caóticos, recordó las clases de Dante y todos los consejos y enseñanzas que durante varios meses le había inculcado. No tenía nada más que aquel conocimiento, que nunca sospechó que podría salvar la vida de su amigo. Por lo menos debía intentarlo, no se iba a quedar con los brazos cruzados viendo cómo lo acribillaba.


    —¿Qué haces, Tomás? ¡Estás loco! —Lucas trataba de cubrirse la cara con las manos por instinto.


    —No te preocupes, mi amor, cuando te hayas ido de esta vida yo te seguiré y así el estúpido de tu noviecito podrá buscarse al fin alguien que esté a su altura. Seguro que podrá encontrar algún mariquita para vestirlo a la moda.


    Ale recordó lo que Dante le había dicho una vez: «Siempre actúa sin dudar, si dudas, encontrarás la derrota. Hay un dicho que dice “al que madruga Dios lo ayuda”, así que nunca dudes...» y otro de los consejos que recordó en ese momento... «Si el hombre da un golpe, la mujer debe dar tres. Si vas a derribar a un hombre, lo harás sin dudar y darás tres golpes por cada uno que dé él...». Inspirada por las palabras de su profesor, que en ese momento sintió como su guía, y alentada por esa descarga inmensa de adrenalina que la determinación y el espanto le proporcionaban, salió de su escondite, se acercó a la carrera hacia el agresor y con una patada lateral, con una abertura de piernas más pronunciada que las que siempre practicaba en clase, logró llegar a la cabeza de Tomás. Al desestabilizarlo, volvió a girar y con un salto ligero consiguió darle una patada ascendente al brazo para desarmarlo. El arma salió despedida y se perdió en uno de los estantes que se encontraban a unos metros de ellos. Tanto Tomás como Lucas no esperaban la aparición de Alejandra y el factor sorpresa fue su mejor herramienta, era con lo único que contaba. Cuando Tomás reaccionó quiso tomar la barra de hierro con la que había golpeado a Lucas en la pierna, pero esa vez Lucas fue más rápido y desde el piso logró tomarla primero y golpearlo en los tobillos. Tomás cayó gritando por el dolor y fue Alejandra quien se le tiró encima cuando vio que quería incorporarse, para apoyar ambas rodillas en los brazos de aquel hombre que la doblaba en altura y peso. Estaba tan furiosa y enceguecida por la situación que la rapidez y la certeza con las que se movía eran increíbles. Sin pensarlo comenzó a darle fuertes golpes de puño en la cara emitiendo un grito de furia cada vez que lo hacía; era un grito desgarrador lleno de odio con mezcla de frustración, de espanto y de agobio. Se sentía desquiciada, en esa lucha tenía que sacar su bronca y entonces reemplazó miedo por furia, por seguridad. Con esa fuerza demencial que brotaba desde lo más profundo, sacó toda la mierda que había acumulado esos años. Él iba a ser su escape, lo estaba utilizando, no le importaba ser mala... no le importaba dañarlo... lastimarlo... Lo iba a utilizar para sacar todo su pesar, todo lo que la angustiaba. La pérdida de Martín, la de Ana... la de Demian, la vida tan patética que había construido, la mentira que no supo y el engaño que había dejado ser. Quería decantar, de una vez por todas, la enorme miseria que habitaba en ella, lo espeso, lo oscuro... Necesitaba servirse de eso para sumar fuerzas, de lo contrario, no podría anularlo. Lo imaginó también como al maldito que había atropellado a Martín y a Anita y, renovando una vez más sus energías, lo golpeó más y más y más.


    Sintió sus manos sangrar, romperse, pero no le importó... dolor físico era lo mejor que podía sentir, la llenaba, la satisfacía, exorcizándola del mal y la agonía. Y cuando por fin advirtió que él ya no se movía supo que ya no quedaba más nada. Lucas observaba la situación desde el piso. No podía dar crédito a lo que veía; Alejandra estaba fuera de sí: esa diminuta mujer se había convertido en un gigante de acero. Cuando Tomás quedó fuera de juego en el piso con la cara ensangrentada e inconsciente, Alejandra se detuvo. Temblorosa, miró sus manos, que estaban rojas por la sangre del loco y la suya; tenía cortes en los nudillos y entre los dedos. Trató de pararse, aunque en un momento las piernas le fallaron, y cayó de rodillas extenuada por la descarga de adrenalina, con la respiración entrecortada por el esfuerzo y la locura del momento.


    —Alejandra... Alejandra, ¿estás bien? —Lucas intentaba alcanzarla, pero no podía moverse.


    El sonido de su voz la hizo reaccionar y volver a donde estaban. Las llamas estaban llegando al sector y el humo era cada vez más espeso. Los extinguidores de fuego en el techo no estaban funcionando. Seguro que Tomás se había encargado de desactivar todo para que no hubiera alternativa; iban a morir carbonizados. En ese momento, ella escuchó las sirenas de los bomberos y eso la hizo despertar del todo.


    —Lucas... vamos a salir de aquí... ¿Puedes moverte? —Vio que tenía muy herida la pierna y también se quejaba de un golpe en las costillas. Cuando intentó incorporarse, se puso pálido y casi se desmaya.


    —No te muevas, yo te voy a ayudar.


    Alejandra lo tomó de la campera y comenzó a arrastrarlo, pero luego se paró para llevar también a Tomás; no quería dejarlo solo por miedo a que despertara y así perderlo de vista.


    —Alejandra, tienes las manos con heridas importantes, no vas a poder, somos demasiado pesados para ti.


    —Eso está por verse.


    Y con una furia que aún tenía reservada comenzó a gritar como Dante le había enseñado una tarde para liberarla de sus angustias y arrastró con desenfreno a esos dos hombres que, comparados con su pequeña figura, parecían edificios de quinientos noventa pisos arrastrados por un escarabajo. Con método y de forma constante, llevó a los dos hombres a la pared donde se encontraba la puerta de salida, que solo se activaba con un código. Pero sin luz, eso era imposible. Alejandra apoyó lo mejor que pudo a Lucas sobre la pared y a Tomás un poco más alejado.


    —Lucas, dame tu cinturón.


    Lo ayudó a sacárselo, puso boca abajo a Tomás y con el cinto le ató los dos brazos junto a los dos tobillos. Por último, aseguró todo con la hebilla del mismo cinturón.


    —Parece que preparar pollo relleno con Lita me fue útil ¿verdad?


    Ale miró con una sonrisa a Lucas mientras él, con gesto de dolor, intentaba sonreírle también. Las lágrimas comenzaron a aparecer en los ojos de ambos y ya el humo era insoportable, no se podía casi respirar. Alejandra se acercó a Lucas, se sacó un pañuelo que llevaba a modo de accesorio y se lo ato cubriéndole la boca y la nariz.


    —Alejandra, tenemos que salir, pero no veo la manera... no sé si lo lograremos. El hijo de puta rompió la palanca manual que se encuentra ahí.


    —Escúchame, Lucas, mientras que yo siga con vida a ti no te va a pasar nada, así que a partir de ahora me transferirás tu autoridad, yo estoy a cargo a partir de aquí.


    —Ale, estamos en una mala situación y no puedes hacer eso... yo tomaré las decisiones.


    Lucas creía que eso era lo mejor. En el curso ella se había negado en varias oportunidades a tomar ese rol y él pensaba que quizás el temor o falta de carácter que había detectado en las prácticas les jugaría ahora en contra. Pero después de lo que había visto en la lucha cuerpo a cuerpo que había librado con el trastornado de Tomás, ya no estaba tan seguro.


    —Lucas, estás herido y por consiguiente debo hacerlo yo, eso es lo que me enseñaron. Así que me importa una mierda quién eres y si eres más experimentado, en esta ocasión es mi responsabilidad, soy yo la que va a decidir qué haremos y seguiremos el puto procedimiento de bomberos, ¿¡entendiste!?


    La situación era apremiante, las llamas se estaban acercando.


    —Sí... estás a cargo.


    Lucas la miró con asombro, estaba viendo a otra Alejandra. Una que tomaba la situación en sus manos y no dudaba, la veía decidida a todo.


    —Bien.


    Se acercó a Tomás, que estaba aún inconsciente, le revisó los bolsillos y le extrajo un celular.


    —Lo que vas a hacer es tratar de comunicarte con quien sea para avisar dónde estamos; por lo que veo, la señal aquí es muy baja, pero inténtalo sin parar hasta que lo logres... yo tengo...


    —Alejandra, ¡¿a dónde vas?!


    —Voy a activar la palanca para poder abrir la puerta, sin luz no van a poder ingresar el código y no hay otra manera, tardarán una eternidad si se les ocurre tirar abajo esta puerta.


    Era extraordinaria la calma con la que le hablaba, como si ese fuese su rol desde siempre, estaba tranquila. Tenía una misión y la iba a cumplir.


    —¡Alejandra, no! Las llamas están copando ese sector... Quédate aquí, ¡es una orden!


    Ella se le acercó, lo tomó de las manos, se las besó.


    —Si no lo hago, no saldremos y no voy a dejar que Leo pierda al amor de su vida, y debo recordarte que la que está al mando soy yo.


    Con una sonrisa por demás dulce y sin que mediaran más palabras, se sacó la remera que tenía puesta, se la puso a modo de barbijo atándosela por la nuca y salió hacia el sector donde se encontraba la palanca que debería accionar para abrir la puerta: era su única salida. Lucas comenzó a marcar sin descanso el celular del jefe a cargo ese día, pero no lograba conectarse. En medio de uno de esos intentos su celular comenzó a sonar, por la terrible situación había olvidado que lo tenía Tomás en el bolsillo de su pantalón y, por el frenesí de lo vivido y la tensa situación, Alejandra no lo había visto. Arrastrándose logró llegar y pudo sacarlo a tiempo para responder.


    —¡Lucas!, ¿dónde estás?


    Era Demian, estaba desesperado.


    —Demian, apúrense, estamos en el depósito, Tomás me trajo hasta acá y fue él quien provocó el incendio en el shopping, ¡apúrense, no nos queda mucho!


    Escuchó que Demian daba aviso a los bomberos.


    —Lucas, ¿dónde está Tomás?


    —Está desmayado... estoy herido... Tomás me rompió una pierna a golpes y tengo algunas costillas más que seguro comprometidas. Demian... Alejandra fue quien dejó inconsciente a Tomás, no sabíamos que estaba en el depósito.


    Alejandra comenzó a deslizarse tratando de estar lo más al ras del piso posible para no inhalar humo, pero ya casi era imposible. Trató de orientarse según recordaba el recorrido que Mara le había contado el día que Lucas les había mostrado todas las señalizaciones y lo que tendrían que tener en cuenta para accionar esa palanca en caso de que todos los demás sistemas fallaran. Había tres de esa clase, pero, por donde ella se encontraba, esa era la más cercana después de la que se encontraba junto a la puerta, ahora destrozada por Tomás. El depósito tenía demasiados elementos inflamables y con la puerta sellada se evitaría que el fuego pasase al shopping en caso de que un incendio ocurriese allí. Sin embargo, como les habían dicho, eso era bastante improbable por el sistema de extinguidores que se encontraban en los techos. Era evidente que todo había fallado, nadie había sospechado que un loco de atar podría cortar el acceso de agua y la corriente eléctrica; ese lugar se había convertido en una trampa mortal para ellos. Llegar a esa palanca era difícil, ya no estaba muy segura de si el camino que había tomado era el correcto. Las llamas se estaban alimentando de los elementos que se encontraban en distintas jaulas y estaban descontroladas, el calor era sofocante como así también el humo. Alejandra estaba muy mal, sus pulmones estaban colapsando y tenía la vista muy irritada; su garganta se estaba cerrando. Ya no tenía escapatoria y la desesperación le estaba ganando la batalla. Con crueldad, las imágenes de su Anita y Martín aparecieron en sus pensamientos y se sintió aún más débil. Como un estigma, estaba sintiendo en carne propia la angustia que los seres que más había amado habrían sufrido. De pronto la claridad de un hecho la asaltó e hizo que se detuviera unos segundos en su marcha, pensó con enorme angustia que no quería aquel final. Se sentía sin fuerza, pero, aun así, necesitaba que Dios la sostuviera. Ya era momento de soltar aquella cruz que había creído merecer por no haber estado en el momento del accidente y necesitaba que por fin Dios perdonara todos sus pecados, que la perdonara por todas las veces que lo había insultado y culpado día a día... necesitaba con profunda desesperación su perdón, necesitaba sanar el alma y el corazón antes de morir. Y como si todo se hubiera acomodado, como si fuera parte de aquel milagro que todos rogaban para Ale, después de tanta plegaria de amigos y familiares, el milagro sucedió: al fin pudo divisar la palanca.


    Trató de tomar carrera, pero por el apuro apoyó una de sus piernas en un filo metálico que la quemó y le provocó una herida profunda. Gritó de dolor, pero se obligó a no detenerse, ya que sentía que sus fuerzas le fallaban, estaba al límite y solo le faltaban unos metros. «Vamos, Alejandra, hazlo por Leo y Lucas... Por favor», repetía como un mantra para darse fuerzas.


    —Alejandra... está ahí ¿contigo? —La angustia de Demian ya era incontenible, se le estaba quebrando la voz.


    —No, ahora no... La perdí de vista, fue a tratar de activar la palanca manual y...


    En ese momento se abrió la puerta y varios bomberos lograron entrar; Lucas, aún con el celular en la mano, indicó que estaba herido y que no podía caminar, y que el que estaba atado era el que había provocado el incendio. Todos ayudaron para sacar a esos hombres de ahí, las llamas ya estaban devorando todo a su paso y no se podía respirar por el humo.


    —Por favor, deben buscar a una mujer que está en el extremo Sur junto a la palanca que abre de forma automática la puerta, ¡por favor, búsquenla!


    —¡¡¡Lucas!!! —Demian gritaba loco por la preocupación.


    Por la radio informaron al jefe que habían encontrado a dos sujetos con vida, y que uno de ellos era Lucas, y que estaban buscando a una mujer que se hallaba en algún lugar del depósito. Minutos después los bomberos salieron del edificio con Lucas y Tomás. Demian y Leo ya no pudieron contenerse y fueron corriendo a encontrarse con Lucas.


    —Lucas, ¿estás bien? —Leo lo miraba desesperado.


    —No... Alejandra sigue adentro.


    Demian quiso correr hacia el interior del shopping, pero dos bomberos se lo impidieron.


    —Demian, déjanos trabajar, lo único que vas a lograr es entorpecer la situación. No queremos sumar otra víctima.


    —¡Alejandra está viva, no es una víctima!


    Estaba desenfrenado, loco de desesperación.


    —Entonces, déjanos hacer nuestro trabajo —le dijo uno de sus compañeros tomándolo de los hombros y mirándolo con pena.


    Pasaron minutos interminables, parecían horas. Lucas no quería ser trasladado hacia el hospital hasta saber de Ale. A Tomás ya lo estaban llevando, custodiado por dos policías que, ni bien pudieran, lo enviarían a la cárcel. Todavía no había novedades y comenzaron a incomodarse, temían lo peor. Todos se conmovieron al ver los ojos de Demian llenos de lágrimas, que miraba inmutable al tercer piso, arrodillado como si estuviera rezando, porque lo estaba haciendo. Leo se tapaba la cara con las manos en estado de shock. En ese momento, escucharon que Alan pedía a gritos que lo dejaran pasar hacia donde estaban los demás; Demian hizo señas para que lo permitieran.


    —¿Dónde está Ale?—Casi no le salía la voz de la desesperación.


    —Está aún dentro, estaba conmigo.


    A Lucas se le llenaron los ojos de lágrimas, pero esa vez el humo no era el motivo. Se estaba dando cuenta de que quizás ya no podrían encontrarla con vida.


    —¿Por qué no salió?


    —Porque fue ella la que activó la palanca para abrir la puerta del depósito... Allí nos encontrábamos cuando todo comenzó, yo estaba herido. Ella se hizo cargo de la situación, me obligó a pasarle el cargo... no quería, pero debí hacerlo. Eso es lo que le enseñamos en caso de que el personal a cargo tuviera problemas y ella procedió tal cual le dijimos.


    Demian se quebró, Alejandra había aprendido cómo comportarse en un incendio, algo a lo que él creía que nunca había prestado atención. Y había actuado en consecuencia. Tantas veces la había descalificado creyendo que se lo tomaba a la ligera, tantas veces la había descalificado por llegar tarde a las charlas, ya que le parecían una trivialidad... La estaba perdiendo y eso era lo único que lo aterraba. Se arrepintió de la forma en que la había dejado, y las palabras tan hirientes que le había dicho ahora se le volvían en contra... «Sin ti, nada...» Alan lo abrazó para darse ánimos mutuamente; lo veía destruido. En aquellos minutos en que pareció que ya no habría esperanzas, le llamó la atención el silencio que reinaba. Ese silencio se transformó en algún momento en oración: toda la gente del shopping sabía que Alejandra se encontraba en peligro y su nombre se sintió en cada susurro... en cada plegaria. Ella estaba en cada rostro de aquellas personas que consideraba sus compañeros, todos ellos supieron amarla y saber que un vez más quedaba en medio de una tragedia los aniquilaba, los destrozaba. Reconoció a los chicos de la librería, que cada tanto veía en su local, también a la chica de la cafetería, que sabía a la perfección cómo le gustaba el café, y a Mara... su apoyo desde siempre, abrazada a una desesperada Liz, que solo podía llorar y rezar.


    «Otra vez no», algunos pensaban... «Por favor, sálvala», otros rezaban.


    Se escuchó la radio...


    —Jefe... la encontramos... Que se prepare el médico... No respira, repito, no respira.
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    ¿Qué significa perder la vida cuando ni siquiera pensamos que de un momento a otro nos la pueden arrebatar? ¿Qué significa la vida cuando ni siquiera lo analizamos al comenzar un nuevo día pensando que «la vida» se repite un sinfín de veces, sin siquiera darnos cuenta de que debemos atesorarla y valorarla en cada latido y en cada inhalación? Pero cuando ha sucedido, entonces, recién y solo en ese momento comenzamos a reflexionar y pasamos por todos los estados que alguna vez observamos en otras personas, amigos, familiares o simples desconocidos. Aceptar la muerte nos lleva a recorrer con odiosa inevitabilidad lugares incómodos y de los que deseamos salir a toda prisa sospechando que no podremos eludirlos con tanta facilidad. Y eso nos molesta, nos lastima y lo odiamos. Negar que esté sucediendo es lo primero que quizás el ser humano hace, negar... solo negar lo que sus ojos, corazón y mente están viendo, sintiendo y analizando. Necesitamos salir de ese entorno deseando aislarnos y cerrarnos para que esa terrible realidad no nos siga golpeando de la manera en la que lo hace, negar y seguir negándolo es lo que nos sale hacer.


    El miedo a la pérdida y el miedo al mismísimo miedo quizás nos hagan descubrir que el apego a la vida es angustioso, percibimos que en cualquier momento nos puede pasar y es entonces, solo entonces, tal vez, cuando valoramos la propia vida. Es que ese dolor y sentimiento de pérdida nos lleva al límite de lo soportable, a ese extremo de querer ansiar que el tiempo retroceda para intentar que ocurra diferente o tal vez adelantarlo para que el dolor sea menos punzante. Pero entonces la esperanza de que todo sea distinto se diluye y la maldita realidad nos hace entender con terrible amargura que es imposible cambiar nada. La vida de esa persona que ya no está comienza a proyectarse ante nuestros ojos con una crueldad que nos rompe en pequeñas partículas... nos devora... nos aniquila y resignados lo empezamos a aceptar. ¿Qué más queda? Superar el dolor por quien ya no está nos pone en un lugar de aceptación que nos enfurece, nos hace experimentar un dolor intenso que nos paraliza y transforma. Nos hace cuestionarnos nuestras creencias religiosas y preguntarnos si habrá vida después de la muerte, o peor, cómo será nuestra existencia sin esa persona. Nos preguntamos si en algún momento comenzaremos a sentirnos un poco mejor ante esa pérdida trágica, inmensa, inesperada... cruel.


    Decir que la vida continúa no detiene el dolor que crece. Tratar de reponernos ante la pérdida será una meta titánica y un reto que nos demandará un extra de energía. A Demian aprender a vivir sin Alejandra le parecía imposible y tratar de olvidar lo sucedido, por mucho que quisiera, no sucedería... ¿Qué haría entonces...? ¿Cómo superarlo? ¿Cómo permitirse volver a ser feliz, continuar con una vida sin ella, cómo solo poder respirar, amar, vivir? Implorar, rezar, pedir y seguir repitiendo súplicas por su salvación como un mantra hasta la locura no le era suficiente, mientras que el milagro no se produjera. Y entonces, como una burla cruel, como algo sin sentido que salía desde el sufrimiento y la desesperación, las palabras se mezclaban y el poema de Gustavo Castiñeiras, Poema de un recuerdo, que alguna vez leyó preguntándose qué tristeza enorme debería sentir la persona que lo recitara, se le instaló en la mente a modo de presagio... lo torturó sin piedad... Sin entender por qué de forma tan selectiva aquellas estrofas se repetían en su cabeza, reemplazando oraciones sabidas... Maldito juego mental sin sentido... maldito destino...


    La luz cálida de esa mañana entraba por el ventanal y se posaba en el rostro de Alejandra. De a poco fue despertándose mientras iba escuchando el sonido de los gorriones que habían anidado en el árbol que daba a su habitación. Abrió los ojos pestañeando con decadente lentitud como un leve aleteo de mariposas; se notaba relajada y entrar al mundo de la conciencia le estaba llevando su tiempo. Reconfortada por el tacto de las suaves sábanas y el mullido cubrecama comenzó a estirar piernas y brazos mientras que una leve sonrisa se dibujaba en aquel rostro que solo reflejaba paz. Se quedó un instante boca arriba observando todo: era la sensación más maravillosa que podía experimentar en ese instante, encontrarse en esa habitación que amaba tanto, que le traía demasiados buenos recuerdos... que la hacía sentir segura y amada. Luego se incorporó apoyándose en sus brazos, miró hacia su izquierda y observó que ese lado de la cama tenía las sábanas arrugadas, pensó entonces que alguien había dormido allí y eso le provocó una sonrisa. Hacía muchos años que no compartía la cama y la llenó de curiosidad saber con quién lo había hecho. Volvió a recorrer con su mirada la habitación, que se encontraba iluminada por el sol radiante que entraba por las ventanas, observó las paredes, que aún conservaban aquel papel que tanto le gustaba y que aportaba vida al ambiente. Los muebles estaban tal cual los había dispuesto la última vez que había estado allí, lo que le confirmaba una vez más la buena idea que había tenido de que fueran de color blanco. Logró escuchar algunos ruidos que provenían de algún sector de la casa y entonces decidió salir de la cama, se puso sus pantuflas y se dirigió hacia el lugar en donde se oían ciertos movimientos, se dio cuenta de que alguien estaba en su cocina. Bajó las escaleras y, cuando se encontraba en el umbral de la puerta que daba acceso al desayunador, vio en la mesa algunas medialunas, tostadas, manteca y dulce de rosa mosqueta. Y preparando el mate estaba... Martín. Se quedó mirándolo maravillada y a la vez sorprendida; estaba tan bello como lo recordaba y sintió que se enamoraba como la primera vez que lo vio... Dios, cómo lo amaba. Como si sintiera su presencia, él giró su rostro hacia la puerta.


    —Preciosa, te despertaste ya. —Se acercó, la rodeó con sus brazos y le dio un beso en el cuello, ahí donde a ella tanto le gustaba. Ese contacto de aquel hombre la dejó embriagada—. Te preparé el mate y compré las medialunas que sé son tus favoritas, ven, siéntate a desayunar.


    Alejandra se acercó a la mesa sin dejar de mirarlo embelesada, el contacto con su mano la encendió por completo y entonces, cuando tomó asiento, se dio cuenta de que estaba en la cocina de su antigua casa. Recordó la habitación en donde había despertado y era esa... la de la casa que habían comprado con Martín después de muchos sacrificios. ¿Qué estaba pasando? No entendía nada.


    —Gracias, se ve todo muy rico.


    Sintió un bienestar instantáneo como hacía tiempo que no experimentaba, estaba feliz y en paz. Por primera vez después de tanto tiempo, la congoja que se alojaba en mitad de su pecho no estaba, se había ido apenas él la había abrazado. Comenzó a observar el ambiente y se preguntó cómo había llegado ahí... ¿Qué hacía ese hombre tan maravilloso, con esos ojos y mirada profunda que la estudiaban...? Dios, su sonrisa.


    —¿Qué quieres hacer hoy, amor? —le preguntó mientras le acercaba un mate y le acariciaba la mano con un roce casual cuando se lo daba.


    —No sé... ¿dónde está Anita? —preguntó ansiosa. Alejandra estaba sintiendo un amor tan grande en ese momento junto a su esposo que no cabía en ella.


    —No está aquí... iré a buscarla en un momento. Ahora aprovechemos esta paz antes de que ese pequeño huracán arrase con nuestra energía.


    Le sonrió cómplice al referirse a su hija. Era que Anita era incansable y siempre aprovechaban un momento para poder conversar tranquilos.


    —Martín... ¿qué hacemos aquí?


    Alejandra se perdía en su boca, no podía dejar de sentir esa sensación cuando esos labios la besaban. El adivinó la intención de esa mirada para sentirse cerca e hicieron durar ese beso hasta saciarse. Cuando se separaron, Martín le acarició la mejilla.


    —Ale, te recordaba tal cual, hermosa, cálida, dulce... te amé tanto, mi amor.


    —¿Ya no lo haces?


    Lo miró confundida intuyendo que esas palabras significaban más de lo que decían.


    Le sonrió y la volvió a besar con gusto, con ternura, como recordaba en un pasado que fue feliz, y le preguntó entre besos:


    —Ale... ¿qué estás tú haciendo aquí?


    —No entiendo tu pregunta, Martín.


    Se separó de él desorientada, pero quería seguir sintiendo aquella boca que tan bien recordaba. Martín la detuvo.


    —Ale... sabía que en algún momento vendrías, por eso te estaba esperando. Mi amor... mi Ale... fuiste la persona más noble que la vida me regaló para disfrutar, amar y adorar. Pero debo de reconocer que no te merecía.


    —¿Qué dices?


    Martín le tocó los labios con inofensivos mordiscos a un ritmo que casi llegaba a la tortura.


    —Shh... Déjame hablar, Ale. No fui justo contigo, mi amor, fui egoísta, fui mentiroso y, sin embargo, tu amor fue inmenso. Me arrepiento de todos los miserables momentos que te hice sufrir y te pido perdón, mi vida... Necesito que me perdones. Aquel día iba a confesarte todo, estaba desesperado por tu perdón, aunque sabía que no lo merecía. Te traicioné, mi vida, y de la peor manera.


    —Mi amor, claro que te perdono... pero no sé por qué me dices estas cosas, vamos a buscar a Anita.


    Alejandra sollozaba. Se levantó para ir a buscar a su pequeña. Martín la tomó por la cintura y con la mano libre le acarició la mejilla.


    —Ale...te quiero, te amo, te ansío y por todos esos mismos motivos quiero que seas feliz. Ya es el momento de que lo seas.


    —Martín... quiero ver a Anita.


    Ya no le importaba entender todo.


    —Hoy vamos al parque que tanto le gusta... Vamos, amor —le rogó.


    Martín la volvió a besar; ella, desesperada, le siguió el beso enredando sus dedos en aquella cabellera morena, cuando muy a su pesar la separó.


    —Ya es momento de que abras tu corazón, Ale... necesito que sigas con tu vida, lo necesitas.


    —Martín, basta. —Ella lloraba descontrolada—. Mi lugar es aquí contigo y con nuestra hija... No me rechaces... no me niegues la satisfacción de estar así juntos, te necesito en mi vida otra vez.


    —Ale, tesoro... vuelve... Tienes que volver.


    —¿¡Qué dices, Martín!? —Ya gritaba, la desesperación por perderlo una vez más la estaba desbordando.


    —No es tu momento aún, tienes que volver... pero antes quiero que entiendas que fuiste el amor más importante y más grande en mi vida. Quiero que seas feliz y aún tienes mucho por lo que vivir. Quiero pedirte que lo intentes porque tienes un maravilloso hombre esperándote, que ha aprendido a amarte con toda su alma.


    —¡NO! Quiero estar aquí contigo.


    Estaba furiosa por sentir su rechazo.


    —Él te ama y yo estoy feliz por ello. Ale, dile a Alan que lo amo y que espero que algún día ustedes dos puedan perdonarme, y a Laura también... Vuelve Ale... Despierta, mi amor... despierta.


    —Martín, no me voy a ir a ninguna parte, me quedo, mi amor... No quiero volver... te extraño tanto.


    Las lágrimas recorrían sus pálidas mejillas.


    —Mi cielo, cuando sea el momento para ti, te estaremos esperando, tu Anita y yo. Pero ahora no lo es, tienes que completar tu vida y sé que vas a tener el mejor compañero. Él sabrá hacerte feliz, no te resistas a recibir su amor.


    —Martín, por favor, cállate... Esto no me está pasando... Necesito quedarme acá... Aquí están tú y nuestra Anita. ¡No me dejes ir!


    —Despierta, Ale... despierta... despierta...


    Uno de los bomberos que la conocía de las charlas que habían tenido la llevaba en brazos lo más rápido que podía. Los segundos corrían y sentía que ella estaba al límite del no retorno. Apenas salieron del edificio la depositaron en el piso. Todos miraban a Alejandra y sintieron que el corazón se les desgarraba: estaba sucia por el hollín y se le veía una gran quemadura en una de las piernas, estaba pálida... como muerta. Los médicos fueron los primeros en acercarse y luego Demian, Alan y Leo, que se quedaron más atrás para no entorpecer las tareas. Alejandra estaba en una situación crítica por la asfixia producida en el depósito. Había dejado de respirar y se había detenido su corazón. Estaba lívida, sus extremidades parecían como las de una muñeca desarticulada, no había vida en ese diminuto cuerpo. Los tres hombres se llevaron las manos a la cabeza y Demian y Alan caminaban al borde del colapso de un lado para otro; temían perderla.


    —No hay ritmo cardíaco... la estamos perdiendo, rápido, oxígeno —ordenó el médico. Luego comenzaron las maniobras de RCP para tratar de revivirla.


    —¡Vamos, Alejandra, pelea, vamos! —El médico le gritaba mientras seguía con sus maniobras, pero la respuesta no llegaba... estaba al límite de todo.


    —¡Carajo, Alejandra, despierta de una maldita vez! —gritó Leo, histérico.


    —Vamos, Alejandra, reacciona.


    La cuenta seguía tras darle masajes en el pecho y continuaban suministrándole oxígeno. Los segundos pasaban y nada... nada de nada.


    —Ale, por Dios, mi amor —susurraba Demian pidiéndole a esa mujer que volviera—, no nos abandones, te amo... No te vayas.


    No podía soportar ver cómo su vida se iba en cada intento de los médicos. Todos estaban sumidos en la heroica tarea de traerla a la superficie, pero el tiempo pasaba y la reacción no llegaba. Allí sus miradas se encontraron. Aquel médico que había logrado su amistad por las veces en que habían coincidido en tantísimos siniestros lo dejó paralizado, sabía qué significado guardaban sus ojos y no... no lo iba a permitir.


    —Doctor...


    Uno de los enfermeros trató de llamar su atención, la batalla estaba perdida.


    —No... por favor. —A Demian casi no le salía la voz—. No... Fernando.


    Sin dudarlo, el médico volvió a activar todo.


    —¡Vamos, Alejandra, reacciona! —se lo volvió a escuchar decir durante varios minutos dejando cuerpo y alma en todo lo que hacía. Demian le había transmitido en aquella súplica lo que ella significaba para él.


    —Un... dos... tres... oxígeno... un... dos... tres... pelea, mujer pelea...


    Y luego de unos intentos más, a Dios gracias, consiguieron una reacción: comenzó a toser y a vomitar. La colocaron de costado para que no se ahogara con su propio vómito y, sin negarse a sentir, se les escaparon lágrimas por la felicidad de haberla recuperado. El entusiasmo y un maravilloso alivio los embargaron. Cuando Alejandra pudo calmarse, volvió a perder la conciencia, pero esa vez habían logrado que tuviera pulso, aunque muy débil. De prisa y corriendo, la subieron en la camilla y Alan y Demian pidieron ir con ella; Leo estaba en la ambulancia de Lucas junto con Liz.


    —Alejandra, ¿me escucha?


    Una voz masculina que no reconoció hizo que abriera los ojos. Estaba en el interior de la ambulancia y se podía oír la sirena. Tenía una mascarilla de oxígeno. Consiguió divisar al responsable que había logrado despertarla y, más atrás, a Alan y a Demian. Vio a esos hombres con los rostros desencajados, pero ahora, con seguridad, más aliviados; había reaccionado y la estaban llevando al hospital. Luego volvió la oscuridad.


    —Familiares de Alejandra Barbirova.


    Un médico salió de la sala de emergencias. Alan fue el primero en reaccionar.


    —Sí, doctor, acá estamos.


    Estaban frenéticos.


    —La señora Alejandra está fuera de peligro, pero necesitamos monitorearla por veinticuatro horas. A causa del incendio tuvo una falla cardíaca provocada por la asfixia debido a la inhalación del humo. Se encuentra con algunas dificultades para respirar por lo que seguimos suministrando oxígeno, tiene una quemadura importante en la pierna izquierda, que ya está siendo atendida.


    —¿Podemos verla?


    Demian quería entrar.


    —Me temo que no será posible, preferimos que se relaje y descanse. Estaba muy sobresaltada e intentaba bajarse de la camilla, por lo que decidimos sedarla para poder asistirla sin inconvenientes y evitar que se hiciera daño. Supongo que mañana a la mañana ya la podrán ver a partir de las ocho. Una última cosa, ¿se encuentra aquí Ana?


    Todos se quedaron pasmados ante la pregunta del médico.


    —Es mi hija, ella la conoce —dijo sin dudarlo Demian.


    —Bien, por favor, que mañana se presente, estaba muy alterada y lo único que decía era su nombre.


    Demian quedó sorprendido al saber que, luego de reaccionar, Alejandra quería ver a su hija, lo emocionó, era evidente que habían hecho una buena conexión, pensó.


    —Buenas noches —se despidió el médico.


    —¿Nos podemos quedar un rato más? —preguntó Liz—. No quiero dejarla, aunque no podamos verla.


    Y sin mediar palabra, tomaron asiento en la sala de espera, quedaba más que claro que nadie deseaba irse aún. Todos se encontraban en silencio, pensativos y aliviado. Alejandra estaba viva y eso los relajó, aunque la noticia de que había preguntado por Anita angustió a Leo, Liz y Alan.


    —Demian, tienes que saber que Ale no preguntó por Ana, tu hija.


    Lo miraron sabiendo que era el momento de contarle la verdad.


    —El médico dijo bien claro Ana, todos lo escucharon.


    Demian lo miraba confundido igual que Lucas. Estaba allí en silla de ruedas y con la pierna enyesada. Ni bien lo curaron, quiso que Leo lo llevara con Ale y, aunque todos le sugirieron que se fuera a descansar, él se opuso. No abandonaría a su heroína.


    —Pero no es tu Ana a la que ella llamaba, sino a Anita... su hija... mi sobrina.


    Alan lo miraba sabiendo que iba ser muy difícil explicarle, pero ya era tiempo. Demian se quedó mirándolo, inmóvil con el rostro pálido.


    —Ale y Martín tuvieron una hija...


    —¿Y dónde está Ana?


    Demian se sentía perdido.


    —Anita falleció junto a Martín en el accidente de auto hace cinco años.


    Las lágrimas de Alan comenzaron a rodar por sus mejillas. Demian tenía el rostro desencajado, lleno de horror; Lucas estaba igual de sorprendido.


    —Dios mío... por Dios, qué tragedia, pero ¿por qué no me lo dijiste antes, Alan?


    —Porque Ale no quiso y debía respetar su decisión. Alejandra perdió en ese accidente a su hijita de cinco años... a su ángel, porque así la llamaba. Era la nena más hermosa que había visto en mi vida y yo era su tío Alito.


    Ya no pudo continuar con el relato, rompió a llorar con una inmensa angustia. Demian se le acercó, lo abrazó como solo se abraza a un hermano y trató de consolarlo.


    —Era la de la foto, ¿verdad?


    Alan asintió con la cabeza sin poder hablar.


    —Estaban por la ruta 2 camino a Mar de las Pampas. Ya casi era medianoche y llovía muchísimo. Iban a encontrase con Ale porque ella había ido unos días antes a la exposición de flores que hacen todos los años. Ella le había pedido que no viajara en esas condiciones, pero Martín insistió, parece que quería hablar de un asunto importante y necesitaba llegar cuanto antes. Entonces un hijo de puta borracho al volante se cruzó de carril y los embistió, los sacó de la ruta e hizo que dieran varias vueltas. Luego el auto se incendió y murieron casi carbonizados.


    Demian volvió a sentarse y se dio cuenta de la gravedad de todo, Lucas también estaba mortificado por lo que estaba escuchando. Recordó el empeño de Alejandra por salvarlo del incendio y, con pesar, lo entendió.


    —¿Cuánto tiempo pasó hasta que les avisaron? Reconocer los cuerpos en ese estado e identificarlos no se hace de un día para el otro.


    Demian no llegaba a entender todo, algo estaba faltando.


    —Martín y Anita no estaban solos en el auto.


    Alan comenzó a sollozar superado por los recuerdos.


    —Estaba también Laura. Los había acompañado, según lo que me había dicho, para terminar de ayudarlos en la expo. La encontraron a metros de la escena porque no se había puesto el cinturón de seguridad y salió despedida apenas los chocaron. Cuando los vecinos del lugar fueron a socorrerlos, la encontraron apenas respirando y lo único que lograron escuchar antes de que muriera fue «mi bebé, mi bebé».


    Demian no podía creer lo que estaba escuchando, ya no podía decir nada. Él y Lucas estaban rígidos, atentos al relato de aquella brutal tragedia. No solo Alejandra había perdido a su familia, sino Alan, eso era espantoso.


    —Alan... no sé qué decirte... lo siento tanto.


    Demian le tocaba el hombro y le acariciaba el cuello para relajarlo.


    —Lamento que hayas perdido a Laura y a tu hijo también.


    Pero entonces Demian sintió que algo no estaba bien por el cambio de actitud de Alan: estaba seguro de que había algo que no le estaba diciendo.


    —Nuestra relación no estaba yendo como esperaba, Laura estaba cada vez más distante y a veces teníamos peleas muy fuertes. Pensé que unos días en la costa le harían bien y también a mí, para pensar en lo que nos estaba pasando. Hacía unos meses le había propuesto matrimonio, pero ella no había aceptado, decía que era muy pronto y que necesitábamos más tiempo. Jamás pensé que me diría eso, fue la excusa más increíble que había escuchado... Nos conocíamos desde la adolescencia y me venía con la estupidez de que no era el momento. Y entonces la relación comenzó a ir en picada, no entendía qué pasaba y eso me ponía mal... muy mal.


    —Por favor, no te sientas culpable, hay cosas que sin motivos aparentes pasan... No fue tu culpa.


    Lucas intentaba animarlo.


    —Cuando llegamos a la morgue donde tuve que reconocer el cadáver, el médico me dio el pésame por la pérdida de mi mujer y del bebé... Tenía tres meses de gestación. —Hizo una pausa y tragó saliva—. Yo no sabía que estaba embarazada y, además, hacía un par de meses que ya no intimábamos, por lo que no entendía qué estaba pasando.


    Demian se quedó pasmado y tuvo la sensación de que la historia iba a terminar peor de lo que creía.


    —Entonces, por un impulso, le pedí que le sacaran una muestra al feto para hacernos una prueba de ADN; el médico me preguntó el motivo y le dije que sospechaba que ese bebé no era mío y quería saber la verdad. Al mes me llamaron para que fuera a retirar los resultados, pero no podía engañarme, ya sabía cuál sería la respuesta. Cuando llegué, el médico me ayudó a leer el informe porque no entendía nada y me confirmó que nuestros ADN no tenían el noventa y nueve con noventa y nueve de coincidencia, o como se diga, pero que compartíamos parte de esa cadena. —Demian y Lucas lo miraban sin terminar de comprender—. Entonces el médico me informó que se había tomado el atrevimiento de compararlo con otro ADN, el de Martín, y le había dado positivo.


    Era la situación más espantosa que podía existir, no solo había perdido a su mujer y hermano, sino que se había enterado de que ellos habían estado juntos y, además, esperaban un hijo.


    —Alan, amigo, lamento tanto todo, habrá sido tremendo no solo afrontar la tragedia, sino la verdad que después emergió. Me imagino que fue terrible para ti y para Alejandra.


    —Lo fue. Pasamos un año entero tratando de levantarnos. Nos apoyábamos en el otro y creamos un vínculo increíble: somos el uno para el otro. Es, además de mi cuñada, mi faro, mi amiga y hermana y, si le pasa algo, te juro que no podré sobrevivir.


    El llanto en ese hombre era descontrolado. Leo abrazó a Liz, quien no pudo contenerse más después de escuchar el relato que ya conocía de memoria.


    —Cuando Ale se enteró de aquella verdad —continuó Leo—, creímos que la perdíamos. Intentó suicidarse.


    Demian se recostó en el sillón con el rostro mortecino.


    —En ese momento, Liz, Alan y yo intentamos de todo para sacarla del agujero en el que se había metido. Cuando salió del hospital la llevamos a mi casa y no la dejamos ni un minuto sola. Fue un trabajo de meses, que por suerte pudimos llevar a cabo y que la trajo de vuelta de donde se había escondido. Hubo días en que la teníamos que ayudar a bañarse, a comer y por las noches auxiliarla con el sueño, porque se despertaba a los gritos por alguna pesadilla que la perseguía. Tuvimos que demostrarle fortaleza cuando la perdía, comenzó terapia y creemos que eso la terminó de salvar.


    —Luego de que apareciste —siguió Alan—, decidió retomar el tratamiento. Parece que le moviste la estantería y eso la estaba volviendo loca.


    Demian se acercó a Alan, que seguía llorando sin consuelo, decantando tal vez traiciones y remordimientos.


    —Ale se está recuperando y mañana la veremos todos y tienes que ser fuerte por Cris y tu hijo. Creo que es una nueva oportunidad que te da la vida, como después de esos incendios forestales: cuando todo pasa la naturaleza se encarga de devolver la vida a ese paisaje tan siniestro.


    —Y tú eres la segunda oportunidad para Ale. Créeme... sé que le has calado profundo y te puedo asegurar que está enamorada de ti. Después de Martín, nunca la vi tan interesada por alguien.


    —Y lo arruiné todo, la alejé y la perdí —dijo Demian con un tono acongojado.


    —Yo no lo pienso así. Si bien tu aparición con el tema de los incendios y con una hija llamada Ana fue fuerte para ella, estoy seguro de que no pudo negar que algo sentía por ti. Quizás tu metro noventa hizo su magia...


    Todos rieron.


    —Tranquilo, aún puedes remontar la situación si a partir de ahora dejas de ser tan estricto con ella y dejas de censurarla, es muy molesto que lo hagas —dijo Leo con un tono poco amigable.


    —Tengo mis problemas también, Leo, pero soy consciente de que esta vez no podré hacer mucho: me odia.


    —Demian, yo que soy su amiga, te puedo asegurar que no te odia, está muy enojada contigo por la manera en que la dejaste y porque no le diste oportunidad de explicarse... como sueles hacer, entre otras cosas... como aquella vez que mandaste a tu secretaria, boquita veloz, a revisar la seguridad de su local. Un lugar que le recuerda a Martín y que es sagrado para ella. Por Dios, qué poco tacto tienes.


    —¿Boquita veloz? —dijo Demian sorprendido.


    —Dulce, tu secretaria la invitó a un trío con su novia y después de dejarle la idea instalada en la cabeza la despidió con un beso. Seguro que la lengua le llegó hasta la tráquea. Nuestra chica se las trae, amigo, mi Barbi es muy muy hot, así que pon a rodar tus encantos, nene, antes de que te cambien por un par de polleras.


    —Leo, compórtate —le dijo Lucas sonriéndole y todos rieron por la situación que había relatado... Siempre hacía lo mismo, era su nota.


    —Creo que voy a necesitar más que mi metro noventa, Alejandra es muy... cabeza dura cuando se lo propone.


    —Bueno, supongo que todos podremos ayudarte... si te comportas.


    Leo lo miró desafiante.


    —Lo prometo.


    Esa noche, cada uno se fue con una pequeña sensación de tranquilidad. Ahora Demian sabía la verdad y nada más se ocultaría. Ale quizás no estaría en absoluto feliz, pero la sensación era que ya no querían esconder nada y que por fin Demian estuviera con ella. Leo acompañaría a Lucas y se quedaría con él unos cuantos días hasta que se recuperara, pero volverían al día siguiente. Demian llegó a su departamento y sin siquiera encender las luces se dirigió al sillón para recostarse. Esa semana Ana estaba con su madre. Se sentía consternado, recordar el relato de la tragedia lo estaba derrumbando y no podía terminar de entender cómo pudieron Ale y Alan sobrevivir a tanto. Comenzó a recordar lo que había vivido con Ale como si una película pasara por sus ojos. El día que la conoció, esa mirada furiosa y desesperada que le había dedicado luego de su primer encuentro. Las veces que la había hostigado por no llegar a tiempo al seminario o por no asistir... Se quería golpear a sí mismo. La había fastidiado innumerables veces sin saber que cuando lo hacía era como si le clavara pequeños puñales. Claro que habría sido fortísimo para ella aguantar tanto relato de situaciones peligrosas por el fuego. No podía siquiera imaginar las ideas o las imágenes que se le habrían cruzado por la cabeza.


    Entendió por qué se negaba a participar en los simulacros y prácticas, entendió el enojo que le provocaba cada vez que él le insistía con esas cosas. Habría sido una tortura para ella. Pero lo que más lo mortificaba era la expresión de su rostro al encargarle el ramo para Ana y la tarjeta que le había sugerido que escribiera. Ahora entendía aquella confusa situación y su reacción. Entendió por qué Leo la había ayudado esa vez...


    —Carajo... ahora me cierra todo —dijo en voz alta masajeando su frente.


    Recordó la estupidez que le había dicho por el golpe en el ojo y lo que había insinuado, recordó la reacción que había tenido al ver la foto de Anita el día que había ido a ayudar a su hija con el trabajo práctico. Sospechaba que, después de pasados los años, había olvidado que tenía esas fotos y verlas habría sido terrible.


    —Ale... mi amor... cuánto dolor has soportado.


    Se sentía desesperado al imaginarla entre las llamas de aquel almacén. Repasó cada dato que Lucas le había contado sobre sus reacciones y la manera en que ella había actuado esa tarde, y agradeció que todas sus acciones hubieran sido exitosas, ya que de otra manera... No... Bloqueó cualquier otro pensamiento, no lo soportaba. Fue hacia la cocina para prepararse un té, necesitaba relajarse antes de ir a la cama porque sabía que como estaba no podría dormir. Encendió la portátil mientras esperaba que hirviera el agua y recorrió una a una las fotos que se había guardado cuando Ale había ido a su casa. Se detuvo en aquella en la que Martín la abrazaba y una oleada de sensaciones lo invadió... celos... congoja, pero, por sobre todo, angustia y pena por el terrible destino de su amigo. Pero la peor sensación fue con la imagen de Anita... «Qué niña tan adorable y tan parecida a ella», pensó. Pasó así una hora más hasta que sintió que el cansancio lo vencía. Se desnudó y se acostó. Minutos después con relajada lentitud cerró los ojos y cayó en un sueño profundo.


    A la mañana siguiente esperaron ansiosos en la sala a los médicos para que les dieran el parte y poder ver a Alejandra. Todos deseaban que se encontrara mejor, Lucas estaba también presente junto a Leo, que lo ayudaba con las muletas. El jefe de policía de la comisaría que correspondía a la zona del shopping entró en la sala de espera junto con los dos bomberos que habían encontrado a Ale.


    —Demian, Lucas, ¿cómo va todo, muchachos?


    Todos se dieron la mano y los dos bomberos saludaron con un abrazo a sus compañeros. Demian les presentó a los familiares y amigos que se encontraban presentes.


    —No sabemos nada, estamos esperando el parte médico. Ayer no pudimos verla, se encontraba muy alterada y tuvieron que sedarla.


    —Les pido disculpas, pero necesito saber qué paso, Lucas. Tengo que encerrar cuanto antes a ese hijo de puta.


    El inspector lo decía casi con vehemencia.


    Todos tomaron asiento y las miradas se dirigieron a Lucas.


    —Tomás se llama.


    Tragó saliva nervioso y Demian lo miró alentándolo a que continuara.


    —Éramos amigos íntimos. —Los tres hombres lo miraron sin emitir comentario ni juicio, pero ninguno hizo gesto alguno—. Tuvimos una relación hace años y no pudo entender que lo dejara. Estuvo acosándome por muchos meses y como no lograba nada comenzó a amenazar también a Leonardo —dijo señalándolo con un gesto—, a Liz y a Alejandra. Pero nunca imaginé que llegaría a tanto, era posesivo y a veces intolerante, pero nunca pensé que pasaría esto. Ayer estaba en el shopping cuando me asaltó y con un arma me obligó a ir al depósito. Conocía todo y fue él quien provocó los incendios. Su intención era matarme y luego suicidarse. —Nadie podía creerlo, pero en ese grupo sobresalía el apoyo que todos le daban sin cuestionar nada. Leo solo miraba sus manos, no podía mirarlo a los ojos—. No sé cuándo fue que Alejandra nos vio, pero supongo que intuyó que algo pasaba y nos siguió hasta el depósito, lo desconocía por completo, no sabía que estaba allí y nos sorprendió a los dos.


    —¿Ella lo conocía?


    —Sí, ya se le había acercado en dos oportunidades para amenazarnos e incluso la atropelló con su auto.


    —Ya hemos hecho la denuncia —intervino Demian.


    —Esa mujer tiene unas agallas —continuó Lucas—, salió de no sé dónde y les juro que verla en acción fue increíble... ¿Practica artes marciales? —le preguntó a Leo.


    —Sí, hace ya unos cinco meses, si mal no recuerdo... con Dante... mi novio. —Liz lo confirmó también mirando a Demian para que entendiera, de una vez por todas, esa relación.


    —Bueno, si en cinco meses logró hacer lo que yo vi ahí, no quiero pensar lo que hará en un año. —Todos sonrieron con esa conjetura—. Con el tamaño pequeño que tiene logró de una patada desestabilizar a Tomás y luego con otra consiguió sacarle el arma. La rapidez de sus movimientos era increíble... casi imposible hacer la relación, era otra Alejandra. Luego, cuando pude tirarlo al piso golpeándolo con la misma barra de hierro con la que me golpeó a mí... ella no lo dudó, le saltó encima, lo trabó con sus delgadas piernas y comenzó sin temor, sin esperar a que reaccionara, a pegarle en la cara, estaba en otra dimensión... Créanme.


    —Por cómo lo vimos en el hospital, te creo... Lo que me sorprende es que creía que habías sido tú. Nunca podría haber imaginado que esa mujer tan menuda había provocado tal desfiguración.


    —Luego, al dejarlo inconsciente, comenzó a llevarnos cerca de la puerta, nos arrastró a los dos con esas manos destruidas... La fuerza con la que contaba fue extraordinaria. —Todos lo escuchaban sin dar crédito a lo que Lucas decía. Siempre tan contenida, mesurada, mostrando tanta delicadeza y fragilidad... Ellos tampoco reconocían a esa mujer—. Pero lo que más me sorprendió fue con la voz de mando con la que me habló. —Miraba a Demian—. Si la hubieras visto, Demian... me exigió pasarle el control como le enseñamos, aunque me negué en varias oportunidades, me ayudó a taparme con un pañuelo la boca y nariz, ató a ese maldito con mi cinturón como si fuera un pollo y luego salió arrastrándose por el piso para encontrar la palanca. La hemos entrenado bien, Demian... Era la fiel imagen de un bombero a cargo, amigo.


    Se quedaron en silencio imaginando a Alejandra en aquella situación increíble, llena de coraje y valentía, llena de determinación.


    —Bueno, Lucas, gracias por tu relato y... por tu sinceridad.


    Todos sabían a qué se refería. Sus compañeros lo abrazaron felices de que estuviera vivo sin importarles la historia personal que había contado, lo aceptaban en ese abrazo y eso fue muy fuerte, con un significado contundente. Sin embargo, aún Leo se sentía perdido porque él no reconocía su relación delante de todos. Si bien le había llegado al corazón y en silencio lo amaba, algo más le faltaba, pero no quería arriesgarse, se conformaba con estar juntos esperando que alguna vez se decidiera a defender ante el mundo su orientación sexual. Cuando se retiraron nadie podía hablar, toda la historia relatada por Lucas era de no creer. Alejandra había demostrado una entereza y determinación que había escondido muy adentro, que había emergido para proteger a Lucas y, en consecuencia, salvarlo y salvarse.


    —¿Puedo saber cómo fue que quiso... quitarse la vida?


    Demian interrumpió el silencio y todos supieron que se refería a Ale. La sensación de saber que había querido alguna vez terminar con su vida lo descolocaba.


    —Una mañana me dijo que iría con Leo a su casa para sacar algunas cosas que necesitaba. Eso me pareció bien. Al pasar tantas horas sin que Leo ni ella se comunicaran comencé a preocuparme y entonces lo llamé.


    —Leo.


    —Hola, Alan, ¿cómo va todo?


    —Bien... Por eso te llamo, ¿cómo andan las cosas por ahí con Ale?


    —No lo sé... si todavía se supone que está contigo.


    —¿Qué dices, Leo? Si hoy me dijo que irías con ella a la casa a buscar algunas cosas que necesitaban...


    Un mal presentimiento lo golpeó en medio del pecho.


    —Leo... ¿me estás escuchando?


    —Alan... a mí me dijo lo mismo, que iría contigo a la casa.


    —Mierda, Leo, voy para allá.


    —Ya salgo.


    La casa estaba a oscuras, la noche estaba cayendo y las luces estaban apagadas. Cuando Leo llegó, ya Alan estaba desenfrenado tocando el timbre, pero como no abría entre los dos tumbaron de una patada la puerta. Comenzaron a gritar su nombre, pero jamás contestó hasta que vieron una luz muy tenue encendida en la planta alta. Sin dudarlo, subieron las escaleras a toda velocidad e ingresaron en la habitación desde donde se deslizaba aquella luz. Cuando entraron el escenario era desgarrador. La luz tenue pertenecía a la lámpara decorada con princesas, esa que tanto amaba Anita, ya que al encenderse unas hermosas hadas y princesas volaban alrededor de la lamparita y daban una sensación de que en la habitación miles de ellas flotaban encantadas. Y allí estaba Ale recostada en su cama entre todas las muñecas sosteniendo como ausente un tubo de pastillas, algunas estaban esparcidas por la almohada, otras, casi disueltas en su boca... ya sin fuerzas para tragar. Ambos hombres comenzaron a llamarla para que despertara, pero no había signos, ni siquiera de un parpadeo.


    —Leo, llama a emergencias.


    Alan casi susurraba por el espanto.


    —Mierda, Ale, ¿qué hiciste, tesoro?


    Leo salió de la habitación para poder llamar a una ambulancia casi a los gritos.


    —Ale, ni se te ocurra dejarnos... Te necesitamos con locura y, si no te tengo, moriré contigo... Por favor, Ale, necesito que sujetes mi mano, amor, necesito que resistas porque aún no es tu momento... Ale...


    —Por suerte la ambulancia vino pronto y comenzaron a reanimarla, llegamos justo... tuvimos suerte.


    —No puedo creer que la mujer que salvó mi vida sea la misma que pasó por todo eso. Gracias a ustedes por salvarla.


    Lucas estaba en estado de estupor igual que Demian.


    El silencio era incómodo, los hundió en terribles pensamientos y sensaciones, la angustia por ella era lo más evidente y pasaron así varios minutos más.


    —Es desconcertante, no puedo creer que hayas estado tanto tiempo con ese loco.


    Leo irrumpió el silencio y su voz casi era irreconocible. El buen humor que siempre lo caracterizaba se había borrado; era otro.


    —Créeme que no era así, o por lo menos no lo noté al principio.


    Lucas lo miraba con cautela, sabía que se estaba enfureciendo y quería mantenerse calmado.


    —¿Qué clase de idiota eres para no saber a quién tenías al lado? —No esperaban que le hablara de ese modo,


    —Leo, cálmate, no es el lugar.


    Liz le acariciaba la espalda para calmarlo.


    —Ya me callé bastante y estoy harto. Mi amiga está en esa habitación destruida por ese loco de mierda que llamaste novio alguna vez, ¿crees que me siento bien por todo ¿Crees que puedo dejarlo pasar? Mi hermana del alma está ahí peleándola, desprovista de brazos que la contengan, llamando desesperada a una hija que ya no tiene. Está reviviendo, sin poder evitarlo, esos temores que alguna vez la torturaron. Me mata y me revuelve las tripas no haber podido entrar para abrazarla, ni haber estado en la noche para sosegarla y que deje de sufrir. Me quedaba horas despierto por terror a no estar consolándola en el exacto segundo en el que ella gritara y rompiera con un sonido desgarrador el puto silencio de la noche. Madrugadas intentando reconfortar su alma destruida y ahora viene ese loco de mierda a sacarlo todo otra vez. No lo alcanzo a entender, tu falta de cordura es increíble, no puedo creer que hayas estado con ese enfermo.


    —Leo, lo siento, necesito que creas en mi sinceridad. Nunca pensé que las cosas terminarían así y, si de algo te sirve, borraría todos esos años porque sé que jamás podré recordarlos con alegría; esto también me está matando.


    —Si Ale vuelve a caer en ese agujero que con tanto esfuerzo y amor Alan, Liz y yo logramos que emergiera, te juro que iré a donde se encuentre y lo mataré con mis propias manos y me va a importar una mierda quedar encerrado de por vida.


    —Leo, tranquilízate. Por suerte, Alejandra está viva y mal que me pese te va a necesitar a su lado.


    Demian trataba de relajar la situación con algo de humor.


    —Es mi chica.


    Leo se lo dijo en un tono que no admitía reclamos ni dudas, Demian entendió el sentimiento de posesividad que tenía hacia ella después de sus palabras, luego de toda su vehemencia en el discurso al fin lo entendió.


    —Lo sé y de corazón me alegro que hayas estado junto a ella, porque después de lo que ustedes me contaron sé que le hiciste bien y estoy feliz por ello. Acepto que sea tu chica porque sé que, para ella, tú, Liz y Alan son su familia.


    Las miradas eran intensas y ninguno de los dos se rendía, pura tensión, pero eso iba a durar muy poco.


    —Quiere decir que... te rindes. —Leo volvía a sonreír con diversión, una vez más lo tenía bajo su yugo—. Estás rindiéndote y aceptando que ella es mi chica.


    Bendito fueran Leo y su humor, rieron con gusto, lo estaba picando.


    —Dilo fuerte y claro, bombón, para que no queden dudas.


    —Sí, Leo, acepto que es tu chica.


    Sonreía y negaba con la cabeza, Leo había ganado... una vez más.


    —Leo, lo siento, de verdad.


    Lucas se acercó y le tomó la mano, gesto que a Leo lo sorprendió.


    —Dejemos esto para después, necesitamos hablar a solas.


    Lucas asintió en silencio.


    —Familiares de Alejandra Barbirova...
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    El mismo médico del día anterior salió y se acercaron todos ansiosos por obtener información.


    —La paciente no ha pasado una buena noche, estuvo muy sobresaltada y de muy mal de ánimo.


    Esperaban, si eran sinceros, la noticia, pero saberla con esos ánimos les preocupaba y les provocaba una inmensa congoja.


    —A la madrugada logró dormirse, pero hoy su ánimo está peor. No ha querido cenar ni hoy desayunar y nos preocupa, necesitamos que comience a recuperarse. Somos realistas y entendemos que es una reacción típica de los que han pasado por un estrés como el que ella pasó. —Pero todos sabían ahora que no solo era el estrés del incendio, sino la angustia que seguía viviendo por la tragedia de Anita—. Los vamos a dejar pasar para ver si rodeada de su familia y amigos se anima un poco, pero apenas noten que se altera deberán abandonar la habitación, aún está delicada. Su recuperación física llevará unos días, más que nada, las quemaduras, pero así y todo va evolucionando de forma satisfactoria, lo emocional nos está jugando una mala pasada. Por la tarde vamos a pedir que la psicóloga del piso le haga una visita.


    —Ella tiene terapeuta, podríamos llamarla.


    Alan sabía que era necesario comunicarse con Andrea y no dudó en decirlo.


    —Yo la llamo en un rato —dijo Leo con angustia.


    —Se los agradecería, como ya les dije, no es bueno para su estado actual. Ya pueden entrar. Por favor, traten de convencerla de que desayune.


    Todos pasaron en fila y en silencio, preocupados por lo que encontrarían. Uno a uno fueron entrando en la habitación y algunos se fueron ubicando en el sillón, contra una de las paredes y otros cerca de un ventanal. Alejandra estaba irreconocible: tenía el cabello atado en una colita, pero sin la magia de sus rulos que le enmarcaban aquel rostro angelical. Tenía el pelo chamuscado y sin vida, el color de su cara era gris y su gesto, contrariado con la mirada ausente; tenía algunos cables por el pecho, que conectaban a un monitor que mostraba una serie de datos que, de forma constante, cambiaban de color. Tenía las manos vendadas para proteger las lastimaduras provocadas por los golpes que le había dado a Tomás y una venda especial bastante grande en la pierna izquierda, habían utilizado una tira antibacteriana para quemaduras. Estaba vestida con pantalones cortos y remera, por lo que se podía ver que en las piernas aún se notaban los cortes que había sufrido el día del simulacro. Pero lo que más destacaba era su mirada perdida, sin vida y oscura. Esa que estaba en la cama no era Barbi, era su sombra. Alan se acercó muy despacio y le acarició la mejilla.


    —Ale... cariño —le dijo en un susurro porque no le salía la voz por la emoción.


    Ella seguía con la mirada perdida.


    —Ale, ¿cómo estas...? ¿Puedes hablarme?


    Sus ojos comenzaron a moverse hasta que con decisión lo miró. Alan le sonrió con dulzura. Todos observaban la escena sin emitir sonido, estaban abrumados por lo que veían. Demian estaba ahí mirándola, tratando de entender toda la desgracia que esa mujer había vivido; se le contraía el corazón. Los veía a los dos juntos, ambos víctimas de la peor tragedia que dos seres humanos podían vivir, y entonces entendió su conexión y la de sus amigos. En ese momento Alejandra parpadeó, con los ojos aún enrojecidos por el humo. Luego dirigió la mirada hacia las personas que la miraban que la rodeaban y observaban con cálida atención, se detuvo en Lucas e inspiró y exhaló sin contenerse, como aliviada al verlo sano y salvo. Él entendió esa reacción en ella.


    —Ale, estoy aquí... No puedo decirte lo feliz que me hace verte con vida, eres mi heroína y mi corazón es tuyo.


    Ella solo lo contemplaba, las palabras estaban ausentes. Siguió mirando a todos haciendo recuento de los presentes, detuvo su mirada en Leo, luego en Liz y cuando todos creían que iba a mirar a Demian, bajó la cabeza y se miró las manos.


    —Ale, mi amor, por favor, ¿puedes hablarnos...? Queremos saber si necesitas algo, tienes que desayunar.


    Liz se acercó para darle un beso en la frente, angustiada. Su amiga parecía un alma en pena, un fantasma... el recuerdo de una Alejandra que volvía a surgir para el sufrimiento de los presentes. Una Alejandra que revelaba un dolor inmenso, angustia y desolación... tragedia. Levantó la vista y miró a Lucas.


    —Me alegro de que estés vivo, Lucas, es lo único que importa.


    Su voz era ronca e irreconocible, el humo que había inhalado había dañado su garganta.


    —No es lo único, Ale, también estamos felices de que estés aquí con nosotros, todos te queremos.


    Alan ya estaba más recompuesto al ver que por fortuna había hablado, aunque no le gustaba lo que ella estaba diciendo.


    Después de minutos de agónica espera, ella continuó.


    —No pedí estar viva, no pedí que se preocuparan por mí... ¿Por qué me rescataron?


    El cambio en su tono alertó a los presentes, se la notaba demasiado tensa. Algunos sonidos comenzaron a reproducirse en el monitor y todos quedaron en silencio asombrados por lo que había dicho. Como se iban dando las cosas, todo indicaba que Ale estaba hundiéndose en la desesperación y en una profunda oscuridad... otra vez.


    —Ale, estamos felices de que te hayan encontrado, yo no te iba a dejar ahí bajo ninguna circunstancia. Nuestros compañeros dieron el alma para encontrarte y, gracias a Dios, lo hicieron.


    Lucas intentaba parecer tranquilo.


    —No quería volver, se lo pedí, pero no me escuchaba... Me rechazó... Me abandonó otra vez... supliqué, mil veces supliqué.


    Estaba levantado la voz y seguía mirándose las manos.


    —No te entiendo, Ale.


    Liz reconoció sus síntomas, estaba preocupándose por cómo iba todo. En ese mismo momento entró Dante en la habitación. Liz le había contado la situación y lo que había pasado con Tomás.


    —Permiso.


    Todos se dieron vuelta para ver a esa persona que no conocían del todo, pero Liz se acercó agradecida por la interrupción y le hizo señas de que la cosa no estaba muy bien. Al ver a su alumna se quedó en silencio y con cara de preocupación. Ella lo vio y apenas sonrió, solo una mueca en sus labios. Dante se acercó despacio y Alan lo dejó avanzar y ponerse a su lado.


    —¿Cómo está mi bella alumna?


    Le habló con un tono de voz decadente, suave, y la besó en la frente, Ale sonrió un poco más.


    —Bastante mal, como verás, ¿qué haces aquí, Dante?


    —Bueno... Liz me contó que tuviste un combate y que ganaste la batalla, por lo que no podía dejar de entregar el trofeo a la vencedora.


    Sacó el brazo que tenía de atrás y le mostró un pequeño ramito de jazmines.


    —¿Eran tus preferidas, verdad?


    Alejandra esbozó una sonrisa.


    —Te acordaste... Gracias, pero no puedo tomarlas... perdona.


    Demian se movió un poco nervioso hacia el otro extremo de la habitación, no le gustó mucho que ese tal Dante supiera cuáles eran sus flores favoritas, ni que se las hubiera traído. Lucas lo tomó del brazo en señal de que se calmara y Leo... bueno, su sonrisa otra vez lo desafiaba.


    —No hay problema, yo las tomo... Las pondré en agua.


    Liz aprovechaba cualquier excusa para alejarse un poquito, evitaría de cualquier forma que su amiga la viera llorar.


    —Dante, me gustaría decirte que no sabes lo que agradezco todo lo que me enseñaste, fuiste mi guía y te sentí presente en todo momento.


    Demian, al escuchar lo que decía, sintió celos, casi violencia, pero entendió que su profesor de artes marciales había sido importante para lograr sobrevivir a ese loco y, más calmado, se convenció de que tendría que agradecerle luego.


    —Sin dudar... Tres golpes las mujeres por uno del hombre —le susurró.


    —Al que madruga Dios lo ayuda, mi pequeña saltamontes.


    Le guiñó un ojo y le acarició la mejilla. Sabía que a ella le fascinaba la serie Kung Fu y quería hacerla sonreír con ese apodo.


    —Sabía que podrías defenderte ante cualquier agresión, has sido una alumna aplicada y magnífica, y como tu mentor me has hecho también crecer y agradezco a Dios que yo haya hecho tanto para ti. La tranquilidad que siento es inmensa sabiendo que te encuentras bien, solo he venido a saludarte y decirte que, cuando te recuperes, te espero con los brazos abiertos. —Se acercó más y la besó en la mejilla; luego la abrazó. A Alejandra se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas. Cuando se retiró acompañado por Liz, Demian, que aún no había entrado en escena, invadido por los celos que no lograba controlar, quiso hacer un comentario para aliviar la tensión que existía entre ellos... Necesitaba que de una maldita vez ella lo mirara, pero falló de manera estrepitosa y fue el peor error que podía cometer.


    —Así que practicas artes marciales, no me habías dicho nada. —Trató de imprimir en su voz un poco de diversión que duraría un suspiro.


    —Bueno... bueno... parece que le sigo ocultando cosas, señor Guzmán. —Y entonces fue cuando fijó en él sus ojos con la más grande de todas las furias; su mirada lo estaba cortando en dos—. Discúlpeme que se me pasó contárselo, si hubiera sabido que debía pasarle un informe de mi día a día, lo hubiera hecho con mucho gusto.


    Su tono era irónico y el sonido del monitor se volvió a escuchar. La evidencia de su enojo quedaba registrada en aquel equipo, las palpitaciones aumentaban.


    —¿Quiere saber la fecha de mi última visita al médico, del día que fui al supermercado o con quién hablé por teléfono últimamente? Se lo podría haber dicho la última vez que nos vimos en la playa, pero no tuve oportunidad, ¿y sabe por qué...? Porque como siempre no me dejó explicar ene, a, de, a: ¡nada!


    Ahora el tono era gélido y cargado de enojo.


    —Alejandra, cálmate, no quise ofenderte.


    Él trató de suavizar la situación, arrepentido por su arrebato. Dante lo estaba desquiciando, aun sabiendo que era novio de Liz. Aun sabiendo que Leo tenía un amor fraterno hacia ella, moría de celos por ambos, por todos. Ver a Dante, cómo le hablaba y tocaba su rostro, lo había desencajado.


    —¡¿Que me calme?! ¿Quién te piensas que eres para decirme que me calme? ¡Que me calme, que no mienta, que sea puntual...! ¿Qué otra virtud crees que eres capaz de ver en mí? —No podía ser más sarcástica—. Disculpa si no soy tan perfecta como tú o como tu bonita secretaria... Oh... No, no, ahora lo recuerdo, los otros días me besó y me ofreció sexo junto con su novia, parece que a ella le parezco perfecta. Pobrecita de ella... Deberías echarla por insubordinación y por querer relacionarse con la señora Imperfección.


    —Cariño, te están subiendo las pulsaciones, tranquilízate.


    Leo quería calmarla, pero era una batalla perdida, estaba hecha una furia.


    —¿Sabes, Demian? Te puedes ir a la mismísima mierda... No te necesito ni necesito a ninguno de ustedes, déjenme de mirar como a la pobrecita Barbi... Quiero morirme... ¿por qué no puedo morirme de una vez y me dejan de jodeeeerrrrr?


    La enfermera entró a la habitación al escuchar los gritos, ella siguió descargando su furia contra él.


    —Pero ¿sabes? Tienes razón, soy tan imperfecta que ni una hija merezco... Sí, Demian, tuve una hija... No eres el único con una Ana en su vida. Respóndeme si puedes a esto... ¿de qué le hubieran servido a Martín tus cursitos si por una calentura se cargó la vida de mi Anita, la suya, la de la estúpida de Laura y su pequeño bebé no nato...? ¿De qué sirven los simulacros si nadie pudo sacarlos del auto cuando se quemaban vivos...? Y la perdí... La puta muerte me la arrancó de las manos... A mi bebé... A mi inocente... a mi ángel y única víctima de toda esta maldita tragedia... y aunque implore y aunque me revuelva en mi miserable amargura, no podré tenerla más en mis brazos... Quiero que la maldita muerte me devuelva a Anita... a mi Anitaaa y si para que eso sea posible debo venderle el alma al diablo o morirme en este instante... ¡pues muerta quiero estar!


    La represa estaba abierta. Liz se abrazó a Leo: ya no podía soportar la locura y tristeza de Ale. Lucas, sentado en el sillón, sentía que el corazón se le estaba rompiendo y Alan se acercó para tratar de tranquilizarla; la enfermera estaba a punto de echarlos a todos. Con un movimiento rápido, Alejandra se arrancó la vía y de una patada tiró la mesita con el desayuno; todo se esparció por la habitación. Lanzó el soporte del suero con tanta furia que rebotó en una de las paredes e hizo un buen agujero. Estaba frenética dando patadas y gritando en un ataque de furia puro. Alan quiso tomarla por las piernas y lo único que consiguió fue recibir un buen golpe en el estómago, que lo hizo doblarse y caer casi sin aliento, Leo lo ayudó a sentarse en el sillón mientras que Liz, con la mano en la boca, lloraba aterrada por el descontrol de su amiga. La enfermera salió a toda velocidad para pedir ayuda y entró a toda prisa con el médico, pero no hizo falta ayuda extra. Demian se subió a la cama y aprisionó a Alejandra bajo su cuerpo, era la única manera de controlarla sin lastimarla. Ella seguía removiéndose enloquecida para zafarse, quería salir corriendo de allí.


    —¡Basta, Alejandra! —Demian gritaba desesperado, ya no podía verla con tanto dolor en el alma—. Te ordeno que te calmes porque no me voy a mover de acá hasta que lo hagas, te aplaste o no... Mírame... Alejandra, es una orden, ¡mírame!


    Ella dejó de mover las piernas y lo miró agitada por la lucha y porque aún no podía respirar bien.


    —Te lo voy a decir otra vez y espero que esta sea la última porque no voy a parar hasta que te entre en esa cabeza tan dura que tienes todo lo que siento... Me vuelves loco Ale, en todo sentido. Desde el primer momento en que te vi me volví loco de amor... Me desarmaste con tu sonrisa, tus ojos y tu hermoso cabello. Cuando te vi aquella tarde supe que estaba atrapado; aunque me ignoraste, supe que algún día conquistaría tu corazón. Te amo más que a mi propia vida, te quiero... te ansío... te deseo y te adoro... ni yo puedo entender cómo siento todo esto en el poco tiempo que pasamos juntos, pero sucedió... eres imposible de olvidar. Cada vez que lo intenté fue peor, jamás logré borrarte de mi cabeza y menos que menos de mi corazón, por lo que, sin el más mínimo interés de seguir complicándomelo, me entregué a ese sentimiento que tan bien me hizo y sigue haciendo... Cómo te quiero, Dios... te amo. —Ale lo miro atónita y las lágrimas comenzaron a aparecer—. Fuiste mía desde ese momento y lo serás por siempre, empieza a hacerte a la idea, jamás volverás a estar sola... Tu corazón es mío... solo mío. Eres mi mujer desde este instante, te guste o no... Acéptalo... y para que te quede claro... —Empezó a notar que se aflojaba, ya no luchaba y eso lo tranquilizó—. La autoridad en esta pareja soy yo, por lo menos mientras estés en esta cama porque sospecho que cuando te den el alta eso cambiará. —La miró risueñamente—. Por lo que te pido que te calmes, te estás haciendo daño y no lo soporto. Tu dolor es mi dolor y tu alivio, el mío.


    Después de unos minutos que a todos les estaban quitando el aliento por la expectativa, Alejandra sonrió en medio del llanto y con la voz entrecortada por el llanto pudo decirle:


    —No te quepa la menor duda... que cuando salga de esta cama... así será. —Y se escuchó la risa de los presentes—. Es bueno saber que te das una idea de quién lleva los pantalones en esta relación.


    Demian le regalaba aquella sonrisa que tanto la desarmaba.


    —Tú eres mi amor y yo, el tuyo, ¿de acuerdo?


    Ella lo miraba con lágrimas en sus ojos.


    —Me parece que escuche un sí... ¿Ustedes?


    Giró para mirar a todos, que respondieron con una sonrisa que no les cabía en la cara, incluidos la enfermera y el médico.


    —¡Sí!


    La risa se hizo presente una vez más. Todos observaban cómo Demian rescataba a esa mujer que se había escondido en las sombras creyendo que todo había terminado para ella. Podían sentir el amor que había entre ellos en esa habitación de hospital.


    —Pero quiero que lo digas más alto para que no queden dudas, así que repite conmigo... tú...


    Al ver que no respondía, levantó una ceja a modo de advertencia.


    —Tú.


    —Eres.


    La miraba embobado, Dios, qué belleza.


    —Eres.


    —Mi.


    Observaba su boca que tenía a pocos centímetros.


    Un sollozo salió de su garganta.


    —Mi.


    —Amor.


    —Amor.


    —Y tú el mío, preciosa.


    Alejandra levantó con torpeza sus manos vendadas y las apoyó como pudo en aquel rostro que adoraba y acercó su boca a esos labios que deseaba besar hacía tanto. Lo besó entregada, con necesidad, con hambre, con locura, con furia, con ansias importándole ya muy poco quiénes la veían y él cedió gustoso dejándola hacer, entregándose también a aquella pasión. Nadie decía nada, solo observaban aquella demostración de amor que sin pudor Ale se atrevía a reconocer. Demian, al rato, la apartó poco a poco.


    —Mmm, ya veo de lo que eres capaz... pero por mucho que eso me ilusione no estamos solos. —Le sonrió amorosamente—. Así que compórtate, linda... ya tendremos nuestro momento, nena. Ahora voy a soltarte y bajar de la cama, ¿podrá la pequeña Bruce Lee dejar de patearnos el culo a todos y que la enfermera vuelva a ponerte la vía?


    Todos volvieron a reír emocionados, Demian la estaba llevando a la superficie.


    —Sí, creo que podré hacerlo. —Y le dio un último beso suave pero breve.


    —Bien, y una última cosa. No más besos entre chicas. —Le guiñó un ojo cómplice.


    —Solo para ti —dijo ella en un susurro.


    —Me alegra escucharlo... Enfermera, proceda.


    Se bajó de la cama y le dio acceso.


    —Hola, Alejandra, mi nombre es Celina y te voy a colocar la vía, pero lo voy a hacer en el otro brazo, este está muy lastimado y no quiero que sufras.


    —Gracias, Celina... y disculpas por mi enojo y el desastre que armé —respondió ella bastante avergonzada.


    —Por mí no te preocupes, además, está bueno de vez en cuando tener un berrinche, es catártico.


    Mientras Celina comenzaba a ordenar el suero e intentaba colocarle la vía, Alejandra volvió la vista hacia todos. La estaban mirando felices de que su Barbi apareciera por fin y hubiera dejado atrás aquel lúgubre espectro que habían visto al entrar a la habitación más temprano.


    —Ya lo sabe todo, ¿verdad?


    Miró a Alan y él supo de inmediato a qué se refería.


    —Sí, Ale... lo siento.


    Ella lo miró unos instantes y luego asintió en forma aprobatoria.


    —Les quiero pedir a todos sinceras disculpas. —Vio que Alan intentaba callarla, pero le hizo una seña con la mano para que la dejara continuar—. Liz... Leo... nunca olviden que somos los tres mosqueteros, no me alcanzará una vida para agradecerles el amor y la dedicación que han tenido para conmigo, son mi vida y los amo. Alan, eres parte de mi ser y de mi alma, hemos pasado un infierno juntos y lo hemos llevado como pudimos... pero juntos. Siempre estuviste a mi lado y, aunque para ti fue igual de doloroso que para mí, nunca dejaste de ser ese hombre fuerte y bondadoso que conocí hace tantos años. Ahora tienes una hermosa mujer a tu lado y un bebé que es la alegría de todos y me incluyo. Eres mi hermano, Alan.


    —Y tú, mi hermana querida.


    Un llanto suave pinceló aquellas sentidas palabras y Alan se acercó a la cama para abrazarla.


    —Eres mi faro y mi pilar Ale, siempre te sentiré en mi piel, aunque... deba compartirte... —Le sonrió dulcemente—. Parece que ahora tienes novio.


    —Sí... así parece.


    Miró a Demian, que le tiró un beso al aire.


    —Gracias a todos por estar aquí, los necesito a cada uno de ustedes en mi vida y jamás dejaré de agradecerles, los amo.


    Alejandra permaneció unos días más en el hospital y Demian no se separó de ella, pidió una licencia, era en definitiva el jefe, aunque sin poder evitarlo atendió de forma remota algunos temas de su empresa. Los compañeros del shopping fueron visitándola uno a uno, incluida Mara, que no podía dejar de llorar cada vez que la veía. Le contó que el fuego había devorado todo y que no se había salvado nada, ya que una de las bombas estaba muy cerca de su local. Con énfasis, Ale le hizo saber que lo único que valía era que ella se encontrara bien y que las flores no eran lo más importante... Ahora ya no lo eran. Que ni bien todo se acomodara, reabriría el local y que quería contar con su ayuda. Mara saltaba de felicidad. Las chicas de la peluquería se empeñaron en dejarla más bella de lo que era, le cortaron el pelo para sacarle lo quemado y sus rulos renacieron. No le faltaron limpieza de cutis y arreglo de manos y pies. Leo le traía los pijamas más coloridos que encontraba en las tiendas y le exigía que siempre estuviera presentable para su Demian. Una tarde, a su pedido, la fue a visitar Ana. Demian tenía sus temores, pero luego accedió.


    —Hola, Alejandra —dijo Ana un tanto tímida e indecisa desde la puerta de la habitación.


    —Ana... ¡qué hermosa sorpresa!


    La mujer que su padre adoraba le daba tan cálida bienvenida que Ana, sin poder controlar su emoción, más después de saber toda la historia, se acercó a ella y la abrazó con lágrimas en los ojos.


    —Eh, bonita, ¿qué pasa?


    Alejandra la acunó en sus brazos y Demian tuvo que tragar duro. Sabía el significado de las lágrimas de Ana, pero le había hecho prometer que, hasta que Alejandra no les dijera nada, ellos no harían ningún comentario.


    —Estoy feliz de que te encuentres bien... eso es todo.


    Cuando levantó la vista miró a Demian, que tenía el rostro humedecido. Lo vio emocionado y eso la hizo quererlo más.


    —Ale, me saqué diez en el trabajo.


    La sonrisa se le salía de la cara.


    —Felicitaciones. Sabía que te sacarías un diez, eres una chica muy estudiosa y aplicada. Lo has hecho como toda una especialista.


    —Sin tu ayuda no hubiera podido.


    —Mmm... de eso no estoy tan segura... Creo que aquí hubo un complot para que yo fuera a tu casa...


    Miró primero a uno y luego al otro con los ojos entrecerrados.


    —Nada que ver...


    —Señor Guzman, es horrible que hagas mentir a tu hija, no lo puedo creer.


    Ya su risa era inevitable y ese hombre era un bandido de sonrisa adorable.


    —Pero ¿saben qué? Me alegro de que hayan armado semejante plan, creo que funcionó a las mil maravillas.


    Por el gesto cómplice de ambos, supo a ciencia cierta que se habían confabulado para atraparla. Él no podía más de goce, por lo que se inclinó y sin ninguna preocupación la besó.


    —Por favor, que está tu hija... —Se le pusieron las mejillas coloradas.


    —Por mí no se preocupen, sospecho que veré este tipo de demostraciones muy seguido. —Y les guiñó un ojo a ambos.


    Cuando le dieron el alta, decidió sin margen de quejas que ella se mudaría a su departamento. Leo y Liz juntaron varias cosas en dos valijas para que tuviera lo necesario. Todo ya se encontraba dispuesto en el placard de Demian, que había cedido parte de su espacio. Al llegar al departamento, frente a la puerta, la abrazó con fiereza.


    —Hogar, dulce hogar... Al fin solos.


    Esas palabras contrajeron el corazón de Ale. Aunque también cierta ansiedad la embargaba, sentía que estaba al borde de un precipicio a punto de saltar. Luego de un apasionado beso que ella trató de prolongar, él la tomó de la mano entrelazando sus dedos y con gesto divertido abrió la puerta.


    —¡¡¡Sorpresa!!!


    Y allí estaban todos aguardándola para darle una fiesta de bienvenida.


    —¿Al fin solos? —le preguntó sorprendida y muy sonriente.


    Demian se acercó y en un susurro bastante provocador le soltó:


    —Bonita, ya tendremos nuestro momento... No te impacientes.


    Esa maravillosa fiesta había sido organizada por Leo, que no había dejado nada al azar y había enloquecido a Demian con tanto preparativo. Ya comenzaba a disfrutar de su presencia y, en los momentos que quería picarlo, Demian ya lo aceptaba con buen humor. Leo había ganado la batalla.


    —Liz, ¿dónde está Leo?


    Alejandra no encontraba a su amigo.


    —Hace unos minutos lo vi salir al balcón. A pesar de que se lo ve exultante como siempre, ¿no notaste que no hay brillo en su mirada?


    —Ale, no quería preocuparte, pero yo también lo noté. Estos días traté de sacarle información, pero sabes cómo es, siempre sale con algo para disimular todo.


    —Vamos a buscarlo, de una vez por todas nos dirá qué le pasa.


    Leo se encontraba en el balcón apoyando ambos codos en la baranda, se lo notaba reflexivo y como ausente, tanto que no notó que sus dos amigas lo estaban observando. Un movimiento lo hizo salir de sus cavilaciones y ahí encontró la mirada de ellas.


    —¿Qué hacen mis chicas acá?


    —Tus chicas te preguntan lo mismo.


    —Liz, otra vez con eso.


    Ya la sonrisa se había desdibujado para dejar paso a un rostro con ceño fruncido.


    —Sí, Leo... no somos tontas, te conocemos y sabemos que algo te angustia y no me vengas con el versito de que estás preocupado por mí porque ni ella ni yo lo creemos.


    Leo, resignado por haber sido descubierto, logró con una exhalación descargar un poco su preocupación


    —Chicas, en serio, todo bien, solo que algunas veces mi faceta de chico mono y divertido se agota. Solo estoy recargando baterías para volver.


    —¿Pasa algo con Lucas? —Liz lo miraba directo a los ojos, quería que le dijera la verdad.


    —Todo está bien con él.


    Dirigió la miraba hacia el living, donde Lucas bromeaba con Mica y Ana.


    —No lo creemos.


    Alejandra se le acercó y le acarició la espalda.


    —Dinos, Leo, sabes que estamos para ti... cuéntanos.


    —Lo amo, chicas, lo amo como nunca creí amar a alguien, pero me aterra que él no sienta lo mismo. Siento que pone una distancia muchas veces que no logro descifrar. No sé si es porque no siente lo mismo que yo, porque solo soy diversión y nada más o porque está arrepentido de todo y no puede decirme que duda de su condición. Y eso es lo que me mata, porque yo le pregunté muchas veces si quería dejarlo y siempre fue contundente al decirme que estaba bien conmigo y que no dejará nuestra relación por nada ni por nadie. Pero luego pasa esto.


    —¿Qué pasa, Leo, qué es «esto»?


    —Yo estoy aquí y él, allá, demostrando que no somos nada, que no existe vínculo entre nosotros, alejándome cuando algún conocido, amigo o Mica aparecen en el radar... y a veces siento que... se avergüenza de mí.


    —Ni se te ocurra pensar eso de ti, Leonardo.


    Alejandra se estaba enojando y Liz no se quedaba atrás.


    —Vuelve a decir una barbaridad semejante otra vez y te juro que dejamos de hablarte.


    —Ale, es lo que siento, si no, ¿por qué actuaría así?


    —Dale tiempo.


    Demian se encontraba detrás de ellos, había escuchado la conversación y no pudo dejar de intervenir.


    —Conozco a mi amigo y sé cómo es. No da un paso sin analizarlo mil veces y tengo que decir, sin temor a equivocarme, que lo de Tomás lo está torturando. Siempre fue muy cuidadoso con todo y darse cuenta de lo estúpido que fue con él no se lo perdona y no lo hará por mucho tiempo. Si de algo te sirve, y te lo digo porque lo conozco muy bien, siente algo fuerte por ti... créeme y no te mentiría sabiendo que crearía falsas expectativas. Sé cómo eres, aprendí a conocerte y eres un gran tipo, no lo dudes. Y estoy de acuerdo con tus chicas. —Sonrió—. Nunca pienses así de ti, ni siquiera por mi amigo.


    —Wooow, tú crees que soy un gran tipo. —Surgía el Leo combativo y eso a Demian le hizo gracia—. Me quieres, bombón, admítelo... Dilo fuerte y claro.


    —No tientes tu suerte, Leo.


    Demian había aprendido a seguirle el juego.


    —Te quiero.


    —¿Me estoy perdiendo de algo?


    Lucas apareció en escena curioso de saber qué pasaba ahí.


    —No, de nada.


    Leo suavizó su rostro al verlo.


    —Yo diría de mucho.


    Liz sorprendió a todos con su respuesta y tono severo. Leo la tomó del brazo apurado para cortar la tensión que se veía a simple vista.


    —Bueno, mi reina, creo que necesitas una porción de pastel de chocolate, la falta de algo dulce te está alterando.


    —¿Pasa algo?


    Lucas, descolocado con la respuesta de Liz, miró a Ale.


    —Todo bien solo que... nada, déjalo así.


    Sintió que por ahora no correspondía que ella hablara, recordando que Demian había pedido que le dieran tiempo. Llegó la noche y, después de despedir a todos los amigos de la fiesta, se quedaron a solas. La soledad en el departamento abrió las puertas a la intimidad y dio espacio a la cercanía, y las ansias de Demian crecían segundo a segundo. Saber que en minutos más podría concretar lo que hacía ya meses deseaba lo estaba llevando hacia una sensación de pura adrenalina por lo cual tuvo que comenzar a autocontrolarse. Si quería que todo fuera increíble para ella, necesitaba darle espacio y no arruinarlo. Habían sido miles las veces que en su cabeza la vio allí en la habitación junto a él, pero jamás había imaginado lo que su cuerpo era capaz de experimentar teniéndola tan cerca... ni por asomo sus fantasías igualaban aquellas sensaciones. Demian notó el nerviosismo de Alejandra cuando salió del baño en suite que se encontraba en su dormitorio, pudo observar con disimulo cómo daba vueltas acomodando lo que ya estaba acomodado, tratando de retrasar lo más que podía aquel encuentro. Y entonces se acercó para abrazarla.


    —Ale. —La besó en el cuello—. Relájate, estamos solos y por fin en paz. Quiero que te acuestes y que veamos algo en la tele. Te ves cansada y no quiero que nada te preocupe, quiero que te relajes conmigo. Lo demás, si eso es lo que te preocupa, vendrá con el tiempo y yo esperaré lo que haga falta... Solo deseo abrazarte en mi cama y que veamos en la televisión algo que nos guste a los dos.


    —Demian, es solo que no quiero fallarte... Quiero ser eso que esperas de mí... quiero amarte como tú te mereces, pero me siento...


    —No, esto es de a dos y yo quiero que seas tú... mi Ale... no quiero que seas nada que creas que debes ser. Necesito solo de ti, te necesito de la única manera que sé que puedes ser... dulce...


    Comenzaba a darle pequeños besitos en las comisuras de los labios.


    —Amorosa... impetuosa... tierna...


    Seguía por el cuello.


    —Sexy... audaz... descontrolada...


    Sus manos acariciaban su espalda y se daba cuenta de que ella por fin se estaba relajando. Poco a poco comenzó a corresponderle y a entregarse. Hacía cinco años que no compartía tal intimidad, pero con solo estar de aquella manera, con Demian tan cerca, el tiempo transcurrido sin la compañía de un hombre no importaba. Lo que estaba viviendo con él allí ya no le dolía ni la asustaba: lo ansiaba y lo deseaba. Poco a poco comenzaron a avanzar, a recorrer un territorio que ambos estaban esperando hacía mucho transitar y que él con total maestría le estaba facilitando. Ella, en momentos de arrebato, era como si quisiera devorar todo a su paso y él le concedía el privilegio de hacer, disfrutando de esa pasión que la descubría descontrolada. Le ofrecía servirse sin ningún límite y él gozaba con ello. Sutil, lento, caótico, arrasando con todo, se dejaron llevar y lo que en un principio parecía imposible de alcanzar, en ese instante nada daba espacio para el retorno. Estaban donde debía estar. La noche continuó en pleno idilio y la pasión desbordó lo imaginable. Alejandra estaba en éxtasis y Demian disfrutaba gustoso de sentirla así. Mil veces ella lo había imaginado y mil veces había intentado no hacerlo, pero allí estaba... entregada a él como él a ella. Demian, por su parte, supo que jamás nada sería igual a partir de esa noche... no sentiría igual, ya no podría dejarla y su vida sería junto a ella, estaba seguro de ello. Lo mataba con cada caricia y cada roce de su boca, con aquel cuerpo que había soñado tantas veces desnudo junto él. Esa mujer era su hogar, su alma, su compañía, su estrella en la noche más cálida y brillante. Era el sol de sus mañanas, el aire que necesitaban sus pulmones, su todo, su mundo, su amor. Cuando la madrugada cerró las puertas a la noche después de horas de seducción, anhelo y pasión al tope... ella se encontraba dormida abrazada a su cintura y reteniéndolo como si tuviera temor a que se evaporara.


    Demian se quedó despierto observando cómo respiraba relajada y de manera pausada después de su primer encuentro como pareja. La sentía laxa y por fin en paz, y pensar que él había sido responsable de ese estado lo hizo sonreír. La amaba con locura, pero meditar en todo lo que había vivido no lo dejaba respirar, sufría por ella, aunque jamás se lo demostraría. Se acordó de su amigo Martín y no pudo evitar recordar a Anita y sin poder impedirlo lo hizo responsable por la imprudencia de salir a la ruta con tal mal estado del tiempo. Luego pensó en Laura y el engaño... en ese bebé que no había podido nacer, y luego en Alan. En un rapto de egoísmo puro, concluyó que, si no hubiera ocurrido todo eso, no la habría tenido como ahora la tenía. Exhaló despacio para quitarse esa angustia que le provocaban todos esos pensamientos oscuros, reprochándose sin descanso, y luego observó que Ale se movía. Creyó que se iba a despertar, pero no fue así, sonrió al pensar que las horas que habían pasado en esa cama la habían dejado exhausta y eso le dio ganas de despertarla para repetir, pero se contuvo. La besó en el pelo, respiró su olor con deleite y cerró sus ojos, él también estaba cansado y la noche le cayó encima.


    Algo suave en sus labios provocó que se despertara, luz cálida entraba por las ventanas. Cuando abrió sus ojos, Demian la estaba mirando con esa sonrisa que le dedicaba siempre sabiendo su efecto. Ale sonrió también y cuando trató de incorporarse él, ansioso por recorrer muchas veces más aquel camino de tan exquisitas sensaciones, la besó utilizando pequeños trucos para encender más la llama que habitaba en ella, sin prisa, con delicados roces, dejándose llevar por completo. Sin mediar palabra se acostó junto a ella y las caricias lo dijeron todo. La entrega fue el lenguaje que utilizaron para demostrarse el amor que por fin podían revelar y así continuaron las siguientes horas. No podían dejar de tocarse, amarse, sentirse; estaban embobados el uno con el otro.


    —¿Qué desayunas? —le preguntó él mirando sus ojos verdes.


    —Suelo tomar mate... pero, si no tienes, no hay problema, tomo lo que haya.


    —Leo te lo dejó junto con tus cosas, me dijo que no olvidara comprar yerba con hierbas serranas, así que eso es lo que ya tienes preparado en la cocina. Supongo que fue más una amenaza de su parte que un pedido...


    Negó con la cabeza y con gesto divertido.


    —Me alegra que ya no te afecten tanto sus bromas, me hace feliz porque ellos son mi vida. ¿Te queda claro que nos queremos como hermanos y que jamás él me miraría de otra manera?


    —Ya lo sé, cariño, al fin lo entiendo. —La miraba con amor, sus ojos no la engañaban y eso la emocionaba.


    —Mmm, me estás mimando mucho, me vas a malacostumbrar. Después, cuando terminen estas minivacaciones, estaré perdida sin ti...


    Se lo dijo en un tono meloso y coqueto.


    —De eso justo quería hablarte...


    —¿Qué?


    —Esto para mí no son minivacaciones. Quiero que... No quiero asustarte, pero... quiero pedirte que te quedes aquí conmigo.


    —¿Cuánto tiempo?


    Ella lo miraba frunciendo la frente.


    —Para siempre, quiero que te vengas a vivir conmigo. —La miró preocupado sin saber cómo iba a reaccionar—. Quiero que esta noche se repita un sinfín de veces. Ya lo sé y lo siento así... No puedo vivir sin ti, Ale... Te amo... Te llevo atada a mi ser, quiero una vida junto a ti, amor.


    —Demian, ¿no es muy pronto?


    Las lágrimas comenzaron a aparecer, se sentía confundida y temerosa de que eso fuera producto de algún sueño del que aún no lograba despertar, tanta felicidad la estaba agobiando.


    —¿Muy pronto para sentir lo que sentimos?, ¿muy pronto para amarte?... No, Ale, ya estamos con retraso, hemos perdido mucho tiempo con nuestras locuras. Por favor, acepta, acepta, mi amor.


    Alejandra estaba atónita, sus ojos estaban clavados en los de él.


    —Sí... sí, acepto.


    Estaba irreconocible, disfrutaba, la abrazaba, la hacía rodar por la cama como en un juego entre adolescentes. Las risas eran incontenibles y el amor... ese amor sin prisa pero sin pausa volvió a cautivarlos, y el desayuno quedó otra vez en segundo plano.


    Demian había dispuesto lo que iban a comer en la mesa de la cocina, esas cosas que según le había indicado Leo a ella le encantaban. El desayuno se disfrutaba en su compañía y él estaba fascinado con aquella intimidad, no dejaba de mirarla a los ojos y sabiendo que tenerla ahí junto a él era un lujo.


    —¿En qué piensas?


    —Pensaba en que quizás el seguro no me cubra nada las pérdidas del local, sabiendo que fue intencional.


    —Por eso no te preocupes, si no fuese así, de eso me encargaré yo.


    —No, ni se te ocurra.


    —¿Quién lo dice?


    La miraba serio, volvía el señor Guzmán a la carga.


    —Demian... —Trató de tranquilizarse, él la estaba agobiando nuevamente—. Es un tema del que debo hacerme cargo yo.


    —Tú eres mi pareja, por lo que el local viene contigo. O sea, fácil... —Hizo ademán de pensar—. Todo el combo es mío. —Le sonrió muy divertido creyendo en su pequeña victoria.


    —Estás loco si piensas que los gastos estarán a tu cargo. Podemos, si tú me ayudas y si voy a vivir contigo, alquilar una temporada mi departamento y por lo menos con eso más unos ahorros que tengo podré sacar adelante el local.


    Lo miraba sin dar el brazo a torcer, jamás le permitiría que la mantuviera.


    —Bien, lo haremos así si tú quieres. Además, me parece una excelente idea que alquiles tu departamento, eso me dice que no te podrás ir de aquí por lo menos hasta que se les venza el contrato a los que te lo alquilen.


    —Bueno... igual puedo contar con Leo si necesito asilo...


    Al ver su cara de horror dejó salir una risa que él disfrutó por su espontaneidad, porque poco a poco comenzaba a vislumbrar una Alejandra que deseaba descubrir.


    —Ya no me puedes torturar con eso, me quedó claro de qué va esa relación. —Le besó una de sus manos—. Y, con respecto al local, quería pedirte disculpas.


    —No entiendo.


    —Cuando te propuse hacer los cambios, no me puse a pensar que fue...


    —Que fue Martín el que lo había decorado.


    —Sí, había olvidado lo que me contaste, que él te lo regaló, e intuyo que fue él quien lo diseñó.


    —Sí, fue él.


    Ese tema la estaba angustiando, pero luego pensó que algo debía hacer para que el pasado comenzara a quedar allí, recordando aquel extraño sueño con Martín que había tenido.


    —Pero ahora con lo ocurrido siento que todo eso tiene que quedar en el pasado, Demian, y necesito de tu ayuda. —Él se sorprendió y a ella le dio más seguridad para decirle lo que pensaba—. Necesito que juntos lo rearmemos, necesito que entre los dos volvamos a darle vida y que eso sea el comienzo de una vida juntos... Solos tú y yo.


    Lo tomó de la mano y lo miró con la intención de hablarle a corazón abierto.


    —Quisiera, además, pedirte un favor.


    —Lo que quieras, cariño.


    —No quiero que me mires con lástima, nunca.


    Esas palabras lo descolocaron, no llegaba a entender por qué le había dicho aquello.


    —Jamás te miraría así.


    —¿Cómo puedo estar segura de que será así? No me gustaría creer que esta relación que comenzamos se basa en... que sientas por mí pena, no lo soportaría.


    —De la única manera que logro mirarte es con admiración y orgullo. Entender que tengo a mi lado a una mujer tan valiente me llena el pecho de felicidad e inmensa satisfacción. Jamás me permitiría mirarte de otra manera.


    —Ya sabes todo, como también que intenté suicidarme.


    Lo miraba con intensidad a los ojos, quería descubrir si efectivamente le estaba diciendo la verdad.


    —Lo sé, Ale... lo sé.


    Pasaron unos segundos sin decir nada.


    —No quiero que sientas temor por eso, jamás lo volveré a repetir. No quiero que pienses que, si me dejas sola, yo...


    —Sé con quién estoy, pero sé que en aquel momento estabas desesperada y eso te fue en contra. No estoy preocupado porque lo repitas, no quiero que te martirices con eso. Yo sé que no lo volverás a hacer, lo siento en mi corazón. Fue todo muy duro para ti, para Alan... Soportaste mucho.


    —Extraño a Anita.


    Sin controlarlo las lágrimas volvieron a recorrer sus mejillas y Demian fue a su encuentro para, de rodillas frente a ella, cubrirla con sus brazos.


    —Imaginarme la perdida de mi Ana me hace darme cuenta de tu sufrimiento, mi amor. —Le dejaba besos por todo el rostro—. Si necesitas llorar por ello, te pido que no lo ocultes, yo estaré siempre a tu lado para abrazarte y no dejarte caer. Te amo tanto.


    —No puedo obligarte a que pases tus días con alguien que muchas veces verás llorar o entristecerse. No quiero que estés obligado a vivir así.


    —Escúchame, Ale. —La tomó del rostro para que fijara sus ojos en él—. Quiero, deseo y anhelo pasar el resto de mi vida contigo solo si tú me prometes soportar mis arranques de celos cada vez que alguien solo intente rozar el aire que te rodea, si me prometes soportar los temitas con mi personalidad de Capitán Frío, si prometes soportar todo el amor que tengo para darte. Te necesito a mi lado y no quiero que dejes de hablar de tu hija o de extrañarla por miedo a que a mí me afecte tu angustia.


    La estaba tranquilizando con sus palabras y ella por fin dejó de temer.


    —Anita es parte de nuestras vidas, no lo dudes, cariño.


    —Gracias...


    Lo abrazó fuerte y se dejó llevar con desconsuelo legítimo por sus lágrimas y él con simpleza y con gesto amoroso se quedó allí para ella, acariciando su espalda, dándole seguridad y esperanzas de que, pasara lo que pasara, él estaría para sostenerla, por siempre.
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    —¿Qué tienes? Desde hace rato que estás con esa sonrisa tontona en la cara, ya me está preocupando.


    —Nada, sencillo, que te amo y eso me hace tener esa cara que tú dices.


    —Mmmm, no sé... Algo me ocultas y no puedo descubrirlo.


    —¿Terminaste el café? Quiero ver unos pantalones en el negocio de la segunda planta.


    —Me gusta este lugar, quedémonos un ratito más... ¿Cuál es el apuro?


    —Ninguno, pero quiero ir a verlos, hace rato que me los quiero comprar y me recomendaron esa marca.


    —Martín, ¿desde cuándo tienes tanto apuro por comprarte ropa? Que yo recuerde, la que te insiste en comprarte algo nuevo siempre he sido yo.


    —Bueno, es que quiero que me veas bien, eso es todo. Quiero que me veas irresistible y que siempre, siempre, esos bonitos ojos verdes me vean solo a mí.


    —Vistas lo que vistas, amor, sabes que para mí eres hermoso y tentador.


    —Mmmm, estás tratando de coquetear conmigo, Barbi.


    —Bien, vamos ya, o no respondo de mí, bombón.


    Cuando subieron a la segunda planta, a Alejandra le llamó la atención un local de flores decorado de forma exquisita.


    —Martín, mira qué bonito local... Qué maravilla, es soñado.


    Su cara se había iluminado, estaba embelesada por aquella decoración tan encantadora. Martín la tomó y la atrajo hacia él para besarla frente a la puerta de aquel negocio que a ella le había gustado. La besó con ansias, con deseo y con amor de los grandes... de los profundos.


    —Ale, mi amor... mi dulce Ale.


    Y sin dejar de mirarla a los ojos tomó una de sus manos y depositó en ella unas llaves. Sin saber qué estaba pasando, ella lo miró intrigada y él adoró ese gesto.


    —Es tuyo, mi amor; feliz aniversario, tesoro.


    —Martín... ¿qué dices? —No podía ni respirar.


    —Sabía que querías independencia y que, a pesar de que hayas cursado la carrera de Química, eso no era tu sueño. Con solo ver cómo ayudas a la tía Lita con las orquídeas y observarte cada vez que haces un arreglo floral para nuestra casa o para algún amigo, sé que eso es lo que más te apasiona, por lo que sin dudarlo preparé esto para ti... porque sé que te hará feliz, amor.


    —Martín, estás loco.


    Sus ojos llenos de felicidad y con unas hermosas lágrimas de emoción lo miraban embelesada, veneraba a ese hombre que nunca dejaba de sorprenderla, que la adoraba desde el primer día en que la había conocido en aquella jornada estudiantil.


    —Es para ti y para nuestra dulce bebé, que sé que en estos momentos está feliz por su mamá. Solo de sentir tu emoción y los latidos de tu corazón sabe que su papá ha hecho feliz a su hermosa mami.


    Y era vedad, en ese momento Anita les regalaba a sus padres unos cuantos movimientos, y ambos, con las manos sobre el vientre, podían confirmarlo.


    —Martín, me has hecho feliz una vez más... Te amo... te amo.


    Una conmoción profunda en milésimas de segundos invadió su cuerpo seguida de una inmensa perturbación en su ánimo como si una descarga eléctrica la hubiera alcanzado para dejar abatimiento, desconcierto, pena, que la destrozaba y la partía así una y mil veces en millones de pedazos. No otra vez, no podía caer otra vez porque no sabría ya cómo levantarse... Habían sido muchos los golpes y su alma no lo soportaría, su corazón y cordura, menos. La imagen era terrible, horrorosa y eso la dejó inhabilitada por varios minutos. Si bien sospechaba lo que podía haber pasado nada tenía comparación con lo que ella estaba sintiendo en ese mismo instante; se estaba diluyendo con cada segundo que pasaba, lo que sus ojos le devolvían la estaba matando. La posibilidad de que en un futuro se topara con unos de sus más grandes miedos se hacía presente, real. El fuego y el caos posterior habían tomado posición frente a ella y la amenaza de destrozarla de nuevo era un hecho. ¿Qué podría hacer, darse la vuelta e irse... arrancarse la piel con sus propias manos... desear una vez más que Tomás se hubiera salido con la suya y por fin haber acabado con su vida...? Todo aquello la debilitaba. Sentía que la angustia crecía por momentos y ser consciente de ese agujero que comenzaba a abrirse bajo sus pies para atraerla hacia la oscuridad más profunda le provocó vértigo. Palpitaciones, sudor frío, dolor en el pecho, mutismo... Un torbellino de sensaciones era lo que estaba experimentando en su organismo, y su corazón, con ritmos a veces solo constantes y otros exaltados, le indicaba que, aunque por segundos se olvidaba de su cuerpo, esas inestables sensaciones la mantenían viva, quizás a duras penas.


    Con muchísimo esfuerzo y casi como un fantasma, se adentró en el lugar que por tantos años había sido su templo, su lugar de pertenencia. El sitio que cada vez que entraba la abrazaba con su aroma, con sus recuerdos, que la abrazaba a Martín porque cada milímetro, cada mínimo espacio aún le pertenecía. Él estaba allí acompañándola con su recuerdo, con su inevitable esencia y, aunque le dolía, aunque la desesperaba, también la sosegaba y la llenaba... y ahora ya todo se había esfumado... Él ya no estaba... Todo era pasado y no quedaba más por hacer. Alan, Demian, Lucas, Leo y Liz solo la observaban, no querían invadirla ni perturbarla más, sabían que la visión era devastadora. Su local era una ruina, estaba destruido producto de que el maldito de Tomás había puesto una de las bombas incendiarias casi dentro, lo que había provocado que no quedaran nada más que las paredes y las mesadas de mármol. Todo estaba quemado, nada servía, nada podía recuperarse... era irremediable, destrucción total. Recorrió el espacio con una mirada lenta, agónica, vacía de todo, ya no había vida allí ni en su interior. No había aroma a flores. Por más que cerrara sus ojos y lo intentara no estaba su fragancia... De nuevo, como repitiendo un ciclo, el fuego se lo había llevado, una vez más se lo llevó... se llevó, en décimas de segundos, a ese hombre que amaba y odiaba, y dejó un horrendo olor a quemado, nauseabundo olor... Nauseabundo recuerdo a piel quemada.


    Con temor e inseguridad pasó sus dedos por las mesadas viendo cómo las cenizas que aún se acumulaban en las diferentes superficies confirmaban la enorme desolación que invadía todo. Esa misma desolación que había habitado en su alma, cuerpo y espíritu durante larguísimos y dolorosos cinco años... Exterminio lacerante... Sentir y sufrir con certeza absoluta. Con deprimente certeza pensó que el fuego era su maldición, su penitencia, su destino final. Era simplemente su compañero, que le arrebataba todo una y otra vez, como un sinfín, como si de eso se tratara... Un destino lúgubre... trágico. Su ridícula vida al final se resumía en eso; fuego y cenizas... Dios, ¿cuándo terminaría de ser así su vida?, pensó. Pero ya no quedaba más que recomenzar y, aunque miles de pensamientos envueltos en tragedia y desgarrador dolor la doblegaban y sometían, sintió que ya debía ponerle fin de una maldita vez... Basta y mil veces basta. Se lo debía a todos los que sin dudarlo habían estado para ella, les debía salir de su miserable estado, no quería más angustia. Les debía tranquilidad, les debía devolverles sus vidas, ya que siempre estaban con un ojo en la suya. Ya basta, basta de mortificación, desconsuelo y tortura... «Por favor, basta», pensó.


    Sus lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas, el oxígeno no le llegaba a los pulmones... Se sentía morir, era pura agonía y su desesperación le retorcía cada músculo, no había espacio en su cuerpo que no le doliera. Recordó, reprochándose culpable, que no estaba sola... Temiendo quizás un reproche, se dio la vuelta para mirar a ese grupo de gente maravillosa que estaba una vez más allí y sin poder evitarlo se dejó caer al piso derrumbada por un nuevo golpe que la vida le daba. Vivían su dolor, lo compartían y lo soportaban por ella, en un acto de amor incondicional, la rodearon para tratar de calmarla. Demian, con miedo por no saber si lo rechazaría, sabiendo el principal motivo de aquella angustia, con suma cautela intento abrazarla; ella se aferró a sus brazos casi con vehemencia. Respetaron su queja, su dolor, su llanto desgarrado y su ira. Algunos gritos desbordados por la furia de lo que se formaba en su pecho salieron descontrolados, pero así y todo la dejaron dándole su espacio y su momento... Lo necesitaba. Quizás pasaron minutos o una hora, tal vez, hasta que ella, más recompuesta, salió del refugio que su pecho le había ofrecido, llevó las manos a su rostro para apartar las lágrimas que aún se deslizaban por sus mejillas y comenzó a observarlos a todos, quienes se habían sentado en el piso a su alrededor, esperándola siempre.


    —Gracias por estar aquí conmigo... una vez más. Tenía algo que decirles. A partir de este momento voy a necesitar que ustedes me prometan algo.


    —Dinos, cariño.


    Leo aún no podía controlar sus lágrimas y eso a ella la enternecía... No podría quererlo más.


    —A partir de este momento necesito que me prometan que no estarán tan pendientes de mí, quiero que estén tranquilos que puedo con mi vida y que vuelvan a las suyas pensando que yo voy a estar bien.


    —Ale, eso siempre lo supimos.


    Alan la tomaba de la mano y besaba sus nudillos.


    —Alan, sé que están pendientes de mí más de lo debido, por favor, aflojen con la preocupación. Y, además, si necesito que alguien me cuide, aunque mueran de celos, voy a pedírselo a mi pareja. —Les regaló una sonrisa.


    Demian quedó en shock con lo que había dicho y los demás, divertidos con su gesto, no pudieron dejar de aceptarlo con felicidad.


    —Demian, mi amor... lo que recién pasó...


    —No tienes que explicar nada, Ale...


    —Sí, quiero hacerlo, por favor. Ver así el local me ha hecho pedazos porque ustedes saben la historia. —Todos asintieron y ella volvió sus ojos a Demian—. Amé a Martín tanto, tanto que... —Se le volvió a quebrar la voz, pero respiró hondo y siguió—. Que creí que nunca nadie podría tomar su lugar y sé que no será así nunca.


    Todos sorprendidos la miraron y también observaron a Demian que, sin gesto alguno, la seguía escuchando. Había aprendido que no debía interrumpirla, por lo que con paciencia aguardó a que se explicara.


    —Porque su lugar siempre estará en cada recuerdo y quiero que siga así, no lo quiero esconder. Pero quiero que sepas que es pasado y allí quedará atesorado en mi corazón y por el recuerdo de nuestra hija. Ahora tú eres mi presente... mi maravilloso presente y no quiero que tomes su lugar porque no te lo mereces, y necesito, ansío y deseo que juntos armemos nuestra propia historia. Quiero un lugar nuevo para ti en mi vida y en mi corazón porque jamás te pediría que suplas su espacio. Necesito y deseo con todo mi ser que invadas mi vida con la tuya, que me arranques de este letargo en el que llevo hundida cinco años y me llenes de tu amor... de tu calidez... me llenes de tu esencia... Quiero todo de ti, te quiero entero. —Su voz era casi un susurro—. ¿Crees que te estoy pidiendo mucho?


    —Deseo hacerlo desde el momento en que te vi, Ale, y nunca será demasiado para mí.


    Sin pensarlo tomó su rostro y la besó con deleite, sin importarle que todos los miraran.


    —Necesito un último favor.


    —Soy todo oídos.


    —Necesito que me ayudes a recuperar nuestro local... tú y yo... nuestro templo. Lo haremos a tu manera, con tus códigos de seguridad... como tú digas y, por favor, que sea distinto a como era antes. Quiero sentirte al entrar aquí, quiero que me abraces con tu aroma... Te quiero aquí, Demian, todos y cada uno de los días de nuestra historia. Ya no quiero que te apartes de mí, no soportaría que lo hicieras.


    —¿Un nuevo comienzo?


    —Juntos.


    Ya hacía un mes que convivían y habían aprovechado para ir desarmando el departamento de Ale. Leo y Liz la ayudaron a embalar todas sus cosas y decidieron junto con Demian que alquilaría ese departamento amoblado. Al turismo y a los extranjeros siempre les convenía ese tipo de servicio, por lo que lo dejaron en manos de un amigo de Demian para que lo incluyera en las opciones de su agencia de viajes.


    Ese sábado se daría la fiesta anual de los bomberos voluntarios, a la que concurrirían los empleados del shopping para festejar y dejar atrás lo vivido. Demian llegó con Ale, Ruth y Ana, luego, Alan, Cris y el pequeño Thiago con la tía Lita y, por supuesto, Alberto. Leo fue junto a Liz y Dante, mientras que, al rato, Lucas llegó con Mica. Cuando estaban reunidos y se fueron presentando entre todos, el jefe de bomberos pidió que hicieran silencio; tenía que decir algo.


    —Queríamos en esta oportunidad, además de festejar entre compañeros y familia, agradecer y felicitarlos por el maravilloso servicio que todos brindaron a la sociedad y en esta oportunidad reconocer en particular la excelente labor que realizaron todos los integrantes del shopping, quienes fueron nuestro respaldo hasta nuestra llegada. Estamos asombrados y muy satisfechos por todo lo que hicieron y gracias a lo aprendido podemos celebrar que no hubo una sola víctima. Los felicito, han sido extraordinarios y estamos muy orgullosos de saber que tenemos a una banda de bomberos tan capacitados.


    Todos los bomberos estallaron con silbidos y aplausos para cada uno de ellos. La alegría que había en ese lugar era impagable. Los amigos del shopping, emocionados, agradecieron con abrazos y besos a todo el plantel de bomberos. Luego el jefe le cedió el lugar a Lucas.


    —Queridos colegas y compañeros...


    A Leo se lo veía alucinado por ese hombre, pero supo resguardarse en las sombras por respeto a él y a su hija.


    —Pedí un momento a Jorge para decir... decir... dos cosas.


    Se lo notaba embargado por un torbellino de emociones.


    —Por primera vez en toda mi carrera profesional me sentí vencido, creí que no la contábamos. —Miró a Mica y le sonrió para infundirle amor; ella le correspondió tirando un beso al aire—. Lo que yo no esperaba era contar con el respaldo de tan maravillosa compañera. —Alejandra se tensó y abrió los ojos asombrada—. Dios supo poner a mi lado a la mujer más valiente que pude pensar jamás tener en mi vida. —Dirigió la mirada a Ale, que ya comenzaba a llorar—. No me abandonaste ni flaqueaste siquiera un minuto. El coraje que demostraste en esos momentos espantosos jamás seré capaz de olvidarlo. Fuiste amorosa, considerada y firme en un momento que podría haber desmoronado a cualquiera y, a pesar de tu horror, de tu propia historia, no me soltaste. Eres una guerrera y la mejor bombero que en mi vida hubiera imaginado tener a mi lado... No me alcanzará la vida para agradecer a Dios haberte elegido para estar conmigo en ese momento, porque estoy más que seguro, si tuviera que volver a pasar por un momento así, te volvería a elegir.


    Dicho esto Lucas ya no pudo seguir conteniendo las lágrimas y, acercándose con evidente afecto, tendió sus brazos y la abrazó. Ambos apretaron el abrazo y la sala quedó inmersa en un sentido silencio. Cuando por fin pudo soltarla, le acarició el rostro, le besó la frente y miró a Demian.


    —Debo advertirte que tiene mucho carácter y jamás trates de contradecirla... Da miedo.


    Todos rompieron el silencio entre risas y los aplausos para Alejandra fueron masivos. Ella sintió los brazos de Demian en su cintura y su beso en el cuello, que tanto la relajaba. Todos comenzaron a bajar las voces cuando Lucas continuó.


    —Como había dicho antes, tengo otro anuncio más para hacer.


    Se miró los pies, luego miró a Mica y ella se le acercó para darle un beso en la mejilla. Todos comenzaron a ver un cambio en Lucas que los intrigaba. Tosió para aclarar la garganta y continuó.


    —La vida nos pone retos... Nos da señales y tiempos límites también, la edad puede ser uno de ellos. Tiempo para ser padres, para formar una familia, estudiar, recibirnos en alguna carrera. Pero también nos pone tiempo límite para las mentiras y para decir la verdad, y creo que mi tiempo límite ha llegado. —El silencio seguía aplastando el ambiente, Lucas estaba impaciente y sus amigos se estaban poniendo ansiosos, ya que advertían que algo importante quería decir—. La vida también me regaló amigos maravillosos y una hija que sería la envidia de cualquier padre... Mica, eres el amor más grande que cualquier ser humano podría desear... eres maravillosa. —La emoción estaba haciendo estragos con todos. Lucas era un gran orador y los estaba aniquilando con esas palabras tan sentidas—. Como les decía, es tiempo de la verdad y gracias, sobre todo, al amor de mi hija y al valor que me mostró Alejandra aquel día, creo estar preparado para afrontar la mía. Esa verdad que ya no puedo acallar por el solo motivo de que me siento feliz, querido y amado, amado por la persona más extraordinaria e incondicional que puede desear un hombre. —Liz y Ale se miraron emocionadas sabiendo lo que en ese momento Lucas era capaz de reconocer. Eso las enloquecía de felicidad—. Quiero que sepan que, aunque es posible que a partir de ahora el concepto que tienen muchos de ustedes hacia mí cambie, de corazón les digo que los entiendo y que de mi parte no los juzgo. A partir de ahora mi vida no será la misma porque he tomado una decisión y esto se debe a que me siento amado y eso es lo único que me importa, por ese mismo amor que siento es que quiero contarles que aquel maravilloso hombre que está sentado allí... aquel hombre que esta al final del salón... Leonardo... es mi pareja.


    Todos giraron sus cabezas para ver a Leo, que se encontraba en un rincón mirando con gesto descolocado a Lucas. Estaba petrificado sin poder reaccionar, no se lo esperaba ni entre la más remota de las posibilidades. Mica fue decidida hacia él y lo tomó de la mano, Leo pestañó varias veces y se levantó del asiento donde se había recluido para ser solo testigo de esa noche, jamás protagonista. Aquella mujercita orgullosa de su padre lo llevó con una sonrisa tierna y al encontrarse junto a ellos besó primero a Leo, luego a Lucas y en un acto dulce, amoroso, entrelazó las manos de los dos. Todos los que se encontraban allí no lo dudaron, comenzaron a aplaudir, el amor se había hecho presente y todos se sentían atrapados. Demian miraba a Alejandra que, con lágrimas descontroladas, sonreía por su amigo, aquel que jamás decía nada y soportaba todo en el más profundo silencio. El que siempre había estado a su lado y con su forma descarada la había salvado de sí misma. Todos comenzaron a acercarse y saludarlos, dándoles a entender que allí no había diferencias, que no había bandos ni rechazos... Solo amor, aceptación.


    Cuando se calmó un poco la situación Lucas continuó.


    —Créanme que es la primera vez que logro ver callado a Leo.


    Todos rieron divertidos.


    —La verdad, debo admitir que esto no me lo esperaba. —Tosió para aclararse la garganta y Lucas le puso una mano en el hombro—. Mica... gracias por aceptarme. —Se le quebró la voz de tanta emoción, pero supo contenerse—. Tu padre es el ser más maravilloso que existe y que me cedas un poquito de él me basta y me sobra. Es indudable que eres parte de su esencia, sé, sin conocerte mucho, que, si vienes de este ser tan incomparable, entonces eres justa, leal, altruista, compañera, amorosa y... ¿sexy? —Todos estallaron en risas...y sí... Era su nota. Ella lo abrazó riendo, era imposible no quererlo, le caía muy bien—. Y a todos ustedes les advierto que me verán muy seguido por aquí. Es que, Cristo, algunos visten pésimo, tengo mucho trabajo por hacer.


    Las risas eran contagiosas.


    —Leo, contrólate.


    Lucas no podía regañarlo, se reía también.


    —Bueno, por último, si me lo permiten —agregó el jefe de bomberos—, creo que llegó el momento de premiar al mejor bombero del año. Después de una votación entre los integrantes de bomberos voluntarios y bomberos interinos del shopping, anunciamos que el bombero del año es... ¡Alejandra Barbirova!


    Los silbidos, aplausos y gritos de júbilo estaban descontrolados. Alejandra se tapó la boca, ya desbordada de tantas sensaciones, y se abrazó a Demian, quien la recibió tan conmocionado como ella. Todos esperaron a que se calmara para escuchar sus palabras. Alejandra abandonó los brazos de su amor, limpió su cara con sus manos y después de varias bocanadas de aire se animó.


    —Bueno... bueno... si seguimos así, no habrá corazón que lo resista. La verdad es que les agradezco porque tuvieron la gentileza de nombrarme como mejor bombero... ¡Wow! ¿Quién lo diría, señor Guzmán? —Todos rieron recordando los arranques de enojo cuando ella llegaba tarde o faltaba a las charlas; él negaba con la cabeza, muy divertido, relajado y sin poder negarlo le guiñó un ojo—. Pero, en realidad, si les soy sincera, no sé si debo aceptarlo... me queda muy grande. —Miró sus manos y luego tosió para aclarar la garganta—. Yo perdí a mi hija de cinco años y a mi marido en un choque en la ruta 2, un ebrio cortó sus vidas y mi felicidad... murieron calcinados. —Todos estaban callados escuchándola—. Estuve cinco años peleada con la vida recriminándome por no haber estado en ese momento, pero... no me tocó. Viví como alma en pena durante todo ese tiempo hasta que este último año conocí a Bomberos Voluntarios y a Prevenir, por una loca circunstancia de la vida y gracias a Ruth. Más sonrisas. —Alejandra se quedó pensativa recorriendo con la mirada todos aquellos rostros que la miraban con afecto—. Extraño a mi hija cada segundo de mi vida... mi mente recrea una y otra vez su rostro, su dulce voz, sus risas y calidez de bebé... Su picardía e inocencia, y créanme que culpé a gente como ustedes por no haber podido salvarla, los odié a todos... Perdónenme. —Los miraba con arrepentimiento y ellos, con amor—. Pero un día apareció un hombre que despertó aquello que nunca creí que volvería a sentir. —Miró a Demian—. Su tenacidad, mal carácter y por, sobre todo, amor por lo que hacía y la convicción de que t todos podemos hacer algo por el otro me hizo dar cuenta de que ya no había vuelta atrás, lo amaba y sin precipitarlo o buscarlo de forma consciente los perdoné y me perdoné. Demian... yo sé que creíste que los consejos que recordé de mi profesor fueron mi única guía en aquel horroroso momento, pero estabas errado. —Demian tragó saliva, no lo sospechaba—. Mi guía principal fuiste tú... Jamás dejaste de estar en mí, jamás me descuidaste porque sabía que tu mente, tu alma, tu corazón y espíritu estaban conmigo acompañándome... dándome ánimo. Te sentía en cada momento, te recreaba con cada mirada desaprobatoria... con cada palabra... Te sentía, Demian, estabas ahí conmigo y eso fue lo único que me alentó a seguir, aunque las llamas ya me quemaban, aunque la asfixia me controlaba... seguí... Por ti, mi amor, por Lucas... por Leo y sí... también por mí, porque no quería perderme un solo día a tu lado y eso me dio fuerzas para seguir hasta el final.


    En ese momento Ale miró a Ana, quien se colocó a su lado y la rodeó por la cintura.


    —Demian... no hay mejor lugar que estando rodeada por gente que nos quiere a los dos y teniendo a Ana a mi lado para hacerte una pregunta. —Se escuchó un grito ahogado de algunas mujeres y un bullicio de asombro en los hombres. Demian se tensó de manera notoria y se puso pálido. Ana le entregó a Ale un objeto y se alejó, ella se acercó... Lo miró con una sonrisa viendo su reacción y sin más abrió la cajita con dos sortijas—. ¿Quieres comprometerte conmigo y alguna vez, quizás, casarte, Demian?


    Todas las miradas se dirigieron a él, estaba paralizado, el silencio era ahora el protagonista. Luego de varios segundos la comisura de sus labios comenzó a dibujar una bella sonrisa y allí apareció esa mueca que a ella la derretía al instante.


    —Pero mira lo que te tenías preparado... eres una...


    Comenzó a reírse de una manera tan relajada que contagió a todos. La tomó entre sus brazos y sin decir más la besó: nadie había visto a Demian jamás demostrar tanta pasión. Cuando ya se había saciado la miró fijo a los ojos.


    —Sí, cariño... acepto.


    El aplauso fue generalizado y los abrazos a la feliz pareja no tardaron en llegar; todo era emoción y puro amor. A partir de ese momento comenzaron a disfrutar del agasajo entre charlas, música y buen humor: era que allí se celebraba la vida. La vida que muchas veces dejamos de ver como prioridad porque creemos que la tenemos ganada, que es un derecho... y así debería ser, pero también es una responsabilidad para uno mismo, para el prójimo, para todos. El derecho a la vida como seres humanos y nuestro deber de honrarla. Demian, después de un rato largo de charlar con colegas y amigos, se dio cuenta de que hacía tiempo que Alejandra no se encontraba en el salón y la divisó a través de las ventanas que daban a un hermoso jardín. Comenzó a observar lo hermosa que se veía entre aquellos árboles y flores, y sin dudarlo llamó a su amiga Fedra, quien se encontraba como fotógrafa del evento.


    —Fedra, rápido.


    Le hizo ademanes para que fuera de prisa. Ella, al ver la situación, sin dudarlo ni perder otro precioso segundo la enfocó y con mucha rapidez disparó la cámara varias veces.


    —Tuvimos suerte, Demian, no siempre se presenta tan bella oportunidad.


    —Lo sé, por eso fue con la rapidez que te lo pedí, necesito de ti un favor... No digas nada. Cuando las tengas listas me avisas solo a mí.


    —No hay problema y felicidades por la proposición de tu bella mujer.


    —Gracias, Fedra, no sabes lo feliz que Alejandra me ha hecho con todo esto, lo deseaba, pero, si te soy sincero, jamás pensé que ella me lo propondría. Y no lo olvides... silencio.


    Ella levantó la mano como símbolo de promesa y se fue. Emocionado con la sorpresa que le daría, Demian salió al encuentro de Alejandra.


    Alejandra, después de tanto momento emotivo vivido en aquella reunión, necesitaba despejarse. Si bien atesoraba la felicidad que le había provocado el hecho de que Lucas aceptara ante tantos y, sobre todo, ante Mica, que amaba a Leo, además del reconocimiento que todos le dieron por lo sucedido en el shopping, tenía una extraña sensación en el pecho, algo la inquietaba o por lo menos la dejaba ansiosa. En su interior sentía que necesitaba un momento con ella y sus pensamientos, por eso había decidido salir hacia ese espacio maravilloso que se encontraba en la parte de atrás del salón. Un jardín bellísimo rodeado de plantas, árboles y flores junto a una pequeña fuente, que le daba un aspecto muy especial... encantador. Luego de unos minutos pudo observar un hermoso rosal, al que se acercó para oler una de sus rosas, exquisita. Dejar entrar por su nariz aquel aroma la transportó a momentos buenos, momentos agradables de su vida, y eso la hizo sentir muy feliz. Pensó que a pesar de tanto malo vivido era afortunada de tener familia, una que había logrado gracias a sus amigos, a Alan y Cris... pensó en Lita y Alberto y también ahora en su nuevo amor. Recordó cuánta comprensión siempre hubo de parte de ellos y que la compasión que le tuvieron en realidad nunca fue mal vista por ella, sino que los había impulsado a aliviar su dolor y ella se había beneficiado con ello. Y como si faltara algo más para embargarla de felicidad, se le presentó ante sus ojos aquella pequeña criatura que solo una vez había podido ver de tan cerca. Fue esa extraordinaria vez que, por gracia divina, pudo retratar junto a su hija. Un pequeño colibrí se posó frente a su rostro y tan cerca estaba que pudo sentir el batir de sus alitas casi en su nariz. Era tan placentera esa sensación que parecía que el tiempo no había pasado y que se encontraba como en esa tarde con Anita y Martín, plena de amor. El pequeño colibrí se posicionó ante ella como observándola, conectando con sus ojos, sus sentidos, mente y alma. Y así se quedaron por varios segundos más hasta que se alejó y la dejó con una sensación rara y plena de felicidad.


    Raro, muy raro.


    —Cariño, ¿todo bien?


    Demian la tomó de la cintura y le dejó un dulce beso en el cuello, donde más le gustaba.


    —Sí —susurró ella.


    No lo quería mirar, tenía lágrimas en los ojos.


    —¿Qué pasa, Ale?


    Sabía que aquel momento del cual había sido testigo quizás le hubiera recordado a su Anita, pero no la quiso agobiar.


    —Tonteras.


    Se secó con prisa las lágrimas antes de mirarlo.


    —Cuéntame.


    Le dio otro beso en la punta de la nariz.


    —Recién aquí... en este hermoso jardín, me sentí extraña, rara.


    —¿Cómo fue eso, qué sentiste?... Sabes que puedes contarme lo que sea.


    La adoraba.


    —Sentí una extraña felicidad que me recorrió el cuerpo, fue de repente... como una corriente eléctrica que me subía desde las piernas hasta aquí. —Tomó sus manos y las apoyó en su pecho—. Mi corazón está desbocado.


    Demian daba fe de lo que le decía, sentía unos fuertes latidos mientras que su semblante tenía una luz que nunca hasta ese momento había visto en ella. Esa luz tenía una sola razón... felicidad absoluta, porque ella sonreía de una manera tan espectacular y tan distinta a la de otras veces que él no lo dudó, ella era, sin dudas, muy feliz y él, por ella.


    —Fue una sensación que nunca podré olvidar, sentí que...


    Ya no pudo continuar, las lágrimas y la emoción la desbordaron y él la abrazó. Sabía que así sería a partir de ahora, él sería su ancla, su faro, su compañía en momentos malos y también en los buenos. Estaría para ella incondicional, sosteniéndola y, si caía. la levantaría una y mil veces sin dudarlo. Aquello era destino, era eternidad, amor de los buenos... amor profundo.


    —Te amo, Ale... eres mi vida y mi mundo y estoy para ti... Aquí me tienes y me tendrás por siempre.
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    Alejandra


    Pienso y sigo pensando mientras miro a través de la ventana del auto, viendo el paisaje de este atardecer que me parece soñado. Cuánta vida hay detrás del vidrio, vida que pasa por mis ojos como una perfecta postal. Es que debe ser mi ánimo de hoy, estoy pletórica, conmovida, pero también asustada y ansiosa... Llegó el día que tanto esperé, que nos debíamos Demian y yo. Lo que en realidad me alivia y agradezco es no sentir culpa, ya no, ya me curé de aquello... Ya me curé del miedo a seguir, me curé de soledad... Ahora me permito vivir... simplemente, vivir y eso me llena de dicha. Feliz por lo que viene y, más que todo, agradecida por esta nueva oportunidad que me regala la vida, aunque en soledad, y en mis más profundos pensamientos sigo a veces con esa lucha por convencerme de que lo merezco. Tengo que aceptarlo, aunque cueste y me lleve años, porque sé que me hace bien pensar así y lo que es más importante es que le hago bien a todos los que durante tanto tiempo me apoyaron, me quisieron sin más... me salvaron de todo y, en especial, de mí misma. Los recuerdos están, obviamente seguirán conmigo hasta que me extinga, pero ya no me duelen tanto como antes y por sorpresa muchas veces disfruto de alguno de ellos... Me hacen sonreír. Sonrío pensando en Martín y eso me hace bien al alma, olvidé cómo culparlo... ya no lo hago... ya no quiero. Martín fue todo, mi primer y gran amor, y tengo que aceptarlo no con tristeza, no con bronca, no con dolor. Me reconforta pensarlo con amor, con alegría, con picardía. Me llenó la vida de sonrisas, anhelo, deseo de juventud... cariño, y quiero y necesito pensarlo así porque me hace mucho bien pensarlo así. Y también gracias a él tuve la oportunidad de ser madre, fuimos unos padres maravillosos, los dos quisimos mucho a nuestra hija... la amábamos.


    Fue un camino muy largo el que tuve que recorrer para permitirme sentir así con toda franqueza y sin engañarme, sin mentirme y esto se lo tengo que agradecer no solo a Andrea, mi terapeuta, sino a ese hombre maravilloso que me eligió, que me buscó y me persiguió hasta que claudiqué... Su metro noventa hizo su magia, como dice Alan. Él me acompañó durante ese camino que tuve que recorrer para perdonar y perdonarme, sacando de mi cuerpo toda esa culpa y todo ese dolor. Demian jamás me recriminó pensar en él y por eso me hace sentir especial y por eso lo amo con cada fibra de cuerpo y mi corazón está dichoso sometido a él... Me abandoné sin temor a una entrega absoluta, me iluminó el camino y la vida... despejó lo oscuro y me devolvió primaveras, soles, y la certeza de vivir una vida llena de luz... Me devolvió mis sueños. Mi queridísimo Capitán Frío, nunca me dejes porque estoy rendida a tus pies y será así hasta que algún día la eternidad confirme una vez más que ahora y siempre estaré junto a ti. Supo que no sería fácil y sin embargo no desistió en recordarme cada día que yo era su todo y que sin mí... nada. ¿Qué puedo decir ya...? Es mi amor, el sentido de todo esto, llegó a donde ninguno pudo... a mi corazón. Sé que tengo tanto que agradecer que no me alcanzará esta vida para lograrlo. A pesar de toda la tragedia, encontré el hermano que solo Alan supo ser... mi querido Alan, no puedo dejar de sentirme única por tenerlo a mi lado, me aceptó como a una hermana desde el primer día que Martín nos presentó y desde ese momento me cuidó como un tesoro. Lo amo a rabiar y agradezco que no me haya abandonado a pesar de todo. Y si pienso en Alan pienso en aquel bello loco, en Leo, otro hombre maravilloso que me ofreció su corazón desde el segundo en que lo conocí regalándome alegría, desparpajo y amabilidad. Mis labios dibujan una sonrisa cuando pienso en Liz, qué amiga tan genial que supe ganar... Otra hermana que la vida me entregó... mi mosquetera. Puedo decir que fui y soy muy afortunada por la familia que tengo, porque todos y cada uno de ellos lo son... Aun con la ausencia de mis padres, que me dejaron hace muchos años, ya nunca sentiré ausencia de familia. Ellos supieron ocupar espacios vacíos y llenarlos de luz, amor y felicidad.


    Y ahora... Demian, mi amor, mi nuevo y gran amor. Mi segunda maravillosa oportunidad, mi nuevo propósito, mi compañero... mi más. Cada latido de mi corazón es suyo, cada poro de mi piel respira a través de él... grita su nombre. Mis ojos son el reflejo de su alma, todo mi ser vive a través de él como un hilo invisible conectado a su cuerpo, como energía poderosa que alimenta y da vida. Sí, vida... que ahora habita en mi ser, un pequeño milagro que jamás pensé que se volvería a repetir, acunado en mi vientre. Mis manos acarician mi abdomen y no puedo dejar de recrear el rostro de mi Demian, mi exigente, malhumorado y loco Demian... Tanto te amo, corazón... tanto que me ahogo en un anhelo constante, en un sentir vertiginoso que marea, que me revela, que me enciende y me eleva hacia una cima de sensaciones que ansío que nunca acabe.


    Y aquí estoy sentada en el auto que me lleva a la iglesia pensando cómo será su reacción cuando se lo diga hoy... Este es mi regalo y espero que le guste porque no hay devolución. Miro mi vestido y estoy fascinada, me encanta. Leo me lo diseñó, además de todo lo demás. Sonrío al pensar que, si a mí me volvió loca con los preparativos del civil y de la iglesia y el salón, no sé cómo habrá hecho Demian para soportarlo... Me hubiera gustado ser mosquito para poder presenciar todo aquello. Por suerte, gracias a mis súplicas, hoy me dejaron sola para prepararme, solo aprobé que viniera la estilista a casa para maquillarme y peinarme. Pero lo demás quería hacerlo sola porque necesitaba mi espacio, mi silencio y por suerte tanto él como Liz lo entendieron. Necesitaba prepararme meditando, abriendo mi alma y dejando salir pequeñas porciones de recuerdos turbios que aún se aferraban en mi interior y que habitaron torturándome por mucho tiempo. Necesitaba soltar amarras, quería despedirme de todo lo duro que viví, de las sombras que me seguían y de la oscuridad que me poseyó tantos años. Al momento de cerrar la puerta de nuestra casa y dejar todo atrás, lo hice también con mi mente y con mi corazón.


    Martín... mi querido Martín, me despido de ti porque debe ser así. Seguirás en mis recuerdos igual que nuestra hija, pero cada hora de mis días ya no será para ti. Me lo pediste en ese extraño sueño que tuve el día del incendio, me pediste que le diera una oportunidad a Demian y se la estoy dando... no solo porque me lo hayas pedido, sino porque también lo deseo. Así como deseo de todo corazón, con toda mi humanidad... que descanses en paz junto a nuestra dulce Ana... Adiós, Martín... adiós, primer amor.


    Demian


    Dios, parezco un adolescente, no me soporto ni yo.


    No puedo creer que esté pasando otra vez por esto, no lo puedo creer. Cuando me casé con la madre de Ana, creí que iba a ser para siempre... Uno piensa que es así y no lo duda, y ahora aquí estoy en el altar esperando a mi rubia... a mi hermosa Barbi. Cuánto hemos tenido que madurar, descubrir, soportar y solucionar. Fue una montaña rusa que nos provocó mareos, confusiones y metidas de pata, pero por suerte todo terminó bien... ¡Cómo la amo...! ¡Dios, me vuelve loco!


    Recuerdo cuando la vi entrar aquel día en el salón del shopping, sentí el corazón detenerse... El famoso flechazo a primera vista. Quién me lo hubiera dicho, yo, hablando de amor a primera vista... Increíble. Lo que vino después sería digno de nombrar como una misión imposible, una aventura llena de persecuciones con intenciones de secuestro. Es que, si no hubiera logrado enamorar a la rubia, estaba decidido a raptarla... Creo que estoy loco. Mientras que espero ansioso a que llegue, observo a los presentes y allí está mi nena, mi Ana. Ella también es dueña de mi corazón y ver cómo se conecta con Ale me llena de alegría y orgullo. Lucas, a mi lado, me está diciendo algo que ni siquiera puedo escuchar y por la cara que me pone se da cuenta de que estoy en cualquier lado menos prestándole atención. Bueno, no en cualquier lado, estoy pensando en ella. Espero que no se arrepienta porque no me va a alcanzar la vida hasta que no me dé el sí en la iglesia, aunque ya pasamos el civil... ¡Dios, qué pesadilla Leo! Creo que, si no lo maté estos días que me colmó la paciencia, no lo haré jamás, pero debo admitir que todo salió de maravilla y que haya incluido el ritual de la rosa para el civil me hace pensar que tan mal no le caigo... fue todo un detalle de su parte porque sabía que enloquecí con eso en el casamiento de Alan. Decidimos con Ale que nuestro lugar para regalarnos la rosa sería en nuestra habitación, nuestro refugio de emociones... de compartir sensaciones y locuras de amor. Sé que Leonardo ama a Ale como si fuera su vida misma, igual que Liz, esos tres se adoptaron y creo que, como alguna vez me dijo aquella chica, quizás hayan sido hermanos en alguna otra vida.


    Alan también está a mi lado, los elegí tanto a él como a Lucas como padrinos ante la ausencia de mis padres... que Dios los tenga en su gloria. Leo le rogó de rodillas poder acompañarla hacia el altar junto con Liz y, entre risas por tanto dramatismo y teatro, mi rubia aceptó... cómo decirle que no a sus mosqueteros. Me observo el traje y no puedo dejar de elogiar a ese loco, es indudable que tiene muy buena mano y debo decir que me calza más que bien, espero dejar loca a mi Barbi cuando me vea... y yo, lo presiento, seguramente moriré de amor cuando la vea a ella. Como casi siempre, terminamos discutiendo porque somos dos cabezas duras cuando nos empecinamos con algo y esta vez fue sobre el color del vestido. Ella no quería saber nada con ponerse uno blanco, pero le insistí para que no me privara de verla así. Como siempre hago para ganar la batalla, puse a rodar todos mis encantos y vanidad de lado, pude convencerla. Terminó rendida a mis pies y eso me enloquece, no puede decirle que no a mis tácticas... Con delicia, sensualidad y mucho placer, disfruto desarmándola... Mmmm, no debería tener este tipo de pensamientos aquí en la iglesia, pero, Dios, es que esa mujer me mata día a día. Lo único que me pone mal es que, de todo lo maravilloso que hoy vamos a vivir, como nunca a Ale le faltará su Anita y deseo con toda mi alma que hoy no se angustie y no la tenga triste toda la noche, deseo que disfrute de este momento, que es tanto suyo como mío, es nuestro. Sé que quizás se empeñe en disimularlo, pero saber que estaría destrozada por ese vacío que la acompaña desde hace tanto me aniquila, así que no dejaré de hacerla reír ni un momento y seguro que lo lograré porque la amo tanto, tanto, que la llenaré de luz minuto a minuto. Cuando la conocí presentí en su mirada que algo le faltaba y después de un tiempo supe que su corazón estaba roto y no dejé un solo día de pensar en cómo podría volver a reparárselo, cómo recuperar cada latido para ella y sin dudarlo aseguré que esos latidos algún día serían míos. No sé si Martín logró amarla lo suficiente, pero ya no me amargo con esos pensamientos, quizás en algún momento me morí de celos y de impotencia por intuir que algunas veces al encontrarla con la mirada perdida era porque pensaba en él y eso me hacía mierda... pero por suerte logré superarlo. En cambio, ahora ya no hay tiempo para encontrar a toda su tragedia una explicación, las cosas pasaron así... fue horrible para ella, pero ahora estoy yo. Y me aferraré a esta oportunidad con todas mis fuerzas, porque ya no concibo pensar una vida si ella me falta... ni siquiera tengo la fuerza para decirlo en voz alta e imaginarlo. Estoy entregado a ella en cuerpo y alma... soy suyo.


    Ahora comenzó a escucharse la marcha nupcial y mi cuerpo se ha paralizado, estoy que muero, ahí está mi belleza... mi amor... No se arrepintió, gracias a Dios. Está hermosa y brilla ante mí como una estrella... mi lucero... mi segunda oportunidad. Dios, si estás ahí en algún lado, no me defraudes, hazla feliz esta noche porque te aseguro que a partir de ahora no habrá oportunidad en que sus labios dejen de hacer esa mueca que me asegure que aquella sonrisa estará presente cada segundo de sus horas, de sus días. Creo que dejé de respirar, mi pecho está por estallar por cómo mi corazón late cada vez que ella da un paso hacia mí... Mi mujer, mi verdad. Prometo cumplir tus sueños porque serán los míos, prometo regalarte el cielo y miles de estrellas... te entregaré lo que me quede de vida para llenarte de paz y luz... mi Ale. He podido calmar tus penas y cada herida se cerró gracias al amor que sentimos, soy tan tuyo, mi ángel... estoy tan lleno de ti que ya me olvidé de mí... somos tú y yo. Y con toda certeza sé que soy el hombre de tu vida y tú la mujer de la mía. Mierda, que estoy loco hablando solo, pero qué locura más linda... no puedo quererte más, más sería tortura. Soy tan afortunado... loco de amor, rubia, y lo que vendrá intuyo que será tan profundo que se me pone la piel de gallina, esto promete... claro que sí, soy un hijo de puta afortunado. Creer que terminaría pasándonos esto era de alucinar, pero estar aquí a momentos de sellar este amor ante los ojos de Dios y de todos los que nos quieren es...


    Extiendo mi mano cuando Leo y Liz me la entregan, ella me mira con esos ojitos que te lastiman de tanta belleza... te juro, mi amor, que jamás dejaré de amarte... no renunciaré jamás a este amor, te voy a cuidar... Mi querida Ale... hasta el fin.


    Alan y Cristina


    En esta oportunidad la organización de la boda de Ale y Demian estuvo a cargo de Leonardo, que dejó en algunas ocasiones, no muchas, que Liz, Mica y Ana opinaran. Pero la última palabra la tenía él y sus chicas tenían que respetarla. Lucas ya estaba acostumbrado a sus locuras y el hecho de que incluyera a Mica y Ana en el grupo de sus chicas le daba mucha gracia, pero lo tomaba a bien, ya no le provocaba celos lo que él hacía... se amaban. Para el civil, Leonardo los sorprendió a ambos con el ritual de la rosa, ya que sabía que a Demian aquello le había encantado y quiso repetirlo para ellos y, por supuesto, todo el mundo se emocionó. El casamiento por iglesia fue soñado y los novios estaban de lujo. Alejandra parecía sacada de un cuento de hadas y, como es natural, estaba espléndida, parecía una reina. Demian era otro muñeco, en efecto, su porte y belleza dejaron a varias de las invitadas babeando, envidiando de forma notoria y a veces bastante descarada a la que sería su mujer. Leonardo lo vistió para matar y Lucas, el padrino de la boda, no se quedaba atrás. Leo era mínimo un modelo de publicidad de Giorgio Armani, se tiró todo encima y jamás pasó desapercibido, cosa que a nuestro amigo le dio una que otra rabieta que tuvo que controlar, las chicas estaban como locas y no estábamos hablando solo de «sus chicas».


    En el salón el momento del baile fue muy divertido, ya que Leo comenzó a guiarlo armando un bromista juego entre los invitados. Sin saber quién estaba con quién trataba de formar parejas desparejas, todo fue muy loco y, entregados y muy dispuestos a tan descabellada tarea, lo disfrutamos... las risas y el buen humor alcanzó y sobró para todos. Al contrario de cómo Alejandra había organizado los rituales en nuestra boda, llenos de lágrimas y emoción, Leo armó juegos que robaban risas y aplausos a más no poder y él se sentía el rey de la boda. Pero el momento más animado y desopilante fue el tan esperado desfile. Leonardo, al mejor estilo de presentador de modas, dirigió primero el de las mujeres. Nadie podía ofenderse con sus comentarios, jamás fue ofensivo y las risas eran descontroladas. Otro cantar fue el de los hombres. Estoy sorprendida, no sé cómo Lucas pudo contener sus celos... Leonardo no dejó de piropear a ninguno, pero conociéndolo como lo hacemos todos, fue una locura, un paso de comedia constante. Para broche de oro Alejandra cerró el desfile del brazo del mismísimo Leo y Demian detrás llevaba el ramo cual subordinado de Leo... fue lo más gracioso. Es que a Leo le encantaba picar a Demian y aquella ocasión le vino como anillo al dedo. Pero lo que más primaba allí era la felicidad que todos y cada uno sentíamos, más que nada por Alejandra, era verla tan distendida... tan hermosa... tan embriagada de amor que todos teníamos el corazón henchido de gratitud por ser testigos de aquel maravilloso momento que le tocaba vivir junto a Demian. Eso era felicidad al extremo... amor sin fin.


    Liz


    Aquella mujer es la que siempre soñé ver. Yo sospechaba que estaba en algún rincón muerta de miedo por vivir sin ataduras, libre... pero sabía que estaba y jamás lo dudé. Día a día recé y pedí a todas las fuerzas divinas para que la ayudaran, para que mi amiga viera que la vida la rozaba, que la envolvía, que jamás la dejó fuera... pero ella se negaba una y otra vez a sentirla. Y aquí estamos viendo cómo esa maravillosa mujer por fin se dio la oportunidad de que le acariciaran el corazón, de que la amaran y amar como ella es capaz de hacerlo. Nuestra Ale ha sufrido, se ha hundido en la miseria y en la angustia que solo un pasado lleno de perdida le exigía sin darse cuenta de que no lo merecía. Sufrió muchísimo, pero lo soportó todo y debo de ser sincera y gratificarme por haber sido una de los tantos que estuvimos acompañándola. Una vez nos pidió que no estuviéramos tan pendientes de ella, eso la incomodaba, pero yo lo haría una y otra vez porque la amo... es mi hermana del alma y mi otro mosquetero. Recorro con mis ojos los rostros de sus amigos y parientes, y seguro que yo me veo igual, nuestras sonrisas delatan la euforia por verla resurgir de las cenizas y reinventada gracias a ese gruñón y adorable esposo... su Demian.


    No puedo dejar de mirarla... Está bellísima, no solo por ese magnífico vestido que le diseñó nuestro bonito Leo, sino porque la luz que la cubre es maravillosa. Si no fuera porque no creo en esas cosas, diría que esta noche un ángel nos está visitando.


    Leonardo


    Estoy hecho mierda, mis energías están a punto de cambiar a modo avión, pero no me puedo quejar, estoy en mi salsa. Creo que esto de ser el wedding planner me entusiasma y estoy pensando muy en serio en incursionar en este tema. Veo que la gente se divirtió con mis locuras... y ¿cómo no hacerlo si soy un sol y un caramelito? Pero lo que más me llena es que mi chica, por fin y gracias a todos los planetas, está feliz... Lo veo en sus ojos, en toda ella, y con seguridad se debe a ese hombre de las cavernas que supo ganársela con celos, impulsividad, cabreándose y amándola como solo el Capitán Frío puede lograr. A pesar de que a veces estuve a punto de matarlo, debo de reconocer que es un tipazo y me conquistó desde el minuto cero, pero yo no se lo iba a dejar tan fácil... Si quería ganarse el corazón de mi chica, pasaría miles de pruebas y debo decir que lo ha hecho con gallardía propia de un caballero. Mi regocijo es que nunca se lo voy a reconocer y, si puedo seguir haciéndoselo imposible, lo voy a seguir haciendo, me fascina fastidiarlo, pero el muy cretino ya me encontró la vuelta y el chiste ya no tiene tanta gracia. La miro y no puedo dejar de admirarla... mi Ale... mi dulce y bonita Ale, cuánto dolor procesaste... Fuiste y serás la mujer más valiente que he visto en mi vida y eres mi chica... más que orgulloso estoy de ti, mi chica. Debo admitir que mi figurín le quedó de ensueño y suerte que Alicia lo armó tal cual lo dibujé, creo que la volví loca, pero, si voy a dedicarme a la organización de bodas, la tendré en cuenta para el armado de los vestidos. Pero lo que sí me salió de maravillas son los trajes de mis tres hombres. Que no se entere mi bonito de que los llamo así porque me ahorcaría...pero al ver a Alan, Lucas y al maravilloso Demian no puedo dejar de vanagloriarme y sentir que soy un sastre de la puta madre.


    Por fin me senté a descansar luego de toda esta locura en la que yo solito me metí, pero ¿cómo no hacerlo por Barbi? Y seguiré haciendo más cosas por ella porque es mi hermana, mi tesoro. Es mi otro mosquetero, junto a mi otra loquita... mi Liz... que ahora la tengo también que compartir con Donatello. Pero, por Dios, ¿por qué me hacen sufrir estas mujeres? Yo que era el sol y ellas rotaban a mí alrededor, pero ahora están embobadas con sus hombres y no me queda más remedio que compartirlas a las muy brujas. Las amo desde lo más profunda forma de ser, con locura, son mi todo... Me aceptaron tal cual soy y jamás quisieron cambiarme como muchas otras intentaron. Sé que para esas soy un desperdicio de hombre viéndolas cómo me miran, sin entender que soy gay y muy orgulloso de serlo. En cambio Ale y Liz jamás trataron de cambiarme y siempre respetaron mis gustos, me alentaron, me aconsejaron y levantaron mis pedazos cuando algún imbécil me destrozó. Las amo a morir y por eso me ofrecí a organizar todo este evento que sé que para mi ángel era el momento más feliz después de tanta tormenta que ha tenido que soportar... Su segunda oportunidad que por lo que ven mis ojos llenos de emoción en esa pantalla... latido tras latido sospecho que será para siempre.


    Minutos antes...


    Ana, Mica y Marcos


    —Papá... Leo nos dio permiso para prepararte un video.


    Todos en el salón estaban expectantes por lo que se proyectaría en la gran pantalla y rieron ante el comentario de la joven.


    —Así que nosotros tres te preparamos una sorpresa que espero que te guste.


    —Y el muchachito es...


    Demian no lo tenía visto y ver la carita de soñador que ponía al mirar a su hija lo alertó.


    —Un amigo, padrino.


    Todos los presentes, entendiendo el tono sobreprotector de Demian, no tardaron en reír y dejaron al pobre Marcos reducido a un pequeño pollito.


    —Marcos nos ayudó con los dibujos porque no teníamos tantas fotos de ustedes juntos... pero lo que más nos gustó es un pequeño video que Ale nos entregó, estamos deseosos de observar tu cara cuando por fin lo veas. Por lo tanto, a no levantarse de sus asientos porque lo mejor está al final.


    —Como en las películas de Marvel —agregó Mica.


    —¿Qué videíto les pasaste, Ale? —Todos comenzaron a aplaudir y gritar «¡Video... video!» ante la pregunta sugerente que Demian le hizo a su flamante esposa.


    —Señor Guzmán, compórtese.


    Alejandra no podía estar más roja. No pudo contenerse y la besó con ansias.


    —Bueno... que no se hable más, quiero verlo ya.


    Las imágenes comenzaron a aparecer y sin discusión la calidad en los dibujos los sorprendió a todos. El recorrido de sus vidas al conocerse fue relatado a través de hermosas caricaturas de ellos dos, sumando poco a poco amigos y familiares. Marcos era muy bueno, tendría futuro como profesor en Bellas Artes. Lo que más gracia les dio a todos fueron las voces que pusieron a cada personaje. La dirección del doblaje había estado a cargo de Mica y para mayor espectáculo la voz de Demian a cargo de su verdugo... Leonardo. Fueron desopilantes las cosas que dijo aprovechándose de la situación, y Demian lo disfrutó igual que todos... no pudo haber sido más creativo. Pero la frutilla del postre estaba por venir y la situación se preparó con mucho cuidado y expectativa, ya que había dos posibilidades, la primera era que Demian se sintiera invadido en su intimidad; la segunda, que lo aceptara emocionado. Así que las luces enfocaron a la pareja con delicadeza, la música dejo de ser estridente y divertida para pasar a ser instrumental, como si fuera una cajita musical... Se venía un momento emotivo y a Demian se lo veía expectante.


    —Mi amor, este video lo grabé para ti la semana pasada y espero que te guste mucho. Si bien te lo podría haber mostrado en casa a solas... no creo que te moleste mucho si lo vemos juntos rodeados de amigos y familia.


    —Ale, me estás asustando... ¿qué grabaste?


    —Solo puedo decirte... la vida.


    Sin dejarlo pensar un segundo más volvieron a poner play al video y la música desapareció para darle lugar al sonido ambiente y allí apareció ante los ojos de aquel hombre aturdido por lo que estaba viendo la imagen de una ecografía... Un pequeño corazón latía ante los ojos de Demian y de todos los invitados, que al ver semejante imagen lo único que pudieron hacer fue respetar el momento de aquel padre que, por primera vez, veía a su hijo. Alejandra, nerviosa, lo observaba sin siquiera poder moverse, mientras que Ana se acercaba a Alejandra y la tomaba de la mano aguardando a su padre, sabiendo que estaba rígido por la sorpresa. Cuando pudo comenzar a controlar una vez más su cuerpo y mente, Demián giró su cara para ver aquellos ojos verdes que tanto lo habían enamorado, sobrecogido por la sensación más grande de todas, plena y absoluta felicidad. La miró tratando de entender lo que ella estaba sintiendo ante la posibilidad de ser por segunda vez madre. Sabía que aquella imagen la estaba desarmando, sabía que esa nueva oportunidad que tenía la estaría volviendo loca de amor y por fin sintió que él le estaba regalando aquella inesperada posibilidad. Estaba seguro de que en algún momento ellos iban a conversar sobre ello, pero que hubiera sucedido tan rápido y sin planearlo lo estaba enloqueciendo de felicidad.


    —Ale... Ale... —No podía casi hablar.


    —Dime, amor.


    No sabía qué pensar, lo veía sobrepasado de emociones, pero no advertía cuál de ellas primaba.


    —Agradezco el momento en que apareciste en mi vida, no sé qué pude haber hecho para merecerte, pero soy el ser más egoísta en este momento al decirte que la verdad no me interesa y que bendigo la suerte que tengo. Te amo, Ale... gracias por darme un hijo tuyo... Te amo.


    Y fue entonces cuando el salón entero estalló de algarabía y todos gritaron y aplaudieron, festejando lo que dijo Alejandra antes de ver el video... celebraron la vida. Mientras que un telón imaginario da fin a esta a veces sufrida y otras sentida historia, una suave brisa reconforta los ánimos y las más bellas expresiones dan sentido una vez más a las palabras que se tejieron y dibujaron día a día, en cada capítulo en la vida de Alejandra con un solo propósito.... Honrar la vida.
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    Epílogo


    La habitación se encontraba sumida en el más profundo silencio, sin embargo, no era un silencio preocupante que supiera a angustia o a incomodidad. Era un silencio relajado, expectante, ansioso, un silencio amoroso. Necesitaba tomarse su tiempo, pero sabía que no mucho más y, como una suave brisa que llega en el verano invadiendo su corazón de inmensa felicidad... de forma definitiva y contundente lo supo... Sí que lo supo, ni bien abrió sus ojos y la vio. Fueron unos segundos hasta que los volvió a cerrar, pero para ella fue más que suficiente, estaba convencida. Su aroma era único, no podía dejar de pasar su nariz por su cuello y la suavidad de su piel la desarmaba... la llenaba. Creía morir en cada segundo que lo observaba, moriría de amor ahí mismo. Cada espacio de su rostro la hipnotizaba, la sacudía con vértigo hacia un éxtasis de felicidad absoluta... No había manera de dejar de estar pendiente de él. Lo observaba y disfrutaba una y otra vez con cada detalle, era imperdible cada gesto. No había nada que hacer, estaba ida y perdida en él. Esa personita la cegaba con toda esa luz que desprendía, no podía casi respirar... la tenía idiotizada... la anulaba sin remedio.


    Levantó la mirada. Los incondicionales, los que amaba y por los que daba la vida sin pensarlo, que la conocían tan bien, la observaban enternecidos por la imagen que ella les devolvía, puro amor maternal. Luego, posó sus ojos en el rostro de ese hombre que la estaba devorando con su tan típica manera de mirarla, la amaba y lo estaba haciendo el hombre más feliz del mundo... de su mundo.


    —Ale, mi amor, la enfermera está aguardando.


    —Sí, Ale, cariño, sácanos de esta expectativa que nos está matando a todos.


    —Leo, no seas exagerado —le recriminó Liz.


    —Si no está segura aún, Alejandra, puedo volver más tarde, hay tiempo hasta que se retiren de la clínica y lo anotaremos cuando se decida.


    —No... ya lo sé.


    Volvió a mirar a Demian con sus ojos llenos de lágrimas. Luego bajó su mirada a la personita que había decidido adelantarse unos días para sorpresa y susto de su progenitor


    —¿Estás seguro de que quieres que lo elija solo yo?


    —Segurísimo, confío en tu inspiración.


    Depositó un beso fugaz en sus labios y otro en la frente del «cachorro Guzmán», tal como lo había bautizado Leonardo.


    —Entonces ya está decidido: su nombre será Nahuel.


    Demian, emocionado por el hermoso nombre que su bella mujer por fin había elegido luego de tantos meses de indecisiones, miró a la enfermera con la más grande de todas las sonrisas. Ana se acercó aún más a su pequeño hermano, emocionada por susurrarle su nombre mientras que tomaba esa mano pequeña, que sin dudarlo apretó su agarre como sintiendo el amor fraternal que su hermana mayor le entregaba.


    —Pues entonces... ya escuchó, enfermera, nuestro hijo se llama Nahuel Guzmán.


    Miraba el retrato que tenía en su escritorio y recreaba una y otra vez el día en que el pequeño Nahuel decidió salir al mundo antes de lo planeado, recordando cada segundo de ansiedad y felicidad que esa pequeña criaturita junto a su mujer le había regalado ya hacía dos meses. Cómo había pasado el tiempo... increíble. Sus ojos recorrían esa imagen que lo llenaba de las más exquisitas sensaciones. Lo había logrado, había formado una familia con su rubia.


    —Permiso.


    Demian levantó la vista para mirar quién golpeaba a la puerta de su oficina.


    —Fedra, qué gusto verte.


    Sin dudarlo se puso de pie y se acercó a la fotógrafa y amiga de hacía ya muchos años.


    —Estás desaparecido de un tiempo a esta parte, fue un milagro dar contigo.


    —Es que fui padre una vez más, y no quise despegarme de mi mujer y de mi cachorro.


    —No estaba enterada, felicidades.


    —Gracias, estamos muy felices, aunque se nos adelantó un poco su llegada. Ahora lo estamos disfrutando muchísimo.


    —Me imagino que tu mujer sigue siendo aquella belleza que te pidió matrimonio el día de la fiesta anual de bomberos.


    —Exacto... esa misma belleza que me vuelve loco de amor. Y ahora, habiéndome dado al bebé más hermoso que pudiera existir, más loco por ella estoy.


    —Se te nota en tus ojos. ¿Y Ana cómo está con su hermanito?


    —Está embobada con el pequeño, Nahuel la tiene a sus pies, el muy bandido. Ni bien la ve, comienza a hacer ruiditos con la garganta que la tienen desarmada. Sabe que será su debilidad.


    —Demian, te preguntarás para qué vine a verte.


    —Sí, para ser sinceros, me sorprendió un poco tu visita, aunque siempre es bueno charlar contigo, nos debemos un café que espero algún día concretar para que veas a mi cachorro.


    —Acepto ese café cuando quieras. ¿Recuerdas la foto que me pediste en la fiesta, cuando tu belleza estaba en el jardín junto a un colibrí?


    —Sí, la recuerdo. Por favor, dime que no la sacaste fuera de foco o gorda porque me matará.


    Ambos rieron.


    —Me alegro que sepas que a las mujeres se nos despierta el instinto asesino si nos vemos mal en las fotos, pero no, este no es el caso. Así que aquí las tienes, te las traje impresas y también el archivo en un cd.


    —Bueno, gracias, ¿sabes...? Esta foto será muy significativa para ella y quiero darle una sorpresa.


    —Espero que no te moleste mi pregunta, pero ¿puedo saber por qué? No es curiosidad, sino real interés, te lo juro.


    —Bueno... Alejandra tuvo una niña hace ya seis años, su nombre era Ana.


    —¿Era?


    —Sí, falleció junto al padre en un accidente de auto.


    Se produjo un silencio profundo, Demian vio que a Fedra se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Ha sido muy duro para Ale y me temo que lo sigue siendo.


    —Pobrecita... Demian, ahora todo tiene un significado enorme para mí y te agradezco que me lo hayas contado.


    —¿Por qué tendría un significado para ti?


    —Es que me supera, no puedo decírtelo, pero creo que lo entenderás más tarde. ¿Te puedo pedir un favor?


    —Por supuesto, dime.


    —Ahí te imprimí dos fotos: una en primer plano, la hice con zoom desde la ventana... ¿lo recuerdas?


    —Sí, la verdad que casi te arrastré, pero por suerte te dio tiempo a que la enfocaras.


    —Bien... necesito que primero veas esa foto, el sobre en el que está tiene el número uno escrito, debes primero ver esa foto. Quedó muy bonita con el colibrí cerca de su rostro.


    —¿Sabes que ella le había sacado una igual a su hija?


    —Sí, recuerdo que me lo habías contado. Lo que quiero es que después veas la foto que saqué más alejada, tiene el número dos en el sobre y verás qué bien está también... Es mágica... de veras que lo es. Y ahora, después de lo que me contaste, estoy tan sorprendida que no sé qué pensar porque ya la palabra mágica no la representa ni un poco.


    —Como todas tus fotos, Fedra, deberías algún día hacer una exposición.


    —Sí, me encantaría y estoy en eso. Lo que me gustaría es exponer esas dos fotos de Alejandra, son maravillosas y sería una hermosa oportunidad para mostrarlas.


    —Le preguntaré a Ale si es que no tiene problemas con ello.


    —Bien, pero lo que quería terminar de decirte es que quisiera que primero las miraras tú solo antes de dárselas... con detenimiento... necesitas estar preparado.


    —¿Yo solo?


    —Sí... ¿me harías ese favor?


    —No hay problema, lo haré tal cual me lo pides. ¿Cuánto te debo?


    —Nada, ha sido un placer.


    Al llegar a la puerta y antes de irse, lo miró emocionada


    —Otra cosa, Demian.


    —¿Sí?


    —Cuando veas las fotos quiero que lo hagas con los ojos del alma.


    Sonrió y se fue y Demian quedó mirando la puerta sin entender qué había querido decir.


    Después de la visita de Fedra fue a su departamento, ansioso de encontrarse con su belleza y su cachorro. También estaría Ana, a quien uno días antes le había dicho cachorra y por poco deja de hablarle. El recuerdo de su hija a punto de exigir cambio de apellido debido a su desliz lo hizo reír. Sí, debía acostumbrarse que ya era una «casi mujer»... No le daría el gusto de decirle mujer... Aún era su nena. Al llegar supo, por el berrinche que estaba pegando su pequeño, que Ale estaba tratando de que durmiera su siesta, pero esa tarde le estaba dando más trabajo que otros días. Si en quince minutos no lo lograba, iría a rescatarla y lo haría dormir él. Era que su hijo se había acostumbrado a dormir sobre su pecho y, aunque Ale se pusiera mantitas en el suyo para darle más confort, Nahuel prefería el de él por su ancho y su padre no podía negarse a sus deseos. A Demian le daba mucha curiosidad ver si la foto que había tomado Fedra se parecía un poco a la de Ale, su intención era ponerla junto a la de Anita, que se encontraba en el mueble del living. En un primer momento no había estado muy decidida, pero entre Ana y él la habían convencido, Anita debía estar entre ellos y ¿qué mejor que con esa foto donde se la veía tan bonita... con sus bucles rubios... sus ojitos verdes agrandados por el asombro de tener aquel colibrí tan cerca de su rosto? Tal como dijo Ale, fue una oportunidad única que tuvo pura mágica.


    —Hola, papá.


    —Ana, creí que estabas escuchando música en tu cuarto.


    —No podía, Nahuel está muy inquieto y eso me pone nerviosa.


    —Si en quince minutos Ale no logra calmarlo, iré a su cuarto y tendremos los dos una charla muy seria. Será una charla entre hombres.


    —Es un alivio y me pone feliz que ya las miradas no recaigan solo en mí.


    —Tú no te salvas, señorita, me tendrás que explicar de una vez por todas quién es este tal Marcos y qué pretende. Sí... no me mires así, los otros días llamó a casa creyendo que estabas.


    —Papá, por favor... lo vas a espantar. ¿Qué tienes ahí?


    —Gracias por cambiar de tema. Fedra, la fotógrafa que estuvo en la fiesta de los bomberos, tenía una foto de Ale que yo le pedí que sacara cuando ella estaba en el jardín del salón.


    —¿Por qué?


    —Es que cuando la vi desde el salón pude notar que Ale estaba inmóvil y al observar con atención qué pasaba, con sorpresa pude ver que tenía frente a su cara un colibrí.


    —Papá, es igual al retrato de Anita.


    —Tal cual, cuando vi esa imagen llamé rápido a Fedra y le pedí que le sacara una foto antes de que desapareciera.


    —Por favor, muéstramela ya.


    —Va, va... pero me intrigó algo. Cuando me entregó el sobre, me dijo que primero mirara las fotos solo y que luego se las mostrara a Ale.


    —¿Por qué será?


    —No lo sé, pero vamos a averiguarlo. Me dijo que viera primero la foto que está en este sobre.


    Demian lo abrió y allí con Ana pudieron ver una de las imágenes más bonitas que se hubieran podido imaginar. De la misma manera que en el retrato de Anita, Alejandra tenía muy cerca de su rostro un pequeño colibrí con una hermosa expresión... sonreía de una forma que la luz de aquella tarde jugaba de una manera especial en sus ojos y la hacía ver única.


    —Papá, es la foto más bella que vi en mi vida, Ale se pondrá loca de la alegría. Fedra no pudo sacar una foto más hermosa.


    Demian veía a su mujer en éxtasis, adorándola, enamorado, el corazón se le salía del pecho.


    —Está hermosa, increíble. No sé si será la luz, los colores del colibrí... pero todo hace que se vea única. —Siguieron un rato más observando ese retrato en silencio. Nahuel por fin había dejado de llorar.


    —Veamos la otra, papá, ¿es de Ale?


    —Sí, me dijo que era de más lejos.


    La sacó del sobre. Allí estaba ella en la misma posición con el colibrí casi en su rostro y se podía apreciar el hermoso jardín de aquel lugar, todo parecía mágico... casi surrealista si fuese posible.


    —Soy afortunado y la envidia de muchos, tengo una mujer que quita el aliento y es toda mía.


    Sonreía muy satisfecho.


    —Papá, eres tremendo.


    Ambos rieron bajito para no despertar al cachorro, pero el silencio entre ambos se hizo notorio al mirar con más detalle la foto. Demian acercó más la lámpara que tenía en el escritorio y puso foco en una parte que a ambos les había llamado la atención. Dejaron casi de respirar, no era posible.


    —Pero qué...


    —Papá... estás viendo...


    —Sí, Ana.


    Ambos se miraron con los ojos agrandados por el asombro, por lo increíble de esa imagen.


    —Fedra...


    —No, Ana, Fedra jamás... no pudo nunca saberlo...


    —¿Es real?


    Demian dejó escapar un suspiro lleno de increíble sorpresa.


    —Sí, Ana, esto es real.


    —¿Qué hacen ustedes dos acá escondidos?


    Alejandra los miraba muy divertida, estaban hablando en susurros con gesto cómplice.


    —Ale, amor... ven, queremos mostrarte algo, vayamos al living.


    Demian dejó las fotos tapadas con el sobre y se acercó para darle un beso, no la había visto desde que había ido a la oficina.


    —Me voy a mi cuarto.


    Ana entendía que era algo que deberían hablar solos.


    —No, Ana, quédate.


    Demian le sonrió para que supiera que necesitaba que estuviera ahí junto a ellos.


    —¿Qué pasa, Demian? Me preocupas.


    —No es para preocuparte, es algo... inesperado, pero muy lindo.


    Le tomó el rostro con las dos manos y la besó suave como a ella le gustaba.


    —¿Recuerdas que te había hablado de unas fotos que te saqué sin que supieras en la fiesta de bomberos?


    —Sí... lo recuerdo.


    Lo miraba intrigada y a la vez con diversión.


    —¿Son fotos aptas para niñas de quince, verdad?


    —Palabra de honor.


    Le guiñó un ojo.


    —Bien vayamos al living y te las mostraremos allí.


    Cuando estuvieron sentados Demian le preguntó:


    —¿Preparada?


    —Demian, si no me das esas fotos ya, te las arranco de la mano.


    Le sonrió, su belleza, siempre tan ansiosa. Le tendió la primera, Ale abrió los ojos asombrada por aquella imagen.


    —Demian, es igual al retrato de Anita.


    —Tal cual, ambas, madre e hija, con un hermoso colibrí frente a ellas.


    —Gracias, amor, es hermosa.


    Lo abrazó emocionada por tan linda sorpresa.


    —Cuando te vi en ese momento me acordé de la foto de Anita que había visto en la computadora de Ana y no dudé en pedirle a la fotógrafa que hiciera una.


    —Gracias, Demian, la podremos junto a la de Anita.


    —Por supuesto.


    En ese momento se miraron con Ana y ella le sonrió emocionada, sus ojos estaban inundados de lágrimas.


    —Amor... acá está la otra foto que tomó Fedra.


    Ale se encontraba ya acomodando aquella hermosa imagen al lado de la de su hija.


    —Ven, Ale, quiero que la veamos juntos.


    —Veamos si puede superar a la que ya me diste.


    Notó que Ana le sonreía muy emocionada, pero sabía que ella era muy sensible y que su felicidad la había conmovido. Demian la tomó de la mano y la invitó a sentarse muy cerca de él, lo iba a necesitar a su lado... la conocía.


    —Toma, amor, esta creo que superará por mucho la otra.


    Cuando la tuvo en sus manos, lo primero que vio fue a ella misma con el hermoso colibrí casi sobre su rostro, y aquel hermoso jardín que la rodeaba. La foto era soñada... la luz de aquella tarde favorecía a todo el escenario. Demian, luego de unos minutos en donde veía que con una sonrisa recorría la imagen, sintió cómo de golpe tensó su cuerpo, lo esperaba. Miraba su rostro, que comenzó a crear una mueca de confusión, vio que sus labios comenzaban a temblar igual que su barbilla. Vio que comenzaban a temblarle las manos y los ojos a llenársele de lágrimas, hasta que un pequeño quejido salió de su garganta. Tapó la boca con una de sus manos y levantó la vista para mirarlos y los vio tan emocionados como ella, se levantó del sofá y se dirigió a la ventana para con más luz confirmar lo que sus ojos y su corazón le mostraban. Necesitaba recorrer con sus dedos la fotografía, pero se contuvo, temía que, apenas posara sus yemas en su imagen, ella desapareciera. Guio sus ojos al pequeño colibrí y sin más recordó la noche que, al fin decidida, entregó su nena a la Virgen María y se deleitó con la idea de que ella se hubiera materializado en esa pequeña ave.


    Aún sentía el suave movimiento de sus alas muy cerca de su rostro y lo supo... Supo que ella la había acariciado, necesitaba creer que de esa manera posó sus manos benditas en su rostro para que supiera que su Anita estaba bajo sus alas, su fe en ella la convenció de que ese era un claro mensaje... un mensaje que solo una madre le daría a otra madre y solo aceptarlo y pensarlo así la embriagó de amor, la completó y llenó entera de plenitud y felicidad. No había manera de no aceptar lo que para ella era evidente, con una certeza feroz confirmó que Anita estaba en buenas manos, descansando en paz... deseaba pensarlo así. Entonces ya no lo pudo negar, sentía un miedo atroz, si no se mantenía en calma, quizás se volvería loca, porque no era algo fácil de aceptar... Se debatía entre la cordura o entregarse a pleno al mayor acto de fe... creer sin más, solo aceptar y creer. Inhaló y exhaló queda, las lágrimas se deslizaban como ríos de gran caudal... y entonces lo aceptó. Allí estaba esa tenue imagen, pero tan familiar. Aunque muy sutil, se podían ver sus rizos, su carita de ángel y sus cachetes con aquellos hoyuelos. Una pequeña figura, tan inequívoca, abrazaba las piernas de su madre con la carita hacia arriba mirándola con amor, con devoción y con infinita alegría, tal como siempre la había recordado. Alejandra tenía el alma henchida de amor reafirmando que no se había equivocado, esa tarde... en aquel mismo instante que se veía en la foto mirando al colibrí... la había sentido con todo su ser. Creyó que se volvería loca de amor en ese momento porque la estaba sintiendo, no sabía cómo estaba pasando, pero era así. Cuando Demian le preguntó si estaba bien, ella no había podido explicar lo que sentían sus células, su piel, su sangre y su corazón... no habría podido jamás expresárselos con palabras y no pudo, pero ahora... ¿qué? Sabía que al ver esa imagen ya no lo podía esconder... ese día Anita había estado con ella y ahora tendría esa foto como confirmación de que su nena la había abrazado y que ella no estaba loca, que no eran fantasías que se recreaban desde el corazón de una madre sufriente, que se revelaban desde lo más profundo de esa soledad que el nido vacío había proporcionado tantos años.


    Demian y Ana se encontraban detrás, pero resguardando el espacio que ella quizás necesitaba en ese momento, su instinto era abrazarla y consolarla, pero prefirieron que esa vez ella marcara el ritmo. Luego de varios minutos sintiendo la presencia paciente de ellos, se permitió girar para verlos. Ana no podía dejar de llorar y Demian, con lágrimas en los ojos, solo podía acariciar la espalda de su hija, sabía que eso siempre la calmaba. Los dos le sonreían en silencio, solo esperando que ella reaccionara de alguna manera, acompañándola en ese inmenso sentimiento lleno de paz y de amor. ¿Qué era lo que aquella hermosa mujer lograba digerir con todo eso si él ni siquiera podía mantenerse cuerdo desbordado por su propia emoción?


    La tarde iba cayendo lentamente, algunas luces de la ciudad comenzaban a brillar y entonces ella se les acercó con aquella sonrisa que Demian adoraba, sabían que era el momento en que ella hablaría.


    —Gracias, mi amor, por tan maravilloso regalo y gracias, Ana, por quedarte a compartirlo con nosotros.


    —Ale... no sé qué decirte... la agradecida soy yo por compartirlo conmigo, te siento como una segunda mamá. Ale, te quiero.


    —Y yo a ti, amor. —Los tres se abrazaron en silencio un rato largo hasta que ella volvió a hablar.


    —Ana... Demian, quiero presentarles a la personita más dulce e increíble que siempre estará en mi alma y mi corazón... mi princesa... mi bebé... mi ángel... mi Anita.


    Día de la celebración de los Bomberos Voluntarios


    En el jardín del salón


    Ahora sí, llegó el momento... Llegó el momento... mamá.


    Y aquí estoy... al final de este relato que no ha podido ser más que maravilloso. Por si no lo saben, esa mujer única junto a su nuevo amor es mi Ale... mi querida madre... Esa madre que, por un regalo de Dios, pude conocer en los cinco años que tuve la oportunidad de estar a su lado. Mi mami. Mamá... acompañarte durante el camino hasta conocer a Demian fue increíble y dejarte en manos de ese hombre que te amó desde el primer instante que te vio fue una oportunidad que Dios me regaló. Debo decirte que me diste mucho trabajo, eres una rebelde del amor, pero por suerte Demian no se dio nunca por vencido. Recorriendo mi corta vida puedo decirte que fue maravilloso sentirte cuando me anidabas en tu vientre, ese lugarcito que fue mío por nueve meses y del que no hubiera querido salir jamás... Disfrutar de tu risa y tus palabras amorosas era encantador. Tu dulce voz cuando me acunabas era celestial y podía escuchar tu carcajada cada vez que me movía, lo llamabas a papá para que fuera testigo de lo que hacía. Podía abrigar cada latido de tu corazón y eso era lo que más me reconfortaba, como la vez que fueron a verme a través de una ecografía. Podía percibir tu emoción junto con la voz de papá, desbordado por la felicidad al saber que esperaban una niña. Compartías todo conmigo, siempre estabas contándome y explicándome todo, pero lo que más me fascinaba era cuando preparabas tus ramos y decías que yo era tu inspiración. Conectabas la música en tus oídos para que yo pudiera escucharla y así entre las dos armábamos los arreglos. Una locura solo tuya pensar que yo te inspiraba, pero bueno... no había manera de contradecirte y sin más lo acepté. Y sé que por eso mantuviste ese hábito, algo de mí habita aún en tu interior y no lo dejas ir. Sé que te hace bien, pero... ¿Sabes, mami...? Ya no estoy allí, ahora debo partir... Ahora sí que puedo porque sé que eres feliz y porque te dejo junto a ese hombre que te ha enamorado, con su Ana, que te ha aceptado desde el momento en que su papá habló de ti. Me faltó tiempo para que me dijeras por qué me llamaron Ana, ¿quizás en otra vida? Te volvería a elegir si eso fuera posible... no te quepa duda que así sería.


    Quiero que sepas que con mucha emoción te digo... ya no puedo ocupar más ese lugar porque, mami... ese lugar lo ocupa ahora otra personita, mi hermano. Será un varón, que te cuidará hasta que seas una bella anciana con el mismo amor con el que yo lo hubiera hecho... y por el rol de hermana mayor que me toca jugar te pido que lo llames Nahuel. Sé que te ha gustado porque por puro instinto te tocaste el vientre, lo veo mientras te susurro al oído su nombre. Cómo me gustaría sentir otra vez tus brazos, mami, pero solo me quedaré con mis dulces recuerdos junto a tu aroma, junto a tu inmenso amor. Hablando de cosas que me llenan de orgullo por la madre que tuve es que sé que con mucho pesar donaste mis hermosas muñecas a un hogar de niños, ellas están muy bien allí gracias a ti. Te enaltece el coraje y la valentía que te supuso superar cada día, cada segundo en soledad, cada agónico instante sin nosotros.


    Pero sé que ahora yo estoy preparada... Te dejo, mamá, y algo de nostalgia me embarga, sé que, en este momento que estoy rozando tu vientre donde mi pequeño hermano reposa, nos estás sintiendo, lo veo en esas lágrimas que inundan tus ojos y te sorprenden sin saber por qué estás emocionada. Ya en unos días lo sabrás y será un momento único para ti y para Demian. Veo tu cara con gesto de confusión porque no entiendes qué te está pasando, pero algo en tu corazón y en todo tu ser lo intuye... es el famoso instinto maternal, que jamás te abandonó. Me gustaría advertirte que vas a necesitar de mucha paciencia con ese muchachito, te traerá muchos problemas de polleras. Tendrá tu dulce personalidad y la belleza física de Demian, así que estarán en serios problemas, será todo un rompecorazones. Quiero ahora, en estos últimos segundos que me quedan aquí, decirte también que... sé que te debo todos mis actos escolares de primaria, mis dientes de leche para el ratón Pérez, mis nanas, mis sustos y mis lágrimas. También te debo mis quince, mis decepciones en el amor, mis celos, mis rebeldías, mi graduación, mi casamiento y tus nietos... Te debo todos mis logros... Te debo mis abrazos y unos cuantos más «te quiero». Pero sé que te dejo mi amor, mis risas y nuestro hábito con las flores, mis fotos con naricita fruncida y hoyuelos en las mejillas... te dejo mi nombre flotando en tus recuerdos. Yo te agradezco que me hayas dado la vida y la oportunidad de haberte conocido, y te dejo mi orgullo por la madre que supiste ser y que sé que con Nahuel lo volverás a demostrar, de eso no me cabe duda alguna. Hay algo que quiero que sepas antes de irme... Papá estuvo hasta el final cuidándome, dándome su mano hasta que sus ojos y los míos se cerraron, no sufras más pensando en eso... no lo hagas... no te lo mereces. Amo a mi padre, pero se equivocó y sé también que, si hubiera podido cambiar las cosas, seguro que lo habría hecho. Él también te amó y con locura. Ahora mi misión está cumplida y, gracias a todo este amor que me llevo en mi alma, por fin podré reunirme con papá y estar en paz.


    Mamá... cuando llegue tu momento estaré al final del camino esperándote con los brazos abiertos, te lo prometo. Solo déjate amar una vez más porque te lo mereces y jamás dejaré de agradecer haber sido tu hija. Ya es momento... Papá me vino a buscar y juntos podremos descansar en paz... Ahora sí puedo, sabiendo que eres feliz. No me queda lugar vacío en mi interior, todo se llenó con tu amor y esencia... me reconfortas.


    Adiós, mi alma... adiós, mamá.


    Y a ti, mi hermanito querido, te digo que me hubiera gustado conocerte más, haber sido más que orgullosa, ante los ojos de todos, tu hermana mayor. No te quejes, vas a tener otra oportunidad con nuestra nueva hermana. Pero me faltó tiempo a tu lado, para jugar contigo, me faltó tiempo para celarte y para tu disgusto y mi placer hacerle maldades a tus conquistas. También te faltó tiempo a ti para creerte mi protector y guardaespaldas, seguro que lo hubieras hecho porque, aunque fueras más pequeño, te hubieras autoimpuesto aquel rol. Nos faltó tiempo para adorarnos y amarnos... nos faltó tiempo para una vida juntos... tiempo... nos faltó tiempo. Me hubiera gustado hacer picnic tirados en el césped, mirando las nubes, descubriendo mil formas y, si no las tenían, seguro que las hubiéramos inventado. Hubiera sido agradable que el sol nos brindara calor en nuestra piel y que la brisa de primavera nos despeinara, reírnos como locos y con solo eso ser felices. Pero hasta acá llego, hermanito, dejándote mi sonrisa y risas, que escucharás ni bien el viento te traiga su sonido. Mis caricias llegarán con el alba y rozarán tu cara en cada anochecer... seré tu lucero y el sol de cada día, besaré tus mejillas con cada lágrima que derrames, para asegurarte que curaré cada una de tus heridas, y sentirás mi dicha acompañándote con cada amanecer.


    Ya me despedí de mamá y ahora lo hago contigo, no sin antes dejarte un regalo, mi querido hermano, te dejo la canción de cuna que mamá me cantaba desde la panza hasta que cumplí los cinco... es tu herencia. La más linda canción que escuché en mi corta vida... Canción para bañar la luna... según mami, de la maravillosa María Elena Walsh... Será nuestro secreto...


    Duerme mi niño, duerme.


    Creer o no creer, solo es cuestión de fe.


    FIN
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  Una historia llena de esperanza y amor. Una nueva oportunidad y un precioso romance con un desenlace que sumirá al lector en una profunda emoción.


  


  [image: Cubierta]Alejandra Barbirova ha sufrido una terrible tragedia en su familia, y a partir de aquel fatídico día, su vida se detuvo.

  Amigos, familia, todo aquel que la quiere y aprecia trata de ayudarla para que pueda superar lo sucedido, pero ella está empeñada y cegada por la tristeza y el dolor, y no cree tener derecho a rehacer su vida.

  Cinco años después de aquel terrible acontecimiento, nuevos cambios se producen en el el lugar donde tiene su tienda de flores, pues aparecerá un hombre que logrará desestabilizarla y provocará que despierte de ese aletargamiento en el que vive inmersa.

  Será entonces cuando Alejandra volverá a la vida luchando contra sus emociones, negándose como mujer, tratando sin éxito de alejar lo que sus sentimientos le gritan.

  Deberá dejar atrás ese miedo inmenso a vivir sin culpa ni dolor, perdonando, soltando antiguas e injustas historias, y aceptando finalmente que ella se merece una segunda y feliz oportunidad.


  


  


  


  Paula Alaimo. Soy Argentina y nací en Capital Federal el 24 de marzo de 1970, estoy casada y tengo un hermoso varón. Me recibí de Locutora Nacional y trabajo como Asistente Administrativa. Desde chica disfruté de la lectura y cada tanto escribía pequeñas notas, situaciones que no pasaban de las dos carillas, en el año 2014 comencé a dibujar una historia, y a partir de ahí no pude parar. Por suerte la diosa de la inspiración no me ha abandonado, seguimos haciendo camino tomadas de la mano.

  Facebook:https://www.facebook.com/autorapaula.alaimo

  Instagram: @paulaalaimo

  Twitter: @PaulaAlaimo


  


  


  


  Edición en formato digital: julio de 2019


  


  © 2019, Paula Alaimo


  © 2019, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona


  


  


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


  


  ISBN: 978-84-17610-50-0


  


  Composición digital: leerendigital.com


  


  www.megustaleer.com


  


  [image: 019]

OEBPS/Images/cover.jpg
VERLA FELIZ






OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





